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ESTUDIO PRELIMINAR 


Casi quinientos años después de su publicación (1532), El 
Príncipe sigue siendo una obra que atrae y fascina a numero- 
sos lectores. Sin duda, su fama de libro perverso, de manual 
de déspotas condenado por la Iglesia, pero también por go- 
bernantes, moralistas y pensadores políticos a través de los 
siglos, explica, en buena medida, el interés del público por 
conocer las páginas que han otorgado a su autor, Nicolás Ma- 
quiavelo, el título de maestro del mal. Sin embargo, en El Prín- 
cipe no sólo se ha encontrado al consejero de tiranos por an- 
tonomasia o al padre de la denostada razón de Estado. En 
efecto, con el paso del tiempo las interpretaciones de este bre- 
ve tratado u opúsculo, como lo llamó el propio Maquiavelo, se 
multiplicaron, dando lugar a una polémica todavía no cerrada 
sobre su verdadero fin o significado. Así, contra la opinión 
generalizada hasta entonces, pero siguiendo una línea ya apa- 
recida en el siglo XvI y en sintonía con Spinoza, Rousseau lo 
consideraba en el Contrato Social (1762) «el libro de los re- 
publicanos», pues, so pretexto de dar lecciones a los reyes, de- 
senmascaraba su proceder despótico ante los pueblos. Pero ha 
sido en el transcurso de los últimos ciento cincuenta años cuan- 
do El Príncipe se ha reinterpretado más veces y no sólo de for- 
ma negativa, calificándolo de escrito belicista, anticristiano, 
protofascista o totalitario, sino también de manera positiva has- 
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ta convertir a Maquiavelo en un hito, e incluso mito, de la mo- 
dernidad. De hecho, el consejero de tiranos pasó a ser, según 
opinión aún hoy muy extendida, el fundador de la Ciencia 
Política moderna —entendida como un saber del poder separa- 
do de la ética—, el padre de la Teoría del Estado o un ardiente 
patriota italiano. En cualquier caso, en los inicios del tercer mi- 
lenio la pluralidad interpretativa de El Príncipe no parece te- 
ner trazas de solucionarse y, tal vez, como afirmó Benedetto 
Croce, la cuestión de Maquiavelo no se resuelva nunca; pero 
quizá, si seguimos las pautas historiográficas que desde hace 
más de medio siglo insisten en situar a los hombres en su es- 
pacio y en su época, podamos, al menos, evitar buena parte de 
las contaminaciones, interesadas o ingenuas, que tanto han dis- 
torsionado la imagen de Maquiavelo y su obra. Ya lo dijo an- 
tes el proverbio árabe: «Los hombres se parecen más a su tiem- 
po que a sus padres». Así pues, en las próximas páginas nos 
acercaremos a un contexto histórico distinto y distante con el 
cual, pese a compartir inquietudes, no tenemos la familiari- 
dad que con frecuencia se ha pretendido. 

Además, conoceremos los datos esenciales de la biografía 
de Maquiavelo y, de esta forma, «bañados por la atmósfera 
mental de su tiempo» —decía el medievalista francés Marc 
Bloch-, entraremos a continuación en el análisis de las cues- 
tiones más destacadas de El Príncipe. 


Nicolás Maquiavelo y su tiempo 
El difícil equilibrio político italiano 


Nicolás Maquiavelo vino al mundo en mayo de 1469 en la 
ciudad de Florencia. Por aquel entonces, Italia era un espacio 
políticamente muy fragmentado donde reinaba un equilibrio 
inestable entre cinco potencias —Milán, Florencia, Venecia, los 
Estados Pontificios y el Reino de Nápoles— enfrentadas desde 
hacía décadas. Según veremos, se trata de las mismas poten- 
cias italianas protagonistas de El Príncipe; por tanto, parece 
oportuno aproximarnos a ellas antes de entrar en el análisis que 
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sobre la actuación de cada una y en su conjunto hizo Maquia- 
velo en 1513". 

Pues bien, al norte, en la zona más rica, urbanizada y den- 
samente poblada de la península, las ciudades-Estado de Flo- 
rencia, Milán y Venecia fueron ampliando desde el siglo XII 
sus dominios territoriales hasta convertirse en el xv en cabe- 
zas de unos poderosos «estados regionales» que englobaron 
a otras ciudades más débiles sometidas por la fuerza?. Éste fue 
el caso de Pisa, sujeta a Florencia desde 1409, y de cuya 
rebelión a fines del siglo xv nos habla Maquiavelo en El Prín- 
cipe. De todos modos, junto a los «estados regionales» diri- 
gidos por pujantes centros económicos (bancarios, manufac- 
tureros y comerciales), entre los cuales no podemos olvidar a 
Génova, existían en el norte señores feudales laicos y ecle- 
siásticos tan importantes como el duque de Saboya o el obis- 
po de Trento. Y es que tradicionalmente se ha hecho un hin- 
capié excesivo en la singularidad urbana de este ámbito 
geográfico, donde, es cierto, se situaban algunas de las ciu- 
dades más importantes de Europa, minusvalorando la nota- 
ble presencia señorial y su influencia en los acontecimientos 
políticos. Por otro lado, no debemos olvidar la vinculación del 
norte de Italia al Sacro Imperio Romano Germánico, pues, 
pese a que en la práctica las comunas ciudadanas eran inde- 
pendientes de los emperadores desde las primeras décadas del 
siglo xtt1, el Imperio siguió condicionando la realidad políti- 
ca italiana. No en balde, sendos títulos ducales otorgados por 
emperadores legitimaron a los Visconti y a sus herederos como 


| «Antes de que el rey Carlos de Francia pasase a Italia, ésta se encontraba 
bajo el control del papa, los venecianos, el rey de Nápoles, el duque de Milán 
y los florentinos. Estas potencias tenían dos preocupaciones principales: una, 
que ningún extranjero entrase en Italia con sus ejércitos; la otra, que ningu- 
na de ellas ampliase sus dominios» (x1 De principatibus ecclesiasticis). 

? Giorgio CHITTOLINI, «Cities, City-States, and Regional States in Italy», 
en Charles Tilly y Wim P. Blockmans, Cities and the Rise of States in Eu- 
rope, A. D. 1000 to 1800, Oxford, 1994, pp. 28-43. También siguen siendo 
en su mayor parte válidas las apreciaciones sobre los Estados regionales he- 
chas por Federico CHABOD. Véase la recopilación de sus ensayos, Escritos 
sobre Maquiavelo, México, 1984, p. 49 ss. 
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señores de Milán a fines del siglo xtv, y a los Medici de Flo- 
rencia en 1532. Pero asimismo los Della Scala en Verona, los 
Este en Ferrara o los Gonzaga en Mantua se convirtieron en 
príncipes gracias a la obtención de títulos del emperador. De 
esta forma culminaba un proceso iniciado en los últimos años 
del siglo XIII, durante el cual los gobiernos republicanos de las 
ciudades fueron siendo sustituidos paulatinamente por otros 
de carácter personal más o menos despótico. En la mayoría de 
los casos la transformación de una ciudad-Estado republica- 
na en una «ciudad-principado»” fue propiciada por luchas po- 
líticas internas entre facciones, o bien por revueltas popula- 
res contra los grupos dirigentes. Entonces, el podestá, un 
árbitro de origen foráneo dotado temporalmente con plenos 
poderes para restablecer la paz, o el capitano del popolo, una 
figura similar, aunque por lo general aupada por las masas, 
podían aprovechar el momento y alzarse con el control de la 
ciudad, erigiéndose en señores (signori). Paralelamente, las 
repúblicas de Venecia y Florencia se fueron convirtiendo en 
regímenes oligárquicos sin el menor asomo de participación 
popular; aunque, a diferencia de la amplia base aristocrática 
de la Serenísima, en Florencia el poder efectivo estaba en ma- 
nos de una sola familia desde 1434: los Medici, que se impu- 
sieron previamente a los Albizzi. 

En el centro de Italia se encontraba la cuarta potencia en 
discordia: los Estados Pontificios, un conflictivo agregado de 
pequeñas ciudades, feudos laicos y territorios eclesiásticos su- 
jeto nominalmente al papa, quien desde Roma intentó impo- 
ner su discutida autoridad como un monarca más a fines del 
siglo xv. Y ya por último, al sur, en el territorio más pobre, 
rural y menos densamente poblado de la península, estaba el 
gran Reino de Nápoles, (el Regno) el Reino por antonomasia. 
En el pasado, Nápoles, junto con Sicilia, había formado parte 
de una unidad política más extensa: el Reino de las Dos Sicilias. 
Pero en 1282 el levantamiento de los sicilianos contra la casa 
de Anjou, dinastía francesa que arrebató el trono a los des- 


3 Hendrik SprRUYT, The Nation-State and its competitors, Princeton, 1994, 
pp. 142-143. 
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cendientes del emperador Federico Ill Hohenstaufen en 1266, 
puso fin a la unión. A su vez, los reyes de Aragón, beneficia- 
rios del alzamiento siciliano, terminarían expulsando a los An- 
jou de Nápoles. Fue así como en 1443 Alfonso V el Magnáni- 
mo pasó a ser también Alfonso I de Nápoles. Sin embargo, la 
reunificación de Nápoles y Sicilia fue efímera y la lucha entre 
franceses y aragoneses por el dominio napolitano se reabrió 
después de 1494, zanjándose definitivamente la disputa a fa- 
vor de Fernando el Católico en los primeros años del siglo XVI. 
El examen de la política del rey de España y su enfrentamiento 
con los soberanos franceses son dos temas centrales de El 
Príncipe, pues, a juicio de Maquiavelo, Fernando «merece prác- 
ticamente la consideración de príncipe nuevo, porque, de un 
rey débil, ha pasado a ser por fama y por gloria el primer rey 
de los cristianos»?. 

Según dijimos al principio, Maquiavelo vio la luz en el con- 
texto de un equilibrio político inestable. Se trataba del fruto 
de la Paz de Lodi, firmada en 1454 entre Venecia y Milán y a 
la que terminaron adhiriéndose las demás potencias, pues to- 
das tenían buenos motivos para poner fin a sus luchas, casi 
ininterrumpidas desde los años veinte. En efecto, las guerras 
que habían ensangrentado Italia no establecieron un vencedor 
claro, pero terminaron haciendo ver a los contendientes el 
peligro de una intervención extranjera favorecida por sus dis- 
putas. No olvidemos cómo Nápoles había sido el escenario de 
un enfrentamiento franco-aragonés, mientras que el célebre 
caudillo mercenario Francesco Sforza, después de haberse he- 
cho con el ducado de Milán en 1450, barajó la posibilidad de 
pedir ayuda al rey de Francia para mantenerlo frente a los ve- 
necianos y sus aliados, quienes consideraban al condotiero un 
usurpador. De todas formas, a esa amenaza se sumaba otra 
más próxima y temible: la de los turcos otomanos, que aca- 
baban de conquistar Constantinopla en 1453. En esta coyun- 
tura, los esfuerzos conciliadores del papado auspiciaron la Paz 
de Lodi y una Liga italiana, bendecida por Nicolás V en fe- 
brero de 1455, cuyo fin prioritario iba a ser la defensa contra 


* xx1 Quod principem deceat ut egregius habeatur. 
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los turcos y el alejamiento de la monarquía francesa de los 
asuntos italianos. A partir de entonces se estableció el equili- 
brio entre las potencias y sus aliados durante veinticinco años. 
Un equilibrio difícil a la vista de las transgresiones del trata- 
do, pero que, en cualquier caso, evitó una nueva escalada bé- 
lica. Con todo, las posteriores renovaciones de la Liga no lo- 
graron cumplir su objetivo y desde principios de los años 
ochenta estallaron las hostilidades de forma generalizada. En 
1482 la agresión de Venecia contra Ferrara suscitó la alianza 
de Milán, Florencia y Nápoles contra la Serenísima, y en 1486, 
Ferrante, hijo bastardo de Alfonso de Aragón, combatía en su 
reino napolitano una rebelión baronial que reprimió con ex- 
trema dureza. Como consecuencia de ella, el papa Inocencio 
VIH decidió pedir la intervención del rey de Francia, quien 
unos años más tarde vio favorecidas sus pretensiones al trono 
napolitano como heredero de los Anjou, gracias a la actitud 
del duque usurpador de Milán, Ludovico el Moro. Este, sin- 
tiéndose cercado por sus enemigos, se arrojó en manos de Car- 
los VIII, y el monarca galo no dudó en aprovechar la oportu- 
nidad para entrar en Italia. En 1494 comenzaba la invasión 
francesa, el «castigo celeste» profetizado desde Florencia por 
el prior del convento dominico de San Marcos: fray Girolamo 
Savonarola. 

Una vez traspasados los Alpes, el ejército francés se paseó 
por la península y Carlos entró en Nápoles sin apenas encon- 
trar resistencia el 22 de febrero de 1495. No obstante, su éxi- 
to fue breve. Una alianza de las potencias italianas, salvo Flo- 
rencia, a la que se sumaron los Reyes Católicos y el Imperio, 
le obligó a retirarse a Francia a los pocos meses de su corona- 
ción como rey de Nápoles. Una vez más, los angevinos eran 
derrotados, aunque no tardarían en volver a tierras italianas. 
En 1499, el sucesor de Carlos, Luis XII, emprendía una nue- 
va campaña, iniciando tras la toma de Milán otro período de 
guerras y de sucesivos reveses para los reyes de Francia. Al 
final, Enrique II terminó aceptando la hegemonía española so- 
bre Italia en 1559 (Paz de Cateau-Cambrésis). 

Pero volvamos a 1494 y a la patria de Nicolás Maquiave- 
lo: Florencia. Allí, la marcha de Carlos VIH! hacia Nápoles pro- 
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vocó la caída de los Medici, según dijimos, los verdaderos amos 
del gobierno. Su régimen, denunciado como corrupto e impío 
desde el púlpito por Savonarola, daba paso a una república po- 
pular profrancesa fuertemente influida por el dominico y sus 
partidarios. De hecho, el «profeta desarmado» del cambio clau- 
suró la denominada /lustración florentina de la época medi- 
cea, y la capital de las artes y las letras se sumió en un clima 
de austeridad y rigorismo religioso, entre cuyos excesos des- 
tacó la quema pública de cuadros, libros y todo tipo de obje- 
tos considerados dañinos para la moral. No tardó, pues, en 
nacer un partido contra Savonarola, enemistado con la mayo- 
ría de los hombres de negocios, principales perjudicados por 
su política de austeridad. A estos enemigos internos se suma- 
ba el papa Alejandro VI, que terminó condenando al fraile a 
causa de sus duras críticas contra los desórdenes de la Iglesia 
y la codicia de los pontífices. Esa condena papal, bien apro- 
vechada por los opositores al dominico, terminó precipitando 
su caída. El 23 de mayo de 1498, Savonarola moría en la hor- 
ca y, acto seguido, era quemado en la plaza de la Señoría. Unos 
días más tarde, recién cumplidos los veintinueve años, Nico- 
lás Maquiavelo era nombrado secretario de la Señoría y pasa- 
ba a dirigir la segunda Cancillería de Florencia. 


Maquiavelo, uomo pubblico 


Nuestros datos sobre la infancia y la juventud de Maquia- 
velo son muy escasos. Nicolás, nacido el 3 de mayo de 1469, 
fue el segundo de los cuatro hijos de Bernardo Machiavelli, 
abogado que durante cierto tiempo también ejerció un cargo 
público (tesorero de la Marca), y de Bartolomea Benizzi. Sus 
antepasados habían sido señores de Montespertoli, pero des- 
de el siglo xt la Maclavellorum familia figuraba entre los ha- 
bitantes de Florencia y en los siguientes doscientos años va- 
rios miembros del linaje ocuparon cargos importantes en el 
gobierno de la república. Sin embargo, como sucedió con los 
descendientes de otras antiguas estirpes florentinas, Maquia- 
velo no llegó a gozar de una ciudadanía plena. Ese derecho, 
pese a su ampliación por la «constitución» de 1494, estaba 
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limitado a unos 3.000 de los alrededor de 90.000 moradores 
de la ciudad del Arno. En consecuencia, nunca pudo aspirar a 
una magistratura. Este hecho parece explicar la arrogancia y la 
amargura destilada en algunos de sus escritos”. Por otro lado, 
su familia, aun sin pasar estrecheces económicas, no disfruta- 
ba de una situación desahogada. Los modestos bienes heredi- 
tarios se localizaban en el municipio de San Casciano, una 
pequeña aldea situada entre los valles de Greve y de Pesa, en 
concreto, en Sant' Andrea in Percussina, donde Maquiavelo es- 
cribió El Príncipe. De todos modos, a pesar de esta situación 
de partida y del ejemplo de un padre ordenado y económico 
que administraba con celo los ingresos y el modesto patrimo- 
nio familiar, Nicolás fue siempre, según sus propias declara- 
ciones, «aficionado a gastar», y, claro, esa prodigalidad le gran- 
jeó muchas simpatías, aunque se quejó a menudo de tener un 
sueldo insuficiente. Por tanto, los apuros financieros le acom- 
pañaron desde antes de los años difíciles que siguieron a su sa- 
lida de la administración (1513-1514). 

En cuanto a su educación, fue idéntica a la de buena par- 
te de la elite florentina: una formación humanista, donde ade- 
más de la lectura de los historiadores y los pensadores políti- 
cos clásicos tampoco faltaron los libros de Derecho. Esa 
instrucción proporcionó a Maquiavelo el dominio del toscano 
y la lengua latina, pero no aprendió la griega. Destacamos el 
dato porque la corte de Lorenzo de Medici (1469-1492) —lla- 
mado el Magnífico— fue un gran centro del helenismo; si bien 
las últimas investigaciones sostienen que tuvo un conocimiento 
rudimentario del griego y, desde luego, se benefició de la di- 
fusión de la cultura helénica en la capital toscana. Por otro 
lado, no podemos ignorar la gran influencia paterna. Bernar- 
do Machiavelli fue un lector curioso de autores modernos, 
como el humanista e historiador Biondo, pero sobre todo de 
los clásicos (Cicerón, Plinio...); participó en la intensa vida 
cultural de Florencia y en su biblioteca entró la Historia de 


% Elena FASANO GUARINI, «Machiavelli and the crisis of the Italian re- 
publics», en Gisela Bock (ed.), Machiavelli and Republicanism, pp. 17-40, 
p. 20. 
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Roma de Tito Livio, el libro que dio lugar a la obra más am- 
biciosa de Maquiavelo: los Discursos sobre la primera déca- 
da de Tito Livio, de los cuales hablaremos luego. En definiti- 
va, el joven Nicolás recibió la preparación adecuada para 
convertirse en un burócrata cualificado, en un uomo pubblico, 
según su propia expresión. Y, en efecto, tal como anticipamos, 
en junio de 1498, apenas unos días después del ajusticiamiento 
de Savonarola, Nicolás Maquiavelo, uno de sus detracto- 
res, entró al servicio de la república, y en calidad de secreta- 
rio de la Señoría, el principal órgano de gobierno florentino, 
fue encargado de presidir la segunda Cancillería, pasando 
desde julio a trabajar también para el Consejo de los Diez, que 
se ocupaba de las negociaciones diplomáticas y las operacio- 
nes militares?. 

La Cancillería era una especie de cuerpo técnico destina- 
do a auxiliar al poder ejecutivo y estaba integrada por un per- 
sonal ajeno a la lucha de facciones, el gran problema de las 
ciudades italianas de la época. La neutralidad política era, pues, 
la norma de la Cancillería y de ahí el debate entre los histo- 
riadores para explicar las causas de la destitución de Maquia- 
velo, ya que, cuando en 1512 los Medici volvieron al poder, 
sólo él y su amigo Buonaccorsi recibieron el cese. Pero no ade- 
lantemos acontecimientos, en 1498 Maquiavelo no se había 
significado políticamente, salvo por su citada animadversión a 
Savonarola, y comenzaba una intensa vida de trabajo dentro 
de un Órgano administrativo que intervenía tanto en los asun- 
tos internos como exteriores de la república. Teóricamente to- 
caba al jefe de la Cancillería, el primer canciller, ocuparse de 
las relaciones con el extranjero, mientras que el segundo can- 
ciller supervisaba los negocios ajenos a la ciudad, pero dentro 
de los dominios territoriales de Florencia. Ahora bien, en la 


* Según Donato Giannotti, el último gran pensador de la corriente repu- 
blicana florentina del Renacimiento y sucesor de Maquiavelo en el cargo que 
ocupaba durante la breve restauración de la república (1527-1530), «el Con- 
sejo de los Diez [...] tenía libre y plena potestad para decidir acerca de la 
paz y de la guerra [...]», Donato GIANNOTTI, La República de Florencia, 
Antonio Hermosa Andújar (ed.), Madrid, 1997, p. 46. 
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práctica las responsabilidades del primer canciller y del 
segundo se solaparon. Así, Maquiavelo llegó a cumplir más de 
cuarenta misiones diplomáticas dentro y fuera del territorio 
florentino durante los catorce años de duración de su empleo. 
Sin embargo, esta intensa actividad y la dificultad de algunas 
embajadas del segundo canciller —enseguida hablaremos de 
ellas— no significan que fuese un servidor de la república de 
gran autoridad. Todo lo contrario, si se le confiaron legaciones 
delicadas fue precisamente por su condición de oficial secun- 
dario, porque no comprometía a fondo al gobierno florentino 
y sus gestiones permitían ganar tiempo”. 

Ciertamente, como demuestran sus numerosos y detalla- 
dos informes, Maquiavelo fue un ministro diligente, aunque 
su apasionamiento le llevó a cometer errores de apreciación 
importantes. En este sentido, la norma cancilleresca de la 
moderación cedió con cierta frecuencia al afán por defender 
la república. De ahí el tono vehemente y las críticas al siste- 
ma político florentino de algunos escritos dirigidos a los ma- 
gistrados para moverlos a la acción. Sus amigos le advirtieron 
del peligro de esa actitud, considerada arrogante y que lo ais- 
laba; pero, además, el secretario irritó a los líderes florentinos 
porque actuaba de forma poco convencional, con excesiva 
independencia. Á veces no enviaba los despachos con la ra- 
pidez y la regularidad requerida; en otros casos adoptaba un 
lenguaje oscuro para los magistrados e, incluso, no se limita- 
ba a informar de los acontecimientos, sino que hacía juicios 
sobre ellos. Por tanto, hubo quienes se sintieron despreciados 
o incómodos con sus opiniones y las quejas terminaron lle- 
gando hasta la máxima autoridad de Florencia: el confalonie- 
ro Pier Soderini. De todas formas, parece que Maquiavelo no 
aceptó las críticas de los superiores ni los consejos de pru- 
dencia de los amigos. Cabe pensar, pues, que, además de su 


7 Chabod, «El secretario florentino», en op. cit., pp. 247-374, p. 303. 
Chabod hace notar la diferencia entre Maquiavelo y su amigo Francesco 
Guicciardini, el célebre historiador, miembro de una gran familia de la aris- 
tocracia florentina, que llegó a desempeñar una verdadera misión de confianza 
durante su embajada en España ante Fernando el Católico. Ibidem, p. 279. 
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significado republicanismo, el poco ortodoxo proceder del se- 
cretario algo influyó en su destitución?*. Por último, su popu- 
laridad entre los compañeros de la Cancillería, a quienes di- 
rigía amenas cartas salpicadas de bromas y burlas, así como 
el acierto de algunos de sus pronósticos, le acarrearon no po- 
cas envidias y celos de oficina. En suma, el segundo canciller 
no fue el modelo de burócrata prudente y sumiso que siem- 
pre desearon las autoridades florentinas. 

Centrándonos ya en las experiencias diplomáticas del se- 
cretario, dos de ellas fueron especialmente decisivas para la 
elaboración de la teoría política desarrollada en El Príncipe: 
la estancia en la corte de Luis XI! (julio-diciembre de 1500) 
y las legaciones ante César Borgia (1502-1503). Durante la 
primera, Maquiavelo descubrió el poderío de la gran monar- 
quía de Francia y la debilidad de su patria, necesitada de la 
ayuda del rey Cristianísimo para someter a Pisa. Esta ciudad 
se había rebelado contra Florencia en 1494 y su conquista se 
convirtió en un objetivo prioritario de la república. Precisa- 
mente en la toma de Pisa (1509) demostró su efectividad la 
milicia organizada por Maquiavelo, canciller de dicha fuerza 
armada desde 1506, para quien la victoria confirmaba su te- 
sis de la superioridad de las «armas propias» sobre las tropas 
mercenarias, empleadas sin éxito en 1500 contra el mismo ob- 
jetivo. Pero volvamos a la actividad diplomática de nuestro 
autor. Ahora nos toca hablar de sus legaciones ante César Bor- 
gia, personaje propuesto como modelo de príncipe nuevo en 
la obra que nos ocupa. Pues bien, César, nacido en Roma en 
1475, era hijo del cardenal Rodrigo de Borja (Borgia en Ita- 
lia), más conocido como Alejandro VI, el nombre que adop- 
tó al acceder al papado en 1492. En principio parecía estar 
también destinado al sacerdocio y, aunque sólo llegó a ser sub- 
diácono, obtuvo el obispado de Pamplona del papa Inocen- 
cio VIII, y apenas Rodrigo ascendió al solio pontificio fue 


$ Sobre Maquiavelo como burócrata son muy esclarecedores los artícu- 
los de Robert BLACK, «Machiavelli, servant of the Florentine republic»; y el 
de John M. NaJemy, «Machiavellis”s service to the republic», ambos en el ci- 
tado libro de Gisela Bock, Machiavelli and Republicanism, pp. 71-117. 
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nombrado arzobispo de Valencia en 1492, y cardenal en 1493. 
Sin embargo, el asesinato de su hermano Juan, duque de 
Gandía, alteró los planes paternos sobre César, que abando- 
nó el estado clerical en 1498 para tratar de hacerse con un 
dominio o estado propio en Italia. Así, tras el fracaso de las 
tentativas para obtener la mano de la hija del rey Federico de 
Nápoles, César y Alejandro buscaron el apoyo de Luis XI! de 
Francia. Este monarca, movido por intereses de engrandeci- 
miento dinástico (la anexión del ducado de Bretaña), necesi- 
taba la disolución de su matrimonio para casarse con Ana de 
Bretaña, la viuda del anterior soberano francés, Carlos VIII. 
No fue, entonces, difícil el acuerdo entre los Borgia y el rey 
Luis. Además de la nulidad, el papa concedió el capelo car- 
denalicio para el arzobispo de Ruán, y, a cambio, César obtu- 
vo la mano de una princesa francesa —la hermana del rey de 
Navarra— junto con el título de duque de Valentinois (Valen- 
tino para los italianos). Con estos apoyos del papado y de Fran- 
cia, el duque dirigió sus miras hacia la Romaña y las Marcas, 
territorios en manos de feudatarios que cuestionaban la auto- 
ridad de Alejandro VI, y en tres campañas (1499-1502) so- 
metió la Romaña, culminando su empresa en Sinigaglia, puer- 
to adriático de Italia central. Allí tendió una trampa y eliminó 
a varios jefes mercenarios rebeldes, golpe de mano que ad- 
miró a Maquiavelo. No obstante, el segundo canciller no sim- 
patizó nunca con el nuevo duque de Romaña, un enemigo 
declarado de Florencia. De hecho, en 1501, después de sa- 
quear el territorio florentino en su regreso hacia Roma, llegó 
a exigir a los embajadores de la república un cambio de go- 
bierno. Esto es, el duque jugaba la carta de la división inter- 
na florentina entre republicanos y partidarios de los Medici. 
Al final, para evitar males mayores, Florencia alejó el peligro 
a través de la compra de la protección armada de César. Pero 
en junio de 1502, confabuladas con Piero de Medici, las tro- 
pas de Borgia entraban de nuevo en los dominios florentinos 
para intervenir en favor de varias plazas alzadas contra la re- 
pública. El duque aparentó desaprobar la acción de sus capi- 
tanes y pidió a la Señoría el envío de legados para establecer 
un acuerdo. Fue así como, acompañando al obispo de Volterra, 
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y para ganar tiempo, Maquiavelo tomó contacto con César 
Borgia en Urbino, ciudad ducal que acababa de rendir. 

En este primer encuentro (22-26 de junio), el canciller que- 
dó muy impresionado por el hijo del papa, a quien califica en 
carta a los Diez de un «nuevo poder en Italia», pues sus ac- 
ciones aunaban la audacia, la rapidez, el frío cálculo político 
y «una perpetua fortuna» que sabía aprovechar. En cuanto al 
resultado de la misión, sabemos que el ultimátum de Borgia a 
los florentinos exigiendo, de nuevo, un cambio de sistema de 
gobierno no tuvo efecto gracias a la intervención del rey de 
Francia. Luis XII, receloso de los fulgurantes éxitos de César, 
defendió a Florencia, su aliada. Una aliada que en octubre del 
mismo año de 1502 se encontraba políticamente reforzada. 
Es más: podía ser decisiva para la suerte del Valentino, pues 
entonces sus principales colaboradores se habían rebelado y 
necesitaba apoyos. En esta ocasión, la Señoría envió a Ma- 
quiavelo solo para entrevistarse con Borgia. Otra vez buscaba 
ganar tiempo —táctica propia de estados irresolutos y débiles, 
según el canciller— mientras averiguaba la actitud del rey de 
Francia, referente de su política y árbitro de la situación ita- 
liana. Gracias a ello Maquiavelo pudo conocer a fondo a César 
durante una estancia de cuatro meses (octubre de 1502-enero 
de 1503) y en la corte del duque fue testigo del éxito sobre 
sus enemigos. Se trató de una experiencia determinante para 
la redacción de El Príncipe, en el cual Borgia, protagonista del 
capítulo vit, aparece, tal como anticipamos, convertido en mo- 
delo de príncipe nuevo que sabe conjugar la fortuna con la vir- 
tud, término que para Maquiavelo equivale al conjunto de cua- 
lidades personales necesarias para imponerse a la misma 
fortuna. 

De todos modos, la buena estrella de Borgia no tardó en 
abandonarle. En agosto de 1503 la muerte de Alejandro VI y 
la enfermedad del propio César fueron aprovechadas por sus 
enemigos, entre los cuales ahora figuraba Venecia, y las bases 
de su poder se tambalearon. Así las cosas, después del breve 
pontificado de Pío III, fallecido en octubre del mismo año 1503, 
la elección de un nuevo papa favorable resultaba vital para el 
mantenimiento de los estados del duque. Y para asistir al nue- 
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vo cónclave y evitar la expansión veneciana en la Romaña, 
Maquiavelo fue enviado a Roma, donde volvió a encontrarse 
con César. Sin embargo, esta vez fue el notario de su fracaso. 
De hecho, el secretario enseguida advirtió el grave error polí- 
tico del Valentino al apoyar la elección del cardenal Della 
Rovere —Julio Il en el solio pontificio- a cambio de su promesa 
de ayuda, pues se trataba de un cardenal agraviado por 
Alejandro VI que odiaba a todos los Borgia. Pero todavía sor- 
prendió más a Maquiavelo la confianza en la palabra ajena de 
quien nunca había mantenido la suya, y a partir de ese mo- 
mento consideró al duque un hombre acabado, opinión que 
no tardó en verificarse”. 

Con posterioridad a esta experiencia, la labor diplomáti- 
ca permitió a Maquiavelo observar el éxito del impetuoso 
comportamiento del papa Julio II. De ahí las apreciaciones 
sobre la política del pontífice guerrero vertidas en El Prínci- 
pe. Asimismo, en 1508 conoció al emperador Maximiliano, 
otro personaje que dejó huella en su opúsculo. Entre tanto, el 
régimen republicano florentino había intentado consolidarse 
a través de la reforma de su constitución. Una constitución 
más próxima a la veneciana a partir de septiembre de 1502, 
cuando se nombró a Pier Soderini como confaloniero vitali- 
cio, siguiendo el modelo del dux. Sin embargo, en la repú- 
blica de Florencia nunca se produjo una purga radical de los 
partidarios de los Medici, mientras que ciertas familias pa- 
tricias (ottimati) vieron con desagrado la negativa de Sode- 
rini al establecimiento de un sistema político menos partici- 
pativo. Ambos factores, sumados a una serie de fracasos y 
vacilaciones en la política exterior, no permitieron asentar el 
gobierno republicano. Precisamente, fue la tradicional alian- 


? Chabod, op. cit., pp. 318-319. Un análisis reciente sobre Maquiavelo 
y César Borgia en Miguel Ángel GRANADA, «Maquiavelo y César Borgia», 
en Roberto R. Aramayo y José Luis Villacañas (comps.), La herencia de Ma- 
quiavelo, Madrid, 1999, pp. 133-153. Obligado a abandonar Roma, César se 
dirigió a Nápoles, donde fue detenido por Gonzalo Fernández de Córdoba, 
el Gran Capitán, y enviado a España. En 1506 pudo escapar de su prisión y 
huyó a Navarra, donde murió al año siguiente combatiendo al servicio de sus 
reyes contra Castilla. Tenía treinta y un años. 
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za con Francia la que determinó la suerte del régimen, pues, 
por su causa, en 1511 los florentinos se vieron obligados a 
consentir la celebración de un concilio antipapal en Pisa. Ju- 
lio II decidió entonces favorecer la restauración de los Me- 
dici, y éstos regresaron a la ciudad del Arno a fines del vera- 
no de 1512 gracias a la ayuda de las tropas españolas de la 
Santa Liga, constituida el año anterior por el papa, Fernando 
el Católico y los venecianos para expulsar a los franceses de 
Italia. 

Esta vez, en la prueba decisiva, la milicia del canciller Ma- 
quiavelo fracasó rotundamente. Y es que, enfrentados a los ter- 
cios de Raimundo de Cardona —el virrey de Nápoles—, los 
milicianos abandonaron las defensas de la ciudad de Prato y 
se dieron a la fuga. Dos días después de la caída y el saqueo 
de esa población vecina a Florencia, el 31 de agosto, Pier 
Soderini capitulaba. La experiencia republicana iniciada en 
1494 había terminado. Sin embargo, Maquiavelo aún perma- 
neció un par de meses al servicio de la administración flo- 
rentina. En principio, su empleo dentro de la Cancillería —no 
lo olvidemos, un cuerpo técnico al margen de la lucha de fac- 
ciones— no tenía por qué peligrar. Pero, según anticipamos, el 
secretario había irritado a algunos dirigentes con su actitud 
autosuficiente, y también se había destacado por su fidelidad 
a Soderini, personaje no sólo aborrecido por los partidarios de 
los Medici, sino también por un número significativo de los 
denominados «grandes» (nobles u oftimati en la terminología 
de la época), como acabamos de decir, decepcionados por la 
negativa del confaloniero a establecer un tipo de gobierno más 
cerrado y proclive a sus intereses. De todas formas, consciente 
o no de su precaria situación, parece que Maquiavelo intentó 
ganarse a los nuevos señores de Florencia y tan sólo unos días 
antes de su destitución redactó un escrito advirtiendo a los Me- 
dici del peligro de los «grandes» y de la necesidad de esta- 
blecer el nuevo régimen sobre la base del apoyo popular. Esta 
opción por el pueblo será uno de los temas centrales de El 
Príncipe, donde, además, se nos propone como ejemplo de 
principado sólido un denominado «principado civil», que es 
el creado «no mediante fechorías o cualquier violencia inad- 
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misible», sino por la voluntad de los ciudadanos*”. Con todo, 
en noviembre de 1512 Maquiavelo terminó siendo apartado de 
sus cargos, multado y confinado por un año en territorio flo- 
rentino. El castigo contra el hombre de confianza del confalo- 
niero Soderini no pudo ser más contundente, pero sus 
padecimientos aún no habían terminado. Unos meses des- 
pués, en febrero de 1513, fue acusado de tomar parte en un 
complot contra los Medici y por ello sufrió cárcel y tortura. 
Afortunadamente para el ex canciller, la prisión no se prolon- 
gó demasiado. En realidad no había pruebas firmes para invo- 
lucrarlo en la conspiración, pero el hecho que determinó su 
puesta en libertad fue la elección del cardenal Giovanni de Me- 
dici como papa el 11 de marzo. El nuevo pontífice, León X, no 
sólo era un Medici sino también el primer florentino que al- 
canzaba el papado; en consecuencia, el júbilo fue grande en la 
capital toscana, y se liberó a los presos. Maquiavelo trató en- 
tonces de obtener un empleo público, pero sus tentativas fue- 
ron vanas y debió permanecer retirado en su pequeña granja 
de Sant” Andrea in Percussina. Allí, en medio de los apuros eco- 
nómicos, comenzó una nueva etapa vital: la de teórico del pen- 
samiento político, la actividad que le otorgaría la inmortalidad. 


Maquiavelo, pensador político 


En efecto, el ex canciller olvidaba todas las noches las pe- 
nalidades de la forzada vida rural, monótona e intrascendente, 
a través de la lectura de los filósofos e historiadores clásicos 
que le ponían en contacto con su pasión: el arte de gobernar. 
Así, de la meditación sobre las ideas de los antiguos y de su 
experiencia personal en ese arte de gobernar fueron surgiendo 
las primeras páginas de los Discursos sobre la Primera Década 
de Tito Livio. Sin embargo, abandonó pronto la redacción de 
los Discursos para escribir El Príncipe, ensayo al que dedicó 
todas sus energías a partir de julio hasta concluirlo en diciem- 


19 Capítulo 1x, De principatu civili. 
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bre del mismo año 1513. Las circunstancias políticas del mo- 
mento y el deseo de congraciarse con los Medici para salir 
del ostracismo y la pobreza le indujeron a ello. Acerquémo- 
nos, entonces, a estas dos causas; dos causas clave que nos ayu- 
darán a entender el porqué de El Príncipe, sus contenidos y sus 
problemas. Comencemos por hablar de la situación italiana 
de la primavera-verano de 1513. 

Pues bien, a un experimentado analista político como era 
Maquiavelo no se le escapó el paralelismo entre lo sucedido 
con los Borgia a principios de siglo y los rumores que circu- 
laban acerca de los proyectos del papa León X de crear un es- 
tado en beneficio de un miembro de su familia (Giuliano o 
Lorenzo). Incluso en 1513 la coyuntura parecía más propicia 
para los Medici, pues la victoria de los suizos sobre los fran- 
ceses en Novara, el 6 de junio, obligó a Luis XII a abandonar 
Italia, fortaleciendo la posición del papado. En definitiva, ha- 
cia el verano de 1513 el ex canciller entrevió la oportunidad 
de volver a la vida pública participando en el proyecto estatal 
del papa, un proyecto que podría orientar con sus consejos. 
Asimismo, Maquiavelo advirtió la ocasión que se presentaba 
para que un príncipe nuevo llevase a cabo el sueño de Julio II: 
la liberación de Italia de los bárbaros. Es más: él también opi- 
naba que ése debía ser el objetivo último del nuevo gobernan- 
te, tal y como se aprecia en el capítulo final de El Príncipe. Por 
tanto, esta obra recoge un conjunto de reflexiones, experien- 
cias personales y ejemplos históricos destinados a cimentar so- 
bre bases sólidas el poder del futuro redentor de Italia. Ya ana- 
lizaremos después detalladamente esas propuestas, pero antes 
hemos de ocuparnos de la segunda razón que impulsó a 
Maquiavelo a escribir su opúsculo: alcanzar el favor de los 
Medici. 

Y aquí encontramos a un hombre interesado, tanto en re- 
cuperar el antiguo empleo demostrando su aptitud y lealtad ha- 
cia la familia del papa, como en ser útil a Florencia, su patria 
en sentido estricto. En suma, al margen de motivos económi- 
cos, la pasión política y la sincera voluntad de servicio a la 
comunidad fueron los factores determinantes de la nueva ten- 
tativa del ex canciller para ganarse a los Medici. A ellos, luego 
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de la súplica dirigida a Lorenzo en la dedicatoria, apela a lo 
largo del capítulo xx, donde afirma: 


Han encontrado los príncipes, sobre todo los nuevos, más le- 
altad y provecho en los hombres que durante el inicio de su 
gobierno han sido considerados sospechosos que en quienes 
entonces inspiraban confianza [...]. 


Y concluye aconsejando al príncipe: 


Que es mucho más fácil ganarse como amigos a quienes se 
contentaban con el gobierno anterior aunque fuesen sus ene- 
migos, que a quienes se hicieron sus amigos y le ayudaron a 
ocuparlo por no estar contentos con aquel régimen'?. 


Con todo, el esfuerzo de Maquiavelo fracasó como los 
anteriores. Para empezar, Francescco Vettori, por aquel en- 
tonces embajador de Florencia en Roma, el amigo a quien ha- 
bía dado a conocer El Príncipe y su propósito, no apoyó la 
idea de enviarlo a Giuliano, el hermano de León X que con- 
trolaba los dominios florentinos. Además, ninguno de los pa- 
rientes del papa estuvo a la altura de las circunstancias ni sus 
ambiciones coincidieron con las de Maquiavelo. Giuliano, con- 
templado como el futuro señor de Parma, Piacenza, Módena 
y Reggio, murió en 1516, y en 1517 la guerra de Urbino puso 
en evidencia que su sobrino y sucesor, Lorenzo —destinatario 
final del tratado—, no tenía cualidades para convertirse en el 
artífice de la expulsión de los bárbaros. En cualquier caso, 
las anécdotas acerca del menosprecio con que supuestamente 


1! Sobre la preocupación de Maquiavelo por demostrar a los Medici su 
lealtad, véase Quentin SkINNER, Maquiavelo, Madrid, 1984, pp. 33-34. El 
consejo es tópico en la literatura del género denominado «espejos de prín- 
cipes». Por ejemplo, Juan de Mariana refiere cómo Enrique II de Castilla 
recomendaba a su hijo confiar el gobierno a quienes habían sido leales a su 
enemigo, «que sabrían compensar con amor la ofensa hecha y probar su 
lealtad desplegando todo su esfuerzo y celo en el desempeño de su deber» 
(La dignidad real y la educación del rey, Luis Sánchez Agesta (ed.), Madrid, 
1981 [1599], p. 395). 
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Lorenzo recibió el libro, verdaderas o inventadas, revelan la 
frustración del plan del ex secretario*?. Un plan tampoco asu- 
mido por un tercer miembro de la familia Medici, Giovanni 
«de las cintas negras», célebre condotiero y padre del primer 
gran duque de Toscana (Cosimo, 1569), cuando en 1526, ante 
la inminencia de la guerra del papa y sus aliados contra el em- 
perador Carlos V, propuso la constitución de un ejército 
italiano. 

No obstante, ya en agosto de 1514 Maquiavelo parecía ha- 
ber perdido las esperanzas de un pronto retorno a la adminis- 
tración florentina, y en carta a Vettori refiere cómo ha aban- 
donado el interés por la política y se ha vuelto a enamorar. Así, 
cerca ya de los cincuenta años, traiciona —al parecer una vez 
más— a su fiel esposa, Marietta Corsini, con la cual se había 
casado en 1501 y tuvo seis hijos. No obstante, el ardor amo- 
roso no pudo acabar con la vocación de Maquiavelo: el estu- 
dio del poder, del gobierno, del estado. De ahí que, tras el li- 
bro de los principados, pronto retomase la pluma para 
continuar los Discursos sobre la primera década de Tito Livio, 
el libro de las repúblicas, concluido en 1519, pero que, como 
El Príncipe, no fue impreso hasta varios años después de su 
muerte (1527). En concreto, la primera edición apareció en 
1531 en Roma, y en 1532, también en la Ciudad Eterna, el 
mismo impresor, Antonio Blado, publicó El Príncipe aunque 
hoy nos sorprenda— cum gratia et privilegium del segundo papa 
Medici, Clemente VII. Ahora bien, según adelantamos, los 
Discursos fueron el libro de teoría política más ambicioso 
del ex canciller. El tiempo empleado y la extensión del escri- 
to son ya elocuentes, pero, incluso, él mismo nos advierte de 
su trascendencia en la dedicatoria, pues, al igual que en El 
Príncipe, declara haber manifestado todo su saber. Por otra 
parte, este Maquiavelo republicano ha dado lugar a una polé- 


12 Se han transmitido diversas tradiciones sobre el supuesto desprecio de 
este príncipe por el obsequio. Éstas cuentan la atención preferente de Lo- 
renzo por unos perros de caza que otro súbdito le había regalado en la mis- 
ma recepción, o la mezquina recompensa del Medici: dos botellas de vino 
por un tratado que contenía todo el saber político del ex canciller. 
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mica sobre su pensamiento político al confrontarlo con el de 
El Príncipe, un inmoral consejero de tiranos según la opinión 
más extendida hasta nuestros días. Nosotros no vamos a en- 
trar en ella; tampoco disponemos de espacio para hacerlo. De 
todas formas, debemos precisar que se trata de obras redacta- 
das en circunstancias distintas y con objetivos distintos. El 
Príncipe, hijo de la abierta situación política de 1513 y diri- 
gido a conquistar el favor del nuevo señor de Florencia, pro- 
ponía a un futuro caudillo liberador de Italia una serie de con- 
sejos para alcanzar, engrandecer y mantener el gobierno, 
mientras que los Discursos tomaron su forma final en el marco 
de las reuniones celebradas en los jardines de la casa del jo- 
ven aristócrata Cosimo Rucellai, las denominadas Orti Ori- 
cellaríi. En esas tertulias de carácter académico, donde se 
discutía de historia, de literatura y, cómo no, de política, Ma- 
quiavelo fue leyendo partes del libro, escrito, por cierto, a ins- 
tancias de Rucellai. En consecuencia, los participantes en los 
Orti, aficionados a debatir los problemas de las repúblicas, in- 
fluyeron en el nuevo tratado, dedicado no a un gobernante, 
sino a dos particulares: Rucellai y otro contertulio, Zanobi 
Buondelmonti. Este último, junto con algunos miembros del 
grupo más exaltados, participó en 1522 en un fallido complot 
para asesinar al cardenal Giulio de Medici, y acabó desterra- 
do. Naturalmente, tras la abortada conjura los encuentros en 
las Orti desaparecieron, pero antes alentaron la composición 
de un nuevo ensayo de nuestro experimentado diplomático: 
El arte de la guerra (1519-1520), considerado por algunos es- 
tudiosos como el último capítulo de un plan para sentar las ba- 
ses de la liberación de Italia; El Príncipe y los Discursos serían 
los dos primeros. En fin, sea o no esto cierto, hoy la opinión 
mayoritaria considera a estas dos obras, pese a sus diferencias, 
como tratados complementarios. De hecho, varios de los te- 
mas oO ideas centrales de El Príncipe se desarrollan también 
en los Discursos: la maldad humana; la necesidad de un líder 
guerrero, sagaz, con fuerza de voluntad y dotes diplomáticas 
para salvar a la comunidad; el protagonismo del pueblo; el 
hombre forjador de su destino en lucha contra la fortuna; la 
aspiración a la gloria; la búsqueda del engrandecimiento del 
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poder; la oposición a la crueldad de los tiranos, o la política 
como arte de lo posible desvinculada de la moral. Enseguida 
hablaremos de ellos, pero primero vamos a concluir esta sínte- 
sis biográfica. 

Tras los comentarios a la obra histórica de Tito Livio 
—como podemos apreciar por lo dicho hasta aquí, un pretex- 
to para exponer sus puntos de vista sobre la política—, la fe- 
cunda actividad creadora del ex canciller de fines de la se- 
gunda década del siglo xvI continuó, entre otros trabajos, con 
una comedia que alcanzó cierto éxito: La mandrágora. De he- 
cho, el papa León X llegó a interesarse por ella. Este gesto 
confirmaba, por fin, la ansiada reconciliación con la familia 
Medici. En efecto, después de la muerte de Lorenzo (1519), 
en 1520 la llegada a Florencia del cardenal Giulio para su- 
pervisar el gobierno abrió una nueva etapa vital más próspe- 
ra y esperanzadora para Maquiavelo. Así, el cardenal de Me- 
dici pronto dio muestras de benevolencia encargándole un 
proyecto para la reforma de la constitución de Florencia (Dis- 
cursus florentinarum rerum post mortem iunioris Laurentii 
Medices), y unos meses antes fue enviado a Lucca a defen- 
der los intereses de algunos mercaderes florentinos. De esa 
estancia en Lucca surgió también una biografía, La vida de 
Castruccio Castracani, un condotiero al cual transpuso su 
modelo ideal de príncipe. Y es que Maquiavelo escribió his- 
toria al servicio de los intereses políticos del presente, de su 
presente, claro. Por tanto, no buscó la fidelidad a los hechos, 
sino, ante todo, dar lecciones, extraer principios o provocar 
la polémica, y si era oportuno alteraba el dato en beneficio de 
sus tesis políticas, como asimismo se puede apreciar en la 
siguiente obra histórica, Las historias de Florencia, un en- 
cargo tras el cual estaba de nuevo el cardenal de Medici (no- 
viembre de 1520). Se trataba de un proyecto ambicioso y no 
pudo entregarla en el plazo convenido de dos años. Sin em- 
bargo, no tuvo problemas ni tampoco la conjura antimedicea 
de 1522 le ocasionó dificultades, de modo que a partir de 1523 
se retiró a su casa de campo para concluirla, y en 1525 pre- 
sentó al papa Clemente VII —el nombre que tomó el cardenal 
Giulio al ocupar el pontificado en 1523— los ocho primeros 
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libros; pero no pudo cumplir su objetivo. Ciertamente, Las 
historias no son un trabajo histórico riguroso. Maquiavelo, 
además de alterar los acontecimientos, no consultó docu- 
mentos de archivo y utilizó crónicas de otros autores sin nin- 
gún control crítico. Ahora bien, el trabajo posee un valor in- 
dudable para la historiografía, pues por primera vez se explica 
la gran revuelta de los ciompi, los trabajadores florentinos 
de la lana, de 1378, no desde un punto de vista moral, como 
venía siendo costumbre (el castigo por los pecados de los ciu- 
dadanos), sino político y, en especial, atendiendo a las cir- 
cunstancias de la vida material de los ciompi y a sus intere- 
ses (un salario justo)”. 

De todos modos, pese al patrocinio de Giulio de Medici, 
Maquiavelo nunca vio satisfecha su verdadera aspiración: 
un cargo de gobierno importante, ni le fueron encomendadas 
nuevas legaciones ante grandes personalidades como anta- 
ño. Sólo en vísperas de la caída del régimen mediceo (1527) 
volvió a la política activa al ser llamado por Clemente VII 
para cooperar con la liga constituida por el mismo papa jun- 
to con Venecia, Florencia y Francia contra el emperador Car- 
los V, el árbitro de la situación italiana después de la batalla 
de Pavía (1525), hecho de armas que había puesto en sus ma- 
nos al rey francés —prisionero en Madrid hasta 1526- y al rico 
Milanesado. Con todo, los planes del diplomático florentino 
para levantar un ejército según el modelo de la milicia que 
había dirigido fracasaron; tampoco el empleo de canciller de 
los procuradores de las fortificaciones de Florencia le otorgó 
poderes de alcance. Por último, no se escucharon sus propo- 
siciones para atacar a los imperiales cuanto antes y arreba- 
tarles la iniciativa. Y ésta, ante la indecisión de la Liga, pasó 
pronto a los ejércitos del césar Carlos, que consiguieron lle- 
gar a Roma en la primavera de 1527. Para escándalo de la 
cristiandad católica, el 5 de mayo los soldados imperiales 
acampaban ante sus murallas, y el día 6 la asaltaban, iniciando 
a continuación el saqueo sistemático de la Ciudad Eterna 


13 G, Bock, «Civil discord in Machiavelli's [storie Fiorentine», op. Cit., 
pp. 181-201. 
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mientras el papa Clemente se refugiaba en el castillo Sant” An- 
gelo. De inmediato, la noticia de 1! sacco di Roma provocó 
la caída de los Medici en Florencia, restaurándose la repú- 
blica. Pero el cambio de régimen no favoreció a Maquiavelo. 
Pese a su pasado y a sus ideas, las sospechas de colaboracio- 
nismo con los tiranos, a quienes había servido durante los 
últimos años, tuvieron más fuerza y no se le dio ningún pues- 
to. El golpe fue, pues, muy duro para el viejo uomo pubbli- 
co que, agotado por los últimos trabajos, no tardó en contra- 
er una enfermedad de la cual ya no se recuperó. Sin embargo, 
la pasión por la política y su sentido del humor no le aban- 
donaron hasta el final. Así lo refleja una anécdota sobre sus 
últimos momentos. Al parecer, unos días antes de morir con- 
tó a los allegados un sueño en el que visitaba el otro mundo. 
Allí vio a una turba de harapientos mendigos y al preguntar 
por su identidad, una voz le respondió que eran los elegidos 
del Señor, a quienes correspondía el reino de los cielos. A 
continuación vio a un grupo de caballeros en animada con- 
versación sobre política. Entre ellos pudo reconocer a varios 
sabios de la Antigiiedad como Platón, Plutarco o Tácito, y la 
misma voz le informó de que eran los condenados al infier- 
no, pues estaba escrito que la sabiduría del mundo era ene- 
miga de Dios. Maquiavelo no lo dudó, prefería la compañía 
de los condenados a la de los bienaventurados. Poco tiempo 
después expiraba rodeado por sus familiares e íntimos. Era el 
21 de junio de 1527, y al día siguiente fue enterrado en la igle- 
sia florentina de la Santa Croce, donde aún reposan sus 
restos!”. 


14 A fines del siglo xvi Maquiavelo volvió a ser apreciado por los flo- 
rentinos. Así, en 1782 se reeditaron sus obras completas y en 1787, con la 
cooperación del mismo gran duque de la Toscana, se erigió un monumento 
en su memoria en la iglesia de la Santa Croce. En él se grabó esta inscrip- 
ción: «Tanto nomini nullum par elogium / Nicolaus Machiavelli/ Obit An. 
A. P. V. MDXXVILD» («Ningún elogio se ajusta a tan gran nombre»). 


30 El Príncipe 
Maquiavelo y El Príncipe: mito y realidad 
El Príncipe, un libro maldito 


Sir Francis Bacon, el célebre filósofo, estadista y padre 
del empirismo inglés, afirmaba a principios del siglo xvi: «Es- 
tamos muy en deuda con Maquiavelo y otros por decir lo que 
los hombres hacen y no lo que deben hacer»!*. Sin embargo, 
según anticipamos, ésta no ha sido la opinión mayoritaria so- 
bre el tratadista florentino. Por el contrario, las autoridades 
religiosas, tanto católicas como protestantes, los gobernantes 
y los teóricos del poder político se apresuraron a condenar a 
Maquiavelo y a su obra más polémica: El Príncipe. De hecho, 
fueron esos breves veintiséis capítulos los que le confirieron el 
título de «preceptor de tiranos», «nuevo Satán», o el de «maes- 
tro del mal», defendido a mediados del siglo xx por Leo 
Strauss??, oscureciendo el resto de su obra. Veintiséis capítu- 
los en los cuales se fundamentan los términos maquiavélico y 
maquiavelismo, palabras de uso común en los principales idio- 
mas europeos, incluso entre quienes desconocen El Príncipe y 
a su autor; palabras que significan actuar con astucia, doblez 
y perfidia. Pero maquiavélico, maquiavelismo o maquiavelis- 
ta todavía poseen un contenido más negativo en el lenguaje 
político. Nos referimos entonces al dirigente inmoral, a quien 
sostiene que el fin justifica los medios, al individuo sin escrú- 
pulos que busca alcanzar y mantenerse en el poder a cual- 
quier precio; en definitiva, al hombre que ha convertido la po- 
lítica en una guerra contraviniendo los principios de la teoría 
aristotélica sancionados por el cristianismo: 1) la política como 
paz, como una disciplina o un arte superior cuyo fin, «el bien 
político, es la justicia, es decir, lo conveniente a la comuni- 
dad»; y 2) la imposibilidad «de que le salgan bien las cosas a 
quienes no actúan bien [...], [pues] no existe obra buena de 
varón ni de ciudad sin intervención de la virtud y de la inteli- 


!5 Citado por Skinner en Maquiavelo, op. cit., p. 110 
16 Leo STRAUSS, Meditación sobre Maquiavelo, Madrid, 1964 (Glen- 
coe, 1958). 
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gencia»””. La política entendida como un saber del poder se- 
parado de la ética sería, pues, el perverso legado de Nicolás 
Maquiavelo, y ese legado, según un parecer muy extendido 
desde hace siglos, habría sido recibido no sólo por los tiranos 
como Napoleón, sino por los políticos en general. Así, éstos 
tendrían en El Príncipe su libro de cabecera. Sin embargo, 
por norma, cualquier estadista o político ha rechazado y re- 
chaza con indignación ser calificado de maquiavélico y con- 
dena sin paliativos el uso de la «razón de Estado», un concep- 
to del cual hablaremos en las próximas líneas. Pero vayamos 
por partes. Antes debemos tratar de explicar el porqué de la to- 
lerancia inicial hacia el opúsculo y las causas de su posterior 
y fulminante condena. 

Pues bien, aunque hay dudas acerca de la voluntad de Ma- 
quiavelo para publicarlo, El Príncipe, primero como copia ma- 
nuscrita y a continuación como libro (1532), no tardó en al- 
canzar celebridad. El tema no podía ser más actual en la 
conflictiva situación italiana de principios del siglo xvi y el 
opúsculo es aún hoy ágil, claro y directo. Obsérvese, además, 
cómo el uso frecuente de la segunda persona del singular para 
dirigirse al lector imprime un tono confidencial que, por un 
lado, favorece cierta complicidad entre éste y el autor, y, por 
otro, le da una modernidad ausente en las demás obras escri- 
tas para aconsejar a los gobernantes de la época. Finalmente, 
su brevedad ha sido y sigue siendo una ventaja indudable fren- 
te a los, a menudo, voluminosos y farragosos tratados de ese 
género medieval denominado «espejos de príncipes», que per- 
duró hasta entrada la Edad Moderna'*?. De todas formas, la 
prosa de El Príncipe es, a veces, demasiado sobria, lacónica, 
a lo cual contribuyen la puntuación y las continuas dicotomías 
producto del modo de razonar del ex canciller, que propone 


17 ARISTÓTELES, La política, Carlos García Gual y Aurelio Pérez Jimé- 
nez (eds.), Madrid, Editora Nacional, 1977, Libro II, cap. xt, p. 145; y Li- 
bro VII, cap. 1, p. 277. 

18 El apogeo del género de los «espejos de príncipes» se alcanzó en Ita- 
lia a fines del siglo xv. Véase Quentin SkKINNER, The foundations of modern 
political thought, Cambridge, 1978, vol. 1, pp. 116 ss. 
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una opción contra otra sin dejar soluciones intermedias (0... 0). 
Ahora bien, si volvemos a su época, encontramos en la opción 
de Maquiavelo por la lengua vulgar, el italiano (toscano) en 
lugar del latín, otra de las claves de la rápida popularidad de 
El Príncipe y de sus escritos de política e historia. En suma, 
el breve tratado reunía todos los elementos precisos para con- 
vertirse en un éxito editorial entre el público de la Italia rena- 
centista, pero también su fama pronto trascendió las fronte- 
ras italianas. Y es que, junto con el análisis de las acciones 
políticas de César Borgia o Julio Il, aparecía el de los gober- 
nantes europeos más importantes de los primeros años del si- 
glo xvI: Luis XII de Francia, Fernando el Católico, el empe- 
rador Maximiliano. Incluso examinaba y comparaba a la 
monarquía francesa, a juicio de Maquiavelo la más poderosa 
de la época, con el pujante Imperio turco. Por último, la obra 
era muy provocadora porque defendía un modelo de gober- 
nante alternativo al de las monarquías renacentistas triunfan- 
tes: el de un «príncipe nuevo» que alcanzaba el poder sin le- 
gitimidad dinástica-hereditaria alguna. Esto es, gracias a la 
fortuna o a sus propios méritos, no por la sangre, pero en cual- 
quier caso gracias a su capacidad para aprovechar la ocasión. 
Un príncipe nuevo que engrandecía y mantenía su dominio a 
través de una serie de prácticas basadas en la combinación de 
fuerza y engaño contrarias a los principios de la moral. Cier- 
tamente, el publicista florentino no descubría nada nuevo: la 
historia, el ejercicio cotidiano del gobierno en Italia e, inclu- 
so, algunos pensadores del mundo antiguo, testimoniaban las 
maneras de obrar expuestas en su libro, pero él fue el prime- 
ro en sostenerlas. 

A la vez, desde los primeros momentos posteriores a la di- 
fusión de El Príncipe, tal y como expusimos en las primeras 
páginas de nuestro estudio, hubo quienes, lejos de condenarlo, 
le atribuyeron un propósito verdaderamente maquiavélico: Ma- 
quiavelo habría revelado los secretos del poder, los arcana 
imperii, según la expresión del historiador romano Tácito 
(ca. 54-120 d.C.), a fin de levantar la indignación popular 
y precipitar la caída de los Medici. El cardenal inglés Pole 
(1500-1558), uno de los primeros y más firmes críticos del di- 


Estudio preliminar q9 


plomático florentino y su doctrina, nos da cuenta de haber 
escuchado esa opinión durante una estancia en la capital tos- 
cana, donde se decía que el mismo ex canciller declaró dicho 
objetivo!”. De esta forma, aunque con mucho menos eco, na- 
ció otro mito: el de Maquiavelo como defensor de la libertad 
y la república. 

Concluyendo: el cuestionamiento de la virtud, en su senti- 
do clásico y cristiano (fe en la Iglesia y temor de Dios) como 
norma del comportamiento político del monarca mantenido en 
El Príncipe, fue percibido enseguida como un grave peligro 
para el orden moral y social vigente, donde el gobernante de- 
bía ser ejemplo para la comunidad que Dios le había confiado 
dirigir. 


Pues el estado de los príncipes es mayor que todos, puede más 
que todos, vale más que todos, sostiene más que todos, tiene 
más que todos y al fin dél procede la governación de todos, 
necesario es que la casa, y la persona, y aun la vida del prín- 
cipe sea ordenada y corregida más que la de todos, porque assí 
como con una vara mide el mercader toda su ropa, assí con la 
vida del príncipe se mide toda la república (fray Antonio de 
Guevara, predicador del emperador Carlos V, en su Relox de 
príncipes, 1529y. 


Si la vulneración de este principio causa aún hoy escán- 
dalo y puede ser decisiva en la carrera política de un estadis- 
ta en los países anglosajones, hace quinientos años el cues- 
tionamiento del cristianismo, la Iglesia y su actuación era fatal. 
Entonces, el transgresor de la Ley de Dios no sólo era apar- 
tado de la comunidad de los creyentes (excomulgado), no sólo 
se condenaba su alma inmortal a un castigo eterno en los in- 
fiernos, sino que también podía ser sentenciado a muerte —pena 
ejecutada por el brazo secular— y su obra era eliminada. Por 


19 Peter S. DONALDSON, Machiavelli and Mistery of State, Nueva 
York, 1988, p. 10. 

2 Fray Antonio de GUEVARA, Relox de príncipes, Emilio Blanco (ed.), 
Madrid, 1994, p. xxxv. 
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tanto, El Príncipe, un libro donde se proponía la violación de 
los Diez Mandamientos siempre que fuese útil para los inte- 
reses del príncipe o de la mayor parte de los súbditos que re- 
gía, donde se criticaba veladamente a la Iglesia y su inter- 
vención en los asuntos temporales, y donde se proponía como 
táctica fundamental para mantener el poder aparentar ser re- 
ligioso, pero no necesariamente serlo, no podía escapar al cas- 
tigo establecido. Y esto fue lo que pasó, aunque, en principio, 
según referimos, obtuvo el visto bueno del papa Clemente VII. 
Desde luego, la tolerancia inicial hacia el libro sorprende. Re- 
cuérdese cómo ya Vettori no creyó ni tan siquiera oportuno 
enviarlo a Giuliano de Medici, si bien sabemos que durante la 
primera mitad del siglo xv1 la crítica situación de los estados 
italianos, tanto de repúblicas como principados, dio lugar a 
una amplia discusión acerca de la renovación de la vida polí- 
tica en la península. Dicho debate explicaría el rápido éxito 
del opúsculo y los Discursos. En cuanto a la complacencia pa- 
pal no podemos alegar argumentos sólidos (¿la exaltación 
del poder del papado y la propuesta de expulsar de Italia a 
los extranjeros? Recuérdese el saqueo de Roma de 1527). 
Sin embargo, es evidente que ni la alabanza de los pontífices 
anteriores a León X que habían aumentado el dominio tem- 
poral de Roma ni la descripción de los métodos violentos uti- 
lizados para ello —radicalmente opuestos al Evangelio: paz y 
amor—*! ni, por supuesto, el contenido general del tratado po- 
dían satisfacer a ningún heredero de San Pedro y, en espe- 
cial, a quienes a partir de 1545 impulsaban la reforma católi- 
ca —tradicionalmente llamada Contrarreforma— desde el 
Concilio de Trento. En consecuencia, Maquiavelo fue inclui- 
do entre los autores de «primera clase» dentro del Índice de 
libros prohibidos por la Iglesia católica en 1559. Todavía más: 
desde ese momento su mismo nombre fue también condena- 


21 Véase el capítulo XI. La crítica a los papas guerreros y, en concreto, a 
Julio ll estaba ya presente en la obra del célebre humanista Erasmo de Ror- 
TERDAM, que en su Elogio de la Locura (1509) expone con toda crudeza la 
traición a la doctrina de Cristo del citado pontífice. Véase la edición de Oli- 
veri Nortes Valls, Barcelona, 1982, capítulo LIx, pp. 136-137. 
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do. De igual manera, las Iglesias protestantes y los publicis- 
tas defensores de la monarquía dinástica hereditaria, empe- 
zando por el más destacado del siglo, el francés Jean Bodin, 
se sumaron a la reprobación. Así pues, la reacción fue un tanto 
lenta pero firme. En definitiva, desde mediados del siglo xvI 
Maquiavelo ha pasado a ser el teórico político maldito por an- 
tonomasia. 


Maquiavelo, notario de la realidad de su tiempo 


En la dedicatoria a Lorenzo de Medici, Maquiavelo resu- 
me el contenido del libro con el que le obsequia: «... el cono- 
cimiento de las acciones de los grandes hombres». Ahora bien, 
ya hemos visto cómo el fin de ese conocimiento apuntaba a 
instruir a un caudillo capaz de expulsar a los extranjeros de Ita- 
lia. En consecuencia, ese propósito explica que más adelante, 
al principio del capítulo Xv, el secretario declare: 


[...] siendo mi propósito escribir algo útil para quien lo lea, 
me ha parecido más conveniente ir directamente a la verdad 
de los hechos que a su imagen ideal. Muchos se han imagi- 
nado repúblicas y principados que no se han visto ni conoci- 
do en la realidad. Porque hay tal distancia entre cómo se vive 
y cómo se debería vivir, que quien abandona lo que se hace 
por lo que se debería hacer aprende más rápido su ruina que 
su supervivencia. 


Y ciertamente, ese objetivo se cumple en El Príncipe, tí- 
tulo final del opúsculo consagrado por la tradición, porque 
en un primer momento su autor lo denominó De principati- 
bus sobre los principados— o De principati, en el capítulo 1 
del libro Il de los Discursos. De hecho, la opinión unánime de 
los estudiosos del teórico florentino es la de que fue un nota- 
rio de la realidad de su tiempo. De ahí el interés de un ensa- 
yo en donde, como dijimos, se describe y analiza la práctica 
política de los gobernantes italianos y europeos más destaca- 
dos de finales del siglo xv y principios del xvi comparándola 
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con la de grandes dirigentes del pasado. Un ensayo en donde 
se recoge la lucha por la supremacía en Italia de las dos gran- 
des monarquías del Renacimiento: la de Francia y la de los 
Reyes Católicos, identificada por Maquiavelo con una Espa- 
ña dirigida por Fernando de Aragón, de la cual no capta su sin- 
gularidad de «monarquía compuesta», término historiográfi- 
co reciente que sirve para calificar a un agregado de territorios 
diferenciados por sus respectivas leyes, lengua, moneda y cos- 
tumbres, que sólo compartían la dirección de un mismo rey. 
Es decir, una monarquía donde no existía una unión 
constitucional ni un aparato institucional común semejante al 
de nuestros días (el caso británico —Inglaterra, Gales e Irlan- 
da, y Escocia desde 1603- es otro ejemplo destacado). Pero 
esa inexactitud o, si se prefiere, simplificación es comprensi- 
ble: Maquiavelo no viajó a España, mientras que su oficio di- 
plomático le permitió visitar el más homogéneo reino de Fran- 
cia varias veces, conocer a sus principales ministros y su 
sistema de gobierno. Por tanto, las apreciaciones hechas en El 
Príncipe sobre la realidad francesa son más abundantes y en 
algunos aspectos muy acertadas. 

En suma, la práctica política renacentista comparada con 
la del pasado, en especial con la de la antigiiedad grecorro- 
mana, apoya los consejos que se dan al futuro redentor de Ita- 
lia para cimentar con solidez su poder. Y siguiendo ese méto- 
do, el tratadista florentino nos descubre el divorcio existente 
entre la teoría del gobierno, sujeta a las normas de la moral 
cristiana, y la realidad, donde se prescinde de la ética y sólo 
se juzga el resultado final: el éxito o el fracaso. Así se aprecia 
en la conducta de papas como Alejandro VI, quien «nunca hizo 
ni pensó otra cosa que no fuera engañar a la humanidad» 
(cap. XVIII); o en la del, aparentemente, piadoso Fernando el 
Católico. En consecuencia, ese mismo realismo supone tam- 
bién la utilización de la religión como un recurso táctico fun- 
damental al servicio del mantenimiento del poder, una afir- 
mación, según dijimos, escandalosa en grado sumo para la 
época. Sobre todo si a ella se añade la exclusión de la inter- 
vención divina en los asuntos del gobierno terrenal. Aquí 
Maquiavelo es aún más rupturista. «En manos de Dios está el 
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gobierno del mundo: sobre él establece al hombre oportuno; 
en manos de Dios está la autoridad del hombre: él confiere su 
majestad al soberano», proclamaba la Iglesia según la tradi- 
ción que arrancaba del Antiguo Testamento”, mientras El Prín- 
cipe intenta demostrar cómo el ser humano depende funda- 
mentalmente de sí mismo para forjar su destino. El problema 
pasa a ser ahora la fuerza ciega, a menudo devastadora de la for- 
tuna, «árbitro de, más o menos, la mitad de todo acto humano», 
pero que «nos deja gobernar la parte restante» (cap. XXv), no 
la Providencia que castiga a los pecadores. Y para prevenir 
los embates de la fortuna, considerada por el secretario como 
una mujer voluble, y dominarla es fundamental convertir al 
hombre, y en concreto al gobernante, en un hombre virtuoso, 
pero no en el sentido clásico sancionado por el cristianismo 
donde primaban la prudencia, la justicia, la fortaleza y la tem- 
planza unidas a la lealtad y a la honradez, sino en uno nuevo: 
en el de un individuo dotado de voluntad innovadora, fortale- 
za, prudencia —arte que combina la contención y el arrojo— y 
sagacidad para prever los peligros, resistir a la adversidad y 
triunfar”. De este modo Maquiavelo, que vivió la nueva cul- 
tura del antropocentrismo italiano renacentista favorecido por 
el capitalismo de los centros urbanos del norte, vuelve a con- 
tactar con el ciudadano contemporáneo, que también se en- 
cuentra solo en un mundo secularizado y cree ser, en buena 
medida gracias a su esfuerzo, dueño de su destino?*, Además, 
ser virtuoso o capaz de alcanzar el éxito es, en última instan- 
cia, saber adaptarse a las circunstancias. Así lo aprendió nues- 
tro autor de uno de esos grandes hombres que visitó durante 
sus legaciones, Pandolfo Petrucci, señor de Siena, quien un día 
le confesó: 


2 Eclesiástico, 10, 1-5, Biblia del Peregrino, Luis Alonso Schúkel (ed.), 
Bilbao, 1995. 

23 Sobre la confrontación entre la virtud y la fortuna, un tema del pen- 
samiento de la antigiiedad grecorromana y su influencia en Maquiavelo, véa- 
se John G. A. POCock, 1l momento machiavelliano, Bolonia, 1980 (Prince- 
ton, 1975), t. L pp. 119 ss.; y SKINNER, Op. cit., pp. 47-57. 

24 Erich Fromm, El miedo a la libertad, Buenos Aires, 1980, pp. 62 ss. 
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Te diré como dijo el rey Federico a un embajador mío ante 
una pregunta similar, a saber: que me gobernase día a día y 
que juzgase las cosas hora por hora si no quería equivocar- 
me, porque estos tiempos superan nuestro entendimiento”, 


De esta manera entramos en una nueva formulación de la 
política: la del arte de lo posible. 


La política como saber del poder y la razón de Estado 


En efecto, frente a la rigidez del comportamiento político 
tradicional sujeto a la ética, en El Príncipe no se propone al 
gobernante seguir siempre un método o técnica para alcanzar 
el éxito. Es decir, si se nos permite utilizar los símiles milita- 
res tan queridos a Maquiavelo, el dirigente además de planear 
una estrategia para alcanzar el objetivo final, debe ser un buen 
táctico capaz de adoptar sobre la marcha las medidas más opor- 
tunas para vencer a enemigos diversos en campos de batalla 
distintos. En definitiva, debe ser flexible y emplear, según lo 
aconseje la situación, el procedimiento adecuado para alcan- 
zar y mantener el poder. De ahí que «necesita a menudo actuar 
contra la palabra dada, contra la caridad, contra la humanidad, 
contra la religión». Debe, pues, si fuese preciso, penetrar en 
la senda del mal (cap. XvI). Y esta propuesta nos lleva a ha- 
blar del pesimismo antropológico de nuestro autor, quien con- 
vencido de que «el amor es sostenido por un vínculo de reco- 
nocimiento que, por la mezquina condición humana, se rompe 
siempre en función del provecho propio», defiende no sólo ha- 
cer uso del mal cuando sea conveniente, pues «un hombre que 
quiera hacer en todas partes profesión de bondad por fuerza se 
hundirá entre los muchos que no la profesan» (cap. XV), sino 
que considera también, de nuevo contra la tradición, «mucho 
más seguro ser temido que amado» (cap. xvIm”. Sin embargo, 


25 Legazioni e Commissarie, Sergio Bertelli (ed.), Milán, 1964, carta de 
21 de julio de 1505, Legazioni, UL, 131. 

26 El jesuita Pedro de RIBADENEIRA, uno de los más implacables enemi- 
gos del pensamiento de Maquiavelo, sostiene, por el contrario, siguiendo la 
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el príncipe debe evitar ser odiado por los súbditos, idea repe- 
tida a lo largo del texto, pues Maquiavelo, según anticipamos 
en las primeras páginas de este estudio, cree que el pueblo es 
el pilar fundamental para un régimen principesco sólido. No 
en vano exalta un principado civil, en el cual el dirigente lle- 
ga al gobierno merced al favor popular sin haber utilizado la 
violencia (cap. IX). Esa opción por la comunidad es el funda- 
mento de otro principio condenado por la ortodoxia política 
y las iglesias cristianas hasta nuestros días pese a su vigencia: 
la razón de Estado, término que desconoció Maquiavelo, pero 
cuyo uso se generalizó durante la segunda mitad del siglo XvI. 
Por tanto, en El Príncipe jamás se habla de razón de Estado, 
pero se enuncia su contenido. Ahora bien, el término Estado 
(stato) no tenía en Maquiavelo ni en los escritores políticos 
europeos hasta la segunda mitad del siglo xvI1 un significado 
semejante al actual. Se trataba de un término polisémico y 
de ello hablaremos enseguida, pero de momento sólo apunta- 
remos el sentido de la palabra relacionado con la expresión 
que nos ocupa. Pues bien, Estado se identifica aquí con la 
comunidad política, es «un bien trascendente superior al in- 
dividuo o a los grupos particulares que lo componen»””. En 
consecuencia, esta idea justifica el empleo de cualquier me- 
dio no atendiendo a su moralidad, sino sólo a su efectividad 
para el establecimiento o la salvación del Estado; esto es, de 
la comunidad. Estamos entonces ante esa máxima tan popu- 
lar atribuida al teórico florentino de que «el fin justifica los 
medios». 


tradición cristiana y de los clásicos, «que el trono del rey se establece con 
misericordia y clemencia». Véase su Tratado de la religión y virtudes que 
debe tener el príncipe cristiano para gobernar y conservar sus estados, con- 
tra lo que Nicolás Maquiavelo y los políticos deste tiempo enseñan, Barce- 
lona, 1881 (Madrid, 1595), p. 278. 

27 Rafael del ÁGUILA TEJERINA, «Maquiavelo y la teoría política rena- 
centista», en Fernando Vallespín (ed.), Historia de la Teoría Política, Madrid, 
t. IL, pp. 69-170, p. 124. Sobre el concepto bajomedieval de Estado como 
cuerpo político, véase Ernst, H. KANTOROWICZ, Los dos cuerpos del rey, 
Madrid, 1985 (Princeton, 1957), pp. 258-259. 
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En suma, Maquiavelo sostiene que en momentos excep- 
cionales el empleo del mal, de una medida crueldad, es el úni- 
co medio del gobernante para mantener su poder y defender 
los intereses superiores del conjunto de los ciudadanos: 


Que no se preocupe, por tanto, el príncipe de la reputación de 
cruel si mantiene a sus súbditos unidos y leales; pues, con muy 
pocas condenas ejemplares, resultará más piadoso que quie- 
nes, por excesiva piedad, permiten que continúen los desór- 
denes y, en consecuencia, las muertes o las rapiñas. Éstas 
suelen perjudicar a toda una comunidad; en cambio, las eje- 
cuciones dictadas por el príncipe afectan exclusivamente a uno 
(cap. XVII). 


La réplica de los publicistas cristianos al consejo fue 
rápida y contundente, pues como hacía notar Francisco de 
Quevedo, ese argumento sirvió para que el pontífice de los ju- 
díos, Caifás, y el gobernador romano Pilatos condenasen a 
muerte a Jesús”. 

De todas formas, si bien desde las primeras páginas 
del opúsculo el ex canciller florentino cree inevitable el uso de 
la crueldad por parte del príncipe nuevo, ésta debe ser usada 
sólo en los momentos iniciales de su gobierno —para asegu- 
rar la conquista— de golpe, y siempre procurando que beneficie 
al mayor número posible de súbditos. Después, una vez aniqui- 
lados los enemigos y conjurado el peligro, debe cesar, porque 
de no ser así generaría tal odio que haría imposible al príncipe 


28 «Juntaron, pues, concilio los pontífices y fariseos, y decían: ¿Qué ha- 
cemos, que este hombre hace muchas maravillas? Si lo dejamos así, todos 
creerán en él, y vendrán los romanos y nos quitarán nuestro lugar y gente. 
Uno de ellos, que se llamaba Caifás, como fuese pontífice de aquel año, les 
dijo: Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que os conviene que un hombre 
muera por el pueblo para que no perezca toda la gente. Esto no lo decía él 
de sí mismo; pero como fuese pontífice de aquel año, profetizó que Jesús 
había de morir por la gente. Desde aquel día trazaron que Jesús muriese» 
(Francisco de QUEVEDO y VILLEGAS, Política de Dios y gobierno de Cristo, 
Madrid, 1930 [Zaragoza, 1626], pp. 158-159). 
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mantener el poder”. Por otro lado, Maquiavelo, al fin y al cabo 
hombre del Renacimiento, busca para su príncipe la gloria («repu- 
tación, fama y honor que resulta de las buenas acciones y 
grandes calidades»)*, el fin que todos los hombres persiguen 
junto con la riqueza, esa inmortalidad pagana del mundo clá- 
sico; y la gloria no se consigue asesinando a los conciudada- 
nos, traicionando a los amigos, siendo desleal y no teniendo 
piedad ni religión. Dicha conducta sólo sirve para adquirir 
poder y es reprobable, tal fue el caso del tirano Agatocles o el 
de Oliverotto de Fermo, mientras que Maquiavelo, no lo olvi- 
demos, propone como modelo de gobernante a un líder apo- 
yado por el pueblo, y ese dirigente de un principado civil debe 
ser «un hombre de buen corazón». 

Para concluir con nuestro examen de la concepción ma- 
quiavélica de la política, convertida en una técnica o en un sa- 
ber del poder autónomo desvinculado de la moral, advertire- 
mos cómo el príncipe nuevo dotado de virtud, esa capacidad 
creativa para vencer los vaivenes de la fortuna, ha de tener siem- 
pre en cuenta para conservar y engrandecer su dominio: pri- 
mero, «mostrar estima a los grandes [nobles] sin generar el 
odio del pueblo» (cap. XIX), su más firme apoyo (para esto úl- 
timo basta con respetar los bienes de los súbditos y a sus mu- 
jeres); segundo, saber combinar astucia y fuerza, práctica ejem- 
plificada por el comportamiento de la zorra y el león. Así, quien 
emplea sólo la fuerza no entiende el arte de la política, que 
—nuevo golpe a los valores de la tradición— permite incumplir 
la palabra dada cuando sea oportuno. Además, el dirigente ha 


22 En el capítulo vi, Maquiavelo propone como ejemplos históricos le- 
gitimadores del príncipe nuevo y su actuación a Moisés, el emperador per- 
sa Ciro, al rey Teseo y Rómulo, los cuales para afirmar su poder aniquilaron 
primero a quienes «sentían envidia de su talento». En el capítulo vi propo- 
ne a César Borgia como ejemplo de sabio administrador de la crueldad, y 
en el vii! nos refiere sus conclusiones, matizadas y enmendadas en el xvi 
—donde se expone claramente el tema de la razón de Estado—, por cuanto la 
fama de cruel se considera útil al príncipe y se propone emplear la cruel- 
dad cuando se necesite ya no sólo al principio; pero eso sí, evitando provo- 
car odio. 

39 Diccionario de la Real Academia Española. 
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de ser un buen «simulador y disimulador». De aquí se deriva 
el consejo de aparentar tener las virtudes clásicas: ser piado- 
so, fiel, humano, íntegro y religioso, pero con capacidad para 
comportarse de forma contraria si fuese necesario, porque como 
dice Cosimo el Viejo, artífice del dominio de los Medici so- 
bre la república florentina, en las Historias de Florencia, los 
estados no se sostienen con «padrenuestros» (con el rosario en 
la mano). En tercer y último lugar, para mantener y engran- 
decer su dominio el príncipe ha de ser un caudillo militar do- 
tado de «armas propias»; es decir, de un ejército de «súbditos, 
ciudadanos o siervos» y no de tropas mercenarias (extranjeras 
a sueldo), auxiliares (soldados de otros gobernantes), juzgadas 
«inútiles y peligrosas», o mixtas (mercenarios y soldados na- 
tivos) (cap. XII). Es más: para Maquiavelo, después del pue- 
blo, el ejército es la otra columna del poder principesco. Aquí 
coincide, en parte, con los monarcas europeos renacentistas, 
pues, amén de asumir el papel tradicional de comandantes en 
jefe para defender a la comunidad, dentro del programa de re- 
forzamiento de su autoridad, aquéllos consideraban funda- 
mental disponer de un ejército permanente. Sin embargo, el 
acuerdo sobre el papel clave de la fuerza armada como ele- 
mento de poder del gobernante se rompía en lo relativo a su 
composición. Y es que mientras el secretario florentino pro- 
ponía para resolver el problema de encontrar soldados fiables 
y aguerridos armar al pueblo, las monarquías del Renacimiento 
optaron por el empleo de tropas mercenarias. De esta forma 
los reyes evitaban ofender a la nobleza, cuyo status social pri- 
vilegiado estaba legitimado por la función guerrera, y que con- 
sideraba peligroso el entrenamiento militar de los plebeyos; un 
temor compartido por los mismos monarcas no sin razón. Así 
lo demostró, por ejemplo, en 1520 la revuelta de las Comuni- 
dades de Castilla contra el joven Carlos l, el nuevo emperador 
Carlos V, sostenida por las milicias urbanas creadas en 1516 
por el entonces regente del reino, el cardenal Cisneros. Ahora 
bien, el ejército del rey Católico siempre tuvo un carácter más 
«nacional», más «español» que el de su antagonista francés, el 
rey Cristianísimo, y a lo largo del siglo xv1 se reclutaron vo- 
luntarios que integraron guarniciones permanentes en la penín- 
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sula Ibérica, pero sobre todo las unidades —tercios— desplega- 
das en el exterior (Flandes, Nápoles, Sicilia, Milán). En con- 
secuencia no produjeron al rey la misma inquietud que si hu- 
biesen permanecido en España. Con todo, desde la época de 
las campañas napolitanas de Gonzalo Fernández de Córdoba 
(1496-1504), el Gran Capitán, los mercenarios fueron aumen- 
tando su peso en las huestes de la monarquía española**. 

En cualquier caso, Maquiavelo confunde a los mercenarios 
con el sistema de los condotieros, capitanes independientes que 
ofrecían a los gobernantes los servicios de sus ejércitos priva- 
dos, un fenómeno peculiar del Renacimiento italiano, con los 
ejércitos profesionales permanentes de los reyes europeos, 
organizados y dirigidos por ellos mismos. Además, y esto es 
lo más importante, el empleo de soldados profesionales ex- 
tranjeros y nativos permitió a los monarcas disponer de autén- 
ticas «armas propias» para imponerse sobre las fuerzas autó- 
nomas y centrífugas de los respectivos reinos que cuestionaban 
su autoridad: ciudades, regiones y nobles. Estos últimos, los 
aristócratas, eran el principal apoyo de la monarquía, pero, a 
la vez, como bien advirtió Maquiavelo, su principal amenaza 
(cap. Iv). No obstante, el secretario florentino, que acusa en El 
Príncipe a las tropas mercenarias de haber provocado la «rui- 
na de Italia», no creó, tal como apunta en El Príncipe y sos- 
tiene en los Discursos y El arte de la guerra, una milicia ciu- 
dadana eficiente imbuida de un elevado patriotismo*”. De 
hecho, las autoridades florentinas, preocupadas por las divi- 
siones internas, se negaron a armar al pueblo urbano y los sol- 
dados del canciller, de los cuales ya hemos hablado, fueron 
hombres del distrito rural sometido (contado) y de los domi- 
nios adquiridos a lo largo de los siglos XIV y xv. Además, di- 
cha fuerza estaba constituida por infantes sin artillería y sus je- 
fes no eran florentinos. No sorprende, entonces, que en 1512 


31 Sigue siendo muy esclarecedor para este tema el artículo de V. G. KIER- 
NAN, «Mercenarios extranjeros y monarquía absoluta», recogido en 
la compilación de Trevor Aston, Crisis en Europa, 1560-1660, Madrid, 1983, 
pp. 130-154. 

32 Geoffrey TREASE aborda el tema de los condotieros y las críticas de Ma- 
quiavelo hacia ellos en Los condotieros, soldados de fortuna, Barcelona, 1985. 
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las tropas del virrey de Nápoles, profesionales disciplinados, 
pusiesen en fuga a los súbditos milicianos de Florencia. No po- 
demos extendernos aquí en la teoría militar de Maquiavelo, 
pero, sin duda, su gran error fue despreciar el factor clave 
para el triunfo de cualquier gobernante en una guerra, en es- 
pecial en los conflictos cada vez más prolongados y de des- 
gaste iniciados en el Renacimiento: el dinero**. Por ese moti- 
vo, contra la opinión de los clásicos y de los asesores regios 
no aconsejó al príncipe dotarse de una poderosa hacienda pro- 
pia destinada a sufragar el esfuerzo bélico. A su juicio, lo de- 
cisivo para vencer era la calidad de los combatientes, opinión 
desmentida por las grandes guerras iniciadas en el siglo XvI?**. 

En síntesis, éstas son las claves de la propuesta política 
del canciller florentino, aunque naturalmente en El Príncipe se 
encuentren otros consejos complementarios útiles al gober- 
nante. De todas formas, no quisiéramos cerrar este apartado 
sin advertir que, al margen de la innovación que supuso pre- 
sentar la política como un arte de lo posible o una técnica in- 
dependiente de la moral destinada a alcanzar y mantener el po- 
der —eso sí, tratando de beneficiar a la comunidad-, nos parece 
exagerado contemplar a Maquiavelo como el fundador de la 
Ciencia Política, mito aún en boga. Ciertamente, la metodo- 
logía que empleó, de la cual hablaremos a continuación, no 
puede acreditarlo, y asimismo no podemos dejar de advertir 
los elementos subjetivos, irracionales y de pasión contenidos 
en El Príncipe. Buena prueba de ello es la consideración de la 
virtud maquiavélica como un conjunto de cualidades mascu- 
linas positivas necesarias para dominar a la fortuna, asociada 
a una femineidad negativa. De este modo, el ex canciller sos- 
tiene que a la fortuna, como a la mujer, hay que maltratarla 


33 Sobre los cambios en el armamento, la organización militar, el au- 
mento del coste de las guerras y sus consecuencias, una buena síntesis en 
Michael Mann, Las fuentes del poder social, Madrid, 1991, t. L, pp. 636 ss.; 
y Paul KENNEDY, Auge y caída de las grandes potencias, Barcelona, 1995, 
pp. 127-131. 

4 Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio, Libro IL, 10, / danari non 
sono il nervo della guerra, secondo che e la comune opinione, en Corrado 
Vivanti (ed.), Turín, 1997, I, pp. 350-353. 
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para obtener sus favores, y, por tanto, sólo los audaces, los 
fieros y no los cautos, consiguen doblegarla (cap. xxv)*. 


Maquiavelo, patriota italiano 
y padre de la Teoría del Estado 


Según dijimos, el paso del tiempo no disminuyó la polé- 
mica ni el interés de los lectores por El Príncipe y su autor. 
Bien al contrario, El Príncipe siguió siendo un libro vivo para 
sucesivas generaciones, pero en especial para los italianos des- 
de los años veinte del siglo xIx. A partir de entonces fue co- 
brando fuerza la idea de una nación italiana y, naturalmente, 
no se tardó en encontrar en Maquiavelo al profeta de la uni- 
dad. El apasionado capítulo xxvI de su opúsculo llamando a la 
casa de Medici a expulsar a los bárbaros de Italia fue, pues, in- 
terpretado por el Risorgimento como una invocación a la fun- 
dación del Estado-nación italiano soñado. En cualquier caso, 
de forma ingenua o consciente, servía para legitimar la aspi- 
ración unitaria dándole una respetable antigiiedad. Sin em- 
bargo, no fue un príncipe nuevo quien terminaría llevando a 
cabo la empresa, en la cual se incluyeron Cerdeña y Sicilia, 
sino un rey dinástico de antiguo linaje: Víctor Manuel II de 
Saboya. Este monarca culminaría la unificación italiana ocu- 
pando la Roma papal en 1870. 

Para concluir, digamos que si bien el mito de Maquiavelo 
como patriota italiano aún goza de buena salud, ha sido des- 
mentido por diversos investigadores contemporáneos intere- 
sados en interpretarlo como hijo de su tiempo. De hecho, en 
El Príncipe no se lee ninguna propuesta de unificación per- 
manente bajo un solo jefe. Y es que pese a su nostalgia del 
pasado romano, en sentido estricto, nuestro autor era un pa- 
triota florentino consciente de las limitadas miras de los Medici 


35 Sobre el mito de la politicidad de El Príncipe y la red semántico-con- 
ceptual de oposiciones y asociaciones de la política en Maquiavelo, es par- 
ticularmente esclarecedor el artículo de Ramón MÁIZ, «Nicolás Maquiavelo: 
La política en las ciudades del silencio», Revista de Estudios Políticos (Nue- 
va Época), núm. 52, julio-agosto 1986, pp. 47-89, pp. 81-89. 
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y sólo aspiró a la expulsión de los extranjeros de Italia —vuel- 
ta a Lodi—, y a la constitución de una señoría centroitaliana 
dirigida por Florencia**. 

Si hoy es inexacto hablar de Maquiavelo como profeta de 
la nación italiana, todavía es menos acertado considerarlo pa- 
dre de la Teoría del Estado, título otorgado al tratadista flo- 
rentino desde la época liberal. En efecto, desde mediados del 
siglo xIx, cuando tras las revoluciones liberales burguesas ini- 
ciadas a fines del xvii apareció el Estado, una forma de orga- 
nización política que reemplazaba a las viejas monarquías eu- 
ropeas, algunos políticos y académicos del nuevo orden trataron 
de encubrir o legitimar la ruptura, y para ello nada mejor que 
probar un origen remoto. Otros liberales no persiguieron ese 
objetivo, pero siendo individuos influidos por una ideología 
creyeron que la historia conducía hacia un fin e interpretaron 
el pasado como una necesaria evolución hacia su mundo esta- 
tal. Un último tipo de investigadores es el de aquellos que, aún 
en nuestros días, explican la historia siguiendo el criterio del 
sentido común. Esto es, proclaman una ingenua independen- 
cia ideológica o de pensamiento ignorando que han sido con- 
dicionados por su educación y un marco social concreto. En 
consecuencia, imponen de forma acrítica al pasado los mode- 
los y las categorías conceptuales del presente sin advertirlo. En 
definitiva insistimos en ello—, debemos estar en guardia fren- 
te a las deformaciones de la realidad histórica, casi siempre 
producto de la utilización del ayer al servicio de los intereses 
del hoy, o bien de la aplicación indiscriminada de conceptos 
contemporáneos europeos a sociedades y organizaciones polí- 
ticas de otros tiempos y espacios culturales. Sin duda está jus- 
tificado averiguar las raíces de nuestras instituciones, usos y 
modos de vida, pero debemos ser cautos y, según hemos dicho 
desde un principio, aunque legítimamente guiados por nues- 
tras inquietudes contemporáneas, aproximarnos al pasado tra- 


36 Chabod, op. cit., pp. 72-75; y J. Russell MAJOR, «The Renaissance 
Monarchy as seen by Erasmus, More, Seyssel, and Machiavelli», en The Mo- 
narchy, the Estates and the Aristocracy in Renaissance France, varias reimpr., 
Londres, 1988, pp. 17-31, pp. 30-31. 
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tando de comprender los criterios de cada época y espacio so- 
ciocultural. Esa fue la línea seguida desde el primer tercio del 
siglo xx por una serie de juristas e historiadores centroeuro- 
peos (Otto Hintze, Carl Schmitt, Otto Brunner, Ernst-Wolfgang 
Bóckenfórde) que nos han demostrado la imposibilidad de en- 
tender correctamente la Edad Media y la Edad Moderna a tra- 
vés de las categorías político-constitucionales contemporáne- 
as y de nuestro modelo estatal. No obstante, la polémica sobre 
los orígenes del Estado continúa, ya que aún hay quienes si- 
guen leyendo su existencia en El Príncipe o, incluso, lejos de 
considerar el concepto válido para caracterizar una forma de 
organización política propia de un espacio y un tiempo histó- 
rico concreto, la aplican a cualquier época y cultura (el Esta- 
do azteca, el Estado egipcio, el Estado visigodo, el Estado je- 
mer...); de este modo se crea un término tan amplio que no 
explica nada. Precisemos, entonces, un poco más qué enten- 
demos por Estado para desmentir luego la paternidad de la teo- 
ría estatal atribuida a Maquiavelo. 

Pues bien, Estado es una palabra de origen latino (status 
del verbo stare = permanecer) con una larga trayectoria histó- 
rica a lo largo de la cual se ha ido cargando de significados 
diversos. Así, todavía hoy la empleamos cotidianamente con 
el mismo sentido original de situación estable o permanencia, 
pero precedida del artículo determinado o escrita con e mayús- 
cula, la identificamos, según hemos visto, con una clase de aso- 
ciación política, con un ente impersonal y abstracto que mo- 
nopoliza el poder político en un territorio determinado”. Sin 
embargo, el Estado se manifiesta y la mayor parte de la ciu- 
dadanía lo percibe como un aparato que controla sus vidas, 
como una máquina poderosa y temible integrada por un con- 


37 El significado del término Estado es ciertamente problemático. De ahí 
su elevado número de definiciones (algún autor ha reunido hasta ciento cua- 
renta y cinco), pero hay un consenso en considerarlo como una forma de or- 
ganización política histórica europea, cuyos componentes esenciales son el te- 
rritorio, la población y el poder supremo o soberanía. Este último es su rasgo 
más distintivo e implica que está por encima de cualquier otro grupo o aso- 
ciación y sus leyes exigen obediencia por igual a todos los habitantes de un 
territorio. 
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junto de instituciones públicas con funciones distintas: el 
gobierno, encargado de dirigir la política; la burocracia O ad- 
ministración, encargada de ejecutar las decisiones guberna- 
mentales; el ejército, encargado de prevenir las amenazas ex- 
teriores; la policía, encargada de mantener la seguridad interna 
o la administración de justicia. Ninguna de esas instituciones 
en particular se identifica o personaliza al Estado ni ostenta o 
concentra todos sus poderes. La Constitución, la norma su- 
prema que regula el Estado desde su nacimiento lo impide, 
pero, según veremos, en el pasado los príncipes —los monar- 
cas— intentaron acumular y ejercer todo el poder. «El Estado 
soy yo», se dice que afirmó Luis XIV, rey de Francia entre 1661 
y 1715%. Verdadera o falsa, la frase pone de manifiesto la di- 
ferencia entre el significado del término antes de la caída de 
las monarquías denominadas «absolutas» y la época estatal ini- 
ciada a partir de 1789. 

Por tanto, sin profundizar más en el tema, podemos con- 
cluir en que el Estado no existió siempre, se trata de una for- 
ma de organización política europea bastante reciente, eso sí, 
nacida después de un proceso secular y desconocida para Ma- 
quiavelo. Ciertamente en El Príncipe aparece la palabra esta- 
do un buen número de veces, pero un análisis objetivo evi- 
dencia que los contenidos del término son distintos, y no sólo 
del de nuestro Estado, sino entre sí. Esto es, para Maquiavelo, 
como para nosotros y para sus contemporáneos, el término es- 
tado era polisémico. Por ejemplo, entre los siglos XIII y XVI 
estado se refería a la condición de un territorio, tanto en sus 
características sociales como políticas y materiales; pero al 
mismo tiempo, status aludía a un sistema de categorías o es- 
tados personales con unos derechos y unas obligaciones espe- 
cíficas: en la cúspide, el estado real —al cual se refería fray An- 
tonio de Guevara líneas arriba— integrado por un solo miembro, 
el monarca; después el estado eclesiástico, el estado nobiliar 
y en la base el estado llano o tercer estado, compuesto por la 


38 Luis XIV (1638-1715) fue proclamado rey a los cinco años (1643), 
pero hasta 1661, año de la muerte del cardenal Mazarino, su primer minis- 
tro, no comenzó a gobernar personalmente. 
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masa popular. También hacia 1500, equivalía a forma o régi- 
men de gobierno y, en particular, solía asociarse a la repúbli- 
ca”, mientras que en ocasiones estado, siguiendo una tradición 
medieval, significaba riqueza, potencia, poder político y do- 
minio; esto es, señorío —capacidad de mando- sobre un deter- 
minado espacio territorial y sus habitantes. En cualquier caso, 
no era un término asociado a ningún ente abstracto monopo- 
lizador del poder político o, como han señalado otros pensa- 
dores, monopolizador de la violencia (Max Weber). La reali- 
dad de la época lo impedía y Maquiavelo en El Príncipe lo 
testimonia. 

Precisamente, el ex canciller nos da cuenta de un mundo 
donde existe una pluralidad de centros de poder, no uno solo 
como sería preceptivo en una realidad estatal. Apreciamos, en- 
tonces, que el papa, los príncipes, ya sean nuevos o hereditarios, 
y las repúblicas comparten su autoridad con nobles, grandes o 
barones. Además, si no la comparten, al menos deben tener 
en cuenta a las ciudades —laramente en el caso de Alemania 
(cap. x)-, a los gremios y barrios en que se dividen éstas y, 
cómo no, a los condotieros. Por otro lado, el estado como se- 
ñorío, dominio, poder político o gobierno —las acepciones más 
frecuentes en El Príncipe- se identifica con la figura de sus 
dirigentes. De ahí que el pronombre posesivo su o la preposi- 
ción de casi siempre acompañen al término. Estamos, pues, 
ante un estado patrimonial —insistimos—, diferencia clave res- 
pecto del Estado despersonalizado y teóricamente neutral sur- 
gido con el liberalismo. En otros casos la palabra designa al 
territorio o dominio en sentido objetivo, y se hace sinónimo de 
provincia, según la acepción romana («Alejandro conservó el 
estado de Asia», cap. Iv). Por último, junto a los significados 
habituales en la época ya citados y a los que acabamos de ex- 
poner, en el opúsculo se puede encontrar, siguiendo la tradi- 
ción aristotélica, una equivalencia entre estado y polis o ciu- 


32 Esta acepción de estado igual a régimen de gobierno, es muy clara en 
la obra ya citada de Donato Giannotti, el joven amigo de Maquiavelo que 
entre 1527-1530 fue secretario de los Diez, La República de Florencia, 
passim. 
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dad, la comunidad, por naturaleza, anterior a la familia y a cada 
individuo, pues «el conjunto es necesariamente anterior a 
la parte»*, 

Concluyendo, en El Príncipe no estamos ante la realidad 
del Estado, sino de los estados de los príncipes laicos o ecle- 
siásticos, de los barones y de las repúblicas. De hecho, existe 
una amplia bibliografía que da cuenta de la diferencia entre el 
contenido moderno del término y el empleado por Maquiave- 
lo tanto en El Príncipe —primer libro de teoría política donde 
aparece el vocablo— como en el conjunto de su obra. Con todo, 
la fuerza del «prejuicio de los orígenes» —decía el teórico de 
las elites Vilfredo Pareto (1848-1923)- ha llevado a encontrar 
a algunos de los autores que han desmentido el contenido es- 
tatal del opúsculo, si bien con carácter excepcional, la noción 
contemporánea*'. Ahora bien, tanto en Italia como en las gran- 
des monarquías europeas renacentistas se estaban desarrollan- 
do una serie de prácticas e instituciones —el ejército perma- 
nente, la burocracia, la fiscalidad, la diplomacia, el dirigismo 
de la economía— que serían con el paso del tiempo elementos 
esenciales del Estado. Por eso, algunos autores, dándose cuen- 
ta del fenómeno, pero de su diferencia respecto al Estado pro- 
piamente dicho, han hablado de un Estado renacentista o bien 
para un período más amplio, moderno, término que ha gene- 
rado rechazo por equívoco y distorsionador de la realidad po- 
lítico-constitucional de la Edad Moderna (1492-1789)?. 

Finalmente, no se puede considerar a Maquiavelo como 
padre de la Ciencia Política moderna ni de la Teoría del Estado, 


1% Aristóteles, La política, ed. cit., Lib. 1, cap. 1, pp. 48-51, p. 50. En el 
capítulo v, afirma Maquiavelo: «Pero, cuando en las ciudades o los estados 
la descendencia del señor se extingue, unos habitantes acostumbrados a obe- 
decer, privados ahora de su antiguo príncipe, no son capaces de elevar a esta 
categoría a uno de ellos y, vivir libres, no saben». 

41 Un claro y exhaustivo estudio sobre el significado del término estado 
en Maquiavelo, en Ramón Máiz Suárez, «Nicolás Maquiavelo: la política en 
las ciudades del silencio», op. cit., pp. 47-89. 

2 El historiador del Derecho Bartolomé CLAVERO es uno de los repre- 
sentantes más destacados de la corriente contraria al empleo del término. Una 
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pues como todos los pensadores hasta Thomas Hobbes, con 
quien sí surge a mediados del siglo xvH la Teoría del Estado 
al definirse por primera vez a esa todopoderosa «persona ar- 
tificial» nacida de un pacto entre los hombres para evitar las 
guerras civiles (Leviatán, 1651), el publicista florentino no 
se preocupa por el problema del método o técnica que debe 
utilizar para alcanzar un conocimiento científico de la políti- 
ca. Por otro lado, la experiencia personal y la historia son los 
fundamentos de las tesis maquiavélicas, corroboradas, a su 
vez, por una acumulación de ejemplos históricos, frente a la 
metodología racional hobbesiana, donde además se distingue 
el método de investigación y el método de enseñanza o 
demostración”. 


Conclusión: la concentración del poder, 
el objetivo de los príncipes 


Maquiavelo introdujo en la historia del pensamiento una 
propuesta revolucionaria al presentar la política como una 
estrategia o técnica del poder desvinculada de la moral. Aho- 
ra bien, esa propuesta era la consecuencia del conocimiento 
histórico y de su experiencia diplomática y de gobierno, del 
contacto con la realidad. Por tanto, el gran mérito del publi- 
cista florentino fue desvelar y justificar la práctica del gobierno 
principesco; una práctica donde, pese a los límites teóricos im- 
puestos al dirigente por la ética y la religión, primaban los fi- 
nes sobre los medios. De hecho, ese realismo y el conocimien- 
to de la situación italiana le llevaron a sostener la necesidad 


síntesis clara y reciente de su opinión en «Debates historiográficos en la His- 
toria de las Instituciones Políticas», en M. Montanari y otros, Problemas 
actuales de la Historia, Salamanca, 1994, pp. 199-209. 

% Para esta cuestión en la que aquí no podemos extendernos, remitimos 
a dos obras de Javier PÉREZ RoYo donde se compara a Maquiavelo y a otros 
teóricos preestatales con Hobbes: Introducción a la teoría del estado, Batr- 
celona, 1980, pp. 55-116; y «Aproximación al método de la Teoría del 
Estado», Revista de Estudios Políticos (Nueva Época), 11, pp. 85-130. 
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de un príncipe nuevo para agrupar a los habitantes de la pe- 
nínsula y expulsar a los extranjeros aprovechando una co- 
yuntura favorable. Un príncipe nuevo porque en una situación 
excepcional, compleja, de dificultad extrema como era la de 
Italia, muy dividida y ocupada por las grandes monarquías 
de España y Francia, se necesitaba también un caudillo ex- 
cepcional dotado de una virtud singular. Es decir, un dirigen- 
te de voluntad firme y creativo, capaz de aprovechar la oca- 
sión y alcanzar el objetivo de la liberación. Por otro lado, dadas 
las circunstancias, Maquiavelo no podía apelar a ningún mo- 
narca hereditario italiano, pues el gran Reino de Nápoles aca- 
baba de caer en manos de Fernando el Católico y los demás 
principados dinásticos peninsulares eran débiles. Sin embar- 
go, es evidente, como se puede advertir en El Príncipe y los 
Discursos (Lib. I, 2), su preferencia por la figura del príncipe 
nuevo, conquistador y organizador de un estado propio, fren- 
te al gobernante dinástico que no ha justificado ningún mere- 
cimiento para subir al trono y gobernar. Pero, claro, la expe- 
riencia histórica evidenciaba la precariedad del poder de los 
príncipes nuevos, como hemos visto, particulares, aventure- 
ros audaces que aprovechando la oportunidad, a través de la 
fuerza y la astucia, se hacían con el poder. Tal fue el caso de 
César Borgia, el ambicioso hijo del papa Alejandro VI. Por 
supuesto, hubo ejemplos más afortunados, como el del con- 
dotiero Francesco Sforza en Milán, que logró legar el ducado 
milanés a sus descendientes; no obstante, todos ellos habían 
alcanzado el poder sin el apoyo unánime de la comunidad y 
su posición nunca fue segura, pues tanto para republicanos 
como para monárquicos eran unos tiranos que merecían la 
muerte. Por eso Maquiavelo trató de instruir al futuro reden- 
tor de Italia, para que fuese capaz de consolidar su gobierno 
(mantenere lo stato), empresa en la cual habían fracasado la 
mayoría de los señores nuevos. 

En cuanto a los reyes dinásticos hereditarios, como bien 
apreció nuestro autor, todavía podían ver cuestionada su au- 
toridad por algún noble. Sin embargo, casi todos los desafíos 
aristocráticos fracasaron, pues, amén de una notable fortale- 
za de la cual hablaremos después, el monarca renacentista 
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estaba sostenido por la lealtad de la inmensa mayoría de los 
súbditos. Estos lo consideraban como su gobernante legítimo, 
mientras que, insistimos, el príncipe nuevo italiano era un 
advenedizo a quien se podía derribar o asesinar sin el menor 
cargo de conciencia. En cambio, la sólida posición del rey 
dinástico quedaba patente a través de la célebre imagen del 
cuerpo político del reino, donde era identificado con la cabe- 
za, la parte más noble, y como tal representaba al conjunto y 
dirigía a los miembros: los estamentos o estados. Además de 
esa imagen antropomórfica que manifestaba la unión indiso- 
luble entre rey y reino y un orden social jerarquizado, otra 
serie de ideas justificaban el derecho real a mandar y ser obe- 
decido. En primer lugar, el rey era el custodio, el guardián de 
la comunidad que debía proteger las vidas y haciendas de los 
súbditos. Por tanto, su principal objetivo era mantener la paz, 
de la cual provenía la prosperidad del reino. Y para mantener 
la paz el monarca actuaba como jefe militar contra los ene- 
migos externos, pero sobre todo como juez para prevenir los 
conflictos internos. Precisamente la función justiciera fue la 
principal competencia asociada a la soberanía o poder supre- 
mo del rey hasta entrada la Edad Moderna. Sólo a partir del 
último tercio del siglo XVI, tras la publicación de Los seis li- 
bros de la república de Jean Bodin (1576), la soberanía fue 
básicamente entendida como capacidad ordenadora o legisla- 
tiva. En suma, el rey era el garante de la seguridad y el dere- 
cho, era el pastor del pueblo dotado de una función arbitral 
aceptada por todos los súbditos que, a cambio, le rendían fi- 
delidad y obediencia. Fidelidad y obediencia reforzadas por 
la sacralización de la figura regia apoyada por la Iglesia, de 
la cual era también protector. De este modo, una serie de ri- 
tuales (consagración, coronación) y títulos, como el de ma- 
jestad, inicialmente reservado para Dios, sancionaban el ca- 
rácter divino del poder real. Finalmente, el principio hereditario 
y la idea de permanencia de la monarquía se consolidaron a 
través de rituales funerarios que trataban de hacer ver la 
inexistencia de interregnos, es decir, la inexistencia de un lap- 
so de tiempo sin soberano. Se sostuvo, así, que el rey nunca 
moría y los juristas de la Inglaterra Tudor hablaron de «los dos 
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cuerpos de rey», uno humano, perecedero, y otro inmortal, la 
dignitas regia *. No era, pues, como decía Maquiavelo, «la 
antigiiedad de la estirpe lo único» que ligaba al príncipe he- 
reditario a sus vasallos. 

Con todo, el monarca renacentista ambicionaba algo que, 
si bien por poco tiempo y en espacios geográficos más redu- 
cidos, logró el príncipe nuevo italiano y proponía Maquiave- 
lo para llevar a cabo la expulsión de los bárbaros: la concen- 
tración de poder, la capacidad de actuar sin otro límite que 
su capacidad y energía. En efecto, el particular que por su pro- 
pio esfuerzo se hacía con el gobierno disfrutaba de una gran 
ventaja: no estaba ligado por ningún pacto con sus súbditos 
como sucedía con los príncipes dinásticos hereditarios; un 
pacto que, si bien otorgaba al rey fidelidad y obediencia a cam- 
bio de protección y justicia, asimismo le obligaba a mante- 
ner los derechos y las libertades de los estamentos del reino. 
En consecuencia, este principio feudal que cimentaba la au- 
toridad monárquica también la limitaba, y, de este modo, el 
compromiso y la cooperación entre gobernante y goberna- 
dos constituyó la clave para la buena marcha de la política 
real. A la vez, el sistema feudal había situado al rey en la 
cúspide de una pirámide de poderes: él era el soberano, la po- 
testad suprema sobre la cual sólo estaba Dios, pero no era el 
único poder del reino. Además de los nobles que disponían de 
estados y súbditos que les mostraban afecto natural, según nos 
significa Maquiavelo (Príncipe, cap. Iv), la Iglesia y las lo- 
calidades concurrían con la autoridad real. De hecho, el rey 
no monopolizaba el poder público, pues los señores laicos y 
eclesiásticos e, incluso, las ciudades impartían justicia en sus 
dominios, recaudaban tributos para la construcción y mante- 
nimiento de infraestructuras (caminos, puentes, canales), se 
encargaban de la asistencia sanitaria, de la enseñanza y dis- 
ponían de defensas propias (fortalezas, tropas, armamento). 
Tampoco, entonces, monopolizaba el soberano el uso de la 
fuerza, otra característica propia del Estado. Es más: para cum- 


4 Kantorowicz, op. cit., pp. 19 ss. y 297 ss. 
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plir con su capital función de protector de la comunidad debía 
apelar a la ayuda del reino en caso de guerra porque sus me- 
dios ordinarios eran insuficientes. Y el reino, la comunidad 
(res publica), se manifestaba desde el siglo XIII a través de cor- 
tes, dietas o estados, asambleas convocadas y presididas por 
el rey. Dichos congresos, fundados en los deberes y derechos 
feudales de dar consejo y auxilio al señor, eran el medio para 
obtener contribuciones extraordinarias y levas, pues el prín- 
cipe —protector de vidas y haciendas— no podía disponer de 
las personas y bienes de los súbditos sin su consentimiento. 
No eran, pues, modernos parlamentos que controlaban la ac- 
ción de gobierno. Sin embargo, aun cuando normalmente ac- 
cedían al pedido real si estaba justificado, con frecuencia eran 
una vía demasiado lenta, poco provechosa y hasta conflictiva 
para obtener recursos en momentos de emergencia. De en- 
trada, apelar al auxilio de las asambleas representativas im- 
plicaba una negociación sobre el pedido (cantidad, medios y 
plazo de recaudación). En segundo término, los estamentos 
no tardaron en aprovechar estos congresos para obtener con- 
traprestaciones a cambio de su ayuda. Así, formulaban peti- 
ciones sobre las supuestas necesidades del reino, presentaban 
quejas y exigían la reparación de agravios cometidos por el 
rey o sus ministros en la gobernación. No en balde, cortes, 
dietas, juntas... se convirtieron en defensoras de los derechos 
y privilegios del territorio que representaban y los soberanos 
juraban ante ellas, al subir al trono, respetarlos. Por eso tam- 
bién las leyes que afectaban los aspectos más importantes de 
la vida del reino debían ser consentidas por las asambleas. 
Pero volviendo al tema fiscal, causa de la práctica totalidad 
de las reuniones parlamentarias, la tentativa de los antiguos 
diputados de ligar la concesión de subsidios a la satisfacción 
de sus demandas, si bien casi nunca tuvo éxito, generó ten- 
siones con la corona y, sobre todo, dilaciones, muy peligro- 
sas en tiempo de guerra. Por último, con frecuencia la admi- 
nistración de las ayudas quedó en manos de delegados de las 
asambleas. En suma, el príncipe dinástico hereditario no po- 
día obrar a su antojo y los límites a su acción de gobierno eran 
importantes. 
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Naturalmente, esta situación desagradaba a los monarcas, 
pues, por un lado, la existencia de poderes intermedios entre 
la autoridad real y la masa de los vasallos, ligados muchas ve- 
ces en primer término a un señor laico o eclesiástico, no sólo 
la limitaba, sino que con frecuencia impedía su ejercicio. Por 
otro lado, además de ser considerado como padre de los súb- 
ditos, el rey era un cabeza de familia más que aspiraba al en- 
grandecimiento del propio linaje y, claro, sus intereses parti- 
culares podían chocar y chocaron con los generales que debía 
promover. De este modo, ambos motivos estuvieron detrás 
de la aspiración de los príncipes dinásticos hereditarios para 
reforzar su poder y liberarse de la tutela del reino. En princi- 
pio, los juristas que recuperaron el Derecho Romano durante 
la Baja Edad Media desempeñaron un papel importante para 
legitimar esa aspiración, pero lo decisivo para robustecer la 
capacidad de mando fue el aumento de la fortaleza material, 
en buena medida cimentada en el incremento del patrimonio 
familiar de la casa reinante. Así, los enlaces matrimoniales 
aportaron a los reyes nuevos territorios y vasallos, mientras 
que como consecuencia de algunas guerras pudieron disponer 
de ingresos regulares en forma de impuestos permanentes 
aprobados por las asambleas representativas. Con ellos paga- 
ron tropas profesionales adictas y lograron mantener una bu- 
rocracia creciente capaz de ejecutar sus órdenes. También la 
prosperidad económica general, pero en particular la de las 
ciudades, y el auge del comercio exterior, cuya regulación era 
competencia de la corona, contribuyeron a la riqueza y, en 
último término, a la independencia real de los estamentos. No 
obstante, las monarquías del Renacimiento sólo eclosionaron 
en el último tercio del siglo xv después de que los reyes ven- 
ciesen a bandos nobiliarios que desafiaban su autoridad, o bien 
tras cruentas guerras civiles entre miembros de la misma di- 
nastía con aspiraciones al trono. Por último, el sometimiento 
de algunos grandes vasallos resistentes a reconocer la supre- 
macía de su señor natural completó el asentamiento de estos 
nuevos monarcas. En cualquier caso, aun siendo cierto que 
Luis XII de Francia o Fernando el Católico gobernaron con 
más libertad que sus antecesores, todavía estaban muy lejos 
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del ideal de la concentración del poder ambicionado. De he- 
cho, hasta la segunda mitad del siglo xvH los aristócratas si- 
guieron amenazando al soberano, y el ejército, la burocracia, 
la hacienda o la diplomacia, apoyos esenciales para el des- 
pliegue de la autoridad de la corona desde finales del siglo xv, 
no fueron realidades sólidas hasta el xvtIH. Incluso, pese a la 
sustancial acumulación de poder en manos del rey de Francia 
tradicionalmente considerado absoluto por la historiografía 
desde la segunda mitad del xvii, denunciada en aquella épo- 
ca por el barón de Montesquieu (El espíritu de las leyes, 1748), 
el respeto a los privilegios de la nobleza, del clero y de los 
distintos territorios sobre los cuales reinaba siguieron siendo 
límites efectivos. No en vano, no lo olvidemos, el monarca le- 
gítimo basaba su autoridad en mantenerlos. Así, cuando 
Luis XVI trató de igualar a los nobles y al clero con el esta- 
do llano obligándolos a contribuir solidariamente al manteni- 
miento de la monarquía, vulneró el viejo pacto feudal sobre 
el que se sostenía la Corona y provocó la revuelta de los pri- 
vilegiados, el prólogo a la Revolución Francesa de 1789. Pa- 
radójicamente, esa revolución y las posteriores revoluciones 
liberales que sacudieron el continente europeo alcanzaron el 
viejo ideal monárquico del monopolio del poder político des- 
pués de igualar ante la ley a todos los habitantes de los viejos 
reinos. Sólo entonces, como bien apreció el pensador francés 
Alexis de Tocqueville, apareció el verdadero primer poder ab- 
soluto de la historia: el Estado*. Sin embargo, para tranqui- 
lidad de la ciudadanía, con el «nuevo dios mortal» también 
surgieron las constituciones para organizar y disciplinar sus 


45 «... percibiréis un poder central inmenso, que ha atraído y absorbido 
en su unidad todas las partículas de autoridad y de influencia que antes se 
hallaban dispersas en una infinidad de poderes secundarios, de órdenes, cla- 
ses, profesiones, familias e individuos, y como esparcidas por todo el cuer- 
po social. Desde la caída del Imperio romano no se había conocido en el 
mundo un poder semejante. La Revolución creó ese nuevo poder, o mejor 
dicho, ese poder nació espontáneamente de las ruinas que forjó la Revolu- 
ción...», A. de TOCQUEVILLE, El Antiguo Régimen y la Revolución, Dolores 
Sánchez Aleu (ed.), Madrid, 1982, t. I, p. 59. 
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poderes y evitar abusos. De este modo, ninguna institución es- 
tatal concentró toda la autoridad y el peligro de un príncipe 
despótico quedó teóricamente conjurado para siempre**. 

Por último, no podemos concluir estas páginas sin cons- 
tatar que, a la postre, pese a la condena de Maquiavelo y su 
Obra, los reyes dinásticos hereditarios no sólo persiguieron el 
mismo fin que el príncipe nuevo, sino que también utilizaron 
los mismos medios. Esto es, la práctica de la política como 
una técnica del poder desvinculada de la moral. Los ejem- 
plos posteriores a 1532 son muy numerosos, pero tal vez nin- 
guno mejor que el de Federico Il de Prusia (1712-1786), el rey 
filósofo discípulo de Voltaire, modelo de déspota ilustrado bajo 
cuyo cetro ese reino alemán se convirtió en una gran poten- 
cia europea. Pues bien, antes de subir al trono Federico escri- 
bió una refutación de los postulados del pensador florentino 
titulada Antimaquiavelo (1739). Sin embargo, ya como so- 
berano y después de haber iniciado la expansión prusiana a 
costa de los dominios de la emperatriz María Teresa de Austria 
en 1740, declaró: 


Espero que la posteridad, para la que yo escribo, distinguirá 
en mí entre el filósofo y el príncipe, entre el hombre honesto 
y el político. Tengo que confesar que es muy difícil mantener 
honestidad y limpieza cuando uno se halla dentro del gran tor- 
bellino político de Europa. Uno se ve constantemente en el 
riesgo de ser traicionado por sus aliados, abandonado por sus 
amigos, en peligro de ser sacrificado por los celos y la envi- 
dia, y uno está forzado, al fin, a escoger entre dos terribles de- 
cisiones: O bien sacrificar sus pueblos, o bien su palabra. En 
todos los Estados, desde el más pequeño hasta el más grande, 
hay que calcular que la máxima fundamental de su gobierno 
es el principio del engrandecimiento. Esta pasión está tan pro- 


16 Sobre la relación entre el Estado y la Constitución, remitimos al lec- 
tor al reciente y clarificador estudio de Roberto BLANCO VALDÉS, El valor de 
la Constitución, Madrid, 1994, 

+7 FEDERICO II DE PRUSIA, Antimaquiavelo o refutación del Príncipe de 
Maquiavelo, editado por Voltaire en 1740 (edición de Roberto R. Aramayo, 
Madrid, 1995). 
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fundamente arraigada en todo gabinete, como el despotismo 
universal en el Vaticano. Las pasiones de los príncipes no tie- 
nen otro freno que los límites de su poder [...] Si un príncipe 
velara por sus intereses menos cuidadosamente que sus veci- 
nos, lo único que lograría sería que éstos se robustecieran y 
que él mismo sobreviviera más virtuoso, sin duda, pero tam- 
bién más débil que los demás [...] Los tratados sólo son, para 
decir la verdad, juramentos del engaño y de la deslealtad*. 


*8 Citado por Friedrich MEINECKE del prólogo de Federico a su Histoire 
de mon temps (1743), en La idea de la razón de estado en la Edad Moder- 
na, Madrid, 1983, p. 309, 


NOTA A LA TRADUCCIÓN 


El texto que hemos seguido es la edición que preparó 
Giorgio Inglese para Einaudi en 1995. En él se recoge la edi- 
ción crítica que el propio autor había publicado el año ante- 
rior bajo el patrocinio del Istituto storico italiano per il Me- 
dioevo. Para ello utilizó incluso nuevas fuentes manuscritas, lo 
que le permitió aportar nuevas e interesantes variantes respec- 
to a la vulgata bladiana. Su aparato de notas es riquísimo a to- 
dos los niveles y hereda toda una larga e ilustre tradición de 
comentaristas; su apoyo nos ha sido indispensable para la rea- 
lización de la presente traducción; todas las citas de Inglese 
se refieren a dicho comentario. También nos hemos servido de 
la edición de Corrado Vivanti, que reproduce el texto de Inglese 
y aporta sugerentes anotaciones. En cuanto a las traducciones 
al español, existen bastantes de este clásico. Hemos tenido pre- 
sentes las que aparecen citadas en la bibliografía, especialmente 
las de Helena Puigdomenech, Miguel Angel Granada y Fran- 
cisco Javier Alcántara. 

Esta edición se centra sobre todo en el estudio histórico- 
político de la obra. A continuación aludiré a aspectos lingiiís- 
ticos y estilísticos que conciernen a la traducción. Quien se in- 
terese por estas cuestiones podrá encontrar en el estudio 
preliminar de la edición de Inglese un valioso acercamiento al 
problema, así como una rica bibliografía. 
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Toda traducción supone una solución de compromiso que 
permita la mayor aproximación posible al espíritu del texto, 
habida cuenta de que la traducción ideal no puede existir. En 
nuestro caso, hemos querido reflejar para el lector medio de 
hoy el estilo de una obra que el propio autor nos dice que «no 
la he adornado y recargado de extensos períodos, de palabras 
ampulosas y grandilocuentes, o de cualquier otro artificio u or- 
nato superfluo con los que muchos suelen escribir y embelle- 
cer sus obras; pues mi deseo ha sido que nada en concreto la 
distinga o que la hagan grata la variedad de la materia y la im- 
portancia del asunto» (Dedicatoria). No obstante, decir esto en 
el siglo xvI no es lo mismo que decirlo en la actualidad, sobre 
todo si quien lo afirma es alguien que ha pasado buena parte 
de sus días escribiendo informes de cancillería, de estilo tan 
árido y monótono para el lector contemporáneo. Parece, pues, 
irrenunciable apartarnos en su justa medida de la traducción 
ad litteram si queremos que el texto respire la frescura y la con- 
fidencialidad que posee el original italiano, y que, sin duda, 
desea encontrar un público convencido de la modernidad de 
Maquiavelo. Y con ese fin hemos procedido a aligerar la com- 
plejidad de algunas oraciones suavizando el hipérbaton y algún 
anacoluto demasiado intrépido, o aminorando la frecuencia de 
las subordinadas de relativo, de las construcciones gerundiales, 
de las secas dicotomías regidas por las conjunciones «o... 0», 
pero procurando no perder por ello la enorme concentración 
del discurso, uno de los rasgos más característicos del estilo 
del autor. Asimismo hemos aportado un poco de variedad en 
pasajes que pudiesen resultar un tanto repetitivos. Sin embar- 
go, se ha perseguido la mayor pulcritud en la transcripción de 
rasgos muy típicos del hacer de Maquiavelo que reflejan ma- 
ravillosamente el apasionamiento y la implicación del autor en 
los asuntos que está tratando: la brusca contraposición de con- 
ceptos, de ideas, de párrafos (favorecida por la frecuente pre- 
sencia del asíndeton), o los abruptos cambios de sujeto dentro 
de una misma oración; y, en contraposición, las armoniosas 
construcciones paralelísticas o las enumeraciones en gradatio. 

En lo referente al léxico, no podemos olvidar que nosotros 
poseemos una lengua con un vocabulario mucho más extenso 
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que el que podía emplear nuestro autor, y nos ha parecido opor- 
tuno acudir a él para evitar algunos términos reiterativos. En 
cambio, hemos transcrito fielmente, aunque puedan sonar un 
poco extrañas al lector moderno, una serie de imágenes y ex- 
presiones que reflejan bien la mentalidad del autor y su tiem- 
po, como las comparaciones de la sucesión de cambios con los 
dientes que permiten continuar un muro (cap. 11), de los esta- 
dos con plantas que tienen raíces y barbas (vi1), de las clases 
sociales con los humores de la teoría hipocrática (IX); concep- 
tos como el del gobernante simulador y disimulador, el afe- 
minamiento de algunos príncipes, sus pecados, la fortuna como 
una mujer que hay que forzar para obtener sus favores, que 
pueden chocarnos, pero que son fundamentales para interpre- 
tar el texto en su contexto histórico y poner en su justo sitio la 
modernidad de El Príncipe. No se asombre el lector de en- 
contrar alguna expresión que juzgue excesivamente coloquial: 
el autor ha usado este tipo de lenguaje, que es uno de los ele- 
mentos que contribuyen al indudable tono de familiaridad de 
la obra. Y, justamente, para Maquiavelo, un signo de confi- 
dencialidad y familiaridad (como ya hizo notar Chabod en su 
momento)! era la frecuente inclusión de expresiones en latín 
del tipo in universali, tandem, non solum, puesto que refleja- 
ban la vivacidad del diálogo cotidiano en el despacho, donde 
el latín, muy presente en la prosa cancilleresca, se alternaba 
con el italiano. Reflejo de esta práctica diaria es asimismo el 
hecho de que los títulos de los capítulos aparezcan en latín en 
el original de El Príncipe. Las citas de autores romanos tam- 
bién se encuentran en su lengua original, muchas veces escritas 
de memoria, lo que redunda en su uso absolutamente familiar y 
totalmente alejado de toda pedantería o pretenciosidad. Parece, 
pues, que la presencia de la lengua latina no debe pasar inad- 
vertida para el lector. Por ello hemos querido mantener los tí- 
tulos de los capítulos y las citas de autores en latín y, para refle- 
jar su uso familiar, incluir a lo largo de la obra giros latinos de 
uso común, como grosso modo, a posteriori, ad hoc, etcétera. 


| Federico CHABOD, Escritos sobre Maquiavelo, México, 1984, p. 268. 
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Finalmente, hemos seguido la división en párrafos que ofre- 
ce la edición de Inglese, si bien la puntuación se ha ajustado 
más a las indicaciones de la Real Academia Española. Los nom- 
bres geográficos y de personas permanecen en su lengua ori- 
ginal, salvo aquellos cuya forma española se ha visto consoli- 
dada por el uso, como César Borgia o la ciudad de Bolonia. 
También aparecen en español los nombres de reyes y papas. 

Nuestra labor se ha completado con la traducción en nota 
a pie de página de los títulos de los capítulos y de las citas de 
autores clásicos en latín, y la inclusión de una serie de notas 
de traductor. 


EL PRÍNCIPE 


Nicolaus Maclavellus Magnifico 
Laurentio Medici iuniori salutem' 


Suelen, las más de las veces, quienes desean conseguir el 
favor de un príncipe, presentársele con lo que tienen de más 
querido o lo que ven que le agrada más. Por eso vemos que fre- 
cuentemente les ofrecen caballos, armas, paños bordados en 
oro, piedras preciosas y similares adornos dignos de su gran- 
deza. Así pues, deseando yo ofrecerme a Vuestra Magnificencia 
con algún testimonio de mi devoción, no he encontrado entre 
mis pertenencias nada más querido o que estime tanto como el 
conocimiento de las acciones de los grandes hombres, apren- 
dido por mí gracias a una larga experiencia de los sucesos mo- 
dernos y una continua lectura de los antiguos. Y tras haberlos 
examinado y considerado con atención, los envío a Vuestra 
Magnificencia compendiados ahora en un pequeño volumen. 

Y aunque juzgo esta obra indigna de serle presentada, ten- 
go la esperanza de que su magnanimidad le lleve a aceptarla, 
habida cuenta de que, por mi parte, no puedo hacer mayor ofre- 
cimiento que darle la facultad de comprender en muy breve 
tiempo todo lo que en tantos años, sinsabores y peligros he ido 
conociendo y aprendiendo. Esta obra no la he adornado y re- 
cargado de extensos períodos, de palabras ampulosas y gran- 
dilocuentes, o de cualquier otro artificio u ornato superfluo con 
los que muchos suelen escribir y embellecer sus obras, pues 


! Nicolás Maquiavelo al Magnífico Lorenzo de Medici, el Joven, salud. 
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mi deseo ha sido que nada en concreto la distinga o que la ha- 
gan grata la variedad de la materia y la importancia del asunto. 
Y no quiero que se tome como presunción que un hombre de 
baja e ínfima condición se atreva a estudiar el gobierno de los 
príncipes y ponerle reglas; pues, así como los cartógrafos se 
sitúan en la llanura para estudiar la naturaleza de los montes y 
de los lugares altos y, para hacer lo propio con los lugares 
más bajos, se sitúan en lo alto de los montes, de manera simi- 
lar, para conocer bien la naturaleza de los pueblos, hay que 
ser príncipe, y, para conocer bien la de los príncipes, hay 
que pertenecer al pueblo. 

Acepte, pues, Vuestra Magnificencia este pequeño presen- 
te con el mismo espíritu que yo se lo hago llegar y, si lo lee y 
medita con atención, reconocerá en él mi más deseado anhe- 
lo: que alcance la grandeza que la fortuna y sus restantes cua- 
lidades le reservan. Y si Vuestra Magnificencia, alguna vez, 
desde su atalaya, dirige la mirada hacia estos bajos lugares, co- 
nocerá cuán inmerecidamente soporto un largo y continuo in- 
fortunio. 


Nicolai Maclavelli de principatibus ad magnificum 
Laurentium Medicem” 


[. Quot sint genera principatuum 
et quibus modis acquirantur * 


Todos los estados, todos los dominios que han tenido y 
tienen poder sobre los hombres, han sido y son repúblicas o 
principados. Los principados o son hereditarios, en cuyo caso 
ha imperado durante largo tiempo el linaje de su señor, o son 
nuevos. Estos son o completamente nuevos, como fue Milán 
con Francesco Sforza*, o miembros añadidos al estado here- 


2 El Príncipe de Nicolás Maquiavelo para el Magnífico Lorenzo de 
Medici. 

3 De cuántas clases son los principados y de qué forma se adquieren. 

* Francesco Sforza (1401-1466), era hijo del célebre condotiero Muzio 
Attendolo Sforza, de quien heredó su compañía. Con ella se puso al servi- 
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ditario del príncipe que los conquista, como es el Reino de Ná- 
poles al rey de España”. Los dominios así adquiridos están acos- 
tumbrados a vivir bajo el poder de un príncipe o a ser libres, y 
se conquistan con ejércitos ajenos o con tus propias armas, por 
fortuna o por virtud. 


Il. De principatibus hereditariis * 


Dejaré de lado la cuestión de las repúblicas porque ya la he 
tratado por extenso en otra ocasión. Me centraré únicamente 
en los principados, e iré tejiendo la urdimbre que acabo de 
exponer y analizando cómo se pueden gobernar y mantener. 

Digo, pues, que los estados hereditarios y familiarizados 
con el linaje de su príncipe se conservan con menos dificultad 
que los nuevos, porque basta con respetar las disposiciones de 
sus antepasados y amoldarse a las circunstancias; de modo que, 
si el príncipe en cuestión tiene un talento normal, siempre con- 
servará su estado a no ser que una fuerza extraordinaria y des- 
medida lo prive de él; y aun privado, podrá recuperarlo con el 
primer revés que sufra el usurpador. 


cio de Milán y logró la mano de la única hija del duque Filippo Maria 
Visconti. De todos modos, Francesco no se hizo con el título ducal a través 
de la herencia, sino gracias a la astucia y la fuerza, pues a la muerte de Vis- 
conti Milán se convirtió en una república (república Ambrosiana). Sforza 
pasó entonces a conducir la guerra contra los enemigos venecianos, pero, 
finalmente, dirigió sus armas contra el gobierno republicano y en 1450 fue 
nombrado duque. Francesco Sforza fue uno de los artífices de la Paz de Lodi 
(1454), que garantizó el equilibrio entre las potencias italianas durante los 
siguientes veinticinco años. Véase estudio preliminar. 

> En la primavera de 1495, los Reyes Católicos entraron a formar parte 
de la Liga Santa, constituida para expulsar a Carlos VIII de Italia. Gonzalo 
Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, desembarcó en territorio napolita- 
no y se enfrentó con éxito a los franceses, ayudando a la restitución de 
Ferrante II. Sin embargo, en 1500, Fernando el Católico y Luis XII de Francia 
acordaron desposeer a su sucesor, Federico l, y repartirse Nápoles. Con todo, 
los conquistadores no tardaron en enfrentarse. El Gran Capitán venció a los 
ejércitos del rey Luis en Ceriñola y Garellano (1503), y en 1504 los france- 
ses abandonaban el sur de Italia para siempre. Desde entonces Nápoles pasó 
a ser un dominio más de la corona de Aragón gobernado por un virrey. 

6 De los principados hereditarios. 
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Nosotros tenemos en Italia como ejemplo a los duques de 
Ferrara”, que resistieron finalmente a los ataques de los vene- 
cianos en 1484 y los del papa Julio en 1510 sólo por la anti- 
gitedad en el gobierno de su linaje. Y es que quien ha nacido 
príncipe tiene menos motivos y necesidad de causar agravios, 
por lo que necesariamente resulta más amado; y a menos que 
algún vicio particular haga que lo odien, lo normal es que los 
suyos sientan un afecto espontáneo por él. Y la antigijedad y 
perseverancia en el gobierno anulan tanto el recuerdo como la 
causa de continuos cambios; pues ya se sabe que toda trans- 
formación deja siempre los dientes* que permiten la construc- 
ción de una nueva. 


III. De principatibus mixtis ? 


Pero es en el principado nuevo donde residen las dificulta- 
des. Sobre todo si no es totalmente nuevo, sino un miembro de 
otro (principado que podemos llamar cuasi mixto). Su inesta- 
bilidad nace en primer lugar de una dificultad natural que se 
da en todos los principados nuevos: que los hombres cambian 
de buen grado de señor creyendo mejorar con ello, convic- 
ción que los lleva a tomar las armas contra él. Se engañan, dado 
que la experiencia les hace comprobar a posteriori que han sa- 
lido perdiendo. En segundo lugar, proviene de otra necesidad 
normal y natural, que obliga a un nuevo príncipe a agraviar a 
quienes pasan a ser sus súbditos, bien con sus tropas, bien 


7 La familia Este se adueñó de Ferrara a mediados del siglo x111, y a fines 
de la misma centuria de Módena y de Reggio. En 1432 el emperador 
Federico II otorgó a Borso I (1450-1471) el título ducal. Ercole o Hércules I 
(1471-1505) fue derrotado por los venecianos en 1484, mientras que Alfon- 
so 1 (1505-1534) fue vencido por el papa Julio en 1510. Con todo, el esplendor 
de la corte de los duques de Ferrara se extendió hasta finales del siglo xvI. 

$ En el original addentellato. Son las partes salientes que se dejan en una 
pared para enlazarla con otra. Maquiavelo expresa con esta imagen de la 
construcción que toda transformación sienta las bases de la transformación 
sucesiva. (N. del T.) 

? De los principados mixtos. 
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con infinidad de vejaciones que trae consigo la reciente con- 
quista. Así que tienes como enemigos a todos los que has agra- 
viado en la ocupación del principado y no puedes mantener 
como amigos a los que te han introducido en él, porque no 
tienes modo de satisfacerlos como habían presupuesto y las 
obligaciones que has contraído con ellos te impiden el em- 
pleo de «medicinas fuertes»!” en su contra; que, aunque uno 
cuente con un ejército fortísimo, es necesaria la colaboración 
de sus habitantes a la hora de conquistar un territorio. Por es- 
tas razones, Luis XII de Francia perdió Milán tan rápido como 
lo conquistó, y bastó para expulsarlo, en la primera ocasión, el 
propio ejército de Ludovico, porque el pueblo que le había 
abierto las puertas, encontrándose errado en sus cálculos y en 
los bienes futuros que se había imaginado, no podía soportar 
los inconvenientes de un nuevo príncipe''. 

Es cierto, sin duda, que se pierden con más dificultad los 
dominios que se conquistan por segunda vez tras una rebelión, 
pues el señor, aprovechándose de ésta, tiene menos miramientos 


10 Medicine forti es una expresión típica de la prosa política de la época 
y que significa «remedios enérgicos, violentos». (N. del T.) 

1! Ludovico Sforza (1452-1508), apodado el Moro, hijo de Francesco I 
Sforza, se aprovechó de la minoridad y del carácter disipado del nuevo du- 
que Gian Galeazzo, su sobrino, para gobernar Milán. Pero Gian Galeazzo, 
una vez casado con Isabel de Aragón, hija del rey de Nápoles, reclamó el po- 
der efectivo apoyado por su suegro. Ludovico respondió a la amenaza 
desterrando al sobrino y aliándose con el rey de Francia. De este modo, 
Carlos VIII, que aspiraba al trono de Nápoles como heredero de los Anjou, 
pudo penetrar en Italia sin problemas en 1494. Tras la muerte de Gian Ga- 
leazzo ese mismo año 1494, Ludovico fue coronado duque de Milán, pero 
después de haber facilitado la entrada a Carlos VIII advirtió el peligro po- 
tencial del invasor y se unió a la liga constituida en 1495 para expulsarlo de 
la península. En septiembre de 1499 el sucesor de Carlos, Luis XII, alegan- 
do derechos sucesorios al ducado, se alió con los venecianos e invadió el te- 
rritorio milanés. El pueblo, que al principio se levantó en favor del monarca 
francés, fue decepcionado por los nuevos dominadores y Ludovico no tardó 
en ser recibido con entusiasmo cuando regresó al frente de un ejército en 
febrero de 1500. Sin embargo, en abril los mercenarios suizos que había con- 
tratado le traicionaron y fue hecho prisionero por los franceses. Trasladado 
a Francia, Ludovico murió después de varios años de reclusión en el casti- 
llo de Loches, Turena. 
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para afirmarse castigando a los culpables, destapando a los sos- 
pechosos y reforzándose en sus puntos más débiles. De tal for- 
ma que, si para lograr que Francia perdiera Milán bastó en la 
primera ocasión un duque Ludovico que alborotase en las fron- 
teras, para hacérselo perder por segunda vez, hubo que tener 
en contra a todo el mundo y que sus ejércitos fuesen destrui- 
dos o puestos en fuga de Italia, por las razones mencionadas. 
En todo caso, en ambas ocasiones le fue arrebatado Milán. 

Hemos tratado ya las causas generales de la primera pér- 
dida del ducado. Nos queda ahora ocuparnos de la segunda y 
ver de qué remedios disponía el rey Luis y cuáles puede tener 
quien se encuentre en sus circunstancias a fin de conservar lo 
conquistado mejor que lo hizo Francia. 

Digo, por tanto, que los estados que se unen mediante con- 
quista al antiguo estado del conquistador pertenecen o a la mis- 
ma zona geográfica y lingilística o no. En el primer caso, es 
muy fácil conservarlos, máxime cuando no están habituados a 
vivir libres. Para poseerlos con seguridad, basta con que se ex- 
tinga la línea sucesoria del príncipe que los dominaba; en lo 
demás, no habiendo disparidad de costumbres, las gentes vi- 
ven en paz si se les mantienen sus antiguas condiciones de vida. 
Así ha ocurrido en Borgoña, Bretaña, Gascuña y Normandía, 
tanto tiempo unidas a Francia!?; y aunque haya algunas dife- 
rencias en la lengua, son pueblos de costumbres semejantes 
que pueden convivir con facilidad. Por tanto, el conquistador 


12 Interesante apreciación de Maquiavelo, que denota su familiaridad con 
el caso francés. Tras la victoria de Carlos VII sobre los ingleses en la Guerra 
de los Cien Años (1337-1453) —un conflicto dinástico, no nacional, por el 
trono francés— los monarcas galos se anexionaron Borgoña, Bretaña, Gascuña 
y Normandía. Los duques de Borgoña y Bretaña eran vasallos del rey de 
Francia, pero durante el siglo xv cuestionaron su autoridad. De hecho, Luis XI 
tuvo que impedir la unión de los dos bloques territoriales borgoñones que 
pretendía Carlos el Temerario —al norte, Flandes, Hainault, Brabante, y al sur, 
las Dos Borgoñas: el ducado y el condado—, separados por más de 100 kiló- 
metros. En 1477 los aliados suizos y loreneses de Luis XI derrotaron y die- 
ron muerte a Carlos en Nancy. Entonces el rey francés se anexionó el duca- 
do, quedando en manos del emperador Maximiliano, marido de la hija del 
duque, el resto de los estados borgoñones. En el caso de Bretaña, Carlos VII 
puso fin al sueño independentista obligando a la hija del duque Francisco Il, 
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de este tipo de estados debe respetar dos cosas para mante- 
nerlos: la primera, que se extinga el linaje del anterior prínci- 
pe; la segunda, no alterar ni sus leyes ni sus tributos. Así, en 
muy poco tiempo, la reciente conquista se integra en el anti- 
guo principado formando un solo cuerpo. 

Pero, cuando se conquistan estados en un territorio de len- 
gua, costumbres e instituciones distintas, ahí están las dificul- 
tades y ahí sí que son necesarios una gran fortuna y un gran in- 
genio para conservarlos. Uno de los mejores y más eficaces 
medios consistiría en que el conquistador se estableciese en 
el lugar conquistado; esto haría más segura y duradera su ocu- 
pación. Así ha obrado en Grecia el Turco, quien, por mucho 
que hubiese aplicado las reglas para conservar un estado, no 
podría haberlo logrado si no hubiese ido a vivir allí. Y es que 
in situ se ven nacer todos los desórdenes y al punto los puedes 
remediar; de otro modo, sólo se tiene conciencia de ellos cuan- 
do ya son demasiado grandes y no tienen remedio. Además, 
el estado no sufrirá el pillaje de tus funcionarios y los súbdi- 
tos se beneficiarán del fácil acceso al príncipe. Ello les dará 
más razones para amarlo, si quieren ser buenos, y para temer- 
lo, si actúan de otro modo, y quien desde fuera quiera atacar 
dicho estado sentirá un mayor respeto. En consecuencia, si el 
príncipe reside en su nueva posesión, difícilmente la podrá 
perder. 

Otro medio óptimo es el establecimiento, en uno o dos lu- 
gares, de colonias que sean como unos «grilletes»!* para el 
estado sometido; si no, habría que ocuparlo con una nutrida in- 
fantería y caballería. Con las colonias no se gasta mucho, se 
fundan y mantienen sin apenas gastos. Se perjudica solamen- 
te al pequeño grupo de personas que se ven privadas de sus 
campos y casas para dárselas a los nuevos ocupantes; los agra- 


Ana, a casarse con él (1491). A la muerte de Carlos, Luis XI! obtuvo del papa 
la anulación de su primer matrimonio para desposar a Ana y garantizar la 
anexión del ducado. De todas formas, una vez extinguidos los anteriores li- 
najes principescos, como apunta Maquiavelo, los reyes franceses respeta- 
ron las tradiciones jurídicas y el sistema tributario de ambos territorios. 

13 Compedes, en latín en el original. Aquí usado en el sentido de «ata- 
dura», «vínculo» que establece el estado conquistador. (N. del T.) 
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viados por el príncipe no pueden llegar jamás a perjudicarle 
por permanecer pobres y dispersos; todos los demás deberían 
permanecer tranquilos y atentos a no equivocarse por temor de 
que les suceda lo mismo que a los expoliados. Concluyo que 
estas colonias no son costosas, ofrecen mayor fidelidad, cau- 
san menos agravios y los perjudicados no te pueden dañar por 
hallarse pobres y dispersos, como se ha dicho. Por eso con- 
viene señalar que a los hombres hay que ganarlos o aniquilar- 
los, pues se vengan de las ofensas sin importancia; de las gra- 
ves, no son capaces. De ahí que toda ofensa que se inflija a un 
hombre ha de ser tan grande que no se tema su venganza. 

Si en lugar de colonias se mantienen soldados, se gasta mu- 
cho más y se han de consumir todos los ingresos del nuevo te- 
rritorio en su custodia. Así la ganancia se torna en pérdida y 
agravio aún mayor, ya que todo el territorio sufre los continuos 
cambios de acuartelamiento!* que realiza el ejército. Todo el 
mundo se siente perjudicado por ello y se convierte en enemi- 
go del ocupante, y son enemigos que pueden hacer daño por 
permanecer derrotados en su propia casa. Así que, desde cual- 
quier punto de vista, un ejército de ocupación es tan inútil como 
útiles son las colonias. 

Asimismo, quien se encuentre en un territorio de lengua y 
costumbres diferentes debe —dicho está— acaudillar y defender 
a los menos fuertes, ingeniárselas para debilitar a los podero- 
sos y guardarse de que, por circunstancia alguna, entre allí un 
señor de poderío similar. Y es que siempre puede ocurrir que 
le llamen en su ayuda quienes por exceso de ambición o por 
miedo se sientan descontentos, como los etolios, que hicieron 
venir a los romanos a Grecia, y las restantes provincias, en las 
que entraron llamados por sus propios habitantes. El orden de 
las cosas es que, cuando un señor poderoso invade un territo- 
rio, de inmediato los menos pujantes del lugar le muestren su 
adhesión por envidia de quien ha tenido más poder que ellos. 
Tan es así que no ha de hacer esfuerzo alguno para ganárse- 


14 Téngase en cuenta que, hasta el siglo x1x, el alojamiento forzoso de 
las tropas fue una de las cargas más duras que recayeron sobre las pobla- 
ciones situadas en las principales vías de comunicación. 
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los, porque motu proprio forman todos una piña con el estado 
conquistador. Solamente debe procurar que no lleguen a tener 
demasiada fuerza o autoridad; así podrá con sus tropas y con 
el favor de éstos empequeñecer a los poderosos, y se conver- 
tirá en árbitro absoluto de su nuevo dominio. Quien no resuelva 
adecuadamente este particular perderá rápidamente lo con- 
quistado y, mientras lo mantenga, soportará infinitas dificul- 
tades e incordios. 

Los romanos observaron correctamente estos principios en 
las provincias que conquistaron: establecieron colonias, se ga- 
naron a los menos fuertes sin aumentar su poder, empequeñe- 
cieron a los poderosos y no consintieron que en dichos terri- 
torios adquiriese reputación ningún señor extranjero. Baste el 
solo ejemplo de la provincia de Grecia: apoyaron a aqueos y 
etolios, sometieron el reino de los macedonios, expulsaron de 
allí? a Antíoco; pero jamás los méritos de los aqueos y eto- 
lios llevaron a los romanos a consentirles que acrecentaran su 
poder, ni la persuasión de Filipo les indujo nunca a mostrarle 
amistad sin desautorizarlo previamente, ni la potencia de An- 
tíoco logró que le permitieran conservar poder alguno en aque- 
lla provincia. Los romanos hicieron en estos casos lo que todo 
príncipe prudente debe hacer: preocuparse no sólo de los de- 
sórdenes presentes, sino de los futuros, y salirles al paso con 
todos los medios. Y es que su previsión permite remediarlos 
con facilidad; si esperas a que se avecinen, la medicina no lle- 
ga a tiempo, pues la enfermedad se ha hecho ya incurable. 
Sucede aquí lo que los médicos dicen de la tisis: al principio 
es fácil de curar y difícil de reconocer; con el paso del tiempo 
—no diagnosticada y medicada a tiempo-—, se hace fácil de 
reconocer y difícil de curar. 

Así son los asuntos de estado, cuyos males se curan pron- 
to si se detectan a tiempo —lo que es dado sólo a los sabios—; 
cuando, por no haberlos diagnosticado, se les permite desa- 
rrollarse hasta que todo el mundo los pueda reconocer, ya no 
tienen solución. Los romanos, distinguiendo con antelación las 
dificultades, siempre les pusieron remedio y jamás las deja- 


15 De Grecia. (N. del T.) 
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ron pasar por evitar una guerra, sabedores de que la guerra no 
se evita, sino que se difiere para ventaja del adversario. Por eso 
quisieron hacer la guerra con Filipo y Antíoco en Grecia, para 
no tener que hacerla con ellos en Italia; pues, pudiendo evitarla 
momentáneamente, en uno y otro caso se negaron. Tampoco 
les convenció eso de que dejar pasar el tiempo siempre trae 
ventajas, tan en boca de los sabios de nuestra época, y prefi- 
rieron, en cambio, fiarse de su valor y prudencia; que el tiem- 
po todo lo devora y puede dejar a su paso bien por mal y mal 
por bien. 

Pero regresemos a Francia y examinemos si ha cumplido 
alguno de los principios expuestos. Hablaré de Luis, y no de 
Carlos, porque tras su larga dominación de Italia se puede ana- 
lizar mejor la evolución de la misma. Veréis que ha hecho lo 
contrario de lo debido para mantener el dominio sobre un es- 
tado muy diferente al suyo. 

Al rey Luis lo trajo a Italia la ambición de los venecianos, 
que, con su llegada, pretendieron apropiarse de media Lom- 
bardía. Por mi parte, no voy a censurar la decisión del rey; pues, 
si pretendía poner un primer pie en Italia, no teniendo allí ami- 
gos e incluso encontrando cerradas todas las puertas por el com- 
portamiento anterior del rey Carlos, se veía forzado a aceptar 
las únicas alianzas que podía. Lo cierto es que habría acerta- 
do si en sus restantes actuaciones no hubiese cometido error 
alguno. Tras la conquista de la Lombardía, el rey recuperó ipso 
facto el prestigio que le había arrebatado Carlos: Génova se 
rindió; los florentinos firmaron una nueva alianza con él. El 
marqués de Mantua; el duque de Ferrara; los Bentivoglio; la 
señora de Forlí; los señores de Faenza, de Pésaro, de Rímini, 
de Camerino, de Piombino; los luqueses; los pisanos; los sie- 
neses: todos le salieron al paso para hacerse sus amigos. Y 
entonces repararon los venecianos en la temeridad de su elec- 
ción, pues, por conquistar dos terruños en Lombardía, hicie- 
ron al rey señor de dos tercios de Italia. 

Considérese ahora con qué poca dificultad podía el rey ha- 
ber mantenido su reputación en Italia si hubiese aplicado las 
susodichas reglas, y hubiese ofrecido seguridad y defensa a to- 
dos sus amigos, que —por ser numerosos y débiles y temer unos 
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a la Iglesia y otros a los venecianos— se veían forzados a estar 
siempre de su parte. Además, gracias a ellos podía sentirse 
seguro de quienes conservaban su poder en Italia. Pero él, ape- 
nas llegó a Milán, hizo exactamente lo contrario ofreciendo 
su apoyo al papa Alejandro para que ocupase la Romaña. No 
reparó en que esta decisión lo debilitaba, pues lo apartaba de 
sus aliados y de quienes se le habían entregado en brazos, y 
engrandecía a la Iglesia, pues añadía al espiritual, que tanta au- 
toridad le confiere, tanto poder temporal. Y, cometido el pri- 
mer error, se vio obligado a perseverar; ya que, para poner fin 
a la ambición de Alejandro y evitar que llegase a ser señor de 
la Toscana, hubo de bajar por fuerza a Italia!*. 

No le bastó engrandecer a la Iglesia y perder a los amigos, 
sino que, por ansiar el Reino de Nápoles, lo compartió con el 
rey de España; y siendo antes el árbitro de Italia, fue a buscarse 
un aliado para que los ambiciosos de aquel reino y los des- 
contentos con su persona tuviesen a quien recurrir; y pudien- 
do dejar allí un rey tributario suyo, lo sacó para introducir a 
quien lo pudiese expulsar a él. 

En verdad, son cosa muy natural y normal las ansias de con- 
quista, y siempre que los hombres la hagan en el momento 
oportuno, serán alabados y no criticados; cuando no es así y 
quieren conquistar a toda costa, aquí reside el error y la con- 
siguiente crítica: si Francia podía asaltar Nápoles con sus pro- 
pias fuerzas, debió hacerlo; si no podía, no debió dividir el 
reino; y si bien la división que hizo con los venecianos de Lom- 
bardía es disculpable porque le sirvió para poner un pie en 
Italia, en el caso de Nápoles sólo merece reproches por no ha- 
ber excusa alguna que la justifique. 

Por tanto, Luis había cometido ya estos cinco errores: anu- 
lar a los más débiles, acrecentar en Italia el poder de un pode- 
roso, hacer venir a un extranjero poderosísimo, no residir en 
Italia y no establecer colonias en ella. Con todo, tales errores 
podrían no haberlo perjudicado en vida si no hubiese cometido 


16 Maquiavelo exagera. En realidad, lo decisivo para explicar la bajada 
de las tropas francesas fue el enfrentamiento con Fernando el Católico por 
el dominio del Reino de Nápoles. 
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el sexto: arrebatarles tierras a los venecianos. Si no hubiese 
acrecentado el poder de la Iglesia ni introducido al rey de 
España en Italia, parecería razonable y aun necesario humi- 
llarlos. Pero, tomadas aquellas decisiones, no debió consentir 
jamás su ruina; pues, por ser poderosos, habrían mantenido ale- 
jados a los otros de la empresa de Lombardía, bien porque los 
venecianos no lo habrían consentido sin convertirse en sus se- 
ñores, bien porque los demás no habrían querido quitársela a 
Francia para dársela a Venecia, y no habrían tenido fuerzas para 
arrebatársela a ambas. 

A la justificación de que el rey Luis cedió a Alejandro la 
Romaña y a España el Reino” para eludir una guerra, contes- 
to con las razones arriba expuestas: no se debe permitir que 
prosiga un conflicto para evitar una guerra, porque no se evi- 
ta, sino que se difiere en tu perjuicio. Á otros que alegan que 
el rey había dado su palabra al papa de llevar a cabo aquella 
empresa a cambio de la disolución de su matrimonio y del ca- 
pelo cardenalicio para el arzobispo de Ruán, respondo con lo 
que diré más adelante sobre la palabra de los príncipes y cómo 
deben mantenerla. 

Ha perdido, pues, el rey Luis la Lombardía por no cumplir 
ciertas reglas respetadas por otros que han hecho una conquista 
y han querido conservarla; y esto no supone milagro alguno, 
sino algo muy lógico y normal. Sobre este asunto tuve ocasión 
de hablar en Nantes con el cardenal de Ruán cuando el 
Valentino (que así se llamaba popularmente a César Borgia, 
el hijo del papa Alejandro) estaba ocupando la Romaña. Me 
decía Ruán que los italianos no entendían de la guerra y yo le 
respondí que los franceses no entendían de asuntos de estado, 
porque, si entendiesen, no habrían permitido a la Iglesia al- 
canzar tanto poder. La experiencia ha demostrado que, en Italia, 
Francia ha sido la causante de la grandeza de la Iglesia y de 
España, que han sido a su vez determinantes de la ruina del 
francés. De lo que se extrae una regla general que nunca o rara 
vez falla: labra su propia ruina quien es causa del poderío de 


17 Por antonomasia, el Reino de Nápoles. (N. del T.) 
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otro, ya que dicho poderío lo ha motivado o con el ingenio o 
con la fuerza, y ambos resultan sospechosos al que se acaba de 
hacer poderoso. 


IV. Cur Darii regnum, quod Alexander occupaverat, 
a sucessoribus suis post Alexandri mortem non defecit ** 


Vistas las dificultades inherentes a mantener un estado re- 
cién conquistado, podría a alguien sorprender por qué, tras con- 
vertirse Alejandro Magno?” en señor de toda Asia y tras su 
muerte sin haber ejercido apenas su autoridad, todos aquellos 
pueblos no se rebelaron contra él, cuando habría sido lo nor- 
mal; sin embargo, los sucesores de Alejandro conservaron el 
poder, y para ello no tuvieron otras dificultades que las que sur- 
gieron entre ellos mismos por su propia ambición. Respondo 
que los principados de los que se tiene memoria se encuen- 
tran gobernados de dos formas distintas: o por un príncipe 
que escoge graciosamente de entre sus siervos ministros que 
le ayuden en las tareas de gobierno, o por un príncipe y por no- 
bles que tienen este rango no por gracia del soberano, sino 
por derecho hereditario. Dichos nobles tienen estados y súb- 
ditos propios que los reconocen como sus señores y hacia ellos 
muestran un afecto natural. En los estados gobernados por un 
príncipe y sus siervos, aquél está dotado del máximo poder, 
pues nadie reconoce una autoridad superior a la suya; y si obe- 
decen a otro, lo hacen como a un ministro y funcionario, y 
muestran exclusivamente su cariño al príncipe. 

Los ejemplos de estas dos formas diferentes de gobier- 
no son en nuestro tiempo el Turco y el rey de Francia. En la 
monarquía del Turco sólo hay un señor, los demás son sus 


18 Por qué razón el reino de Darío, que Alejandro había ocupado, no se 
rebeló contra sus sucesores tras la muerte de Alejandro. 

19 Alejandro Magno (356-323 a.C.), hijo del rey Filipo II de Macedonia, 
inició su reinado a los veinte años. Tras vencer a Darío III, último rey Aque- 
ménida de Persia, extendió su dominio hasta el Indo. Soñaba con el imperio 
universal cuando murió a los treinta y tres años. 
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siervos. Divide su reino en sanjacados”” y les adjudica diver- 
sos administradores a los que destituye y reemplaza como bue- 
namente le parece. En cambio, el rey de Francia se encuentra 
entre una multitud de antiguos señores, reconocidos y amados 
por sus propios súbditos, y con privilegios que el rey no pue- 
de arrebatar sin riesgo para sí?!. Quien examine, pues, ambas 
formas de gobierno encontrará difícil conquistar el reino del 
Turco, pero, una vez vencido, muy fácil conservarlo. Por el 
contrario, encontraréis, en cierta medida, más facilidades 
para ocupar el reino de Francia, pero enormes dificultades para 
mantenerlo. 

Las causas de la dificultad de ocupar al Turco radican en 
que no hay señores que hagan venir a quien lo pretenda y que 
tampoco se puede esperar ver facilitada la empresa por la re- 
belión de su entorno”. Y es que, por ser todos siervos obliga- 
dos a él, son más difíciles de corromper; y aun corruptos, se 
puede esperar poco de ellos, porque no pueden arrastrar con- 
sigo al pueblo por las razones ya señaladas. Por lo tanto, quien 
piense en invadir al Turco tiene que hacerse a la idea de en- 
frentarse a un bloque unido, y confiar más en sus propias fuer- 
zas que en las revueltas de otros. Mas, vencido y derrotado en 
batalla campal, sin posibilidad de rehacer sus ejércitos, la úni- 
ca dificultad la puede suscitar la estirpe del príncipe. Una vez 
extinguida, no quedaría nadie a quien temer, porque los otros”* 
no cuentan con la confianza del pueblo; y así como el vence- 
dor no podía esperar nada de ellos antes de la victoria, tam- 
poco debe temerlos una vez obtenida. 


29 División administrativa del Imperio otomano (del turco sanyak, «ban- 
dera») (Inglese). 

21 Maquiavelo hace aquí una acertada apreciación que viene a recordar- 
nos la diferencia entre la realidad estatal contemporánea y la época de las 

y 

monarquías del Renacimiento. Comparando Francia con el caso turco, el tra- 
tadista florentino nos hace ver la existencia del poder de los nobles, un po- 
der intermedio entre los súbditos y el monarca. 

22 Quegli che gli ha d'intorno en el original. Es decir, aquellos siervos 
que ha escogido como ministros o funcionarios. (N. del T.) 

23 En el original gli altri. Entiéndase el entorno y los administradores 

e las provincias, de los que ha hablado anteriormente. (N. del T. 

de l de los que ha hablado ant te. (N. del T.) 
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Lo contrario sucede en reinos gobernados como el de 
Francia. Puedes introducirte en ellos ganándote a algún señor, 
pues siempre se encuentra alguno descontento o deseoso 
de cambios. Éstos, por las razones dichas, te pueden abrir el 
camino y facilitarte una victoria que te acarreará infinitas di- 
ficultades cuando te quieras mantener en el poder, tanto con 
los que te han ayudado como con los que has sometido. Y no 
basta extinguir el linaje del príncipe, pues quedan los señores, 
que se erigen en cabecillas de nuevas revueltas; y no pudien- 
do contentarlos ni aniquilarlos, perderás lo conquistado a la 
primera oportunidad. 

Ahora bien, si analizáis la naturaleza del gobierno de Da- 
río, lo encontraréis parecido al reino del Turco, dado que 
Alejandro necesitó en primer lugar una ofensiva total y arre- 
batarle la posibilidad de salir a campaña. Después de esta vic- 
toria y de la muerte de Darío, Alejandro se encontró con un es- 
tado seguro, por las razones antes expuestas. Y sus sucesores, 
de haber permanecido unidos, podrían haber disfrutado de él 
tranquilamente, pues en aquel reino no surgieron otros distur- 
bios que los que ellos mismos provocaron. 

Sin embargo, es imposible dominar los estados gobernados 
como Francia con tanta tranquilidad. Éste fue el origen de las 
continuas revueltas durante la dominación romana en España, 
Francia” y en Grecia: los numerosos principados que en aque- 
llas provincias había. Mientras permaneció el recuerdo de és- 
tos, nunca estuvo Roma segura de su conquista. Pero, una vez 
olvidados, los romanos se hicieron seguros dominadores con 
el poderío y la perdurabilidad de su Imperio; y cuando com- 
batieron entre ellos, pudieron a su vez atraerse una parte de las 
provincias, según la autoridad que habían adquirido en ellas; 
y éstas, extinguido el linaje de sus antiguos señores, no reco- 
nocían a otros que los romanos. Tomando en consideración to- 
das estas cosas, nadie se asombrará de la facilidad con la que 
Alejandro conservó el estado de Asia y de las dificultades que 


24 Llamamos la atención sobre las denominaciones anacrónicas —sobre 
todo de provincias romanas— que se observan en toda la obra. En esta oca- 
sión España y Francia se refieren a la Hispania y la Galia romanas. 
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tuvieron los demás para conservar lo conquistado, como fue el 
caso de Pirro? y muchos otros; hecho que no viene dado por 
la mucha o poca inteligencia y valor del vencedor, sino por la 
diversidad de cada situación. 


V. Ouomodo administrandae sunt civitates vel principatus 
qui antequam occuparentur suis legibus vivebant ** 


Existen tres modos para conservar un estado —de su con- 
quista ya hemos hablado— habituado a vivir en libertad y con 
leyes propias: el primero, aniquilarlo; el segundo, residir en 
él; y el tercero, dejar que viva con sus leyes, obteniendo de él 
tributos y creando en su interior una oligarquía que haga 
perdurar su fidelidad. Pues, siendo tal gobierno una creación 
del príncipe, saben que no se puede sostener sin su amistad y 
poderío, con lo que harán todo lo posible por mantener su domi- 
nación; porque una ciudad” habituada a vivir libre se conserva 
más fácilmente con el apoyo de sus ciudadanos que de ningún 
otro modo si se quiere evitar su destrucción. 

Valgan como ejemplo los espartanos y los romanos. Los es- 
partanos conquistaron Atenas y Tebas y, aunque crearon allí 
una oligarquía, las perdieron”. Los romanos, para conservar 


25 Se trata del famoso rey del Epiro, cuyas victorias sobre los romanos 
a costa de graves pérdidas, dieron lugar a la expresión victoria pírrica. En- 
tre el 278 y el 275 a.C. Pirro, llamado por las ciudades griegas de Sicilia en 
su ayuda, logró vencer a los cartagineses. Sin embargo, no logró formar, 
como deseaba, un reino con Sicilia y la baja Italia por la oposición de las ciu- 
dades griegas que lo llamaron a la isla. 

26 De qué modo deben gobernarse las ciudades o principados que antes 
de ser ocupados vivían con sus propias leyes. 

27 Por la particular situación italiana, Maquiavelo identifica ciudad con 
principado o estado, como vemos en el propio título del presente capítulo. 

28 Tras las Guerras del Peloponeso, en el 404 a.C. los espartanos impu- 
sieron a Atenas el gobierno de los denominados treinta tiranos, los cuales 
fueron expulsados al año siguiente. En el 382 Esparta se adueñó de Tebas e 
instaló en ella un gobierno oligárquico. Éste cayó en el 379 gracias a la acción 
de Pelópidas y Epaminondas, con lo que la democracia fue restaurada. 
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Capua, Cartago y Numancia, las destruyeron” y no las per- 
dieron. Quisieron mantener Grecia como lo hicieron los espar- 
tanos, dejándola libre y con sus leyes, pero no lo consiguieron, 
por lo que se vieron obligados a acabar con muchas ciudades 
de aquella provincia para conservarla. Y es que, a decir ver- 
dad, no hay modo más seguro para poseerlas que su destruc- 
ción. Quien pasa a ser señor de una ciudad acostumbrada a 
vivir libre y no la destruye, que se prepare a ser destruido por 
ella; pues, para rebelarse, siempre se escudará en el nombre de 
la libertad y en sus antiguas instituciones, cosas que no se ol- 
vidan jamás ni con el paso del tiempo ni con los beneficios 
recibidos. Por mucho que se haga o se prevea, si no se consi- 
gue la desunión y la disgregación de sus habitantes, nunca ol- 
vidarán aquel nombre y aquellas leyes y, a la menor ocasión, 
acudirán inmediatamente a ellos, como hizo Pisa después de 
haber pasado cien años sometida a los florentinos. 

Pero, cuando en las ciudades o los estados la descendencia 
del señor se extingue, unos habitantes acostumbrados a obede- 
cer, privados ahora de su antiguo príncipe, no son capaces de 
elevar a esta categoría a uno de ellos y, vivir libres, no saben; 
consecuentemente, son más remisos a empuñar las armas y 
un príncipe los puede someter y guardarse de ellos con mayor 
facilidad. En cambio, en las repúblicas hay más vida, mayor 
odio, más ansia de venganza; no les deja ni puede dejarles des- 
cansar el recuerdo de la libertad perdida; de modo que el ca- 
mino más seguro es destruirlas o vivir en ellas. 


VI. De principatibus novis qui armis propriis 
et virtute acquiruntur % 


Que nadie se asombre si al hablar de los principados com- 
pletamente nuevos, tanto por su príncipe como por su organi- 


22 Livio en Ab Urbe condita, Xxv1, 16 nos informa de que Capua no fue 
destruida materialmente, sino anulada políticamente. Cartago y Numancia 
fueron arrasadas en el 146 y 133 a.C. respectivamente. 

9 De los principados nuevos que se adquieren con armas propias y por 
virtud. 
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zación política, presento ejemplos notabilísimos. Pues, en vis- 
ta de que los hombres caminan casi siempre por senderos que 
otros pisaron y proceden en sus acciones por imitación”', pese 
a que no se pueda seguir en su totalidad el camino señalado 
por otros ni alcanzar la virtud de los que imitas, debe el hom- 
bre prudente tomar siempre la senda de los grandes persona- 
jes e imitar a los más sobresalientes, de forma que, aunque no 
alcance su virtud, desprenda al menos algo de su «aroma». Y 
debe hacer como los arqueros duchos, que, cuando les parece 
demasiado lejano el punto que quieren alcanzar, apuntan —bue- 
nos conocedores de la capacidad de su arco— más arriba del 
blanco, no para alcanzar tanta altura con su flecha, sino para 
poder con tan alta mira lograr su objetivo. 

Digo, pues, que los principados totalmente nuevos, con un 
príncipe nuevo, ofrecen mayores o menores dificultades para 
conservarlos, según sea aquél más o menos virtuoso. 

Y comoquiera que el mero hecho de pasar de particular 
a príncipe presupone virtud o fortuna, parece que una de es- 
tas dos cosas mitigue en parte muchas de las dificultades; 
sin embargo, quien se basa menos en la fortuna se mantiene 
mejor. Facilita asimismo las cosas el que el príncipe se vea 
obligado a ir personalmente a vivir a su estado por no poseer 
otros. 

Pues bien, hablando ya de quienes por propia virtud, y no 
por fortuna, han llegado a príncipes, digo que los más sobresa- 
lientes son Moisés, Ciro, Rómulo, Teseo y personajes seme- 
jantes?*?. Aunque Moisés no deba ser objeto de comentario, 


31 Maquiavelo enuncia aquí el principio de la imitatio, fundamental 
para el pensamiento renacentista. Se basa en la concepción naturalista del 
mundo, según la cual la naturaleza y el hombre —rigurosamente asimilado a 
ésta— son gobernados por leyes constantes e inmutables: el espíritu del hom- 
bre, sus exigencias, pasiones y virtudes no cambian con el paso del tiempo; 
el pasado, por tanto, ilumina nuestro presente; la historia pasa a ser la maes- 
tra de la vida. Véase Mario PAZZAGLIA, Letteratura italiana, vol. UL, Bolo- 
nia, Zanichelli, 1993, p. 142. 

32 Maquiavelo pone como ejemplos de príncipes nuevos que llegan por 
su virtud al poder a dos personajes bíblicos escogidos por la providencia: 
Moisés, que libera al pueblo de Israel de la servidumbre en Egipto (1250 a.C.) 
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puesto que fue un mero ejecutor de lo que Dios le ordenaba, con 
todo, debe ser admirado al menos por la gracia que lo hacía 
digno de hablar con Dios**. Si estudiáis la figura de Ciro y las 
de otros conquistadores o fundadores de reinos, consideraréis 
admirables a todos ellos; y si se examinan particularmente 
sus actos y resoluciones, parecerán no discrepar de los de Moi- 
sés, que tuvo tan gran preceptor. Al analizar su vida y obras se 
ve que no obtuvieron de la fortuna otra cosa que la ocasión. 
Esta puso en sus manos la materia a la que dar la forma que 
les pareciese; sin ella la virtud de sus ánimos se habría apaga- 
do y, sin la virtud, la ocasión se habría dado en vano. 

Fue, pues, necesario que Moisés encontrara al pueblo de 
Israel esclavo en Egipto para que lo siguiesen dispuestos a li- 
brarse de la esclavitud. Fue preciso que no hubiese lugar en 
Alba para Rómulo, y que hubiese sido abandonado al nacer 
para que llegase a ser rey de Roma y fundador de su patria. 
Ciro hubo de encontrarse a los persas descontentos del domi- 
nio de los medos y a éstos, afeminados y disolutos por una lar- 
ga paz. No podía Teseo demostrar su virtud de no haber en- 
contrado a los atenienses dispersos. Por tanto, estas ocasiones 
hicieron dichosos a estos hombres y la excelencia de su virtud 
les hizo reconocer la oportunidad. Gracias a ello, su patria se 
ennobleció y alcanzó enorme prosperidad. 

Quienes, como ellos, llegan a príncipes por la senda de la 
virtud adquieren el principado con dificultad, pero lo mantie- 
nen fácilmente. Los obstáculos que se encuentran para conse- 
guirlo nacen, en parte, de los nuevos modos de gobierno e 
instituciones que se ven obligados a introducir para cimentar 
su nuevo estado y su propia seguridad. Téngase en cuenta que 


y lo conduce hasta el umbral de la tierra prometida, y Ciro (600-529 a.C.), 
el fundador del Imperio persa que permite el regreso de los judíos cautivos 
en Babilonia (538) y ayuda a reconstruir el templo de Salomón en Jerusalén. 
Llamativamente, los otros dos caudillos virtuosos son dos personajes legen- 
darios de la antigúedad pagana favorecidos por los dioses: Teseo y Rómulo. 
Parece, pues, que Maquiavelo trata de legitimar la figura del príncipe nuevo 
a través de estos gobernantes. 

33 Nótese el tono irónico de un autor que pretende dar una interpretación 
laica y no religiosa de la historia. 
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no hay cosa más difícil de tratar ni más incierta de conseguir 
ni más peligrosa de manejar que dirigir la introducción de nue- 
vas instituciones: el introductor tiene por enemigos a la totali- 
dad de quienes beneficiaba el antiguo orden y como tibios de- 
fensores a aquellos que pueda beneficiar el nuevo. Dicha tibieza 
surge por miedo a los adversarios, que tienen las leyes de su 
parte, y por la incredulidad de los hombres, que no confían ver- 
daderamente en las innovaciones mientras la experiencia no 
las demuestre sólidamente. De ahí que los contrarios se alcen 
con ánimo faccioso a la primera ocasión y los otros salgan en su 
defensa de un modo tenue, de suerte que junto a ellos se corre 
grave peligro. 

Es preciso, por tanto, si queremos analizar correctamente 
esta parte, estudiar si estos innovadores se valen por sí mis- 
mos o si dependen de otros; es decir, si para llevar a cabo su 
propósito han de hacerlo con ruegos o por la fuerza. En el pri- 
mer caso, acaban siempre mal y no llevan a término nada. 
Cuando dependen de sí mismos y pueden imponerse por la 
fuerza, rara vez corren peligro: todos los profetas armados ven- 
cen y los desarmados labran su ruina. Que, además de todo 
lo dicho, la naturaleza de los pueblos es voluble, y es fácil per- 
suadirlos de una cosa, mas difícil que permanezcan fieles a 
ese convencimiento. En consecuencia, conviene estar prepa- 
rado de manera que, cuando ya no crean, se los pueda hacer 
creer por la fuerza. 

Moisés, Ciro, Teseo y Rómulo no habrían podido hacer res- 
petar sus leyes por mucho tiempo si hubiesen estado desar- 
mados. Esto sucedió en nuestro tiempo a fray Girolamo Savo- 
narola, que condenó sus nuevas instituciones al fracaso en el 
momento en que el pueblo dejó de creerle, y no tenía modo 
de detener a los que ya no creían ni de hacer creer a los incré- 
dulos. Así, estos hombres encuentran gran dificultad para ac- 
tuar y su camino está lleno de peligros que han de superar con 
la virtud; pero, una vez superados, se los comienza a venerar 
y, tras aniquilar a los que sentían envidia de su talento, perdu- 
ran poderosos, seguros, honrados y dichosos. 

A tan altos ejemplos quiero añadir uno menor, aunque en 
cierta medida equiparable a ellos y suficientemente ilustrativo 
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para los demás casos: se trata de Hierón de Siracusa**. De sim- 
ple particular llegó a ser príncipe de aquella ciudad, y de la for- 
tuna no conoció otro don que una oportunidad: sufriendo opre- 
sión los siracusanos, lo eligieron su capitán, cargo desde el que 
mereció convertirse en su príncipe. Y fue tan grande su vir- 
tud, incluso en su vida privada, que quien a él se refiera ha de 
decir «quod nihil illi deerat ad reenandum praeter regnum»”. 
Suprimió el antiguo ejército, organizó uno nuevo; abandonó 
antiguas alianzas, las hizo nuevas; y como tuvo sus propios 
aliados y soldados, pudo sobre tales cimientos levantar cual- 
quier edificio: lo que con gran esfuerzo consiguió, pudo man- 
tenerlo con muy poco. 


VII De principatibus novis qui alienis 
armis et fortuna acquiruntur 


Quienes pasan de simples particulares a príncipes con la 
sola colaboración de la fortuna alcanzan tal condición con poco 
empeño, pero con mucho la mantienen. No se les presenta di- 
ficultad alguna durante el camino, porque lo pasan volando; 
todas las dificultades surgen una vez instalados en el poder. Tal 
circunstancia se da cuando se otorga a alguien un estado por 
dinero o por gracia de quien lo concede, como sucedió a tan- 
tos que Darío nombró en Grecia príncipes de las ciudades de 
Jonia y del Helesponto a fin de que las ocuparan para su 


34 Hierón II de Siracusa (ca. 306-215 a.C.) luchó bajo el mando de Pirro, 
rey de Epiro, contra los invasores cartagineses de Sicilia y después de la mar- 
cha de éste, en el 276 a.C., fue elegido comandante del ejército siracusano. 
Posteriormente, su éxito en el 270 contra los mamertinos (hijos de Marte), 
mercenarios campanios establecidos en Mesina, le facilitó el acceso al poder. 
En el 264 participó en el comienzo de la I Guerra Púnica cuando, aliado con 
Cartago, combatió a los mamertinos, apoyados por Roma. Después de ser 
derrotado por los romanos Hierón firmó un pacto (263) y se unió a ellos 
contra los cartagineses. Hierón ha sido considerado un gobernante sabio 
y justo. 

35 ¿Que nada le faltaba para reinar salvo el reino», Justino XXIII, 4, dice: 
«Prorsus ut nihil ei regium deesse praeter regnum videretur». 

36 De los principados nuevos que se adquieren con armas y fortuna ajenas. 
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seguridad y gloria*”. Tal era el caso también de los emperadores 
que llegaban al poder corrompiendo a los soldados. 

Éstos se sostienen simplemente en la voluntad y la fortuna 
de quien les ha concedido el poder, cosas sumamente volu- 
bles e inestables, y acaban por no saber y no poder mantener 
su puesto. No saben, porque si no se trata de hombres de gran 
talento y virtud, no es normal que sepan gobernar habiendo vi- 
vido siempre como particulares. No pueden, porque no tienen 
tropas que puedan ser sus fieles aliadas. Además, los estados 
que surgen súbitamente, como todas las cosas de la naturale- 
za que nacen y crecen deprisa, no pueden echar unas raíces y 
barbas** tan fuertes que la primera adversidad no las destru- 
ya; a no ser que estos príncipes hechos de un día para otro po- 
sean —como ya se ha dicho- tanta virtud que aprendan de in- 
mediato a conservar lo que la fortuna les acaba de dejar en 
sus manos, y sienten después las bases que los demás pusie- 
ron antes de ser príncipes. 

Quiero traer a colación de los modos de acceso al princi- 
pado —por virtud o por fortuna— el ejemplo de dos hombres 
no lejanos en el recuerdo: Francesco Sforza y César Borgia. 
Francesco, con los medios adecuados y su gran virtud, de par- 
ticular pasó a duque de Milán y mantuvo con poca fatiga lo 
que había conquistado con mil afanes. Por su parte, César 
Borgia (popularmente llamado duque Valentino) consiguió el 
poder gracias a la fortuna del padre, y con ella lo perdió a pe- 


37 Se entiende del propio Darío y de su imperio. Maquiavelo se refiere 
a Darío I el Grande, rey de Persia entre el 522 y el 486 a.C. Darío se propuso, 
tras someter en el continente europeo Tracia y Macedonia, conquistar Grecia, 
y para ello encontró como pretexto la rebelión de las colonias jónicas del 
Asia Menor fomentada por Atenas y Eretria (499). Sin embargo, los persas 
fueron derrotados en esta Primera Guerra Médica (Maratón, 490). 

38 Siguiendo a Inglese interpretamos barbe e correspondenzie loro como 
las raíces y, en general, lo que permite a la planta afirmarse en el suelo. Como 
comenta él mismo, existe otra línea interpretativa para la que la expresión 
se refiere a la raíz y «demás partes (tronco, ramas...) correspondientes». Ve- 
mos nuevamente el gusto de Maquiavelo por la expresión incisiva extraída 
de la naturaleza, en consonancia con su interpretación de los estados como 
organismos naturales. (N. del T.) 
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sar de poner todos los medios y de hacer todo lo que un hom- 
bre prudente y virtuoso debía llevar a cabo para asentar sus 
raíces en los estados que las armas y fortuna ajenas le habían 
concedido. Porque, según lo dicho, quien no pone los cimien- 
tos primero, podría ponerlos con muchísima virtud después 
aunque fuese con molestias para el arquitecto y con peligro 
para el edificio. Así pues, si analizamos todos los pasos del du- 
que, veremos que puso sólidos fundamentos para su futuro po- 
der. Y no considero superfluo hablar de ello, ya que no sabría 
qué preceptos se pueden dar a un príncipe nuevo mejores que 
el ejemplo de su conducta; pues, si sus disposiciones no le 
sirvieron de nada, no fue por su culpa, sino por una extraordi- 
naria y extrema contrariedad de la fortuna. 

Tenía Alejandro VI grandes dificultades presentes y futu- 
ras para engrandecer al duque, su hijo. Primero, no veía for- 
ma de hacerlo señor de algún estado que no perteneciese a la 
Iglesia, y si se inclinaba por arrebatarle alguno a la Iglesia, 
sabía que el duque de Milán y los venecianos no se lo iban a 
consentir por encontrarse ya Faenza y Rímini bajo la protección 
de estos últimos. Aparte, veía que los ejércitos de Italia, 
especialmente los que podrían servirle, estaban en manos de 
quienes debían temer la grandeza del papa, y no se podía fiar 
de ellos, todos bajo el control de los Orsini, los Colonna y sus 
secuaces”. Era, pues, necesario trastocar aquella situación y 
desequilibrar los estados de Italia para poder enseñorearse sin 
complicaciones de parte de ellos. Le resultó fácil, pues se 
dio cuenta de que los venecianos, movidos por otras causas, 
se habían decidido a introducir una vez más a los franceses 
en Italia. El papa no sólo no se opuso a esto, sino que lo facilitó 
consintiendo la disolución del antiguo matrimonio del rey Luis. 

Entró, pues, el rey en Italia con la ayuda de los venecianos 
y la anuencia de Alejandro. Ni siquiera había llegado el rey a 
Milán cuando el papa consiguió de él tropas para su empresa 
de la Romaña, que los demás permitieron por respeto hacia el 


32 Orsini y Colonna, ilustres familias romanas rivales que se enfrenta- 
ron desde la Edad Media. Varios de sus miembros llegaron a ser papas, car- 
denales y hombres de armas famosos. 
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monarca. Una vez conquistada la Romaña y derrotados los 
Colonna, el duque deseaba mantener aquel estado y proseguir 
con el avance, pero se lo impedían dos cosas: sus soldados, que 
no le parecían fieles, y la voluntad de Francia; es decir, que las 
tropas de los Orsini de las que se había valido fuesen a fallar- 
le entonces y no sólo le impidiesen continuar la conquista, sino 
que también le arrebatasen lo conquistado, y que aun el rey le 
hiciese algo similar. Tuvo una confirmación de las intencio- 
nes de los Orsini cuando asaltó Bolonia tras la conquista de 
Faenza y vio que les traía al fresco aquella operación. Con res- 
pecto al francés, el duque conoció su ánimo al atacar la Tos- 
cana después de la toma del ducado de Urbino: le impidió pro- 
seguir tal empresa. En consecuencia, el duque decidió no volver 
a depender de las armas y de la fortuna ajenas. 

Así, como primera medida, debilitó las facciones de los 
Orsini y los Colonna en Roma ganándose a toda su clientela 
con la concesión de generosas pagas y honrándolos, según su 
categoría, con cargos en el ejército y el gobierno; de modo que 
en pocos meses su ligazón a aquellas facciones se rompió, y 
se volcaron por completo en el duque. Después, tras haber dis- 
persado a los cabecillas de la casa Colonna, esperó la ocasión 
de aniquilar a los de los Orsini, que llegó en buen momento y 
que él aprovechó aún mejor. Tarde cayeron los Orsini en la 
cuenta de que la grandeza del duque y de la Iglesia era su rui- 
na, por lo que celebraron una reunión en Magione, en tierras 
de Perugia, fruto de la cual surgieron la rebelión de Urbino, los 
tumultos de la Romaña e infinitos peligros para el duque, que 
superó en su totalidad con la ayuda de los franceses. 

Recuperado su prestigio, sin fiarse de Francia ni de otras 
potencias extranjeras que tendría que poner a prueba, se incli- 
nó por la estrategia del engaño. Supo disimular tan bien sus 
propósitos que los mismos Orsini se reconciliaron con él por 
mediación del caballero Paolo (para ganarse su confianza, el 
duque no había escatimado muestras de buena voluntad como 
dinero, vestidos y caballos). Tanta fue su simpleza que caye- 
ron en Sinigaglia en manos del duque. Suprimidos los cabeci- 
llas y convertidos sus partidarios en amigos del duque, había 
puesto muy buenos cimientos para su poder, con toda la 


El Príncipe el 


Romaña y el ducado de Urbino bajo su control y el convenci- 
miento de haberse ganado la lealtad de los romañolos, que 
habían comenzado a disfrutar de cierto bienestar. 

Como esta parte es digna de ser conocida y de ser imitada 
por otros, no quiero dejarla de lado. Una vez tomada la 
Romaña, dándose cuenta el duque de que había sido goberna- 
da por señores desaforados que, en lugar de gobernar a sus súb- 
ditos, los habían expoliado y habían dado más motivos para la 
desunión que para la unión (tanto que no había más que pilla- 
jes, peleas y tropelías de toda índole), juzgó necesario darle un 
buen gobierno para volverla a la paz y a la obediencia del bra- 
zo papal* conque puso a su frente a micer Ramiro de Lorqua, 
hombre cruel y expeditivo, al que otorgó plenos poderes. Este, 
en poco tiempo, consiguió pacificarla y unirla con gran pres- 
tigio para sí. Después, el duque juzgó que no era precisa una 
autoridad tan omnímoda, pues podría resultar odiosa, e ins- 
tauró en el centro de la Romaña un tribunal civil presidido 
por un hombre eminente y en el que cada ciudad tenía su re- 
presentante jurídico. Conocedor asimismo de que la severi- 
dad primera le había granjeado algún que otro odio, para apla- 
car los ánimos del pueblo y ganárselo por completo, puso 
empeño en demostrar que, si se había actuado con crueldad, 
no había surgido de él mismo, sino de la acerba naturaleza de 
su ministro. De suerte que, aprovechando la primera oportu- 
nidad, una mañana, en Cesena, hizo aparecer en la plaza su 
cuerpo partido en dos, con un trozo de madera y el hacha en- 
sangrentada a su lado*. La ferocidad de aquel espectáculo hizo 
que el pueblo se quedase tan satisfecho como estupefacto. 


19 En el original braccio regio. Claramente la expresión alude al poder 
del papa, señor de los Estados Pontificios. (N. del T.) 

32M In dua pezzi in su la piazza, con uno pezzo di legne e uno coltello 
sanguinoso accanto. La propia indefinición del pasaje redunda en su inten- 
sidad dramática, pues en realidad no sabemos cómo se llevó a cabo la eje- 
cución. El «trozo de madera» bien puede haber sido un palo con el que lo 
golpearon antes de usar el hacha o se puede tratar de un tajo (si se tratara de 
una decapitación) o, simplemente, de un tablón sobre el que se seccionó el 
cuerpo de la víctima. Con respecto al cuerpo «partido en dos», la expresión 
probablemente se refiera a una disección, pero no nos informa sobre qué eje 
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Pero retornemos al punto de partida. El duque se encon- 
traba con un considerable poder y relativamente seguro de los 
peligros presentes por haberse armado según su criterio y 
haberse deshecho en buena parte de las tropas que, por su pro- 
ximidad, podían hacerlo peligrar. Le restaba, pues, si quería 
proseguir sus conquistas, ganarse el respeto del rey de Fran- 
cia, a sabiendas de que el soberano, que había reparado tarde 
en su propio error, no iba a consentir su avance. Por ello 
comenzó a buscar nuevas alianzas y a vacilar en su lealtad 
con los franceses cuando descendieron hacia el reino de Ná- 
poles contra los españoles que asediaban Gaeta. Su propósito 
era aliarse a éstos, y lo habría conseguido de seguir viviendo 
Alejandro. 

Este fue su proceder en lo que respecta a las cosas presen- 
tes. En cuanto a las futuras, en primer lugar debía temer la even- 
tual enemistad de un nuevo sucesor de la Iglesia que tratase 
de arrebatarle lo que Alejandro le había dado. Pensó entonces 
cuatro maneras para librarse de estos temores: primero, ani- 
quilando a todos los descendientes de los señores que había 
expoliado para privar al papa de la oportunidad de restitución; 
segundo, ganándose a todos los nobles romanos —como hemos 
dicho— para poder frenar al papa; tercero, haciendo el Colegio 
Cardenalicio lo más suyo posible; cuarto, consiguiendo antes 
de la muerte del papa tanto poder como para resistir por sí mis- 
mo un primer ataque. De todas ellas ya había realizado tres a 
la muerte de Alejandro y la cuarta la daba casi por hecha, ha- 
bida cuenta del asesinato de cuantos señores expoliados había 
podido atrapar, y del que salvó a muy pocos. A los nobles ro- 
manos se los había ganado y disponía de un gran número de 
partidarios en el Colegio. En cuanto a las nuevas conquistas, 
había proyectado hacerse señor de Toscana; Perugia y Piom- 
bino ya las poseía y había tomado Pisa bajo su protección. Y 
sobre esta ciudad habría caído tan pronto como no tuviese 
que temer a Francia, circunstancia que ya se daba en aquel mo- 
mento, pues los españoles habían despojado a los franceses del 


se hizo. Menos probable se nos antoja la decapitación, aunque no del todo 
descartable. (N. del T.) 
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Reino, de forma que unos y otros necesitaban comprar su amis- 
tad. A continuación, Lucca y Siena se habrían rendido de in- 
mediato, en parte por envidia de los florentinos, en parte por 
miedo: los florentinos ya no tenían escapatoria. Si hubiese con- 
seguido todo ello (cosa que habría hecho el mismo año de la 
muerte de Alejandro), habría ganado para sí tanta fuerza y tan- 
to prestigio que se habría bastado por sí mismo y ya no habría 
dependido de la fortuna y las fuerzas de otros, sino de su po- 
derío y su virtud. 

Pero Alejandro murió cinco años después de que él hubiese 
desenvainado la espada por primera vez. Lo dejó con sólo el 
estado de la Romaña consolidado, con todos los demás en 
el aire, entre dos potentísimos ejércitos enemigos y enfermo 
de muerte. El duque tenía un carácter tan intrépido como vir- 
tuoso y sabía hasta tal punto que los hombres hay que ganár- 
selos o se pierden, y tan sólidos eran los cimientos que se ha- 
bía hecho en tan poco tiempo que, si no hubiese tenido a 
aquellos ejércitos acechando o hubiese estado sano, habría 
superado cualquier dificultad. 

Que la cimentación era buena se vio claramente: la Roma- 
ña lo esperó más de un mes; en Roma, aunque moribundo, es- 
tuvo seguro, y pese a que los Baglioni, Vitelli y Orsini allí se 
presentaron, no encontraron quien fuese contra él. Si bien no 
pudo nombrar al papa, por lo menos pudo evitar que fuese 
quien él no deseaba. De haber estado sano en la muerte de Ale- 
jandro, todo le habría sido fácil. Y él me dijo en los días del 
nombramiento de Julio II que había pensado en todo lo que po- 
día acaecer tras el fallecimiento de su padre, y para todo ha- 
bía encontrado remedio; pero que no pensó jamás que en aquel 
momento él mismo estaría a punto de morir. 

Si yo reuniera todas las actuaciones del duque, no sabría 
criticarlo; todo lo contrario, creo —dicho está— poder propo- 
nerlo como modelo a imitar por todos los que suben al poder 
por fortuna o con tropas ajenas. Y es que, por su gran fuerza 
de ánimo y elevadas pretensiones, no podía actuar de otra ma- 
nera. Tan sólo se opuso a sus planes la brevedad de la vida de 
Alejandro y su enfermedad. Así pues, no puede encontrar más 
vivos ejemplos que las acciones del duque quien juzgue opor- 
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tuno para su principado nuevo protegerse de los enemigos, ga- 
narse a los amigos; vencer por la fuerza o por el engaño; ha- 
cer que te amen y teman los pueblos, que te sigan y veneren 
los soldados; aniquilar a quienes puedan o deban perjudicar- 
te; actualizar con nuevas fórmulas las instituciones antiguas; 
ser severo y agradable, magnánimo y liberal; suprimir las tro- 
pas desleales, crearlas de nuevo; y mantener las amistades 
con reyes y príncipes de modo que te beneficien sin contra- 
partidas o te ataquen con recelo. 

Sólo se le puede criticar la mala elección que hizo en el 
nombramiento de Julio como pontífice; porque, como acabo 
de decir, aunque no podía elegir un papa a su gusto, sí por lo 
menos podía impedir que alguno lo fuese; y no debió consen- 
tir que alcanzasen el papado cardenales a los que él hubiese 
ofendido o que, llegados a papas, fuesen a tener miedo de él, 
pues los hombres hacen daño o por miedo o por odio. Los ofen- 
didos eran, entre otros, San Pietro ad Vincula, Colonna, San 
Giorgio, Ascanio”. Los restantes, de alcanzar el papado, tení- 
an razones para temerlo, excepto Ruán y los españoles: éstos, 
por la vinculación del parentesco y de los favores recibidos; 
aquél, por poder, ya que contaba con el respaldo del reino de 
Francia. Por tanto, el duque debió nombrar ante todo a un es- 
pañol y, no pudiendo, debió consentir que fuese Ruán y no San 
Pietro ad Vincula. Y quien crea que en los grandes personajes 
los favores recientes hacen olvidar antiguas injurias se enga- 
ña. Erró, pues, el duque en esta elección que fue causa de su 
derrota definitiva. 


VIIL De his qui per scelera ad principatum pervenere Y 


Se puede llegar de persona particular a príncipe de otras 
dos formas, no totalmente atribuibles a la fortuna o a la vir- 
tud, y dignas igualmente de ser tratadas aquí aunque de una de 


2 Se trata de los titulares de las iglesias de San Pietro in Vincoli (Giu- 
liano della Rovere) y San Giorgio (Raffaello Riario); los demás citados son 
los cardenales Giovanni Colonna y Ascanio Sforza. 

4 De los que por medio de fechorías llegaron al principado. 
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ellas se pueda hablar con más detenimiento donde se estudien 
las repúblicas. Se trata del ascenso al principado de forma cri- 
minal o nefanda, y de cuando un particular se hace príncipe 
de su patria con el favor de sus conciudadanos. El análisis del 
primer modo se ilustrará con dos ejemplos, uno antiguo y otro 
moderno, sin profundizar más sobre el particular, pues los creo 
suficientes para quien necesite imitarlos. 

El siciliano Agatocles llegó a rey de Siracusa partiendo no 
ya de la condición de particular, sino de una abyecta e ínfima 
posición. Hijo de un alfarero, manchó todas las etapas de su 
vida de una conducta criminal**. No obstante, acompañó sus 
crímenes de una fortaleza de cuerpo y ánimo tal que, tras in- 
gresar en el ejército y pasar por sus diversos grados, llegó a pre- 
tor de Siracusa. Consolidado en dicho puesto, y ya con la idea 
de hacerse príncipe y conservar por medios violentos, sin obli- 
gación alguna para con los demás, el poder que le habían con- 
cedido de común acuerdo, hizo partícipe de estos planes al car- 
taginés Amílcar, que, a la sazón, se encontraba con sus ejércitos 
en Sicilia. Una mañana, como si tuviese que tratar cosas to- 
cantes a la república, reunió al pueblo y al senado de Siracusa 
y, a una señal acordada, hizo que sus soldados asesinaran a to- 
dos los senadores y a los hombres más ricos del pueblo. Tras 
esta matanza, ocupó y mantuvo el principado de aquella ciudad 
sin oposición interna alguna. Y aunque los cartagineses lo de- 
rrotaron en dos batallas y finalmente lo asediaron, no sólo fue 
capaz de defender su ciudad, sino que, dejando a parte de su 
gente defendiéndose del asedio, con el resto atacó en Africa y, 
en breve tiempo, liberó Siracusa de aquel cerco y llevó a los 
cartagineses a una extrema necesidad. Entonces, se vieron obli- 
gados a ponerse de acuerdo con él, contentándose con sus po- 
sesiones de Africa y dejando Sicilia a Agatocles. 

Quien estudie sus acciones y su vida apenas verá cosas que 
sean atribuibles a la fortuna; pues aquí se trata, según lo ex- 


4 Agatocles (369-289 a.C.), tirano de Siracusa que a fines del siglo Iv 
se hizo con el control de Sicilia tras derrotar a los cartagineses e, incluso, 
después de aliarse con el rey Tolomeo I de Egipto, invadió la península ita- 
liana y en el 299 llegó a conquistar la isla de Corfú. 
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puesto, de que llegó al principado no por favor alguno, sino a 
través de los diversos rangos militares, ganados con mil difi- 
cultades y peligros, y de que logró mantenerlo con tantas de- 
cisiones valerosas y arriesgadas. Pero no se puede llamar vir- 
tud a asesinar a sus conciudadanos, traicionar a los amigos, ser 
un hombre sin lealtad ni piedad ni religión; pues con todo ello 
se puede adquirir poder, mas no gloria. Porque, si considera- 
mos la habilidad de Agatocles en encarar y vencer los peli- 
gros y su grandeza de ánimo en soportar y superar la adversi- 
dad, no se ve por qué ha de ser juzgado inferior a cualquier 
capitán de renombre. Sin embargo, su feroz crueldad, su in- 
humanidad adornada de infinitos crímenes no consienten que 
se celebre entre los hombres más sobresalientes. No se puede, 
pues, atribuir a la fortuna o a la virtud lo que él consiguió sin 
la una ni la otra. 

En nuestros tiempos, en el pontificado de Alejandro VI, 
Oliverotto de Fermo, huérfano de padre desde la más tierna in- 
fancia, fue educado por un tío materno llamado Giovanni 
Fogliani, quien lo puso a combatir desde los primeros años de 
su juventud bajo las órdenes de Paolo Vitelli* para que, fo- 
gueado por tal escuela, llegase a las más altas graduaciones del 
ejército. Tras la muerte de Paolo, militó bajo la enseña de su 
hermano Vitellozzo, y en poquísimo tiempo se convirtió por 
su ingenio y gallardía en el primer hombre de su tropa. Esti- 
mando algo servil estar bajo las órdenes de otros, pensó en to- 
mar Fermo con la ayuda de algunos ciudadanos más afectos a 
la esclavitud que a la libertad de su patria y con el favor de 
Vitellozzo. Escribió entonces a Giovanni Fogliani diciéndole 
que, después de tantos años fuera de casa, quería regresar para 
verlo, visitar su ciudad y comprobar en lo posible la situación 
de su patrimonio; y como su único afán había sido conquistar 
honores, para que sus conciudadanos viesen que no había gas- 


1 Paolo Vitelli, célebre condotiero que dirigió en 1499 el ataque floren- 
tino contra la ciudad rebelde de Pisa. Cuando el triunfo sobre los pisanos pa- 
recía inminente, Vitelli retrasó el asalto final y poco después terminó levan- 
tando el asedio. Acusado de traición por las autoridades de Florencia, fue 
condenado a muerte y decapitado el 1.? de octubre del mismo año de 1499. 
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tado el tiempo en vano, pretendía que le honraran en su llega- 
da con el acompañamiento de cien soldados a caballo, amigos 
y servidores suyos. Le rogaba asimismo que tuviese a bien dar 
las órdenes oportunas para que los habitantes de Fermo lo re- 
cibiesen con honores, pues esto no sólo era honroso para sí, 
sino para el propio Giovanni, que lo había criado. 

No faltó, por tanto, el tío a la hospitalidad que debía a su 
sobrino; hizo que los habitantes de Fermo lo recibieran con to- 
dos los honores, y se alojó en el hogar familiar**. Tras perma- 
necer allí algunos días atento a disponer en secreto lo necesa- 
rio para su futuro crimen, celebró un banquete muy solemne 
al que fueron invitados Giovanni Fogliani y los hombres más 
destacados de Fermo. Acabadas las viandas y los entreteni- 
mientos habituales en este tipo de festines, Oliverotto suscitó 
arteramente la discusión de temas delicados hablando de la 
grandeza del papa Alejandro y de su hijo César, y de las em- 
presas de ambos. Estaban respondiéndole Giovanni y los de- 
más cuando, de repente, se levantó y dijo que aquellas eran co- 
sas para tratar en un lugar más secreto, y se retiró a una estancia 
a la que le siguieron Giovanni y los otros asistentes. Antes de 
que pudieran tomar asiento, salieron de diversos escondites 
unos soldados que asesinaron a todos. 

Consumado el homicidio, montó Oliverotto a caballo y 
galopó*” por la ciudad y asedió el palacio del magistrado 
supremo. De esta forma, el miedo llevó a la constitución de un 
gobierno del que se erigió en príncipe; y, muertos todos aque- 
llos que por descontento le podían estorbar, se reafirmó con 
nuevas instituciones civiles y militares. Así, en el espacio de 
un año, no sólo logró la seguridad en la ciudad de Fermo, sino 
el temor de todos sus vecinos. Y su exclusión habría sido tan 
difícil como la de Agatocles si no se hubiese dejado engañar 
por César Borgia cuando, en Sinigaglia, apresó —como ya he 
relatado— a los Orsini y a los Vitelli. Allí, capturado también 


16 Pese a la brusquedad del cambio de sujeto (ahora es ya Oliverotto), 
respetamos aquí el original por el dramatismo que aporta a la escena que aquí 
se comienza a relatar. (N. del T.) 

+7 Como signo de victoria y de dominio. (N. del T.) 
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él un año después de haber cometido aquel parricidio, fue jun- 
to a Vitellozzo —su maestro en el valor militar y en el crimen— 
estrangulado. 

Quizás alguien se cuestione cómo era posible que Agato- 
cles e individuos de esa estofa, después de infinidad de trai- 
ciones y crueldades, pudiesen vivir seguros largo tiempo en su 
patria y defenderse de los enemigos externos, y que sus con- 
ciudadanos no hubiesen conspirado jamás contra ellos; al tiem- 
po que otros muchos, mediante la crueldad, no pudiesen man- 
tener el poder en tiempos de paz y menos aún en los inciertos 
tiempos de guerra. Creo que esto se debe al buen o al mal uso 
de la crueldad. Bien usada (si es lícito hablar bien del mal) se 
puede llamar la que se comete toda de golpe —pues hay que 
asegurar la conquista— y posteriormente no se vuelve a em- 
plear, procurando que redunde en el mayor beneficio posible 
para los súbditos. Mal usada es aquella que, aunque infrecuente 
en un principio, con el paso del tiempo aumenta más que dis- 
minuye. Los que siguen la primera posibilidad pueden encon- 
trar algún remedio a su posición respecto a Dios y a los hom- 
bres, como sucedió a Agatocles; los otros es imposible que se 
mantengan. 

Por ello es de destacar que quien usurpe un estado tiene que 
tomar en consideración todos los agravios necesarios, y co- 
meterlos de golpe para que no estén al orden del día, y poder 
así tranquilizar a los súbditos y ganárselos con favores. Quien 
obre de otro modo, por debilidad o por error, estará siempre 
necesitado de tener el cuchillo en la mano, y no podrá jamás 
apoyarse en unos súbditos faltos de seguridad por sus continuas 
y recientes injurias. Por tanto, los ultrajes se han de cometer 
todos juntos, pues apenas se les nota el regusto y ofenden me- 
nos. Los beneficios, en cambio, se deben dar poco a poco para 
que se saboreen mejor. Y ante todo, un príncipe debe compor- 
tarse con sus súbditos de modo que ninguna circunstancia, bue- 
na o mala, le lleve a hacerlos cambiar de disposición hacia su 
señor*, pues, cuando en la adversidad llegan las dificultades, 


* Lo abbia a fare variare lo entendemos como que no debe provocar 
un cambio del concepto que tienen los súbditos del príncipe o de actitud de 
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no llegas a tiempo de hacer el mal y el bien que haces, consi- 
derado forzado, no te beneficia ni supone agradecimiento 
alguno. 


IX. De principatu civili Y 


Pasemos al segundo caso, el de un ciudadano particular 
que llega a príncipe de su patria no mediante fechorías o cual- 
quier violencia inadmisible, sino con el favor de sus conciu- 
dadanos. Éste puede recibir el nombre de principado civil y, 
para alcanzarlo, no son necesarias ni toda la virtud ni toda la 
fortuna, sino más bien una afortunada astucia. Á este princi- 
pado se asciende o con el favor del pueblo o con el de los po- 
derosos. Y es que en toda ciudad conviven dos diferentes 
«humores»”", lo que ocasiona que el pueblo no desee ser go- 
bernado ni oprimido por los grandes” y que los grandes de- 
seen oprimir al pueblo. De esta contraposición de apetitos nace 
en las ciudades uno de estos tres efectos: principado, libertad 
o anarquía. 

El principado surge por obra del pueblo o de los grandes, 
según se presente la oportunidad a uno de los dos bandos; 
pues, cuando éstos ven que no pueden contener a aquél, co- 


aquéllos con respecto a éste. Como dice en el capítulo tx: «... debe pensar el 
modo por el cual sus ciudadanos siempre y en cualquier circunstancia ten- 
gan necesidad del principado y de él». No lo entendemos como cambio en 
la forma de gobernar, porque entraría en contradicción con lo que el propio 
autor comenta en el XvIil y Xxv acerca de la conveniencia de cambiar, tanto 
su apariencia personal como los modos de gobierno, en función de las si- 
tuaciones concretas. (N. del T.) 

Y Del principado civil. 

% Siguiendo con las imágenes extraídas de la naturaleza, ahora Ma- 
quiavelo compara los componentes de la sociedad (las clases sociales) con 
los componentes del cuerpo humano según la teoría hipocrática (los humo- 
res). En consecuencia, appetiti lo traducimos respetando la coherencia de la 
imagen médica como «apetitos», es decir, tendencia a satisfacer las necesi- 
dades orgánicas. (N. del T.) 

91 Grandi en el original. Bajo este término Maquiavelo engloba a los po- 
derosos, tanto nobles como patricios urbanos asimilados a la aristocracia. 
(N. del T.) 
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mienzan a volcar toda su consideración sobre uno de ellos, 
y lo hacen príncipe para poder desahogar su apetito a su som- 
bra. El pueblo, cuando ve que no les puede hacer frente, tam- 
bién vuelve su estima hacia uno y lo hace príncipe para de- 
fenderse con su autoridad. Quien ha llegado al principado con 
la ayuda de los grandes se mantiene con más dificultades que 
quien llega con la ayuda del pueblo, pues le rodean muchos 
que le parecen sus iguales y no les puede ordenar ni dirigir a 
su modo. 

Pero el que llega al principado con el favor popular está 
solo y apenas encuentra en torno a sí a alguien o a algunos 
pocos que no estén dispuestos a obedecer. Además, no se pue- 
de con la honestidad satisfacer a los grandes sin perjudicar a 
terceros, pero al pueblo sí, pues sus fines siempre son más ho- 
nestos que los de aquéllos, por querer los unos oprimir y el 
otro, no ser oprimido. Por otra parte, un príncipe nunca puede 
sentirse seguro siendo enemigo del pueblo, porque son mu- 
chos; en cambio, de los grandes, sí puede porque son pocos. 
Lo peor que le espera a un príncipe enemigo de su pueblo es 
que éste lo abandone; de los grandes, no sólo debe temer que 
lo abandonen, sino también que se pongan en su contra, ya que, 
por su mayor previsión y astucia, siempre actúan con tiempo 
para ponerse a salvo y hacer méritos con quien esperan que re- 
sulte vencedor. Asimismo, el príncipe necesita convivir con un 
mismo pueblo, pero bien puede actuar sin los mismos grandes, 
y hacerlos aparecer y desaparecer a diario, darles y quitarles 
reputación a su antojo. 

Para aclarar mejor esta parte, diré que existen principal- 
mente dos clases de grandes: quienes obran de forma que con 
su proceder se vinculan por completo a tu suerte, y los que 
no. Los primeros, si no son ambiciosos, se deben honrar y amar; 
y a los segundos hay que considerarlos de dos maneras: o 
actúan así por pusilanimidad y debilidad natural de ánimo, y 
entonces debes servirte de ellos —especialmente de quienes te 
puedan aconsejar mejor—, ya que en la prosperidad te honran 
y no tienes por qué temerlos en la adversidad; o bien se des- 
vinculan astutamente y por ambición: prueba de que piensan 
más en sí mismos que en ti. De éstos debe el príncipe guardarse 
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y ha de temerlos como a enemigos declarados, pues en la ad- 
versidad colaborarán siempre en su ruina. 

Por tanto, quien llegue a príncipe gracias al favor del pue- 
blo ha de mantenerlo amigo, lo que le resultará fácil, pues 
éste sólo demanda no ser oprimido. Mas quien, contra la vo- 
luntad popular, llegue a príncipe con el favor de los grandes 
deberá, antes que nada, ganarse al pueblo; tarea fácil siempre 
y cuando asuma su protección. Y dado que los hombres, cuan- 
do reciben bienes de quien esperaban recibir males, se ligan 
más a su benefactor, el pueblo le mostrará mejor disposición 
que si hubiese llegado al principado con su propio favor. Y el 
príncipe se lo puede ganar de muchas maneras, que varían se- 
gún el caso y que, por no obedecer a reglas fijas, dejaremos 
aparte. 

Concluiré diciendo sólo que un príncipe necesita estar a 
bien con su pueblo porque, de lo contrario, en la adversidad no 
tendrá remedio. Nabis, príncipe de los espartanos, resistió el 
asedio de toda Grecia y del victorioso ejército romano, y de- 
fendió contra ellos su patria y su estado??. En el momento en 
que le sobrevino el peligro le bastó con asegurarse a unos po- 
cos: si hubiese tenido al pueblo en contra, esto no le habría 
bastado. 

Y que nadie rechace mi opinión apoyándose en aquel pro- 
verbio tan manido de que «quien construye sobre el pueblo 
construye sobre el barro», porque sólo es verdad cuando un 
particular se apoya en el pueblo para que lo libere de la opre- 
sión de los enemigos o de los magistrados. En este caso se 
podría encontrar a menudo engañado, como ocurrió en Roma 
a los Gracos y en Florencia, a micer Giorgio Scali*. 

Pero, si quien construye sobre el pueblo es un príncipe 
que tenga capacidad de mando y sea un hombre de buen co- 


52 Nabis, tirano espartano (205-192 a.C.) que luchó contra la Liga Aquea. 
3 Tiberio Sempronio Graco y su hermano Cayo, fueron dos nobles ro- 
manos que como tribunos de la plebe intentaron establecer una reforma de 
la propiedad agraria favorable al pueblo. Tiberio (133 a.C.) y después Cayo 
(121) perdieron la vida como consecuencia de la incapacidad de sus parti- 
darios para hacer frente a los aristócratas que deseaban eliminarlos para 


102 El Príncipe 


razón, que no se arrugue en la adversidad, al que no le falte la 
preparación y que sea capaz de dar ánimo a su pueblo, jamás 
se verá engañado por éste y verá que ha plantado unos buenos 
cimientos. 

Estos principados suelen peligrar cuando pasan de un go- 
bierno de los ciudadanos a un gobierno absoluto. Porque el 
príncipe gobierna o por sí mismo o por medio de magistrados. 
En este último caso, es más difícil su estabilidad, dependien- 
te por completo de la voluntad de los ciudadanos que han sido 
designados magistrados, que, máxime en tiempos adversos, le 
pueden arrebatar con gran facilidad el poder llevándole la con- 
traria o, simplemente, no obedeciéndolo. Y el príncipe no está 
a tiempo de asumir el poder absoluto en una situación peli- 
grosa, porque los ciudadanos y súbditos que suelen recibir 
las Órdenes de los magistrados no van a obedecer en una si- 
tuación difícil las suyas. Y en momentos de incertidumbre 
siempre habrá escasez de gente de la que fiarse; porque tal 
príncipe no puede basarse en lo que ve en tiempos de tran- 
quilidad, cuando los ciudadanos tienen necesidad del princi- 
pado: ahí todos acuden corriendo, todos se comprometen, to- 
dos quieren morir por él cuando la muerte está lejos. Pero en 
la adversidad, en momentos que el principado necesita a sus 
ciudadanos, entonces encontrarás a pocos. Y esta experiencia 
es tanto más peligrosa cuanto que sólo se puede llevar a cabo 
una vez. Un príncipe prudente, pues, debe pensar el modo por 
el cual sus ciudadanos siempre y en cualquier circunstancia 
tengan necesidad del principado y de él, y después siempre le 
serán fieles. 


evitar su reforma. Micer Giorgio Scali, después de la gran revuelta de los 
ciompi (1478) —los obreros florentinos de la lana de condición más baja— 
alcanzó, junto con micer Tomás Strozzi, un gran poder. Pero el gobierno de 
ambos, apoyado por la plebe, fue violento y despótico, de modo que termi- 
naron enajenándose la voluntad de los ciudadanos de Florencia. Así, Scali 
acabó en el patíbulo, en donde, antes de morir, se dolió de la deslealtad de 
la masa a la que había favorecido. Véase N. MAQUIAVELO, /storie Fiorentine, 
Lib. HL, xxx. 
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X. Ouomodo omnium principatuum vires 
perpendi debeant ** 


Conviene considerar otra cuestión en el estudio de estos 
principados; a saber: si un príncipe debe tener un estado tan 
fuerte que le permita valerse por sí mismo en caso de nece- 
sidad o si, en tal circunstancia, ha de precisar siempre la ayu- 
da de otros. Para aclarar mejor este particular, digo que se sos- 
tendrán a sí mismos quienes puedan reunir, por abundancia 
de hombres o de dinero, el ejército adecuado para presentar 
batalla a todo el que les ataque. Del mismo modo, considero 
que siempre tendrán necesidad de los demás quienes no pue- 
dan presentarse contra el enemigo en el campo de batalla y 
necesiten refugiarse dentro de las murallas para defenderlas. 
Del primer caso ya hemos tratado y más adelante añadiremos 
lo que convenga. En el segundo caso, no podemos más que 
aconsejar a tales príncipes que fortifiquen y defiendan su ciu- 
dad, y que descuiden el resto del territorio. Así, quien se haya 
fortificado adecuadamente y se haya comportado en el go- 
bierno de sus súbditos como hemos expuesto y expondre- 
mos más adelante, será atacado siempre con gran cautela; por- 
que los hombres son siempre enemigos de las empresas en 
las que ven dificultad, y no se pueden ver facilidades atacan- 
do a uno que tiene su ciudad bien defendida y no es odiado 
por el pueblo. 

Las ciudades de Alemania son muy libres, tienen poco te- 
rritorio y obedecen al emperador cuando les viene en gana; y 
no temen a éste ni a otro vecino poderoso porque están forti- 
ficadas para que todos piensen que su toma ha de ser larga y 
difícil. Todas tienen fosos y murallas adecuados y suficiente 
artillería; tienen siempre en los almacenes públicos bebida, co- 
mida y combustible para un año entero. Además de todo esto, 
para tener alimentada a la gente sin detrimento del erario pú- 
blico, tienen en común por un año una oferta de trabajos que su- 
ponen el nervio y el pulso de la ciudad, y con cuyo producto 


% De qué modo se deben medir las fuerzas de todo principado. 
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se nutre la plebe. Además otorgan gran importancia al adies- 
tramiento militar, que se mantiene en virtud de una abundante 
reglamentación. 

En suma, un príncipe que tenga una ciudad así ordenada y 
no se haga odiar no puede ser atacado; y aun habiendo quien 
lo hiciera, tendría que marcharse avergonzado, porque las co- 
sas en este mundo cambian tanto que es imposible que alguien 
pueda permanecer parado con sus ejércitos en un asedio de 
un año. Y a quien replique que el pueblo no tendrá paciencia 
si tiene sus posesiones fuera y las ve arder, y que el largo ase- 
dio y el interés propio le harán olvidar al príncipe, respondo lo 
siguiente: un príncipe prudente y animoso superará siempre to- 
das esas dificultades, ya dando a los súbditos esperanza de que 
el mal no se prolongará mucho, ya infundiéndoles temor de la 
crueldad del enemigo, ya librándose con habilidad de quienes 
parezcan demasiado insolentes. Aparte, es lógico que el ene- 
migo incendie y devaste el territorio en cuanto llega, justo en 
el momento en que los ánimos de los hombres están más en- 
cendidos y voluntariosos para la defensa. Precisamente por eso 
no debe dudar el príncipe, porque después de algunos días los 
ánimos se enfrían, los daños están ya hechos, se aceptan los 
males y ya no hay remedio para ellos; y es entonces cuando 
más desean unirse a su príncipe, como si debiese sentirse obli- 
gado con ellos, una vez quemadas sus casas y arruinadas sus 
posesiones por haberlo defendido. Y es que resulta natural en- 
tre los hombres sentirse tan obligado por los beneficios que se 
dan como por los que se reciben. Por lo que, si se considera 
bien todo, no resultará difícil a un príncipe mantener firmes los 
ánimos de sus ciudadanos en el asedio mientras no les falte 
para vivir y para defenderse. 


XI. De principatibus ecclesiasticis * 
En este momento sólo nos queda estudiar los principados 
eclesiásticos. En ellos todas las dificultades se dan antes de po- 


seerlos, porque se consiguen por virtud o por fortuna, y se man- 


55 De los principados eclesiásticos. 
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tienen sin la una ni la otra. Y es que se apoyan en inveteradas 
leyes de la religión, tan poderosas y eficaces que mantienen a 
sus príncipes siempre en el poder, sea cual sea su proceder y 
su forma de vivir. Son los únicos que tienen estados que no de- 
fienden y súbditos a los que no gobiernan; y los estados, con 
estar indefensos, no se los arrebatan, y sus súbditos, con no es- 
tar gobernados, ni se preocupan, sin expectativa ni posibili- 
dad de liberarse de su dominio: sólo estos principados son se- 
guros y prósperos. Pero, como están regidos por principios 
superiores que la mente humana no alcanza, dejaré de hablar 
de ellos, pues sería propio de un presuntuoso y temerario tra- 
tar de algo exaltado y mantenido por Dios”. 

No obstante, alguien podría preguntarme cuál es el origen 
de la grandeza de la Iglesia en lo temporal, pues, antes de Ale- 
jandro, los italianos poderosos (y no sólo los poderosos, sino 
cualquier noble o señor, por muy poco importante que fuera) 
la tenían en poca consideración en lo terrenal; y ahora hasta 
el rey de Francia tiembla ante una Iglesia que ha logrado echar- 
lo de Italia y arruinar a los venecianos. Estos hechos, por muy 
conocidos que sean, no me parece superfluo rememorarlos en 
buena parte. 

Antes de que el rey Carlos de Francia pasase a Italia, ésta 
se encontraba bajo el control del papa, los venecianos, el rey 
de Nápoles, el duque de Milán y los florentinos. Estas poten- 
cias tenían dos preocupaciones principales: una, que ningún 
extranjero entrase en Italia con sus ejércitos; la otra, que nin- 
guna de ellas ampliase sus dominios. Los que causaban mayor 
preocupación eran el papa y los venecianos. Para contener a 
los venecianos, era necesaria la unión de todos los demás, como 
ocurrió en la defensa de Ferrara””, y para someter al papa, se 
servían de los feudatarios de Roma. Éstos, divididos en las 


36 Una vez más, Maquiavelo hace gala de una fina ironía en un análisis 
hecho en clave totalmente laica. Véase nota 33. 

77 Como ya referimos en el estudio preliminar, en 1482 la agresión de 
los venecianos contra Ferrara dio lugar a la alianza de Milán, Florencia y Ná- 
poles contra la república Serenísima. 

58 Baroni en el original. Se trata de feudatarios, no obstante en el resto 
del capítulo lo traduciremos como «barones» aprovechando el significado 
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facciones de los Orsini y los Colonna, daban pie a continuos 
altercados, y empuñando las armas a la vista del papa, mante- 
nían su pontificado débil y enfermo. Y aunque en alguna oca- 
sión surgiese un papa animoso, como Sixto”, ni su fortuna ni 
su saber lograron jamás librarlo de este estorbo. Esto ocurría 
en razón de la brevedad de su mandato, pues, en los diez años 
que duraba de media un papado, a duras penas lograban po- 
ner en su sitio a una de las dos facciones. Si uno, por ejemplo, 
había casi anulado a los Colonna, le sucedía otro, enemigo de 
los Orsini, que hacía resurgir a aquéllos, sin tiempo ya para 
aniquilar a éstos. Ello provocaba que el poder temporal del 
papa gozase de poca estima en Italia. 

Surgió después Alejandro VI, que demostró más que ningún 
otro pontífice cuánto podía prevalecer el Papado con la ayuda 
del dinero y de las tropas; y por medio del duque Valentino, 
con motivo de la venida de los franceses, hizo todo lo que an- 
teriormente he narrado en las acciones del duque. Y si bien sus 
intenciones no fueron engrandecer la Iglesia, sino al duque, 
lo que hizo redundó en la grandeza de la misma, que, tras su 
muerte y la del duque, fue la heredera de sus esfuerzos. 

Vino después el papa Julio y encontró una Iglesia gran- 
de, dueña de toda la Romaña y libre de los barones de Roma 
y sus facciones, vapuleadas por Alejandro. Encontró todavía 
fácil acceso a aquel modo de acumular dinero jamás usado an- 
tes de su predecesor*!, Y Julio no sólo mantuvo toda esta he- 
rencia, sino que la acrecentó. Pensó en ganarse Bolonia, ani- 
quilar a los venecianos y expulsar a los franceses de Italia. 
Todas estas empresas las alcanzó, y con tanto más honor para 


que hoy tiene la palabra en el ámbito político, y teniendo en cuenta que ha- 
blamos de jefes de una facción. (N. del T.) 

32 Sixto IV, papa entre 1471-1484, procuró robustecer el poder tempo- 
ral de los pontífices en los estados de la Iglesia. Además creó una auténtica 
corte principesca y se convirtió en un mecenas. Favoreció a sus parientes 
cuanto pudo y, así, hizo cardenales a seis sobrinos, entre ellos a Giuliano 
della Rovere, Julio II al acceder al papado. 

6% Maquiavelo pasa por alto el breve pontificado de Pío III. Véase estu- 
dio preliminar. 

61 Se trata de la venta de cargos eclesiásticos. 
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él cuanto que hizo todo por engrandecer la Iglesia y no a un 
particular. Mantuvo las facciones Orsini y Colonna en el esta- 
do en que las encontró; y aunque entre ellas surgiese algún 
cabecilla que pudiese alterar la situación, no se movieron por 
dos razones: primera, la grandeza de la Iglesia, que los asus- 
taba; segunda, el no disponer de cardenales, origen de aque- 
llos altercados. Pues jamás se mantendrán en calma estos ban- 
dos mientras cuenten con cardenales, visto que éstos alimentan 
las facciones en Roma y fuera de ella, y los barones se ven 
forzados a defenderlas; y así, de la ambición de los prelados, 
nacen las discordias y tumultos entre los nobles. 

Ha encontrado, pues, Su Santidad el papa León un pontifi- 
cado poderosísimo; de él se espera que, al igual que sus ante- 
cesores lo engrandecieron con las armas, lo haga aún más gran- 
de y venerable con su bondad e infinitas virtudes. 


XII. Quot sunt genera militiae et de mercenariis militibus *? 


Después de tratar con pormenor todas las cualidades de los 
principados que en el comienzo de mi obra me propuse estu- 
diar, consideradas en buena parte las causas de su éxito o fra- 
caso, y mostrados los medios con los que muchos han procu- 
rado conseguirlos y mantenerlos, me resta ahora tratar grosso 
modo los ataques y defensas que en cada uno de ellos se pue- 
den dar. 

Hemos hablado antes de la necesidad del príncipe de le- 
vantar buenos cimientos, pues, de lo contrario, labraría forzo- 
samente su ruina. Los principales cimientos que tienen todos 
los estados —los nuevos, los antiguos y los mixtos— son las bue- 
nas leyes y las buenas armas. Como no puede haber buenas le- 
yes donde no hay buenas armas y, donde hay buenas armas, las 
leyes son necesariamente buenas, dejaré de lado el estudio de 
estas últimas y hablaré de las primeras. 

Digo, pues, que las tropas con las que un príncipe defien- 
de su estado son propias, mercenarias, auxiliares o mixtas. Las 
mercenarias y auxiliares son inútiles y peligrosas. Si alguien 


62 De los diferentes tipos de ejército y de las tropas mercenarias. 
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ha fundado su estado con tropas mercenarias, no se encontra- 
rá jamás asentado ni seguro: son desunidas, ambiciosas, in- 
disciplinadas, desleales, valientes entre los amigos y cobardes 
ante el enemigo; ni tienen temor de Dios ni lealtad con los 
hombres; con ellas se difiere la derrota en tanto se difiere el 
ataque; en la paz te expolian ellas; en la guerra, los enemi- 
gos. La razón es que no tienen otro anhelo ni otra motivación 
que las mantenga en el campo de batalla que no sea una tris- 
te soldada, insuficiente para que deseen morir por ti. Desean 
ser tus soldados mientras no hagas la guerra; pero, en el mo- 
mento que ésta llega, o te abandonan o huyen. Hacer enten- 
der esto no debería costarme mucho esfuerzo, porque la ac- 
tual ruina de Italia no está causada más que por haber confiado 
por muchos años en tropas mercenarias. Estas, en el pasado, 
dieron cierto resultado para algunos, y hasta parecían valero- 
sas ante sus semejantes; pero, cuando llegó el extranjero, mos- 
traron lo que eran. Por eso se consintió que el rey Carlos de 
Francia tomase Italia con un trozo de yeso”, Y quien dijo 
que nuestros pecados habían propiciado el desastre dijo ver- 
dad, aunque no se trata de los que él creía, sino de los que aca- 
bo de referir, y como eran pecados de príncipes**, también 
ellos han pagado su culpa. 

Quiero demostrar mejor aún la ineficacia de estas tropas. 
Los condotieros o son valientes guerreros o no. Si lo son, no 
te puedes fiar de ellos, supuesto que siempre aspirarán a la 
grandeza propia atacándote a ti, que eres su señor, o atacando 
a otros fuera de tus intenciones; si no es valeroso, lo normal 
es que te arruine. Y quien responda que cualquiera que tenga 
las armas en la mano actuará de la misma manera, sea merce- 
nario o no, le replicaré con el gobierno que ha de dar a las ar- 
mas un príncipe o una república. El príncipe debe ir a la gue- 
rra en persona y asumir el cargo de capitán; la república tiene 


63 Frase atribuida a Alejandro VI, porque con tiza se marcaban las casas 
donde se hospedaban los soldados del rey a lo largo de toda la marcha. Alu- 
de a la nula resistencia que se le puso a su paso. 

6* Maquiavelo alude a la condena del predicador dominico Savonarola. 
Véase estudio preliminar. 
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que mandar a uno de sus ciudadanos, y si manda a uno que no 
resulte valiente, debe sustituirlo; si es valeroso, ha de frenarlo 
con las leyes para que no se extralimite. La experiencia nos 
muestra que los príncipes y las repúblicas sólo logran victo- 
rias extraordinarias con sus armas y que los ejércitos merce- 
narios no hacen nada más que daño. Además, es más difícil 
que se someta a la obediencia de uno solo de sus ciudadanos 
una república armada con sus propias tropas que armada con 
tropas ajenas. 

Permanecieron Roma y Esparta muchos siglos armadas y li- 
bres. Los suizos están muy armados y son muy libres. Tenemos 
como ejemplo de uso de tropas mercenarias en la antigúedad 
a los cartagineses, que, al terminar la primera guerra con los ro- 
manos, por poco no acabaron en manos de sus propios soldados 
mercenarios aun teniendo como jefes a sus propios ciudada- 
nos”. Después de la muerte de Epaminondas, Filipo de Ma- 
cedonia fue nombrado por los tebanos capitán de su ejército 
y, tras la victoria, les arrebató la libertad. Los milaneses, 
muerto el duque Filippo, tuvieron a sueldo a Francesco Sfor- 
za para que luchara contra los venecianos. Este, luego de su- 
perar a los enemigos en Caravaggio, se unió a ellos para ata- 
car a los milaneses, sus señores. Sforza, su padre, estando a 
sueldo de la reina Juana de Nápoles, la dejó de repente desar- 
mada; por lo que ella, para no perder el reino, se vio obligada 
a echarse en brazos del rey de Aragón. 

Si los venecianos y florentinos en el pasado acrecentaron 
su poder con este tipo de armas y sus capitanes no quisieron 
convertirse en príncipes, sino que defendieron siempre a sus 
señores, respondo que, en este caso, los florentinos se vieron 


65 El levantamiento mercenario duró del 241 a.C. al 237 y facilitó la ocu- 
pación de Cerdeña por Roma, que en el 238 había vuelto a declarar la gue- 
rra a Cartago. 

66 Maquiavelo hace referencia a Epaminondas (ca. 418-362 a.C.), el cé- 
lebre caudillo tebano que puso fin a la hegemonía espartana en Grecia, y a 
Filipo ll de Macedonia, el padre de Alejandro Magno (ca. 382-336 a.C.), que 
comenzó a reinar hacia el 356 a.C. Bajo Filipo los macedonios impusieron 
su dominio sobre los griegos, pero antes tuvieron que doblegar la resisten- 
cia de los atenienses y los tebanos (Queronea, 338). 
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favorecidos por la fortuna; porque, de los capitanes valerosos 
que podían temer, algunos no vencieron, otros encontraron opo- 
sición y otros dirigieron su ambición a otra parte. El que no 
venció fue Giovanni Acuto, cuya lealtad no puede saberse jus- 
tamente por eso!”; mas todos reconocerán que con su victoria 
se habrían encontrado los florentinos a su merced. Sforza tuvo 
como rivales a los hombres de Braccio, con lo que se some- 
tieron a mutuo control: Francesco volcó su ambición en Lom- 
bardía; Braccio, contra la Iglesia y el Reino de Nápoles. 

Pero vayamos a lo que ha sucedido recientemente. Los flo- 
rentinos nombraron capitán a Paolo Vitelli, hombre prudentí- 
simo que como simple particular se había labrado una grandí- 
sima reputación. Si éste hubiera conquistado Pisa, nadie negará 
que los florentinos habrían quedado necesariamente a su mer- 
ced; porque, si pasaba a servir a sus enemigos, no tenían re- 
medio y, si lo mantenían con ellos, tenían que obedecerle. Si 
se considera la actuación de los venecianos, se verá que obra- 
ron con gloria y seguridad mientras hicieron la guerra con sus 
propias fuerzas (que fue antes de que trasladasen sus empre- 
sas a tierra firme), cuando con sus nobles y el pueblo armado 
actuaron con gran virtud; mas, al comenzar a combatir en tie- 
rra, abandonaron aquella actitud y siguieron los usos de las 
guerras de Italia. Y en el inicio de su expansión terrestre, con 
un pequeño estado y una gran reputación, no tenían nada que 
temer de sus capitanes. Pero, cuando consolidaron dicho do- 
minio (que fue bajo el mando del Carmagnola), tuvieron bue- 
na prueba de su error**; porque, después de haberlo visto lle- 
no de valor y haber batido a sus órdenes al duque de Milán, 
supieron de su desgana en la guerra, y repararon en que con él 


67 Giovanni Acuto, nombre italianizado de John Hawkwood, caballero 
inglés formado militarmente en los campos de batalla de Francia durante la 
Guerra de los Cien Años. En 1364 comenzó a luchar en Italia con su 
Compañía Blanca. Sirvió a Pisa, a la Iglesia y a Florencia. 

68 El condotiero piamontés Francesco Bussone (1390-1432), adoptó el 
nombre de su pueblo natal, Carmagnola. Luchó a favor del duque de Milán 
y después bajo las banderas de Venecia. En 1427 venció a los milaneses en 
Maclodio, pero sus posteriores fracasos levantaron la sospecha de un enten- 
dimiento con su antiguo señor y fue ajusticiado por los venecianos. 
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ya no podrían volver a vencer —puesto que no lo deseaba— y en 
que tampoco podían licenciarlo para no perder lo que habían 
conquistado; por ello se vieron forzados a buscar su seguri- 
dad matándolo. Después tuvieron como capitanes a Bartolomeo 
de Bérgamo, a Roberto de San Severino, al conde de Pitigliano 
y personajes semejantes, de los que debían temer más lo per- 
dido que lo ganado: en Vailate”, en una sola jornada, perdieron 
lo que habían conquistado en ochocientos años con tanto es- 
fuerzo. Y es que de este tipo de tropas nacen sólo lentas, tar- 
días y endebles conquistas, mas súbitas y asombrosas derrotas. 

Ya que he venido con estos ejemplos a Italia, que ha sido 
durante muchos años gobernada por tropas mercenarias, quie- 
ro tratarlas con ejemplos más antiguos para que, vistos su orl- 
gen y evolución, se puedan corregir mejor sus defectos. 

Tenéis, pues, que saber que en estos últimos tiempos, tan 
pronto como el Imperio comenzó a ser expulsado de Italia y 
el papa aumentó su reputación en lo temporal, Italia se frag- 
mentó en más estados. Muchas ciudades importantes tomaron 
las armas contra sus nobles, que las habían oprimido con el 
apoyo del emperador, y la Iglesia las favorecía para darse re- 
nombre en lo temporal; en otras muchas ciudades llegaron a 
príncipes sus ciudadanos. De ahí que, estando Italia práctica- 
mente en manos de la Iglesia y de ciertas repúblicas, y siendo 
hombres del clero los unos y ciudadanos ajenos a las armas los 
otros, comenzaran a asoldar militares foráneos. El primero que 
dio prestigio a estos ejércitos fue un romañolo, Alberigo de 
Cunio. De su escuela surgieron entre otros Braccio y Sforza, 
árbitros de Italia en su tiempo. Después de éstos vinieron to- 
dos los restantes que han comandado estas tropas hasta nues- 
tros días. Y el resultado de su valentía ha sido que Italia se ha 
visto invadida por Carlos, saqueada por Luis, forzada por 
Fernando y mancillada por los suizos. 


62 En la batalla de Vailate (Vaila) o Agnadello (14 de mayo de 1509) los 
venecianos fueron derrotados por las tropas francesas de la Liga de Cambrai 
(el emperador, Fernando el Católico, Luis XII de Francia y el papa Julio II). 
Esta cruenta acción supuso la pérdida de todos los territorios continentales 
(Terra Ferma) de los venecianos. 


112 El Príncipe 


La táctica seguida en primer lugar fue desacreditar a la in- 
fantería para darse reputación a ellos mismos. Hicieron esto 
porque, sin estado propio ni otro oficio que las armas, unos po- 
cos infantes no les daban prestigio, y un número suficiente no 
lo podían mantener; con lo que se limitaron a la caballería, más 
asequible en número y con la que hicieron compatibles man- 
tenimiento y prestigio. Las cosas habían llegado a tal punto 
que, curiosamente, un ejército de veinte mil soldados no lle- 
gaba a contar con dos mil infantes. Además de esto, se sirvie- 
ron de toda clase de tretas para librar a sus soldados y a sí mis- 
mos de todo esfuerzo y temor: no mataban en combate a otros 
mercenarios, sólo los hacían prisioneros y los liberaban sin res- 
cate; de noche no atacaban las ciudades; los de las ciudades no 
atacaban los campamentos; los campamentos tampoco estaban 
circundados por empalizadas o fosos; en invierno no salían a 
campo abierto. Y todas estas cosas eran permitidas en un re- 
glamento militar inventado por ellos para evitar, como he di- 
cho, el esfuerzo y los peligros. Tanto es así que han llevado a 
Italia a la esclavitud y la denigración. 


XII De militibus auxiliariis, mixtis et propriis " 


Hablamos de tropas auxiliares —tan inútiles éstas como las 
mercenarias— cuando se llama a un poderoso que te venga a 
defender y ayudar con sus armas. Éste es el reciente caso del 
papa Julio, que, viendo en la empresa de Ferrara el triste re- 
sultado de las tropas mercenarias, se decidió por las auxilia- 
res y acordó con el rey Fernando de España que le ayudase con 
su gente y ejércitos. Estas tropas pueden ser por sí mismas úti- 
les y buenas, pero resultan casi siempre perjudiciales para quien 
las reclama, pues queda arruinado si pierde y, si vence, prisio- 
nero de ellas. 

Aunque de ejemplos de esto están llenas las historias 
antiguas, no me quiero apartar del ejemplo próximo del papa 
Julio II, cuya decisión no pudo ser más insensata: ponerse en 
manos de un extranjero para obtener Ferrara. Sin embargo, su 


1 De las tropas auxiliares, mixtas y propias. 
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buena suerte hizo surgir un tercer factor que impidió que re- 
cogiese el fruto de su mala elección. En efecto, derrotadas sus 
tropas auxiliares en Rávena, aparecieron en escena los suizos, 
que expulsaron a los vencedores, e inopinadamente para el papa 
y los demás, no acabó siendo prisionero de sus enemigos da- 
dos a la fuga y tampoco de sus tropas auxiliares, pues había 
vencido con las armas de otros. Los florentinos, por estar to- 
talmente desarmados, llevaron diez mil franceses a Pisa para 
conquistarla: les reportó más peligro que la peor de las situa- 
ciones jamás vividas. El emperador de Constantinopla”', para 
enfrentarse a sus vecinos, envió a Grecia a diez mil turcos que, 
concluida aquella guerra, no quisieron marcharse: tal fue el 
principio de la esclavitud griega con los infieles. 

Quien desee no lograr la victoria de ninguna manera, que 
se valga de estas tropas, mucho más peligrosas que las merce- 
narias. En las auxiliares, la conspiración está asegurada, por- 
que constituyen un bloque supeditado a la obediencia de otros. 
Las mercenarias, en cambio, necesitan más tiempo para per- 
judicarte aunque hayan resultado vencedoras, pues no forman 
un todo y eres tú quien las ha seleccionado y pagado; en ellas, 
un tercero al que tú concedas el mando no puede conseguir de 
repente tanta autoridad como para ponerte en peligro. En suma, 
en las mercenarias es más peligrosa la desidia; en las auxilia- 
res, el valor. Por tanto, el príncipe prudente siempre rechaza 
estas tropas y se inclina por las propias; prefiere salir derrota- 
do con las suyas que vencer con las ajenas, considerando no 
verdadera esta clase de victoria. 

Nunca vacilaré en aportar como ejemplo a César Borgia y 
sus acciones. Nuestro duque entró en la Romaña al frente de 
un ejército auxiliar compuesto totalmente por franceses, y 
con ellos tomó Imola y Forlí. Sin embargo, como estas tropas 
no le parecían seguras, optó por las mercenarias, a priori me- 
nos peligrosas, y asoldó a los Orsini y a los Vitelli. Y a su vez, 


71 Se trata de Juan Cantacuceno (1292-1383), emperador bizantino (1347- 
1355). Juan no dudó en llamar a los turcos para poder arrebatar el trono a 
Juan V Paleólogo, aunque, finalmente, este último consiguió ayuda genove- 
sa y le forzó a abdicar. 
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encontrándolas en la práctica indecisas, desleales y peligrosas, 
las suprimió y recurrió a las propias. Y se puede comprobar fá- 
cilmente la diferencia que hay entre ambos ejércitos conside- 
rando qué diferente fue la reputación del duque cuando tenía 
sólo a los franceses, cuando tenía a los Orsini y los Vitelli y 
cuando se quedó con sus propios soldados dependiendo de sí 
mismo: fue cada vez mayor, hasta que alcanzó la máxima con- 
sideración cuando todos vieron que él era dueño y señor de 
sus armas. 

No deseaba apartarme de los ejemplos italianos y recien- 
tes, mas no quiero olvidarme de Hierón de Siracusa por ser uno 
de los personajes a los que ya me he referido. Éste fue nom- 
brado por los siracusanos jefe del ejército, y reparó inmedia- 
tamente en que las tropas mercenarias no eran útiles porque 
sus condotieros estaban hechos de la misma pasta que los nues- 
tros; así, pareciéndole que no podía mantenerlos ni licenciar- 
los, mandó descuartizarlos a todos y, a continuación, hizo la 
guerra con sus armas y no con las ajenas. Quiero también re- 
cordar del Antiguo Testamento un ejemplo muy ad hoc. Tras 
ofrecerse David a Saúl para combatir contra Goliat, el retador 
filisteo, Saúl le ofreció sus propias armas para animarlo. Cuan- 
do se las hubo puesto, David las rechazó diciendo que con ellas 
no se podía valer bien por sí mismo y que prefería enfrentar- 
se al enemigo con su honda y su cuchillo””. En fin, las armas 
ajenas oO te están grandes o te pesan o te aprietan. 

Carlos VII, padre del rey Luis XL, después de liberar Francia 
de los ingleses con su fortuna y su virtud, reconoció la nece- 
sidad de armarse con sus propias tropas y dispuso en su reino 
la organización de la caballería y la infantería. Después, su hijo, 
el rey Luis, suprimió la infantería y comenzó a reclutar suizos; 


12 Maquiavelo hace uso de David, un personaje bíblico bien conocido y 
con una carga simbólica especial para los florentinos, pues la conciencia 
popular vio en el héroe hebreo, esculpido magistralmente entre 1502-1504 
por Miguel Ángel, un monumento al triunfo de la república sobre la tiranía 
de los poderosos Medici. De hecho, el colosal David de Miguel Ángel ter- 
minó ubicándose en la plaza de la Señoría de Florencia ante el Palazzo 
Vecchio, sede del gobierno republicano. 
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error que, teniendo continuación en su descendencia, es —omo 
demuestran ahora los hechos— causante de los peligros de di- 
cho reino”*. Dando mayor crédito a los suizos, y a fuerza de 
suprimir por completo la infantería y someter la caballería a 
los mercenarios, degradó a todo su ejército; así, acostumbra- 
dos a combatir junto a los helvéticos, les parece que no pue- 
den vencer sin ellos. De ahí que los franceses no se basten con- 
tra los suizos y, sin los suizos, ni lo intenten contra los demás. 

Ha habido también en Francia ejércitos mixtos, en parte 
mercenarios, en parte propios. Sus tropas reunidas son mejo- 
res que las simplemente auxiliares o mercenarias, y muy infe- 
riores a las propias. Y baste el ejemplo dicho: el reino de 
Francia sería invencible de haberse conservado o mejorado la 
organización del rey Carlos. Pero la poca prudencia de los hom- 
bres hace que emprendan cosas que, por saber todavía a no- 
vedad, no permiten notar el veneno que traen debajo; como 
en las fiebres héticas, de las que ya he hablado antes. Por tan- 
to, quien en su principado no reconoce los males cuando na- 
cen no es verdaderamente prudente, y esto es dado a pocos. Y 
si buscamos la causa primera de la ruina del Imperio romano, 
veremos que fue únicamente haber reclutado a los godos; por- 
que, desde ese momento, empezaron a debilitarse las fuerzas 
del Imperio y todo aquel valor del que se le privaba se conce- 
día a ellos. 

Llego a la conclusión, pues, de que sin disponer de ejérci- 
tos propios ningún principado está seguro; al contrario, está to- 
talmente ligado a la fortuna por no existir el valor y la fe que 
lo puedan defender en la adversidad. Y fue siempre opinión y 
sentencia de los sabios «quod nihil sit tam infirmum aut ins- 
tabile quam fama potentiae non sua vi nixa»”. Y los ejércitos 


73 Maquiavelo hace alusión a la derrota infligida por los suizos a los fran- 
ceses en Novara el 6 de junio de 1513. Como consecuencia de ella, las tro- 
pas de Luis XII debieron abandonar Italia. Poco más tarde, el 16 de agosto, 
el ejército francés fue derrotado en suelo galo por Enrique VIII de Inglate- 
rra (Guinegate). Sobre el problema de los mercenarios, véase el estudio 
preliminar. 

14 «[...] que nada es tan inseguro o inestable como una reputación de 
poder no fundada sobre fuerzas propias...» Cita de memoria a Tácito en An- 
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propios son aquellos que están compuestos por súbditos, ciu- 
dadanos o siervos tuyos; los restantes son mercenarios O auxi- 
liares. El modo de organizar los ejércitos propios es fácil de 
conocer si se estudia el de los cuatro personajes que acabo de 
citar, y se verá cómo Filipo, padre de Alejandro Magno, y 
muchas repúblicas y príncipes se armaron y organizaron. 
A todo ello me remito por completo. 


XIV. Quod principem deceat circa militiam ?* 


Un príncipe, pues, no debe tener otro objetivo ni otro pen- 
samiento, ni ha de tomar cosa alguna bajo su control que no 
sea la guerra, sus tácticas y sus reglas; porque éste es un arte 
que se supone únicamente a quien manda”. Y es tan eficaz que 
no sólo mantiene a los que han nacido príncipes, sino que hace 
muchas veces que los simples particulares asciendan a esa ca- 
tegoría. Por el contrario, vemos que, cuando los príncipes pien- 
san más en delicadezas que en las armas, les arrebatan sus es- 
tados. Estos se pierden, primeramente, por descuidar el arte de 
la guerra y se conquistan, justamente, profesando tal arte. 

Francesco Sforza, por estar armado, pasó de particular a 
duque de Milán; sus descendientes, por escapar de la incomo- 
didad de las armas, de duques pasaron a simples particulares”. 
Porque uno de los males que arrastra estar desarmado es que 
te hace despreciable, que es una de las deshonras de las que un 
príncipe se debe guardar, como más adelante se dirá. No pue- 
de haber armonía entre un servidor armado y un señor desar- 


nales, XUL, 19, «nihil rerum mortalium tam instabile ac fluxum est quam 
fama potentiae non sua vi nixae». 

75 De lo que conviene hacer al príncipe respecto a la milicia. 

716 Maquiavelo coincide con los teóricos de la monarquía dinástica en el 
papel primordial del príncipe como defensor de la comunidad y con el de- 
seo de los reyes de monopolizar el uso de la fuerza. De hecho, los monarcas 
han continuado hasta nuestros días ostentando el cargo de comandantes en 
jefe de las respectivas fuerzas armadas. Por otro lado, recordemos que, para 
Maquiavelo, el ejército es, junto con el pueblo, una de las dos columnas que 
sostienen el poder del príncipe. 

NWéase nota 11. 
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mado, pues lo lógico no es que el hombre armado obedezca de 
buena gana al desarmado, y que el desarmado se encuentre 
seguro entre subordinados con armas; porque, dándose en un 
caso el desprecio y en el otro la sospecha, es imposible que ac- 
túen conjuntamente. Un príncipe que no entienda de ejércitos 
no puede ser considerado por sus soldados ni fiarse de ellos, 
sin Olvidar otras desgracias que ya hemos dicho. 

Por tanto, no debe jamás apartar del pensamiento el ejerci- 
cio de la guerra, y en la paz ha de ejercitarse más aún que en 
la guerra, cosa que puede hacer de dos maneras: con las obras 
y con la mente. Respecto a las obras, además de tener bien or- 
ganizados y preparados a sus soldados, debe participar siem- 
pre en las cacerías para acostumbrar el cuerpo a las incomo- 
didades y, al tiempo, conocer la naturaleza de los lugares 
observando dónde se alzan las montañas, dónde se abren los 
valles, por dónde se extienden las llanuras y cómo son los ríos 
y ciénagas; todo ello con la máxima atención. Tal conocimiento 
es útil en dos sentidos: primero, aprende a conocer su esta- 
do y a entender mejor su defensa; segundo, mediante el 
conocimiento práctico de estos lugares, facilita la compren- 
sión de cualquier otro lugar que tenga que explorar de nuevo. 
Porque las colinas, los valles, las llanuras, los ríos y las ciéna- 
gas que hay, por ejemplo, en Toscana tienen ciertas similitu- 
des con los de otras regiones; de forma que, del conocimien- 
to de un territorio, se puede llegar fácilmente al conocimiento 
de los demás. Y al príncipe que le falta esta pericia le falta lo 
primero que desea tener todo capitán; porque enseña a salir al 
encuentro del enemigo, encontrar donde acampar, guiar los 
ejércitos, planificar las batallas y asediar las ciudades con ven- 
taja propia. 

A Filipómenes”, príncipe de los aqueos, entre otras ala- 
banzas que le otorgan los historiadores está el que en tiempos 
de paz no pensaba en otra cosa que en el arte de la guerra. 
Cuando estaba en el campo con sus amigos, frecuentemente se 
paraba y reflexionaba con ellos: «Si los enemigos se encon- 
traran sobre esa colina y nosotros nos encontrásemos aquí 


78 Filipómenes (253-183 a.C.) fue caudillo de la Liga Aquea. 
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con nuestro ejército, ¿quién de los dos tendría ventaja?; ¿cómo 
se podría salir a su encuentro conservando el orden de bata- 
lla?; ¿si quisiéramos retirarnos, cómo deberíamos hacerlo”; ¿si 
se retirasen ellos, cómo habríamos de seguirles?» Y mientras 
proseguían el camino, les planteaba toda la casuística que se 
puede encontrar un ejército. Escuchaba sus opiniones; él de- 
cía la suya y la apoyaba con sus razonamientos; de modo que, 
gracias a estas continuas reflexiones, no podía jamás surgir 
un imprevisto para el que no tuviese solución cuando él guia- 
ba los ejércitos. 

En cuanto a ejercitar la mente, debe el príncipe leer histo- 
ria y de ella tomar en consideración las acciones de los hom- 
bres sobresalientes, ver cómo se condujeron en la guerra, y exa- 
minar las causas de sus victorias y de sus derrotas para poder 
huir de éstas e imitar aquéllas. Y, sobre todo, que haga lo que 
con anterioridad han hecho los personajes más sobresalientes: 
tomar como modelo de imitación todo hombre merecedor de 
alabanza y gloria, y tener siempre presentes sus hazañas y mo- 
dos de actuar; como se dice de Alejandro Magno, que imitaba 
a Aquiles; César, a Alejandro; Escipión, a Ciro. Todo el que 
lea la vida de Ciro escrita por Jenofonte reconocerá, a conti- 
nuación, en la vida de Escipión, cuánta gloria le reportó aque- 
lla imitación y cuánto se formó, con la lectura de aquellos es- 
critos, en la honestidad, la afabilidad, la humanidad y la 
liberalidad. Modos similares de actuar debe observar el prín- 
cipe prudente, sin permanecer jamás ocioso en tiempos de paz, 
sino atesorando con afán todos estos ejemplos en previsión de 
la adversidad; así, cuando mude la fortuna, lo encontrará pre- 
parado para resistirla. 


XV. De his rebus quibus homines et praesertim principes 
laudantur aut vituperantur ”? 


Queda ahora por ver cómo debe comportarse un príncipe con 
sus súbditos y amigos. Sabedor de que muchos han escrito so- 


22 De aquellas cosas por las que los hombres y especialmente los prín- 
cipes son alabados o vituperados. 
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bre esto, temo que, al hacerlo yo nuevamente, me tengan por 
presuntuoso; sobre todo, porque en el análisis de esta materia 
me apartaré de los planteamientos de los demás. Pero, siendo 
mi propósito escribir algo útil para quien lo lea, me ha pareci- 
do más conveniente ir directamente a la verdad de los hechos 
que a su imagen ideal. Muchos se han imaginado repúblicas y 
principados que no se han visto ni conocido en la realidad. Por- 
que hay tal distancia entre cómo se vive y cómo se debería vi- 
vir, que quien abandona lo que se hace por lo que se debería ha- 
cer aprende más rápido su ruina que su supervivencia*; pues un 
hombre que quiera hacer en todas partes profesión de bondad 
por fuerza se hundirá entre los muchos que no la profesan. Por 
ello un príncipe que quiera mantenerse como tal debe aprender a 
no ser necesariamente bueno, y usar esto o no según lo precise. 

Dejando, pues, de lado las cosas imaginadas en torno al 
príncipe y pasando a las que son reales, digo que, cuando se 
habla de los hombres, y en particular de los príncipes, que 
son de una más elevada condición, se les suele distinguir con 
alguna cualidad que les proporciona críticas o alabanzas. O 
sea, que alguno es considerado liberal; algún otro, «tacaño» 
(por usar el término toscano, porque «avaro» en nuestra len- 
gua es también aquel que desea tener mediante la rapiña; «ta- 
caño» llamamos nosotros al que se abstiene en demasía de usar 
lo suyo). Uno es tenido por dadivoso; otro, por codicioso. Uno, 
por cruel; otro, por piadoso. Unos son fementidos; otros, fie- 
les. Unos, afeminados y pusilánimes; otros, valientes y ani- 
mosos. Los hay humanos y los hay soberbios. Los hay lasci- 
vos y los hay castos. Éste es íntegro; aquél, artero. Éste, severo; 
aquél, condescendiente. El uno es de peso; el otro, frívolo. El 
uno, religioso; el otro, incrédulo; etcétera. 

Ya sé que todos pensarán que sería muy deseable que un 
príncipe tuviese, de las de arriba, justamente las cualidades 


80 Maquiavelo se refiere a la larga tradición que desde la Antigiiedad se 
dedicó a describir comunidades humanas ideales. Lejos de desaparecer, en 
1516 se publicó la Utopía (en ninguna parte) de Tomás Moro, a la cual si- 
guieron las utopías de otros pensadores, como por ejemplo Francis Bacon 
(Nueva Atlántida) o Tommaso Campanella (La ciudad del sol, 1623). 
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buenas. Pero, ya que no se pueden tener todas ni enteramente 
observarlas —por la condición humana, que no lo permite—, el 
príncipe tiene que ser tan prudente como para evitar el des- 
crédito de los vicios que acabarían por arrebatarle el poder y, 
si le es posible, guardarse de aquellos que no se lo arrebatarí- 
an; si no fuera así, que se deje llevar por ellos sin grandes es- 
crúpulos. Y lo que es más: que no le preocupe el desprestigio 
causado por defectos sin los cuales difícilmente se puede sal- 
var el principado; porque, considerándolo bien todo, siempre 
habrá alguna cualidad con apariencia de virtud que, si se atu- 
viese a ella, provocaría su ruina, y alguna otra que parecerá vi- 
cio, pero que trae su seguridad y bienestar. 


XVI. De liberalitate et parsimonia *' 


Comenzando, pues, por las primeras cualidades arriba 
citadas, afirmo que estaría bien ser considerado un hombre 
liberal. Sin embargo, la liberalidad usada para adquirir tal 
reputación te puede perjudicar; ya que, si la usas con nobleza 
—que es como se debe usar—, no llega a conocerse y no te li- 
brará del descrédito de la cualidad contraria. Por tanto, si un 
príncipe desea mantener entre los hombres la reputación de 
liberal, no puede evitar algún que otro derroche. Pero, enton- 
ces, el príncipe que ha labrado su reputación exclusivamente 
de esta manera consumirá en tales menesteres toda su fortuna 
y necesitará al final, si quiere mantener la fama de liberal, gra- 
var al pueblo con fuertes impuestos, vejarlo y hacer todo lo po- 
sible por conseguir dinero. Y esto lo hará pasar por el odio de 
sus súbditos, O la poca consideración de todos, hasta caer ine- 
vitablemente en la pobreza. De esta forma, tras haber perjudi- 
cado a los más y premiado a los menos con su liberalidad, se 
resiente con la primera dificultad y peligra con el primer pro- 
blema; y si se da cuenta de ello y quiere rectificar, incurre 


81 De la liberalidad y la parsimonia. 

82 Liberal se emplea en el sentido de hacer uso de liberalidad, «virtud 
moral que consiste en distribuir uno generosamente sus bienes sin esperar 
recompensa». Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. 
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inmediatamente en la fama de tacaño. Ya que el príncipe no 
puede usar la virtud de la liberalidad del modo dicho sin per- 
juicio propio, que no se preocupe, si es prudente, de la repu- 
tación de tacaño; porque con el tiempo cada vez se le consi- 
derará más liberal, cuando se vea que con su moderación le 
son suficientes sus ingresos, se puede defender de quien le 
declare la guerra y puede impulsar empresas sin gravar al pue- 
blo. Consiguientemente, usa la liberalidad con todos aquellos 
a quienes no quita, que son incontables, y la tacañería con to- 
dos a quienes no da, que son unos pocos. 

En nuestros tiempos sólo hemos visto a los considerados 
tacaños hacer grandes cosas; a los demás, resultar aniquilados. 
El papa Julio Il, de la misma forma que se sirvió de la fama 
de liberal para acceder al papado, no pensó en mantenerla cuan- 
do quiso hacer la guerra. El actual rey de Francia ha llevado a 
cabo tantas guerras, sin exigir a su pueblo el menor impuesto 
extraordinario, sólo porque ha aplicado una gran moderación 
a los gastos superfluos. Si se hubiese considerado liberal al ac- 
tual rey de España, no habría culminado y vencido tantas em- 
presas. Por lo tanto, el príncipe, para no tener que robar a sus 
súbditos, para poder defenderse, para no hacerse pobre y des- 
preciable, para no verse forzado a la rapiña, apenas debería 
preocuparse por caer en la reputación de tacaño, pues es uno 
de los defectos que le permiten reinar. Y a quien objete que 
César llegó al poder con la liberalidad, y que muchos otros han 
alcanzado grandes honores por ser liberales y considerárselos 
como tales, yo le respondo que o se es ya príncipe o se está en 
vías de serlo. En el primer caso, tal liberalidad resulta dañosa; 
en el segundo, es muy necesario ser considerado liberal. César 
era uno de los que quería llegar al principado de Roma; pero, 
si tras alcanzarlo hubiese sobrevivido, habría destruido el pro- 
pio Imperio de no haber moderado aquellos gastos. Y a quien 
replicase que muchos han sido los príncipes que han realiza- 
do grandes hazañas con los ejércitos y han sido considerados 
liberalísimos, respondería que el príncipe gasta o de lo suyo y 
de lo de sus súbditos o de lo de otros; en el primer caso, debe 
ser parco; en el segundo, no debe excusar la liberalidad. Y un 
príncipe que marcha con sus ejércitos, que se nutre de boti- 
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nes, saqueos y rescates, maneja lo de otros y necesita esta li- 
beralidad; de lo contrario, no le seguirían sus soldados. Y de 
lo que no es tuyo ni de tus súbditos puedes dar con más lar- 
gueza, como hicieron Ciro, César y Alejandro; porque gastar 
de lo ajeno no te resta reputación, sino que la acrecienta: sólo 
gastar lo tuyo te perjudica. Y no hay cosa que se consuma a sí 
misma como la liberalidad; mientras la usas, pierdes la facul- 
tad de usarla, y te conviertes en pobre y despreciable o, por 
rehuir la pobreza, en rapaz y odioso. Y entre las cosas de las 
que un príncipe se debe guardar está el ser digno del despre- 
cio y el odio, y la liberalidad te conduce a ello. Por lo tanto, 
hay más sabiduría en labrarse la reputación de tacaño, que ge- 
nera una mala fama sin odio, que en necesitar —por ansiar el 
apelativo de liberal- la reputación de rapaz, que genera una 
mala fama con odio. 


XVII. De crudelitate et pietate; et an sit melius 
amari quam timeri, vel e contra $ 


Pasando, a continuación, a las restantes cualidades referi- 
das, digo que todo príncipe debe desear la fama de compasivo 
y no la de cruel, aunque ha de estar atento a no usar mal la com- 
pasión. Se consideraba cruel a César Borgia; no obstante, di- 
cha crueldad había logrado regenerar la Romaña, unirla e im- 
ponerle la paz y la lealtad a su señor. Si se estudia atentamente, 
él fue mucho más clemente que el pueblo de Florencia, que, 
por evitar la fama de cruel, consintió en que se destruyera 
Pistoia. Que no se preocupe, por tanto, el príncipe de la repu- 
tación de cruel si mantiene a sus súbditos unidos y leales; pues, 
con muy pocas condenas ejemplares, resultará más piadoso 
que quienes, por excesiva piedad, permiten que continúen los 
desórdenes y, en consecuencia, las muertes o las rapiñas. Estas 
suelen perjudicar a toda una comunidad; en cambio, las 
ejecuciones dictadas por el príncipe afectan exclusivamen- 
te a uno. 


83 De la crueldad y la piedad; y si es mejor ser amado que temido o vi- 
ceversa. 
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Pero, de todos los príncipes, es el nuevo a quien le resulta 
prácticamente imposible obviar la fama de cruel por estar los 
estados nuevos llenos de peligros. Virgilio por boca de Dido 
dice: «Res dura, et regni novitas me talia cogunt / moliri, et 
late fines custode tueri»**. Con todo, debe ser ponderado en 
sus juicios y actuaciones, no tener miedo de sí mismo y pro- 
ceder con templanza, prudencia y humanidad; de modo que el 
exceso de confianza no lo haga incauto y el de desconfianza, 
intolerable. 

De esto nace una disputa; a saber: si es mejor ser amado 
que temido o viceversa. La respuesta es que uno desearía 
ser ambas cosas; mas, como es difícil conciliarlas, resulta 
mucho más seguro ser temido que amado cuando se haya de 
prescindir de una de las dos. Porque de los hombres se pue- 
de decir en general que son ingratos, volubles, mentirosos e 
hipócritas, temerosos del peligro, ávidos de ganancias. En 
tanto que los beneficias, son del todo tuyos y te ofrecen la 
sangre, los bienes, la vida, los hijos (siempre que no los ne- 
cesites, como ya he dicho); pero, cuando llegan las dificul- 
tades, miran a otra parte. El príncipe que ha basado todo su 
poder en la palabra de los hombres labra su ruina por en- 
contrarse privado de una verdadera protección; porque las 
amistades que se consiguen por un precio, y no por la gran- 
deza y nobleza de espíritu, se pagan, pero no se poseen, y 
no se pueden disfrutar cuando vence el pago*”. Y sentimos 
menos temor de ofender a alguien que se haga amar que a al- 
guien que se haga temer; ya que el amor es sostenido por un 
vínculo de reconocimiento que, por la mezquina condición 
humana, se rompe siempre en función del provecho propio. 
El temor, en cambio, se mantiene por un miedo al castigo que 
no te abandona jamás. 


84 ¿La dura realidad de los inicios de un reinado me obliga a adoptar ta- 
les medidas y a defender sólidamente mis fronteras», Eneida, 1, vv. 562-563. 

85 Esta expresión del lenguaje comercial hace alusión a la promesa del 
cardenal Della Rovere de ayudar a César Borgia a mantener su tambaleante 
poder en la Romaña, a cambio de los votos favorables de los cardenales es- 
pañoles a su candidatura papal. (N. del T.) 
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De todas formas, el príncipe debe hacerse temer de modo 
que, si no consigue el amor, evite el odio; porque es perfecta- 
mente compatible ser temido y no odiado. Esto lo conseguirá 
siempre que se mantenga alejado de los bienes de sus ciuda- 
danos y súbditos, y de sus esposas. Cuando necesite matar a 
alguien, que sea por una causa clara y suficientemente justifi- 
cada. Y, sobre todo, que se abstenga de los bienes ajenos, ha- 
bida cuenta de que los hombres olvidan más rápido la muerte 
del padre que la pérdida del patrimonio. Además, los motivos 
para reclamar bienes no faltan nunca; y el que comienza a vivir 
de la rapiña siempre encuentra un pretexto para apropiarse de 
lo ajeno; por el contrario, son más raros los motivos para ma- 
tar y escasean con más rapidez. 

En cambio, cuando el príncipe está con sus ejércitos y tie- 
ne a sus Órdenes multitud de soldados, entonces es del todo ne- 
cesario que no le preocupe la fama de cruel, porque sin ella 
no se mantiene jamás un ejército unido y dispuesto para una 
operación militar. Entre las admirables actuaciones de Aníbal 
se cuenta que, al mando de un ejército enorme compuesto por 
innumerables razas humanas, se dirigió a guerrear a tierra ex- 
traña, y que durante la campaña no surgió jamás discusión al- 
guna ni entre los soldados ni contra el príncipe, tanto en la for- 
tuna como en la adversidad. Este hecho no se puede explicar 
más que por su inhumana crueldad, que junto a sus infinitas 
virtudes lo hizo siempre venerable y terrible ante sus soldados; 
y sin la crueldad, las otras virtudes no le habrían bastado para 
conseguir tal efecto. Y los historiadores, en esto*, poco refle- 
xIvos admiran por una parte el resultado de esta acción, pero 
por otra condenan su principal causa. 

Y que sus restantes virtudes no le habrían bastado se pue- 
de verificar en el caso de Escipión (hombre excepcional no sólo 
en su época, sino también en todo tiempo conocido), cuyos 
ejércitos se rebelaron en España. Esto se debió justamente a su 
excesiva condescendencia, por la que había otorgado a sus sol- 
dados más libertades de las convenientes a la disciplina militar. 


86 Es necesaria esta puntualización, porque entre dichos historiadores 
se encuentra su admirado Livio (Inglese). (N. del T.) 
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De todo ello lo recriminó en el Senado Fabio Máximo, que lo 
llamó corruptor de la milicia romana. Cuando los habitantes 
de Locres fueron saqueados por un legado de Escipión, ni fue- 
ron vengados por él ni fue castigada la prepotencia de aquel 
legado; todo por su bondad natural. Tanto es así que, querién- 
dolo excusar cierta persona en el Senado, dijo que pertenecía 
a la clase de hombres que saben mejor cómo no errar que cómo 
corregir los errores. Dicha naturaleza habría enturbiado la fama 
y la gloria de Escipión de haber perseverado en ella en el ejer- 
cicio del mando; pero, bajo el gobierno del Senado, esta da- 
ñosa cualidad suya no sólo se ocultó, sino que le proporcionó 
gloria. 

Retornando, pues, a aquello de ser temido y amado, con- 
cluyo que, ya que los hombres aman por voluntad propia y te- 
men por voluntad del príncipe, éste debe basar su autoridad, 
si es prudente, en lo que es suyo y no en lo ajeno, e ingeniár- 
selas —a tenor de lo expuesto— para evitar el odio. 


XVI!. Quomodo fides a principibus sit servanda *” 


Cuán loable es que un príncipe mantenga la palabra dada 
y viva con integridad, y no con astucias, todo el mundo lo 
entiende. No obstante, vemos por experiencia que, en nuestro 
tiempo, los príncipes que han sabido incumplir su palabra y em- 
baucar astutamente a los demás han hecho grandes cosas y han 
superado, finalmente, a los partidarios de la sinceridad. 

Debéis asimismo conocer cómo son los dos modos de com- 
batir: con las leyes o con la fuerza. El primero es propio del 
hombre; el segundo, de las bestias. Mas, como el primero mu- 
chas veces no basta, conviene recurrir al segundo. Por tanto, el 
príncipe necesita saber luchar como las bestias y como el hom- 
bre. Este papel se lo han enseñado, veladamente, los historia- 
dores antiguos a los príncipes cuando cuentan que Aquiles y 
muchos otros príncipes de la antigúedad fueron entregados al 
centauro Quirón para que los educase y los sometiese a su dis- 
ciplina. Y el hecho de tener por preceptor a un ser mitad bestia 


$7 De cómo deben los príncipes mantener su palabra. 
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y mitad hombre no significa sino que un príncipe precisa co- 
nocer el uso de ambas naturalezas, y que la una sin la otra no 
puede perdurar. 

Siendo, pues, necesario usar las cualidades de las bestias, 
debe el príncipe tomar como ejemplo la zorra y el león; por- 
que el león no se defiende de las trampas y la zorra no se de- 
fiende de los lobos: hay que ser zorra para conocer las tram- 
pas y león para causar temor a los lobos. Los que actúan 
siempre como el león no entienden el arte del estado. Por eso 
un señor prudente no puede, ni debe, observar la palabra dada 
cuando tal observancia se le vuelva en contra por no existir ya 
las causas que dieron lugar a la promesa. Si los hombres fue- 
ran todos buenos, esta norma no sería buena; pero, como son 
malos y no la respetarían contigo, tú tampoco has de respetar- 
la con ellos, pues nunca le faltaron a un príncipe razones legí- 
timas para justificar su inobservancia. De ello se podría dar in- 
finidad de ejemplos actuales y mostrar cuántas paces, cuántas 
promesas han resultado inútiles y vanas por la infidelidad de 
los príncipes; y el que ha asumido mejor el papel de la zorra 
ha salido mejor librado. Mas es necesario saber camuflar bien 
esta naturaleza y ser todo un simulador y disimulador: son tan 
simples los hombres y obedecen de tal manera a las necesida- 
des inmediatas que quien engañe encontrará siempre quien se 
deje engañar. 

De los ejemplos recientes no quiero callarme uno. Alejan- 
dro VI nunca hizo ni pensó otra cosa que no fuera engañar a 
la humanidad, y siempre encontró un pretexto para poder ha- 
cerlo. Y ¡jamás hubo hombre que demostrase mayor eficacia 
en aseverar y asegurar con los más solemnes juramentos 
algo que no iba a cumplir. Sin embargo, sus engaños dieron 
siempre el fruto deseado porque conocía bien esta cara de la 
realidad. 

Un príncipe no ha de reunir todas las cualidades mencio- 
nadas, pero debe aparentar tenerlas. Es más: me atrevo a decir 
que, si las tienes y las usas siempre, son dañosas; en cambio, 
aparentándolas son útiles. Como, por ejemplo, parecer piadoso, 
fiel, humano, íntegro, religioso, y serlo en verdad; mas con la 
predisposición de ánimo para transformarse, cuando convenga, 
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en todo lo contrario. Y se ha de entender que un príncipe, y 
máxime un príncipe nuevo, no puede respetar todas las cosas 
que otorgan reputación de buenos a los hombres, y que para 
conservar el poder necesita a menudo actuar contra la palabra 
dada, contra la caridad, contra la humanidad, contra la religión. 
Asimismo, que disponga su ánimo a inclinarse por uno u 
otro proceder según le indiquen los vientos de la fortuna y la 
mutabilidad de las cosas, y —repito lo dicho— que no se aparte 
del bien si puede, pero sepa penetrar en la senda del mal si es 
preciso. 

Debe poner el príncipe gran cuidado en que no se le esca- 
pe de la boca una sola palabra que no esté llena de estas cin- 
co cualidades, y parezca a la vista y al oído todo piedad, todo 
lealtad, todo integridad, todo humanidad, todo religión; y nada 
hay más necesario que aparentar tener esta última cualidad. 
Los hombres, en general, juzgan más por los ojos que por las 
manos**, A todos toca ver, «tocar» a pocos toca. Todos ven lo 
que pareces, pero pocos «tocan» quién eres verdaderamente, y 
esos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de la mayo- 
ría, que tiene de su parte la grandeza del principado. Y en to- 
das nuestras acciones, y máxime en las de los príncipes, en 
cuyo caso no existe tribunal que las juzgue*”, se analizan los 
resultados finales. 

En suma, el príncipe, que se ocupe de ganar y mantener el 
poder; los medios se considerarán siempre honorables y dig- 
nos de general alabanza. Y es que el vulgo se deja siempre 
llevar por la apariencia y el resultado final de las cosas, y en 
el mundo no hay más que vulgo y unos pocos no tienen rele- 
vancia cuando la mayoría tiene donde apoyarse. Algún prínci- 
pe de nuestros tiempos, que prefiero no nombrar, no predica 


88 Quiere decir que juzgan más por las apariencias que por la realidad. 
(N. del T.) 

82 Maquiavelo enuncia una verdad sostenida por toda la tratadística mo- 
nárquica. Se entiende, así, la conmoción que supuso en las cortes europeas 
el juicio y ajusticiamiento de Carlos I de Inglaterra en 1649, tras su derrota 
en la guerra civil que sostuvo contra las fuerzas parlamentarias, las cuales 
se arrogaban la representación del pueblo frente a un rey que había obrado 
tiránicamente. 
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más que paz y lealtad siendo el mayor enemigo de ambas; sin 
embargo, si hubiese respetado alguna vez cualquiera de las dos, 
habría perdido la reputación y el poder”, 


XIX. De contemptu et odio fugiendo ”' 


Como ya he hablado de las cualidades más importantes que 
había mencionado, quiero tratar de las restantes brevemente, 
inspirado en este principio general: que el príncipe procure, 
como ya se ha dicho en parte más arriba, evitar las cosas que 
lo hacen odioso y despreciable; siempre que lo haga, habrá 
cumplido con su papel y no encontrará ningún peligro en otro 
tipo de desprestigio. Recuerdo que odioso lo hace sobre todo 
ser rapaz y usurpador de los bienes y esposas de sus súbdi- 
tos, de lo cual ha de abstenerse. Los hombres, en general, siem- 
pre que no les arrebaten ni los bienes ni el honor, vivirán con- 
tentos; y entonces sólo restará combatir la ambición de unos 
pocos, a la cual se pone freno de diversas maneras y con 
facilidad. 

Al príncipe lo hace despreciable el ser considerado inesta- 
ble, frívolo, afeminado, pusilánime, indeciso. De todo ello 
se debe guardar como de un escollo, y ha de ingeniárselas 
para que en sus actuaciones se reconozca nobleza, coraje, 
ponderación, fortaleza. Que procure que, al juzgar los pleitos 
de sus súbditos, su sentencia sea irrevocable y su veredicto 
se mantenga firme para que nadie piense en engañarlo o 
embaucarlo. 

El príncipe que da de sí esta imagen goza de gran reputa- 
ción, difícilmente se conjura contra él, difícilmente recibe ata- 
ques: sólo hay que entender que es un hombre sobresaliente y 
respetado por los suyos. Y es que un príncipe debe tener dos 
temores: uno, respecto a sus súbditos, en casa; otro, respecto 
a las señores poderosos, fuera. De éstos se defiende con las 
buenas armas y con los buenos aliados, y si tiene buenas armas, 
nunca le faltarán buenos aliados. Las cosas de dentro siempre 


2 Alusión a Fernando el Católico. 
21 De cómo evitar el odio y el desprecio. 
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se mantendrán tranquilas cuando lo estén las de fuera, a no 
ser que se vean perturbadas por una conjura. Y cuando tam- 
bién las cosas de fuera se muevan, si él se ha preparado y vi- 
vido según lo dicho, mientras no decaiga su ánimo, podrá so- 
portar todo ataque; tal como comentamos anteriormente que 
hizo el espartano Nabis. 

Pero, con respecto a los súbditos, cuando las cosas de fue- 
ra no se muevan, se ha de temer que conjuren en secreto. El 
príncipe se asegurará en gran medida de que eso no ocurra evi- 
tando que lo odien o lo desprecien y teniendo al pueblo satis- 
fecho de él, lo cual es imprescindible llegar a alcanzarlo, como 
he tratado por extenso anteriormente. Y uno de los más po- 
tentes remedios contra la conjuración es no ser odiado por la 
generalidad, ya que siempre el que conspira cree que con la 
muerte del príncipe satisface al pueblo. En cambio, si cree que 
lo ofende, no se animará a tomar semejante partido por ser in- 
finitas las dificultades para los conjurados. Y por experiencia 
se ve que muchas han sido las conjuras y pocas han tenido buen 
fin, pues quien las maquina no puede estar solo y no cuenta 
con más compañía que la de los descontentos; y tan pronto 
como hayas descubierto tus intenciones a un descontento, le 
habrás dado ocasión de contentarse, porque siempre puede 
esperar sacar provecho de denunciarte. De modo que, viendo 
la ganancia segura en la delación y estimándola incierta o llena 
de peligro en la conjura, hace buena falta que sea un amigo de 
los que hay pocos, o un contumaz enemigo del príncipe, para 
que mantenga la lealtad. 

Para abreviar, diré que en la parte del conjurador no hay 
más que miedo, recelos, un temor al castigo que lo atenaza; 
en la parte del príncipe, en cambio, está la grandeza de su dig- 
nidad, las leyes, la protección de sus aliados y de su estado. 
Así que, unido a todas estas cosas el afecto del pueblo, es 
imposible que alguien sea tan temerario como para conjurar. 
Porque, si el conspirador, de ordinario, tiene temor ante la 
ejecución del delito, a fortiori lo tendrá una vez cometido, cuan- 
do no pueda esperar refugio alguno como enemigo del pueblo. 

De esta materia se podrían citar numerosos ejemplos; sin 
embargo, quiero limitarme a uno solo, acaecido en tiempos 
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de nuestros padres. Micer Annibale Bentivoglio, abuelo del ac- 
tual micer Annibale, que era príncipe de Bolonia, fue asesina- 
do a manos de los Canneschi, que habían conjurado contra él; 
sólo le sobrevivió micer Giovanni, a la sazón todavía en pa- 
ñales. Después de tamaño homicidio, el pueblo se levantó y 
asesinó a todos los Canneschi. Esto se produjo gracias al afec- 
to popular del que la casa de los Bentivoglio disfrutaba en aquel 
entonces. Y tan era así que, como no quedaba ningún miem- 
bro de la familia en Bolonia que pudiese asumir el poder tras 
la muerte de Annibale, y se tenían noticias de que en Florencia 
había nacido un Bentivoglio —considerado hasta entonces hijo 
de un herrero—, fueron los boloñeses hasta Florencia a buscar- 
lo y le ofrecieron el mando de la ciudad, que fue gobernada 
por él hasta el momento en que micer Giovanni alcanzó la edad 
adecuada para asumir el poder. 

Concluyo, por lo tanto, que un príncipe debe dar poca im- 
portancia a las conjuras mientras el pueblo le pruebe afecto; 
pero, cuando lo tenga en contra o le odie, que tema a cualquier 
cosa o persona. Los estados bien organizados y los príncipes 
prudentes siempre se han esforzado en no desesperar a los gran- 
des, y en satisfacer y contentar al pueblo, supuesto que es uno 
de los cometidos más importantes que asumen. 

Entre los reinos bien organizados y gobernados se encuen- 
tra en el momento actual Francia. En él encontramos numero- 
sas y eficaces instituciones de las que depende la libertad y la 
seguridad del rey; la principal de ellas es el parlamento y su 
autoridad””. Quien reguló aquel reino conocía bien la ambición 
de los poderosos y su soberbia y juzgaba que era necesario po- 
nerles un freno en la boca que los domeñase; aunque también 


2 Maquiavelo hace aquí una interesante apreciación sobre el Parlamen- 
to de París, cuyos orígenes se remontan al siglo X111. El Parlamento era el 
tribunal supremo de la monarquía francesa, no una asamblea representativa 
(estados en Francia), y se ha considerado que era la expresión colectiva del 
rey como juez. Sus magistrados se ocupaban también de los casos relativos 
a la alta nobleza (los pares) y, además, se proclamaba como el principal con- 
sejo del rey. Maquiavelo advirtió, pues, cómo la intermediación del Parla- 
mento, formado por expertos en derecho, desresponsabilizaba al rey ante los 
poderosos y el pueblo. Este tribunal también debía dar su visto bueno a las 
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conocía el odio popular hacia los grandes, debido fundamen- 
talmente al miedo. Pues bien, como pretendía asegurarse al 
pueblo, quiso evitarle al rey el problema que podría tener con 
los grandes por favorecer al pueblo y viceversa; y creó un ter- 
cer juez que, sin responsabilidad para el rey, castigase a los po- 
derosos y velase por los desprotegidos. Y esta institución no 
pudo ser mejor ni más procedente, ni causante de mayor se- 
guridad para el rey o su reino. De esto se puede extraer otro 
principio importante: los príncipes deben hacer que otros apli- 
quen los castigos para poder ejercer ellos mismos las medidas 
de gracia. Y concluyo nuevamente que los príncipes deben mos- 
trar estima a los grandes sin generar el odio del pueblo. 

Quizá podría parecer a muchos, tomando en considera- 
ción la vida y muerte de ciertos emperadores romanos, que son 
ejemplo de justamente lo contrario de mi opinión; pues, a pe- 
sar de haber vivido con gloria y haber mostrado una gran vir- 
tud, perdieron el poder o murieron víctimas de una conspira- 
ción maquinada por uno de los suyos. Con la intención de 
responder a estas objeciones, repasaré las cualidades de algu- 
nos emperadores e iré mostrando las causas de su ruina, que 
no difieren de las que he citado; a la vez destacaré los datos 
más importantes para quien se interese por lo ocurrido en aque- 
llos tiempos. Creo que me bastarán todos los emperadores que 
ejercieron el poder entre Marco el Filósofo y Maximino; a sa- 
ber: Marco Aurelio, su hijo Cómodo, Pertinax, Juliano, Seve- 
ro, su hijo Antonino Caracalla, Macrino, Heliogábalo, Alejan- 
dro y Maximino”. 

Hay que destacar que, mientras los restantes príncipes tie- 
nen que combatir sólo la ambición de los grandes y la inso- 


Órdenes y edictos reales para que pudiesen entrar en vigor y era considera- 
do como el guardián de las leyes fundamentales de la monarquía. A partir 
del siglo xv algunos de los territorios anexionados al patrimonio del rey, 
como Bretaña, Normandía o Borgoña, obtuvieron un parlamento. También 
otras regiones de Francia contaron con parlamentos, si bien el de París fue 
siempre el más importante. 

2% Estos emperadores se sucedieron entre el 161 y el 238 d.C. Los sol- 
dados de la guardia pretoriana fueron los responsables del ascenso y la de- 
posición de los demás césares citados tras el asesinato de Cómodo (192). 
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lencia de la plebe, los emperadores romanos tenían una terce- 
ra dificultad: la de estar obligados a soportar la crueldad y 
avidez de los soldados. Esto resultaba tan complicado que fue 
la causa de la ruina de muchos de ellos, pues era casi imposi- 
ble satisfacer al mismo tiempo a la plebe y a la soldadesca. El 
pueblo amaba la tranquilidad y por eso querían príncipes dis- 
cretos. Los soldados amaban al príncipe de espíritu marcial y 
que fuese osado, despiadado y rapaz; cosas que deseaban que 
usase contra el pueblo para así tener doble soldada y desaho- 
gar su avidez y crueldad. Todo ello hacía que aquellos empe- 
radores que no tuviesen, por dotes naturales o adquiridas, una 
gran reputación —con la cual frenar a uno y otro grupo- cayeran 
siempre en desgracia; y la mayoría de ellos, máxime los que 
accedían al principado como hombres nuevos, conocida la di- 
ficultad de conciliar tan opuestos humores”, se dedicaban a 
satisfacer a los soldados sin importarles ofender al pueblo. Era 
necesario tomar dicho partido porque, no pudiendo evitar el 
príncipe ser odiado por alguien, debe esforzarse, ante todo, en 
no granjearse el odio de los distintos grupos sociales; cuando 
no consigan esto, deben ingeniárselas por todos los medios para 
evitar el odio del grupo de los poderosos. Pero aquellos em- 
peradores, que por ser nuevos tenían necesidad de favores ex- 
traordinarios, se arrimaban a los soldados más que al pueblo 
llano, lo que les acababa resultando más o menos útil según la 
consideración que sabía mantener aquel príncipe entre las 
tropas. 

A todas estas causas se debió que Marco, Pertinax y Ale- 
jandro, todos ellos de vida sencilla, amantes de la justicia, ene- 
migos de la crueldad, humanos y benevolentes, tuvieran —a ex- 
cepción de Marco— un triste fin. Sólo Marco vivió y murió 
colmado de honores, porque accedió al poder por derecho he- 
reditario y no tuvo que hacerse reconocer ni por el pueblo ni 
por los soldados”; además, como le adornaban muchas virtudes 


% Véase nota 50. 

25 En realidad, ya el emperador Adriano había adoptado y nombrado 
como sucesor a Antonino Pío, quien, a su vez, adoptó por consejo de Adria- 
no a Marco Aurelio cuando éste tenía diecisiete años. Al llegar a la mayoría 
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que lo hacían respetable, siempre, mientras vivió, mantuvo en 
su sitio a ambos estamentos, y no fue jamás odiado o despre- 
ciado. En cambio, Pertinax fue nombrado emperador contra el 
deseo de los soldados. Éstos, acostumbrados a una vida de 
excesos con Cómodo, no pudieron soportar aquella honestidad 
a la que Pertinax los quería someter, con lo que al desprecio 
por su vejez se sumó el odio; en consecuencia, fracasó en los 
primeros compases de su mandato. 

Es, pues, momento de señalar que el odio se conquista tan- 
to con las buenas como con las malas obras, y que —como ya 
se ha dicho- si un príncipe quiere mantener el estado, se verá 
forzado a no ser bueno; porque, cuando el estamento que con- 
sideres vital para mantenerte (sea el pueblo, los soldados o 
los grandes) está corrompido, te conviene seguirle la corrien- 
te para satisfacerlo, con lo que las buenas obras se convierten 
en tus enemigas. 

Mas centrémonos en Alejandro. Fue de tan buena volun- 
tad que, entre los elogios que se le otorgan, se encuentra que 
durante sus catorce años en el poder nadie fue ejecutado sin 
juicio. Sin embargo, considerado un hombre afeminado que se 
dejaba gobernar por su madre, cayó en el desprecio, conspiró 
contra él el ejército y lo asesinó. 

Por el contrario, repasando ahora las cualidades de Cómodo, 
Severo, Antonino Caracalla y Maximino, los encontraréis ex- 
tremadamente crueles y rapaces; pues, para satisfacer a los sol- 
dados, no excusaron injuria alguna que se pudiese cometer con- 
tra el pueblo; y todos ellos, excepto Severo, tuvieron triste 
fin. Tantas fueron las virtudes de éste último que pudo reinar 
siempre felizmente con el apoyo de los soldados y pese a los 
agravios que infligió al pueblo. Y es que dichas virtudes lo pre- 
sentaban ante soldados y pueblos de modo tan admirable que 


de edad, Marco gobernó conjuntamente con su padre adoptivo. Marco Aurelio 
fue sucedido por su hijo Cómodo (180-192 d.C.), que se creía la reencarna- 
ción de Hércules y Mitra. Tras su asesinato se abrió un período de anarquía 
militar hasta que Septimio Severo consiguió hacerse con el poder (193-211). 
Septimio proclamó una adopción ficticia por Marco Aurelio para legitimar 
su acceso al trono. 
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éstos permanecían —por así decirlo— atónitos y estupefactos, 
y aquéllos, respetuosos y satisfechos. Y dado que sus actua- 
ciones fueron grandes y notables para un príncipe nuevo, quie- 
ro mostrar brevemente en qué medida supo representar bien 
los papeles de la zorra y el león, comportamientos —dicho está— 
que debe saber imitar el príncipe. 

Conocedor Severo de la desidia del emperador Juliano, per- 
suadió a su ejército, que capitaneaba en Eslavonia?, de la con- 
veniencia de partir hacia Roma para vengar la muerte de 
Pertinax a manos de los pretorianos. Y con este pretexto, sin 
dar muestras de sus aspiraciones al poder, dirigió su ejército 
contra Roma y llegó a Italia antes de que se tuviese noticia de 
su partida. Una vez en Roma, el Senado, atemorizado, decre- 
tó su nombramiento como emperador; de Juliano, su muerte. 
Tras estas actuaciones iniciales, restaban dos dificultades a Se- 
vero para enseñorearse de todo el estado: la primera, en Asia, 
donde Nigro, jefe de los ejércitos allí destacados, se había au- 
toproclamado emperador; la segunda, en Occidente, donde Al- 
bino aspiraba igualmente al poder. Juzgando peligroso mos- 
trarse abiertamente enemigo de ambos, determinó atacar a 
Nigro y engañar a Albino. Así pues, comunicó a éste por es- 
crito que, tras ser proclamado emperador por el Senado, que- 
ría compartir tal dignidad con él; le remitió el título de césar” 
y, previa deliberación del Senado, lo aceptó como colega: 
Albino dio crédito a todo aquello. Pero, tras la derrota y muer- 
te de Nigro a manos de Severo, apaciguados los asuntos de 
Oriente, retornó a Roma y ante el Senado se lamentó de que 
Albino, poco agradecido de los beneficios que de él había re- 
cibido, había intentado asesinarlo a traición, y que por ello se 
veía obligado a ir a castigar su ingratitud. A continuación, par- 
tió hacia Francia a su encuentro y le arrebató el poder y la vida. 
Pues bien, quien examine pormenorizadamente las acciones de 
Severo lo encontrará un ferocísimo león y una astutísima zorra, 
y verá en él la persona que todos tememos y respetamos y que 


% Stiavonia (en florentino) o Schiavonia, patria de los esclavos, era la 
Panonia romana. 
27 El título de césar era atribuido al heredero del trono imperial. 
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los ejércitos no odian, y no se maravillará de que un hombre 
nuevo como aquél lograra mantener un imperio tan grande; 
pues su grandísima reputación lo defendió siempre del odio que 
podrían haber concebido los pueblos a causa de sus rapiñas. 

Su hijo Antonino fue también hombre de cualidades ex- 
traordinarias, que lo hacían parecer admirable al pueblo y gra- 
to a los militares. Era hombre guerrero, resistente en grado 
sumo a la fatiga, despreciador de todo alimento delicado y 
de cualquier otra molicie, lo que le proporcionaba la estima de 
todos los ejércitos. Sin embargo, su ferocidad fue tanta y tan 
inaudita (había acabado, tras una infinidad de asesinatos 
individuales, por matar a gran parte del pueblo de Roma y a 
toda Alejandría) que se hizo tremendamente odioso para todos 
y comenzó a ser temido incluso por aquellos que se encon- 
traban en su entorno más cercano; conque fue asesinado por 
un centurión durante una campaña con sus ejércitos. Se ha 
de señalar a este respecto que las muertes ejecutadas delibe- 
radamente por mentes obcecadas son inevitables para los prín- 
cipes, porque puede asesinarlos todo aquel que no tema la 
muerte. No obstante, el príncipe no se debe preocupar mu- 
cho de ellas por ser las menos frecuentes; que se guarde tan 
sólo de no perjudicar gravemente a alguien de su servidum- 
bre, o de los que estén en su entorno al servicio del principa- 
do. Tal es el caso de Antonino, que había matado de modo 
ultrajante a un hermano del susodicho centurión y que, pese 
a significar una amenaza continua, mantuvo en su guardia per- 
sonal a aquel individuo: temeraria y ruinosa decisión, como 
su fin demostró. 

Mas pasemos a Cómodo, al que era fácil mantener el po- 
der, ya que le había sido transmitido ¡ure hereditario como hijo 
de Marco. Con sólo haber seguido los pasos de su padre, habría 
contentado a pueblos y soldados. Pero, como era de ánimo cruel 
y salvaje, a fin de dar rienda suelta en el pueblo a su codicia, 
se dedicó a ganarse a los ejércitos tolerando sus excesos. Por 
otra parte, no mantenía su dignidad, pues bajaba a menudo a 
la arena del anfiteatro a combatir con los gladiadores y hacía 
otras cosas muy viles y poco dignas de la majestad imperial, 
lo que le volvió despreciable a ojos de los soldados. Y por ser 
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odiado por unos y despreciado por otros, fue asesinado, vícti- 
ma de una conspiración. 

Nos queda relatar las cualidades de Maximino, hombre muy 
belicoso. Hastiados los ejércitos de la molicie de Alejandro 
—del que más arriba he tratado—, tras su muerte lo eligieron em- 
perador, cargo que ocupó por poco tiempo. Dos cosas lo hi- 
cieron odioso y despreciable: una, ser de origen muy humil- 
de, pues había guardado ovejas en Tracia (hecho de todos 
sobradamente conocido y causa de un rechazo general); la otra, 
que, mientras difirió su entrada en Roma para tomar posesión 
de la silla imperial, dio de sí una imagen de suma crueldad 
cometiendo por medio de sus prefectos numerosas sevicias, 
así en la capital como en cualquier lugar del Imperio. De suerte 
que, soliviantado todo el mundo por el desprecio hacia sus ba- 
jos orígenes y por el odio que su temible ferocidad despertaba, 
se rebeló primero Africa, luego el Senado con todo el pueblo 
de Roma y, finalmente, toda Italia conspiró contra él. A ello 
se sumó su propio ejército, que, con dificultades en el asedio 
de Aquilea, harto de su crueldad y, por verle tantos enemigos, 
libre de temor, lo asesinó. 

No quiero tratar ni de Heliogábalo ni de Macrino ni de 
Juliano, que desaparecieron pronto por ser absolutamente 
despreciables”; en su lugar pasaré a la conclusión de esta 
exposición. 

Y digo que los príncipes de nuestro tiempo tienen en me- 
nor grado esta dificultad de satisfacer excesivamente a los 


% Heliogábalo, sacerdote del templo del dios sol (Elagábal) en Emesa, 
Siria, fue elegido emperador por los soldados (218-222). Famoso por sus 
excesos de todo tipo terminó siendo asesinado por los pretorianos. Macri- 
no (217-218), precedió a Heliogábalo en el Imperio, al cual accedió des- 
pués de ocupar el cargo de prefecto de las tropas pretorianas bajo Caracalla 
(211-217). Tras asesinar a éste se hizo con el poder. Macrino murió dego- 
llado por los legionarios en Capadocia luego de ser derrotado por los partos. 
Marco Didio Severo Juliano (193) es otro ejemplo de emperador proclamado 
por los pretorianos tras la eliminación de su antecesor; en este caso Pertinax 
(193). Sin embargo, no logró el apoyo de las provincias, en las cuales sur- 
gieron tres aspirantes. Finalmente, Septimio Severo (193-211), procedente 
de Panonia, se hizo con el Imperio y Juliano murió asesinado. 
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soldados durante su gobierno; porque, aunque se les deba cier- 
ta consideración, el problema se resuelve fácilmente por no 
mantener estos príncipes ejércitos inveterados en el gobierno 
y la administración de las provincias, como eran los del Imperio 
romano. Por otra parte, si entonces era necesario satisfacer más 
a la soldadesca que al pueblo, era debido a su mayor impor- 
tancia. Actualmente, deben los príncipes, salvo el Turco y el 
Sultán”, atender a los pueblos antes que a los soldados, por- 
que ahora los primeros importan más que los segundos. 

De esto exceptúo al Turco, porque siempre tiene en torno 
a sí doce mil infantes y quince mil jinetes, de los cuales de- 
pende la seguridad y la fortaleza de su reino, y está obligado 
a mantenerlos como amigos y dejar de lado cualquier otra con- 
sideración. De modo similar, el Sultán, en un reino todo en ma- 
nos de soldados, ha de contar con su amistad prescindiendo del 
pueblo. Y tenéis que reparar en que este estado del Sultán es 
diferente a todos los demás principados. Es similar al pontifi- 
cado cristiano, que no se puede llamar ni principado heredita- 
rio ni principado nuevo, pues no heredan el poder ni perma- 
necen como señores los hijos del príncipe anciano, sino el 
elegido por quienes tienen autoridad para hacerlo'%, Y siendo 
esta disposición antigua, no se puede llamar principado nue- 
vo; porque, si bien el príncipe es nuevo, las disposiciones de 
aquel estado son viejas y reguladas para recibirlo como si fue- 
se el heredero. 

Pero volvamos a nuestro asunto. Cualquiera que tome en 
consideración lo anteriormente expuesto verá que el odio o el 
desprecio han sido la causa de la ruina de los emperadores ci- 
tados, y conocerá la causa por la que, procediendo parte de ellos 
así y parte de ellos, al revés, en ambos casos, unos tuvieron un 


2 Maquiavelo hace referencia al control de los mamelucos sobre Egip- 
to. Los mamelucos eran unos soldados esclavos de origen turco que se im- 
pusieron a la dinastía árabe reinante en Egipto y controlaron el país como 
una casta militar dirigidos por un sultán desde 1252 hasta 1517. Ese año fue- 
ron sometidos por el sultán del Imperio turco Selim I (1512-1520). 

100 El papa es elegido por el colegio cardenalicio y el sultán por los je- 
fes mamelucos. La comparación pone, de nuevo, en evidencia el carácter de 
gobernante temporal del papa. 
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final feliz y otros, desgraciado. Porque a Pertinax y Alejandro, 
por ser príncipes nuevos, les fue inútil y dañoso querer imitar 
a Marco, que estaba en el poder ¡ure hereditario; de modo si- 
milar, a Caracalla, Cómodo y Maximino les fue pernicioso imi- 
tar a Severo, porque no tenían tanta virtud como para seguir 
sus pasos. Por lo tanto, un príncipe nuevo, en un principado 
nuevo, no puede imitar las acciones de Marco ni tampoco las 
de Severo; aunque debe tomar de éste todas las medidas ne- 
cesarias para la fundación de su estado y de aquél, las que con- 
vienen y aportan gloria a un estado ya establecido y asentado. 


XX. An arces et multa alia quae cotidie a principibus 
fiunt utilia an inutilia sint Y 


Algunos príncipes han desarmado a sus súbditos para man- 
tener su estado seguro, otros han fomentado la división en ban- 
dos en las ciudades sometidas; unos han alimentado enemis- 
tades contra sí mismos, otros se han dedicado a ganarse a 
aquellos que levantaron sus sospechas en el comienzo de su 
mandato; unos han edificado fortalezas, otros las han arruina- 
do y destruido. Si bien de todas estas cosas no se puede emi- 
tir un juicio completo (a no ser que se estudie la situación con- 
creta de los estados que hayan adoptado la misma estrategia), 
con todo, trataré el asunto del modo general que la materia 
permite. 

No se dio jamás el caso de un príncipe nuevo que desar- 
mase a sus súbditos; antes bien, cuando los ha encontrado de- 
sarmados, los ha armado siempre. Así, esas armas se hacen tu- 
yas, se hacen leales quienes te resultaban sospechosos, los que 
ya eran leales lo siguen siendo y, de súbditos, pasan a ser tus 
partidarios. Y ya que todos los súbditos no se pueden armar, 
en el momento que beneficias a los que armas, con los restan- 
tes podrás actuar con mayor seguridad: los primeros, al darse 
cuenta de la diferencia en el trato, se sentirán ligados a t1; los 
otros te lo consentirán, pues estiman necesario que merezcan 


191 De si las fortalezas y otros medios de defensa que habitualmente 
emplean los príncipes son útiles o no. 
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mejor trato los que soportan más peligro y obligaciones. En 
cambio, cuando los desarmas, comienzas a ofenderlos porque 
les muestras desconfianza por su vileza o deslealtad, lo que les 
hace concebir odio hacia ti. Y visto que no puedes estar de- 
sarmado, tienes que recurrir a la milicia mercenaria, que se ca- 
racteriza por lo ya expuesto; y aun cuando fuese eficaz, no 
puede ser tan numerosa que te defienda de los enemigos po- 
derosos y de los súbditos sospechosos. Por tanto, según lo di- 
cho, un príncipe nuevo, en un principado nuevo, siempre ha 
formado su propio ejército; y de ejemplos de esto está llena la 
historia. 

Sin embargo, cuando un príncipe conquista un estado nue- 
vo que se une como un miembro a su antiguo estado, entonces 
es necesario desarmar a tus nuevos súbditos, a excepción de 
los que han sido tus partidarios durante la conquista; e incluso 
a éstos, con el paso del tiempo, hay que hacerlos débiles y ma- 
leables, y conseguir que las armas estén sólo en manos de sol- 
dados que ya vivían en el estado que poseías primero. 

Solían decir nuestros antepasados, y precisamente los que 
pasaban por sabios, que era muy conveniente mantener Pistoia 
con el odio de las facciones y Pisa con fortalezas; en conse- 
cuencia, alentaban las discordias en algunas de las ciudades 
dominadas por ellos para así controlarlas más fácilmente. Esto, 
en tiempos en que Italia estaba en cierto modo equilibrada, ha- 
brá estado bien; pero no creo que se pueda dar hoy en día como 
precepto. Dudo que las divisiones hagan jamás bien alguno; al 
contrario, cuando el enemigo se acerca, las ciudades dividi- 
das se pierden por fuerza rápidamente, pues la parte más dé- 
bil se sumará siempre a las fuerzas invasoras y la otra no po- 
drá controlar la situación. 

Los venecianos, movidos, desde mi punto de vista, por las 
anteriores razones, alentaban a los gijelfos y gibelinos en las 
ciudades sometidas a su poder y, aunque no permitían jamás 
que corriera la sangre, fomentaban entre ellos los desencuen- 
tros para que aquellos ciudadanos, tan ocupados en dirimir sus 
diferencias, no llegasen a unirse en su contra. Esto, como se 
vio después, no les sirvió para nada: tras la derrota de Vailate, 
parte de estas ciudades se encorajinó y arrebató a los venecianos 
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todo su estado. Por lo tanto, tales actitudes lo único que de- 
muestran es debilidad del príncipe, porque en un principado 
fuerte jamás se permitirán divisiones de este género. Sólo son 
provechosas en tiempo de paz, pues por medio de ellas pue- 
des manejar fácilmente a los súbditos; pero, cuando llega la 
guerra, demuestra esta concepción toda su falacia. 

Sin duda, los príncipes se hacen grandes cuando superan 
las dificultades y los obstáculos que se encuentran. Y en ver- 
dad, la fortuna (máxime cuando quiere engrandecer a un prín- 
cipe nuevo, que tiene mayor necesidad de conquistar reputa- 
ción que un príncipe heredero) hace que le surjan enemigos 
con quienes ha de enfrentarse para tener así ocasión de supe- 
rarlos y, por la escala que éstos le tienden, poder subir más alto. 
Muchos juzgan, en cambio, que un príncipe sabio debe, cuan- 
do se le brinde la ocasión, fomentar con astucia alguna ene- 
mistad para que, una vez anulada, pueda conseguir de este 
modo más grandeza. 

Han encontrado los príncipes, sobre todo los nuevos, más 
lealtad y provecho en los hombres que durante el inicio de su 
gobierno han sido considerados sospechosos que en quienes 
entonces inspiraban confianza. Pandolfo Petrucci, príncipe de 
Siena, se apoyaba más para gobernar en los que le resultaban 
sospechosos que en los otros. De esto, sin embargo, no se pue- 
de hablar grosso modo, porque varía según el caso. Sólo diré 
que el príncipe siempre se podrá ganar con suma facilidad a 
los hombres que en los inicios de un principado le mostraron 
su enemistad, pero que son de aquellos que necesitan apoyos 
para mantenerse. Éstos se ven forzados a servirlo con lealtad 
en cuanto comprenden que les es necesario borrar con las obras 
la mala opinión que se tiene de ellos, con lo que el príncipe 
saca de ellos mayor beneficio que de otros que, aun sirvién- 
dole con seguridad casi excesiva, descuidan los asuntos de 
su señor. 

Y ya que la materia lo pide, no quiero dejar de recordar al 
príncipe que ha conquistado un estado nuevo con la ayuda de 
sus propios habitantes que considere cuáles han sido las cau- 
sas que han llevado a favorecerlo a quienes lo han hecho; y si 
no se trata de aprecio natural hacia él, sino que estaban des- 
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contentos con el antiguo orden, con esfuerzo y dificultad gran- 
de se los podrá mantener como amigos, porque resulta impo- 
sible contentarlos. Y analizando los ejemplos que ofrecen los 
hechos antiguos y modernos acerca del porqué de esto, verá 
que es mucho más fácil ganarse como amigos a quienes se con- 
tentaban con el gobierno anterior aunque fuesen sus enemigos, 
que a quienes se hicieron sus amigos y le ayudaron a ocupar- 
lo por no estar contentos con aquel régimen. 

Ha existido siempre entre los príncipes la costumbre de 
construir, para mayor seguridad de su estado, fortalezas que 
fueran brida y freno para quienes tramasen actuar en su con- 
tra, y refugio seguro ante un ataque por sorpresa. Yo alabo este 
modo de defensa porque es usado desde tiempos antiguos. No 
obstante, en nuestro tiempo se ha visto a micer Niccolo Vitelli 
destruir dos fortalezas en Cittá di Castello para mantener aquel 
estado. Guidobaldo, duque de Urbino, al regresar a sus domi- 
nios —de los que había sido expulsado por César Borgia—, des- 
truyó hasta los cimientos todas sus fortificaciones conside- 
rando que, sin éstas, difícilmente volvería a perderlo. Los 
Bentivoglio, en su retorno a Bolonia, actuaron de modo similar. 
Así pues, las fortalezas son útiles o no según las circunstancias: 
te pueden beneficiar a veces y perjudicar otras. Este problema 
lo podemos resolver en los términos siguientes: el príncipe que 
tenga más miedo de su pueblo que de posibles invasores, que 
construya fortalezas; aquel que tenga más miedo a los segun- 
dos que al primero, que las deje de lado. A la casa Sforza ha 
dado y dará más guerra el castillo que edificó Francesco Sforza 
en Milán que ningún otro problema de aquel estado. Con todo, 
la mejor fortificación posible es no ser odiado por el pueblo; 
porque, aunque tengas fortalezas, si el pueblo te odia, no te sal- 
varán: jamás faltan a los pueblos, una vez que han tomado las 
armas, extranjeros que acudan en su ayuda. 

En nuestro tiempo, no vemos que hayan servido a príncipe 
alguno, salvo a la condesa de Forlí cuando fue muerto el con- 
de Girolamo, su esposo. Gracias a su fortaleza pudo evitar el 
furor popular, esperar el socorro de Milán y recuperar su esta- 
do. En aquel momento la situación no permitía que un foras- 
tero socorriese al pueblo. Pero incluso a ella le valieron de poco 
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las fortalezas cuando César Borgia la asaltó y el pueblo, ene- 
mistado con su señora, se alió con el invasor. Por lo tanto, en 
este momento y en el anterior, le habría sido más seguro no ser 
odiada por el pueblo que tener fortificaciones. Considerando, 
pues, todas estas cosas, alabaré tanto al que construya fortale- 
zas como al que no, y criticaré a todo el que, fiándose de ellas, 
minusvalore el ser odiado por el pueblo. 


XXI. Quod principem deceat ut egregius habeatur *” 


Nada causa tanto la estima de un príncipe como las gran- 
des empresas y dar particular ejemplo de sí mismo. Nosotros 
tenemos en nuestro tiempo a Fernando de Aragón, actual rey 
de España. Este merece prácticamente la consideración de prín- 
cipe nuevo, porque, de un rey débil, ha pasado a ser por fama 
y por gloria el primer rey de los cristianos. Si os paráis a con- 
siderar sus Obras, las encontraréis todas grandísimas y alguna, 
extraordinaria. Al comienzo de su reinado atacó Granada y 
aquella empresa fue el pilar de su poder. Ante todo, diré que 
la llevó a cabo libre de otros problemas y sin temer traba al- 
guna. Así mantuvo ocupados los ánimos de los nobles de 
Castilla, que, pensando en aquella guerra, no maquinaban re- 
vueltas. El, entre tanto, adquiría reputación y poder sobre ellos 
sin que se diesen cuenta. Pudo sostener ejércitos con dinero 
de la Iglesia y del pueblo, y adiestrar mediante esta larga gue- 
rra unas tropas que, posteriormente, siempre le proporciona- 
ron gran honra. Además de esto, para poder emprender pro- 
yectos de más envergadura, sirviéndose siempre de la religión, 
con piadosa crueldad, expolió y expulsó de su reino a los 
marranos!%: difícil encontrar un ejemplo tan singular como 


102 De lo que conviene a un príncipe para ser estimado. 

103 ¿Aplicábase como despectivo al converso que judaizaba ocultamen- 
te». Diccionario de la Real Academia Española. Sin embargo, Maquiavelo 
se está refiriendo aquí a los judíos que se negaron a convertirse al cristia- 
nismo. El 31 de marzo de 1492 los Reyes Católicos decretaron la expulsión 
de los judíos ante las presiones del inquisidor Torquemada. Sólo los he- 
breos próximos a los reyes se convirtieron. Por otro lado, los verdaderos be- 
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deplorable. Atacó, también bajo el manto de la religión, Áfri- 
ca; realizó la campaña de Italia y, últimamente, ha atacado 
Francia!”%, De esta forma siempre ha tramado y ejecutado gran- 
des cosas, que han tenido a sus súbditos maravillados, absor- 
tos y pendientes de su resolución. Y estas acciones nacen las 
unas de las otras sin que dé tiempo a que nadie conspire tranqui- 
lamente. 

También es muy útil a un príncipe dar particular ejemplo 
de sí en los asuntos internos (como se cuenta que hacía micer 
Bernabo de Milán)'"” aprovechando la ocasión de que alguien 
haya obrado en sociedad de modo extraordinario, bueno o malo, 
para adoptar un modo de premiarlo o castigarlo que dé mu- 
cho que hablar. Y, sobre todo, un príncipe se las debe ingeniar 
para mostrarse en cada acción como hombre grande y de ta- 
lento sobresaliente. 

También gana estimación un príncipe cuando se muestra 
como amigo o enemigo de verdad; es decir, cuando, sin ningún 
disimulo, se inclina a favor de un señor en contra de otro. Tomar 
partido siempre resulta más útil que permanecer neutral; ya 
que, si dos vecinos tuyos poderosos vienen a las manos, puede 


neficiados del expolio fueron los súbditos de los reyes, que se aprovecharon 
de la venta forzosa de los bienes y haciendas de aquéllos. 

104 La política de expansión africana de Fernando el Católico fue inspi- 
rada por el cardenal de Toledo Francisco Jiménez de Cisneros, quien llegó 
a financiar y participar personalmente en la empresa. Entre 1505-1510 ca- 
yeron en manos del rey Católico Mazalquivir, Orán, el peñón de Vélez de la 
Gomera y Trípoli. Después de la conquista de Nápoles (1503), Fernando, 
como miembro de la Liga Santa organizada en 1511 por el papa Julio Il, 
aprovechó la ocasión para ocupar Navarra (1512), en manos de una dinastía 
francesa (Albret). Finalmente, el sur del reino navarro fue incorporado por 
Fernando a la Corona de Castilla (1515). 

105 Bernabo Visconti (1319-1385) fue uno de los tres sobrinos del arzo- 
bispo Giovanni Visconti, entre los cuales se repartió el señorío milanés al 
morir el prelado. Bernabo heredó la parte oriental y se hizo famoso por su 
tiranía y sus extravagancias. En 1385 fue encarcelado y probablemente en- 
venenado por su sobrino Gian Galeazzo, que volvió a reunir los dominios de 
los Visconti e inició una política expansiva. Al parecer, durante los años en 
que Bernabóo gobernó en solitario tras la muerte de sus hermanos (Matteo, 
1355; y Galeazzo Il, 1378) desarrolló una política centralizadora. 
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ocurrir que tengas motivos para temer al vencedor o no. Pues 
bien, en cualquiera de estos dos casos, te será siempre más útil 
tomar partido y guerrear en condiciones; porque, en el prime- 
ro, si no te comprometes, serás siempre presa del que venza, 
con placer y satisfacción del vencido, sin razón que te ampa- 
re, ni nada ni nadie que te proteja. Y es que el vencedor no que- 
rrá amigos sospechosos y que no le ayuden en la adversidad, 
y el derrotado no te acogerá, pues no quisiste compartir su suer- 
te empuñando las armas. 

En Grecia entró con sus tropas Antíoco, llamado por los eto- 
lios para expulsar de allí a los romanos'%. Mandó éste legados 
a los aqueos, que eran amigos de Roma, para convencerlos de 
permanecer neutrales; por su parte, los romanos los persuadí- 
an de tomar las armas en su favor. Se llevó este asunto a deli- 
beración en el consejo de los aqueos, donde el legado de An- 
tíoco intentaba convencerlos de la neutralidad, a lo que el 
legado romano respondió: «Quod autem isti dicunt non inter- 
ponendi vos bello, nihil magis alienum rebus vestris est: sine 
gratia, sine dignitate, praemium victoris eritis»!”. Pues lo que 
ocurre siempre es que quien no es tu amigo te pedirá la neu- 
tralidad y quien es tu amigo, que te decantes con las armas. Y 
los príncipes indecisos, para evitar los peligros presentes, si- 
guen las más de las veces el camino neutral y, las más de las 
veces, labran Su ruina. 

Pero, cuando el príncipe se muestra gallardamente a favor 
de una parte, si vence aquel a quien te has unido, aunque sea 
poderoso y tú quedes a su disposición, él contrae una obliga- 
ción contigo y surge el afecto entre ambos: los hombres no son 


106 Antíoco III Megas (el Grande, ca. 223-187 a.C.) fue el monarca se- 
léucida que atendió el llamamiento de los etolios, descontentos del trato de 
los magistrados romanos. Antíoco desembarcó en Grecia y fue derrotado por 
los romanos en el desfiladero de las Termópilas (191 a.C.). Tras ser nueva- 
mente vencido en Asia Menor, firmó la paz con Roma, que le obligó a re- 
nunciar a buena parte de sus posesiones en ese territorio. 

107 ¿En cuanto a lo que dicen ésos [los embajadores de Antíoco y los eto- 
lios] de que no debéis intervenir en la guerra, nada puede haber más lejano 
de vuestros intereses: seréis, sin respeto ni dignidad, premio del vencedor». 
Cita probablemente de memoria a Tito Livio en Ab Urbe condita, xxxv, 49. 
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tan deshonestos como para volverse en tu contra con tamaña 
ingratitud. Además, no hay victorias tan completas que el ven- 
cedor no tenga que guardar el menor respeto, máxime a la 
justicia. En cambio, si aquel a quien te has unido pierde, serás 
acogido por él y te ayudará siempre que pueda como copartí- 
cipe de una fortuna que puede resurgir. 

Pasemos al segundo caso. Cuando los combatientes son 
de una categoría que no te lleve a temer al vencedor, es de 
mayor prudencia sumarse a uno; porque tú buscas la ruina de 
un contendiente con la ayuda del que debería salvarlo si fuese 
prudente, con lo que, al vencer — pues es imposible que con tu 
ayuda no venza—, pasa a depender de ti. Y aquí hay que seña- 
lar que un príncipe debe estar atento a no buscarse jamás, de 
no exigirlo la necesidad, un aliado más poderoso que él para 
atacar a otros; porque con la victoria pasará a ser, de facto, su 
prisionero, y los príncipes deben eludir en lo posible estar a 
merced de otros. Los venecianos, pudiéndolo evitar, se aliaron 
con Francia contra el duque de Milán: resultó su ruina. Cuan- 
do es ineludible (como les ocurrió a los florentinos en el ata- 
que del papa y los españoles a la Lombardía), entonces el prín- 
cipe debe buscar pactos, por las razones ya expuestas. Y no 
crea jamás ningún estado que podrá siempre tomar partido con 
toda la seguridad; bien al contrario, con todas las dudas. Y es 
que está en el orden natural de las cosas que nunca se evita un 
inconveniente sin que se caiga en otro; mas la prudencia con- 
siste en saber distinguirlos en clases y tomar por bueno el 
menos malo. 

Debe un príncipe asimismo mostrarse amante del genio ro- 
deándose de hombres de talento y otorgando honores a los más 
destacados en las diversas artes. Además, ha de animar a sus 
ciudadanos al ejercicio tranquilo de sus actividades en el co- 
mercio, la agricultura o cualquier otra profesión; y que nadie 
tema hacer mejoras en sus posesiones por temor a que le sean 
arrebatadas, o emprender un negocio por miedo a los impues- 
tos. En este sentido, debe preparar premios para quien quiera 
hacer estas cosas o para todo el que piense en cómo engran- 
decer su ciudad o estado. Aparte de esto, en el momento ade- 
cuado del año, ha de tener entretenido a su pueblo con fiestas 
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y espectáculos. Y ya que toda ciudad está dividida en gremios 
o en barrios, debe atender a estos grupos, reunirse con ellos 
cada cierto tiempo, dar de sí mismo ejemplo de humanidad y 
munificencia, y no permitir por ello que se rebaje la grandeza 
de su dignidad en ningún momento. 


XXII De his quos a secretis principes habent *'% 


No es asunto de poca importancia para un príncipe la elec- 
ción de sus colaboradores, que son buenos o no según la pru- 
dencia de su señor. La primera conjetura que se hace sobre 
la inteligencia de un príncipe se basa en los hombres que le 
rodean: cuando son capaces y leales, siempre se le puede con- 
siderar prudente, porque ha sabido reconocer su capacidad y 
mantener su lealtad; si son de otra manera, siempre se le pue- 
de juzgar negativamente, porque el primer error ya lo ha co- 
metido en dicha elección. No existía persona alguna que 
conociese a micer Antonio de Venafro, ministro de Pandolfo 
Petrucci, príncipe de Siena, que no considerase que éste era 
hombre de gran valía sólo por haber elegido a aquél como co- 
laborador!'”. Y es que hay tres tipos de ingenio: el primero 
entiende por sí mismo, el segundo entiende por lo que otro dis- 
curre, el tercero no entiende ni por sí ni por otros. El primero 
es brillantísimo; el segundo, brillante; el tercero, inútil. Por tan- 
to, si Pandolfo no se encontraba en el primer grado, necesa- 
riamente tenía que estar en el segundo. Siempre que un prín- 
cipe tenga juicio para distinguir el bien y el mal que otro hace 
o dice aunque no tenga en sí mismo la inventiva, reconocerá 
las buenas y malas obras de su colaborador, y exaltará las pri- 
meras y corregirá las segundas; con lo que éste no puede pre- 
tender engañarlo y nunca dejará de ser bueno. 


108 De los secretarios de los príncipes. 

10% Pandolfo Petrucci, señor de Siena entre 1500 y 1512, fue uno de los 
gobernantes que más impresionaron a Maquiavelo por sus dotes políticas. El 
canciller conoció a Petrucci y a su no menos hábil consejero, el sutil y am- 
biguo Antonio da Venafro, con motivo de las misiones diplomáticas que de- 
sempeñó en la corte de Siena entre 1502 y 1505. 
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Existe un método que no falla jamás para que el príncipe 
pueda reconocer al ministro capaz. Cuando veas que piensa 
más en sí que en ti y que en todas sus actuaciones busca su pro- 
pio provecho, tal individuo no resulta jamás un buen consejero 
y nunca te podrás fiar de él. Porque alguien que tiene en su 
mano el gobierno de un principado no debe pensar jamás en 
sí antes que en el príncipe, ni recordarle cosas no relacionadas 
con sus intereses. Por otra parte, un príncipe que quiera con- 
servar a un buen ministro ha de pensar en honrarlo, enrique- 
cerlo, vincularlo con honores y responsabilidades para que vea 
que no puede estar sin su señor y para que, con tantos honores 
y riquezas, ya no los anhele y, con tantos cargos, tema un cam- 
bio de poder''”. Por tanto, cuando el príncipe y su ministro 
siguen esta pauta, puede fiarse el uno del otro; cuando no sea 
así, siempre habrá un triste fin o para el uno o para el otro. 


XX! Ouomodo adulatores sint fugiendi ''' 


No quiero descuidar un asunto importante, un error del que 
difícilmente se protegen los príncipes si no son muy hábiles o 
capaces de elegir buenos consejeros: los aduladores, de los que 
están las cortes llenas. Porque los hombres se complacen tan- 
to en sus propias cosas y se engañan con ellas de tal manera 
que con dificultad se salvan de esta peste, y al buscar una de- 
fensa, corren el riesgo de hacerse despreciables. Y es que no 
hay otro método para guardarse de la adulación que compren- 
der que los hombres no te ofenden diciéndote la verdad; pero, 
claro, cuando todos pueden decirte la verdad, echas en falta el 
debido respeto. 

Por lo tanto, un príncipe prudente debe seguir un tercer 
camino eligiendo en su estado hombres sabios, y dar sólo a 
ellos plena capacidad de decirle la verdad, y sólo sobre las cues- 
tiones que él quiera saber y no sobre otras. Pero ha de pre- 


110 Con lo que podría perder la influencia que tenía con su antiguo prín- 
cipe y, por otra parte, como dice Inglese, temer posibles venganzas ocasio- 
nadas por las numerosas decisiones tomadas anteriormente en su gobierno. 

1 De cómo se deben evitar los aduladores. 
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guntarles por cualquier cosa, oír sus opiniones y a continua- 
ción deliberar por sí mismo; y cuando se aconseje con ellos, 
comportarse de modo que todos se den cuenta de que cuanto 
más libremente se hable mejor recibidos serán. Salvando a 
éstos, que no oiga a ningún otro, que mire por el cumplimiento 
de lo decidido y se mantenga obstinado en sus propias deci- 
siones. Quien actúa de otro modo o se estrella por culpa de 
los aduladores o varía en demasía su imagen por la diversidad 
de pareceres, lo que genera una escasa estima hacia su persona. 

Quisiera aportar un ejemplo ad hoc de nuestro tiempo. El 
padre Luca, hombre de Maximiliano, actual emperador, ha- 
blando de su majestad, decía que jamás pedía consejo a nadie 
y que nunca hacía una sola cosa a su manera. Esto se debe a 
un modo de actuar contrario al descrito, pues el emperador es 
hombre reservado, no comparte sus designios con nadie y de 
nadie pide el parecer; pero, como comienzan a conocerse y 
descubrirse al llevarlos a cabo, surgen las críticas de los que 
están en torno a él y, como hombre de poco carácter, cambia 
de opinión. Por eso lo que hace un día lo deshace al siguiente, 
y así no se comprende jamás qué pretende o proyecta hacer, y 
nadie se puede fiar de sus decisiones. 

Un príncipe, por tanto, debe aconsejarse siempre, pero cuan- 
do él quiera y no cuando otros quieran; es más: debe disuadir 
a cualquiera que desee aconsejarlo de lo que no ha sido pre- 
guntado. Pero él ha de ser un gran preguntón y, después, ser 
paciente escuchando las verdades, e incluso enfadarse si se en- 
tera de que alguien no se las dice por cierto respeto. Y mu- 
chos consideran que el príncipe con fama de prudente tiene 
tal reputación no por su talante natural, sino por los buenos 
consejos que recibe de su entorno: sin duda se engañan. Por- 
que una regla general que no falla jamás es que un príncipe que 
no sea prudente por sí mismo no puede ser bien aconsejado ja- 
más, a no ser que por casualidad delegue todo el gobierno en 
un solo hombre de gran prudencia. En este caso bien podría 
ser, aunque duraría poco porque tal gobernador le arrebataría 
el poder. Si se aconseja con más de uno, un príncipe que no 
sea prudente no tendrá jamás consejos unánimes y no sabrá por 
sí mismo aunarlos: cada uno de los consejeros pensará en su 
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propio provecho y él no podrá tener conciencia de ello ni fre- 
narlo. Y no hay forma de que no sea así, pues los hombres siem- 
pre te resultarán malos, a menos que la necesidad los haga bue- 
nos. Conque hemos de concluir que los buenos consejos, 
vengan de quien vengan, han de nacer de la prudencia del prín- 
cipe y no la prudencia del príncipe, de los buenos consejos. 


XXIV. Cur Italiae principes regnum amiserunt !'? 


Lo anteriormente dicho, si se aplica con prudencia, hace 
parecer de antiguo linaje a un príncipe nuevo, y le da inme- 
diatamente más seguridad y firmeza en el poder que si lleva- 
se mucho tiempo en él. Y es que se observan con más aten- 
ción las acciones de un príncipe nuevo que las de un príncipe 
heredero, y cuando se las reconoce como virtuosas, atraen 
mucho más al pueblo y lo ligan a él aún más que la antigúe- 
dad de la estirpe. A los hombres los seduce más el presente 
que el pasado, y cuando en el presente encuentran el bien, lo 
disfrutan y no buscan otra cosa; más aún: buscarán toda pro- 
tección para el príncipe siempre que éste no falte a sus com- 
promisos. Y así duplicará la gloria de haber dado inicio a un 
principado y haberlo reforzado y adornado de buenas leyes, 
buenas armas y buenos ejemplos; como doble será la ver- 
giienza de quien, nacido príncipe, haya perdido el poder por 
su poca prudencia. 

Si examinamos a los señores que en Italia han perdido sus 
estados en nuestro tiempo, como el rey de Nápoles!'*, el duque 
de Milán y otros, encontraremos en ellos: primero, un defec- 
to común respecto a sus tropas, causado por lo que ya hemos 
discutido largamente; después, se verá que alguno de ellos o 
se ganó la enemistad del pueblo o, contando con su amistad, 
no se supo ganar la de los grandes. Y es que sin estos errores 
no se pueden perder estados con tanta fuerza como para sos- 


112 Por qué los príncipes de Italia han perdido sus estados. 

113 Se trata de Federico 1 (1496-1501), a quien Fernando el Católico des- 
tronó en 1501 después de haber acordado el año anterior repartir el reino 
napolitano con Luis XII de Francia (Tratado de Chambord-Granada). 
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tener un ejército en campaña. Filipo de Macedonia''*, no el pa- 
dre de Alejandro sino el derrotado por Tito Quinto, no tenía un 
gran estado en comparación al de romanos y griegos, que fue- 
ron los que le atacaron. No obstante, por ser un bravo militar 
y saber contentar al pueblo y ganarse el favor de los grandes, 
pudo soportar más años aquella guerra, y aunque al final perdió 
el dominio de alguna que otra ciudad, conservó su reino. 

Por tanto, estos príncipes nuestros, con muchos años en sus 
principados, que no acusen a la fortuna de haberlos perdido, 
sino a su indolencia. No pensaron jamás en tiempos de paz que 
las cosas pueden mudar (común defecto de los hombres, no 
acordarse de la tempestad durante la bonanza); cuando después 
llegaron tiempos adversos, pensaron en huir y no en defen- 
derse, y esperaron que el pueblo, harto de la prepotencia de los 
vencedores, los reclamase. Y esta determinación, faltando otras 
mejores, es buena; pero está francamente mal haber abando- 
nado otras soluciones en beneficio de ésta, pues uno no debe- 
ría jamás dejarse caer creyendo que encontrará quien lo levante. 
Esto puede suceder o no, y si sucede, no garantiza tu seguri- 
dad por ser este medio de defensa vil y no dependiente de ti 
mismo; porque sólo son buenas, son seguras, son duraderas las 
defensas que dependen de ti mismo y de tu virtud. 


XXV. Quantum fortuna in rebus humanis possit, 
et quomodo illi sit occurrendum ''* 


No ignoro que muchos han tenido y tienen la opinión de 
que las cosas de este mundo son gobernadas por la fortuna y 
por Dios de un modo tal que los hombres no pueden ya regirlas 
con su prudencia, y lo que es más: no tienen para ellas remedio 
alguno. Y por esto podrían juzgar que no compensa dejarse la 


114 Filipo V de Macedonia fue derrotado por el cónsul romano Tito Quinto 
Flaminio en la batalla de Cinoscéfalos (197 a.C). La paz firmada con Roma 
obligó a Filipo a renunciar a la hegemonía sobre Grecia, al pago de repara- 
ciones de guerra y a la entrega de la flota, excepto seis navíos. 

113 De cuánto puede la fortuna en las cosas humanas y de qué modo hay 
que enfrentarse a ella. 
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piel en las cosas, sino más bien resignarse a que el destino te 
rija. Esta opinión goza de mayor aceptación en los tiempos pre- 
sentes, habida cuenta de la gran mutabilidad de los aconteci- 
mientos que hemos visto y vemos a diario, fuera de toda hu- 
mana conjetura. Y yo mismo, meditando el asunto en alguna 
ocasión, me he inclinado en cierta medida por ella. 

Con todo, para no negar nuestro libre albedrío, sostengo 
que puede ser verdad que la fortuna sea árbitro de, más o me- 
nos, la mitad de todo acto humano; pero también ella nos deja 
gobernar la parte restante. La comparo a uno de esos devasta- 
dores ríos que, cuando se enfurecen, anegan los campos, arra- 
san árboles y edificios, arrancan el terreno de una parte y lo 
depositan en otra: todos huimos de ellos, todos cedemos ante 
su ímpetu sin poder hacerles frente en ninguna parte. Y aun- 
que actúen de esta manera, eso no quita que los hombres, en 
momentos más serenos, no puedan poner algún remedio me- 
diante malecones y diques; de suerte que, en una nueva creci- 
da, fluyan canalizados o su ímpetu no sea tan desenfrenado y 
dañino. 

De modo similar actúa la fortuna, que demuestra su poder 
donde no está dispuesta la virtud para resistirla, y dirige sus 
ataques allí donde sabe que no han sido levantados ni maleco- 
nes ni diques para contenerla. Si tomáis en consideración el 
ejemplo de Italia, teatro de todas estas transformaciones e 
impulsora de las mismas, veréis que es un campo sin diques 
ni protección alguna; que, si ella se encontrase protegida por 
la virtud necesaria —como es el caso de Alemania, España 
y Francia—, esta riada no habría provocado unas alteraciones 
tan grandes o, simplemente, no habría ocurrido. Y creo haber 
dicho suficiente sobre cómo oponerse en general a la fortuna. 

Pero, centrándome más en los detalles, diré que vemos a 
un príncipe prosperar hoy y arruinarse mañana sin haberlo vis- 
to cambiar su naturaleza o cualidad alguna. Creo que esto ocu- 
rre, en primer lugar, en razón de lo anteriormente tratado; es 
decir, que el príncipe que lo apoya todo en la fortuna fracasa 
cuando ésta varía. Pienso también que es afortunado aquel cuyo 
modo de actuar encuentra consonancia con las circunstancias 
del tiempo que le ha tocado vivir, e igualmente desgraciado 
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quien en su proceder no va de acuerdo con los tiempos. Por- 
que vemos que los hombres, en la búsqueda del fin que todos 
persiguen, la gloria y la riqueza, actúan de modo diverso —con 
cautela o con ímpetu, con violencia o con artimañas, con pa- 
ciencia o con todo lo contrario— y todos, de forma tan distin- 
ta, pueden llegar a su objetivo. Incluso en el caso de dos per- 
sonas cautelosas, vemos que una culmina su plan y la otra no; 
e, igualmente, vemos dos, uno cauto y otro impetuoso, que ob- 
tienen el éxito con talantes tan opuestos. Esto no se explica más 
que por las características de la época, concordantes o no con 
su proceder; lo que provoca lo ya dicho: que dos personas que 
actúen de modo diverso puedan lograr el mismo efecto y que, 
de dos personas que actúen de la misma manera, una logre su 
fin y la otra no. 

De esto depende también la mutabilidad del buen gobier- 
no; porque, si uno actúa con cautela y paciencia, y los tiem- 
pos y las cosas se dan de forma que su mandato resulte bien, 
continúa prosperando; pero, si los tiempos y las cosas cam- 
bian, se arruina porque no ha cambiado en su proceder. Y no 
encontrarás un hombre tan prudente que se sepa acomodar a 
esto, bien porque no se puede desviar de sus inclinaciones na- 
turales, bien porque resulta difícil apartarse de un camino por 
el que siempre habías prosperado. Y el hombre cauteloso, cuan- 
do llega el momento de pasar al ataque, no lo sabe hacer, por 
lo que fracasa; que, si cambiase su naturaleza con los tiempos 
y con las cosas, no cambiaría su fortuna. 

El papa Julio II se condujo siempre de forma impetuosa y 
encontró tanto los tiempos como las cosas conformes a su modo 
de actuar, así que siempre le tocó en suerte el éxito. Exami- 
nad su primer ataque contra Bolonia, en vida todavía de mi- 
cer Giovanni Bentivoglio. Los venecianos no estaban confor- 
mes; el rey de España, lo mismo; con Francia se encontraba 
tratando el asunto. Sin embargo, con su impetuoso coraje, se 
lanzó personalmente a dicha expedición. Esta acción dejó quie- 
tos e indecisos a España y a los venecianos; éstos, por miedo 
y el rey, por el deseo que tenía de recuperar todo el Reino de 
Nápoles. Por otra parte, atrajo a sí al rey de Francia, porque 
éste —vista la jugada del papa— se quiso aliar con él para someter 
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a los venecianos, y Julio consideró que no podía negarle sus 
tropas sin ofenderlo manifiestamente. 

Así que Julio consiguió con su imparable empuje lo que 
ningún otro pontífice con toda su humana paciencia habría con- 
seguido jamás. Si él hubiese esperado a partir de Roma con los 
acuerdos cerrados, con todas las cosas bien organizadas —como 
habría hecho cualquier otro papa—, no habría logrado nada; por- 
que el rey de Francia habría puesto mil excusas y los otros, mil 
temores. Eludiré sus otras actuaciones, que fueron todas simi- 
lares y todas le salieron bien: la brevedad de su pontificado 
no le permitió experimentar lo contrario. Y es que, si hubiesen 
venido tiempos en los que fuera necesaria la cautela, le habrí- 
an traído consecuentemente la ruina; porque él jamás se habría 
desviado de los modos a que su talante natural inclinaba. 

Por consiguiente, concluyo que, como la fortuna hace cam- 
biar los tiempos y los hombres se obstinan en su modo de ac- 
tuar, les van bien las cosas mientras hay consonancia con el 
momento y mal cuando no la hay. De todas formas, conside- 
ro que es mejor ser impetuoso que cauteloso, porque la fortu- 
na es mujer que hay que pegar y forzar si quieres tenerla de- 
bajo'**. Y se ve que así se deja doblegar más fácilmente que en 
manos de los que andan con remilgos. Además, como mujer, 
es amiga de los jóvenes porque son menos cautos, más fieros 
y la tratan con más audacia. 


XXVI. Exhortatio ad capessendam lItaliam in libertatemque 
a barbaris vindicandam ''” 


Considerando, pues, todos los razonamientos anteriores y 
pensando para mí si en Italia corren hoy tiempos de honrar a 
un nuevo príncipe, y si en ella hay materia que brinde a un 
hombre prudente y virtuoso la ocasión de darle una forma que 
le honre y beneficie al conjunto de los italianos, me parece que 
concurren tantas circunstancias a favor de un príncipe nuevo 


116 Expresión dilógica que alude tanto al hecho de someterla como al de 
poseerla carnalmente. (N. del T.) 
117 Exhortación a asumir la defensa de Italia y liberarla de los bárbaros. 
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que desconozco qué tiempo hubo más propicio que éste. Pues, 
si —como he dicho- se necesitó la esclavitud del pueblo de 
Israel en Egipto para comprobar la virtud de Moisés, la 
opresión de los persas a manos de los medos para conocer la 
grandeza de ánimo de Ciro, y la dispersión de los atenienses 
para ver la excelencia de Teseo, igualmente, para reconocer 
en el momento actual la virtud de un espíritu italiano, se 
necesitaba que Italia se viera reducida a los términos presentes: 
más esclava que los hebreos, más servil que los persas, más 
dispersa que los atenienses; sin cabeza, sin orden; golpeada, 
expoliada, lacerada, devastada, víctima de toda suerte de 
destrucción. 

Y aunque hasta ahora se haya vislumbrado en algún indi- 
viduo un destello que llevase a pensar que Dios le hubiese en- 
comendado la redención de Italia, a la postre se ha visto re- 
chazado por la fortuna en el culmen de su actuación. De manera 
que, como sin vida, espera quién puede ser el que sane sus 
heridas y ponga fin a los saqueos de Lombardía y a los expo- 
lios del Reino y de Toscana, y la cure de llagas gangrenadas 
tiempo ha. Vemos cómo ruega a Dios que le envíe a alguien 
que la redima de la crueldad y prepotencia bárbaras!'*. Se la 
ve del todo pronta y dispuesta a seguir una bandera con tal que 
alguien la enarbole. Y aquí y ahora no se ve en quién pueda de- 
positar más esperanzas que en vuestra ilustre casa!'” para que, 
con su fortuna y virtud, favorecida por Dios y por la Iglesia 
—de cuyo principado ahora goza—, encabece nuestra redención. 
Lo cual no resultará muy difícil si tenéis ante vosotros las ac- 
ciones y las vidas de los antes citados. Y si bien aquellos hom- 
bres fueron infrecuentes y extraordinarios, fueron hombres, y 
todos dispusieron de oportunidades menos claras que la pre- 
sente; pues su empresa ni fue más justa ni más fácil que ésta, 


118 «Bárbaro» está usado como «extranjero» en sentido peyorativo y des- 
pectivo. (N. del T.) 

119 Inglese nos hace ver que el Casa vostra del original va referido a 
«de vosotros, Medici» y no de «Vuestra Magnificencia», en cuyo caso ha- 
bría escrito en el original casa Sua. En consecuencia, todos los «vosotros» 
que siguen irán referidos a los Medici como casa. (N. del T.) 
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ni les mostró mayor inclinación Dios que a vosotros. Ahora 
se da gran justicia: «iustum enim est bellum quibus necessa- 
rium, et pia arma ubi nulla nisi in armis spes est»!”. Ahora 
se dan inmejorables condiciones, y no puede haber donde hay 
inmejorables condiciones una gran dificultad si vuestra casa se 
inspira en las actuaciones de los que he propuesto como ejem- 
plo. Además de esto, se ven ahora hechos extraordinarios, sin 
precedente, obrados por la mano de Dios: el mar se ha abier- 
to; una nube ha mostrado el camino; la piedra ha manado agua; 
ha llovido maná. Todo concurre en vuestra grandeza. Voso- 
tros debéis hacer el resto: Dios no quiere hacer toda y cada una 
de las cosas para no privarnos del libre albedrío y la parte de 
gloria que nos toca. 

Y no es extraño que alguno de los italianos aquí citados 
no haya podido hacer lo que se espera de vuestra ilustre casa, 
y que en tantas revueltas en Italia y en tantas batallas parezca 
siempre que se han perdido las virtudes castrenses. Esto suce- 
de porque su antigua estructura militar ya no es adecuada y no 
ha habido nadie que haya sabido encontrar una nueva. Y nin- 
guna cosa hace tanto honor a un señor nuevo como renovar las 
leyes y las estructuras de poder, que, cuando están bien fun- 
dadas y guardan en sí grandeza, crean el respeto y la admira- 
ción. Y en Italia no falta materia en la que introducir cualquier 
forma: aquí hay gran virtud en los miembros si no faltara en 
la cabeza. Observad en los duelos y en los combates de pocos 
participantes cuán superiores son los italianos en fuerza, des- 
treza e ingenio; pero en los ejércitos no hacen buen papel '?”'. 
Y todo viene de la debilidad de los mandos; porque no se obe- 
dece a los que verdaderamente saben y todos creen saber, sin 
que exista por el momento quien haya destacado tanto —por 
virtud o por fortuna— como para que los demás cedan. Por eso, 


120 ¿En efecto, es justa la guerra para quienes la necesitan, y piadosas las 


armas si no existe otra esperanza». La cita es de Livio, Ab Urbe condita, Ix, 1. 

121 Non compariscono en el original. Entendemos como la mayoría de 
editores y traductores que el sujeto es «los italianos»; pero, si entendiésemos 
como sujeto las virtudes citadas, la frase pasaría a significar «estas virtudes 
no aparecen», «brillan por su ausencia». (N. del T.) 
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en tanto tiempo, en tantas guerras en los últimos veinte años, 
cuando ha habido un ejército todo italiano, siempre ha dado 
mala muestra de sí; de lo que es testigo, en primer lugar, el Taro 
y, después, Alessandria, Capua, Génova, Vailate, Bolonia y 
Mestre. 

Pues bien, si vuestra ilustre casa quiere seguir a aquellos 
hombres extraordinarios que redimieron sus estados, es preci- 
so ante todo, como verdadero fundamento de cualquier em- 
presa, reclutar tropas propias; porque no se pueden tener ni más 
fieles ni más verdaderos ni mejores soldados. Y aunque cada 
uno de ellos sea bueno, todos juntos resultarán aún mejores al 
ver que su príncipe los comanda, los premia y les dedica su 
tiempo. Por tanto, hay que preparar a estos soldados para poder 
defenderse de los enemigos externos con el valor itálico. Y por 
mucho que la infantería suiza y española sean consideradas 
terribles, no por ello deja de haber un defecto en ambas que 
permitiría a una tercera no sólo oponerse a ellas, sino confiar 
en vencerlas. Y es que los españoles no pueden hacer frente a 
la caballería y los suizos tienen miedo de encontrarse en com- 
bate a una infantería que les plante cara a su mismo nivel. La 
experiencia demuestra y demostrará que los españoles no pue- 
den resistir a una caballería francesa y los suizos son aniqui- 
lados por una infantería española. Y aunque de esto último no 
tengamos total experiencia, hemos tenido una prueba en la ba- 
talla de Rávena, cuando la infantería española se enfrentó a la 
germana, que mantiene la misma disposición que la suiza. Allí 
los españoles, con la agilidad de sus cuerpos y la ayuda de los 
broqueles, penetraron entre las picas enemigas con la seguri- 
dad de malherirlos sin que los germanos pudiesen remediar- 
lo; y si no hubiera sido por la caballería, que les salió al en- 
cuentro, los habrían aniquilado a todos. Así pues, conocido el 
punto débil de ambas infanterías, se puede formar una de nue- 
vo, que resista a los caballos y que no tema a los infantes; y 
eso lo conseguirán el tipo de armas y la variación de las tácti- 
cas. Esta es la clase de problemas que dan prestigio y grande- 
za a un príncipe nuevo si les encuentra nuevas soluciones. 

No se debe dejar pasar la ocasión de que Italia, después de 
tanto tiempo, vea a su salvador. No tengo palabras para expresar 
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con qué afecto sería recibido en todos los estados que han su- 
frido por las avalanchas externas, con qué sed de venganza, 
con qué obstinada lealtad, con qué devoción, con qué lagrimas. 
¿Qué puertas se le cerrarían? ¿Qué pueblo le negaría la obe- 
diencia? ¿Qué envidia se le opondría? ¿Qué italiano le nega- 
ría el respeto? A todos apesta esta bárbara dominación. Asu- 
ma vuestra ilustre casa este compromiso con el ánimo y la 
esperanza con que se toman las empresas justas para que, bajo 
su enseña, esta patria se ennoblezca y, bajo sus auspicios, se 
hagan verdad las palabras del Petrarca cuando dijo: 


Virtud contra furor 

empuñará las armas; y corto se hará el combate, 
que el antiguo valor 

aún en los itálicos corazones late!”, 


122 <Virtú contro a furore / prenderá l'armi e fia el combatter corto / 


ché Vantico valore / nelli italici cor non e ancor morto». De Italia mia, vv. 93- 
96 (Canzoniere, CXX VI). 
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Fuente: Ramón MÁIzZ. «Nicolás Maauiavelo: la política en las ciudades del silencio». Revista de Estudios Político, 
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viven y vivieron libres un tiempo. 

Sin embargo, como ya dije al tratar de qué 
había de hacerse para ampliar y conservar, es 
imposible que una república viva tranquila, go- 


1. Lucio Licinio Lúculo derrotó a Tigranes, rey de Ar- 
menia, como el rey del Ponto, Mitrídates, en la guerra 
iniciada en el año 75 a. J. C. 
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zando de la libertad dentro de límites reducidos. 
Si no molesta a sus vecinos, éstos la molestarán, 
y de las molestias nace el querer y la necesidad 
de conquistar, y cuando no tenga enemigo exte- 
rior, lo encontrará en casa, como parece que 
ocurre en todas las grandes ciudades. Y si las re- 
públicas alemanas viven de la manera descrita 
desde hace tiempo, es porque en su país existen 
condiciones que no se encuentran en otros; sin 
ellas su situación habría cambiado. 

La parte de Alemania de que hablo estaba so- 
metida, como Francia y España, al imperio ro- 
mano. Cuando éste declinó, perdiendo autoridad 
en aquella provincia, las ciudades más poderosas 
recobraron, según era la cobardía de los empe- 
radores, o cuando se lo imponían las circunstan- 
cias, su libertad, contentando al imperio pagán- 
dole un pequeño censo anual. Poco a poco, todas 
las ciudades que dependían del césar, y no direc- 
tamente de un príncipe, se independizaron. En la 
misma época, algunas comunidades sometidas al 
duque de Austria, entre ellas Friburgo, Suiza y 
otras, se rebelaron; tras estos comienzos fueron 
prosperando hasta que atemorizan a todos sus 
vecinos. Éstos son los llamados suizos. Dicha pro- 
vincia se divide en suizos, repúblicas que se deno- 
minan tierras francas, principados e imperio. La 
razón de que en esa gran diversidad no haya gue- 
rras O, si las hay, sean de corta duración, es el 
emperador, que, tenga o no tenga fuerzas, posee 
magnífica reputación entre ellos, sirve de conci- 
liador e interpone su autoridad a fin de apagar 
cualquier escándalo. Las guerras más largas y en- 
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conadas fueron las habidas entre los suizos y el 
duque de Austria. Hace muchos años que el em- 
perador y el duque de Austria? son la misma 
persona, pero nunca logró aplacar la audacia de 
los suizos y el único acuerdo posible fue el im- 
puesto por la fuerza. El resto de Alemania apenas 
le ayuda, porque las comunidades no desean ofen- 
der a quienes aspiran a vivir libre como ellas, o 
porque los príncipes no pueden llevarlo a cabo 
a Causa de su pobreza o por la envidia que tie- 
nen a su poder. Aquellas comunidades viven con- 
tentas de sus pocos dominios, ya que la autoridad 
imperial no consiente que los deseen mayores, y 
unidas porque el enemigo cercano aprovecharía 
la menor discordia para ocuparlas. Si las condi- 
ciones de la provincia fuesen otras, les convendría 
conquistar y renunciar a la paz. Careciendo de 
esas condiciones, la única conducta posible es cre- 
cer mediante las leyes o conquistar como los ro- 
manos. El que se porta de otro modo encuentra 
la muerte y la ruina, que no la vida. De mil modos 
y por infinitas razones las adquisiciones son noci- 
vas, llevando a la ruina, cuando se logran tierras 
y no fuerzas. Se debilita quien se empobrece en 
las guerras, aunque triunfe, porque invierte más 
de lo que consigue, como hicieron los venecianos 
y los florentinos, que fueron más débiles cuando 
tenían unos Lombardía y otros Toscana, que al 
satisfacerse aquéllos con el mar y éstos con seis 
millas de confines. Se debió a que quisieron en- 
sancharse sin saber elegir el expediente oportu- 


2. El Sacro Romano Imperio pasó a la casa de Austria 
a fines del siglo XIV. 
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no, lo que es más reprochable que excusable, 
pudiendo haber seguido el ejemplo de Roma y 
considerando que ésta, sin ejemplo alguno, supo 
descubrirlo con su prudencia. Además de esto, las 
conquistas a veces perjudican no poco a las re- 
públicas bien ordenadas, si adquieren una ciudad 
o una provincia llena de delicias, a cuyos placeres 
se acostumbran por el trato que con ella tienen. 
Así aconteció a Roma en la toma de Capua, y más 
tarde a Aníbal. La república romana se hubiera 
perdido si Capua hubiese estado más lejos de la 
ciudad, impidiendo que los soldados tuviesen el 
remedio a mano, o si la propia Roma hubiese 
estado corrompida. Tito Livio lo certifica con las 
siguientes palabras: «lam tunc minime salubris 
militari discipline Capua, instrumentum omnium 
voluptatum, delinitos militum animos avertit a 
memoria patrie»*?. En verdad, semejantes ciuda- 
des o provincias se desquitan del vencedor sin 
pelea ni efusión de sangre, porque infectándolos 
de sus tristes costumbres, los expone a que los 
venza el primer atacante. Mejor no pudo Juvenal 
en sus Sátiras describir este hecho, diciendo 
que en los pechos romanos habían entrado cos- 
tumbres peregrinas, a consecuencia de la conquis- 
ta de tierras extrañas, y a cambio de sobriedad 
y de otras meritísimas virtudes, «gula et luxuria 
incubuit, victumque ulciscitur orbem»*. Por lo 


3. «Capua, estancia funesta a la disciplina militar, con 
todos sus placeres, ablandó el ánimo de los soldados, ale- 
jándolos del recuerdo de la patria» (Tito Livio, VIT, 38). 

a «Engendró la gula y la lujuria, y vengó al orbe ven- 
cido.» 
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tanto, si las conquistas resultaron perniciosas a 
los romanos, en época en que actuaban con tanta 
sagacidad y virtud, ¿qué será, pues, de los que se 
portan de modo tan distinto al de aquéllos y que, 
aparte de los errores indicados, emplean solda- 
dos, mercenarios o auxiliares? De donde reciben 
a menudo los daños que se mencionan en el ca- 
pítulo siguiente. 


XX 


A qué peligro se arriesga el príncipe o la repú- 
blica que emplea milicia auxiliar o mercenaria 


Si no hubiese tratado yo por extenso en otra 
obra mía cuán inútil es la milicia auxiliar y la 
mercenaria y cuán útil es el ejército propio’, este 
discurso sería más largo; pero, habiendo hablado 
de ello, seré breve. No me pareció que debía pa- 
sarlo por alto, habiendo hallado en Tito Livio 
tantos ejemplos referentes a los soldados auxi- 
liares. Éstos son los que un príncipe o una repú- 
blica envía, con capitanes y a sueldo, en tu ayuda. 
Sobre el texto de Livio, digo que los romanos 
derrotaron en dos lugares distintos otros tantos 
ejércitos samnitas con los suyos, mandados en 
socorro de los capuanos, que así quedaban libres 
de sus enemigos; después quisieron regresar a 
Roma, y para que los de Capua, al quedarse sin 
guarnición, no fueran de nuevo presa de los sam- 
nitas, dejaron dos legiones en el país. Los legio- 
narios, corrompidos por el ocio, empezaron a 


1. En El Principe, cap. XII. 
19.—V. 118 
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deleitarse en Capua y, olvidando la patria y la 
reverencia debida al Senado, pensaron en apode- 
rarse con las armas del país que había defendido 
su valor, pareciéndoles que los habitantes no me- 
recían los bienes que no sabían proteger. Los 
romanos, presintiendo lo que se tramaba, lo impi- 
dieron y corrigieron, como ampliamente se expon- 
drá cuando tratemos de las conjuras. Repito, por 
consiguiente, que los auxiliares son los soldados 
más perjudiciales, porque el príncipe o la repú- 
blica que los emplea carece de autoridad sobre 
ellos y, en cambio, no obedecen más que a su 
jefe. Los soldados auxiliares son, como dije, los 
que te envía un príncipe con sus capitanes, ban- 
deras y a sus expensas, como el ejército que los 
romanos despacharon a Capua. Una vez han ven- 
cido, suelen expoliar al protegido y al enemigo, 
por malicia del príncipe que los manda o por am- 
bición propia. Los romanos no tuvieron la inten- 
ción de quebrantar el acuerdo que habían pactado 
con los capuanos; pero los legionarios pensaron 
que los podrían oprimir con suma facilidad y se 
propusieron adueñarse de la ciudad y del Estado. 
Más ejemplos aduciría, si no bastase éste y el de 
los habitantes de Regio, que perdieron la vida y 
la plaza a manos de una legión que Roma había 
enviado para defenderlos ?. Un príncipe o una re- 
pública debe recurrir a cualquier expediente antes 
de meter en su Estado, para defensa suya, a gen- 
tes auxiliares, de las que todo dependa: cualquier 


2. El hecho a que se alude aconteció durante la se- 
gunda guerra púnica, 
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pacto, cualquier convenio con el enemigo, por 
duro que sea, será menos gravoso. Leyendo bien 
las cosas pretéritas, y meditando las presentes, 
se verá que por uno que se benefició fueron infi- 
nitos los que se arrepintieron. Un príncipe o una 
república codiciosa no encontrará mejor ocasión 
de adueñarse de una ciudad o de una provincia, 
que ceder a los ruegos de ésta para que envíe 
fuerzas en su defensa. Por ende, el ambicioso que, 
para defender y para atacar a otro, reclama seme- 
jante socorro, procura adquirir lo que no puede 
tener y puede ser fácilmente desposeído de aque- 
llo que conquista el otro. Sin embargo, la gran 
ambición del hombre le impide recordar, cuando 
trata de satisfacer un deseo inmediato, el mal que 
en breve tiempo quizá le resulte de ello. En esto 
como en otras cosas dichas, no hacen mella en 
él los antiguos ejemplos, pues, de lo contrario, 
comprendería que la liberalidad con los vecinos, 
y el pensamiento, al parecer, ajeno al ansia de 
dominarlos, los arroja a sus brazos, como más 
abajo se referirá de los capuanos. 
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El primer pretor que los romanos enviaron a un 
lugar fue a Capua, al cabo de cuatrocientos años 
de guerrear 


Harto se ha tratado de cuán diferentes eran 
los romanos en sus conquistas de los que en la 
actualidad amplían sus jurisdicciones, y de cómo 
respetaban su unidad y sus leyes, aunque se les 
hubiesen rendido, sin dejar en ellas ningún indi- 
cio de la autoridad de Roma; antes bien, les im- 
ponían algunas condiciones y conservaban su Es- 
tado y su dignidad mientras las observaban. No 
mudaron esta conducta hasta que, saliendo de 
Italia, comenzaron a convertir reinos y Estados en 
provincias. | 

Se tiene de ello un clarísimo ejemplo en que 
el primer pretor que enviaron fue a Capua y no 
por ambición, sino porque lo solicitaron los ca- 
puanos, los cuales, metidos en discordias, juzga- 
ron que les convendría tener en la ciudad un 
ciudadano romano que los reorganizase y unifi- 
cara. Los habitantes de Anzio, por iguales moti- 
vos, y ante aquel precedente, también les pidieron 
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un pretor. Tito Livio expresa sobre este hecho y 
la nueva forma de autoridad: «Quod iam non 
solum arma, sed iura romana pollebant»". Véase, 
por tanto, cuánto facilitó el crecimiento romano 
esta circunstancia. Las ciudades, en especial si 
están acostumbradas a la libertad o a que las 
administren sus magistrados, aceptan de modo 
distinto un dominio que no ven, aunque suponga 
alguna gravedad, que el que ven a diario y les 
parece que reprocha cada día su servidumbre. 
Se produce, además, otro bien para el príncipe. 
No teniendo cerca sus ministros, jueces y magis- 
trados que, civil o criminalmente, administran 
aquellas ciudades, jamás será acusado de infamia 
y evita muchos motivos de calumnia y de odio. 
Muchas pruebas antiguas de ello podrían aducirse, 
pero tenemos una fresca en Italia. Génova, como 
el mundo sabe, muchas veces ocupada por los 
franceses, recibió siempre del rey, salvo al pre- 
sente, un gobernador francés que la administre 
en su nombre. Unicamente ahora, no por elección, 
sino por necesidad, el monarca ha permitido que 
se rija a sí misma con un gobernador genovés. 
Quien se pregunte cuál de estos dos sistemas la 
pondrá más segura en poder del soberano y con- 
tentará más al pueblo, se decidirá sin duda por 
- el segundo. A más de esto, los hombres se te en- 
tregan cuando parezcas ajeno a dominarlos, y 
menos temen por su libertad cuanto más humano 
y afable seas con ellos. Esa afabilidad, esa libera- 


1. «Ya no sólo las armas, sino las leyes romanas se 
propagaban» (Tito Livio, IX, 20). 
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lidad, hizo que los capuanos se precipitaran a 
pedir el pretor a Roma; en cambio, si los romanos 
hubieran revelado el más mínimo interés en hacer- 
lo, se hubieran llenado de celo, apartándose de 
ellos. ¿Hemos de buscar ejemplos en Capua y en 
Roma, teniéndolos en Florencia y en Toscana? 
Sabido es cuánto tiempo ha que la ciudad de 
Pistoya entró voluntariamente en el dominio flo- 
rentino ?, y también la enemistad existente entre 
florentinos y pisanos, luqueses y sieneses. Esta 
diferencia de afectos no obedece a que los pisto- 
yeses no estimen como los otros su libertad, y 
no se tengan en tanto como ellos, sino a que los 
florentinos se portaron siempre con ellos como 
hermanos y con los otros como enemigos. Por 
ello los pistoyeses corrieron a incorporarse a su 
imperio y los restantes han procurado por todos 
los medios no caer en él. Indudable es que si los 
florentinos, con leyes o auxilios, hubiesen aman- 
sado, en lugar de enfurecer, a sus vecinos, en 
este instante serían señores de Toscana. No se in- 
terprete esto como que yo soy contrario al empleo 
de las armas y de la violencia; pero deben reser- 
varse como último recurso, donde y cuando no 
basten los otros expedientes. 


2. Se incorporó a los florentinos en 1306. 
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Cuántas veces se equivocan los hombres al juzgar 
las cosas grandes 


Cuán falsas son en muchas ocasiones las opi- 
niones humanas, lo comprobaron y lo comprueban 
los testigos de sus resoluciones, que, si no las 
toman hombres excelentes, a menudo son con- 
trarias a la verdad y a la necesidad. Los hombres 
que sobresalen en las repúblicas corrompidas, 
principalmente en estos tiempos, se hallan ene- 
mistados por envidia y otras causas codiciosas, 
por lo que se sigue al que se juzga equivocada- 
mente bien, o al que promete favores antes que 
el bien general. Estos errores se descubren en la 
adversidad, y la necesidad obliga a recurrir a los 
olvidados en los tiempos prósperos, como en su 
lugar se tratará. Hay cosas que engañan sin difi- 
cultad a los inexpertos, con encerrar en sí mu- 
chos hechos verosímiles que persuaden de lo que 
se espera. Lo decimos por aquello de que el pre- 
tor Numisio convenció a los latinos, vencidos por 
los romanos, y por lo que pocos años hace creían 
muchos, cuando el rey Francisco 1 de Francia se 
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dispuso a tomar Milán, defendida por los suizos. 
Muerto Luis XII, le sucedió en el trono francés 
Francisco de Angulema, deseoso de recobrar el 
ducado de Milán, que pocos años antes habían 
ocupado los suizos, alentados por el papa Julio II. 
Buscó apoyo en Italia, para que la empresa resul- 
tase más fácil, y amén de los venecianos, a los 
que Luis se había ganado, tentaba a los florenti- 
nos y al pontífice León X, porque había tropas 
del rey de España en Lombardía y otras fuerzas del 
emperador en Verona. El papa León no cedió a 
sus instancias, sino obedeció a los que le acon- 
sejaban (según se dice) que permaneciese neutral, 
asegurando que en ello venceria, porque no con- 
venía a la Iglesia dar poder en Italia ni al rey ni 
a los suizos, antes bien recobraría su pasada liber- 
tad zafándose de la servidumbre de uno y otros. 
Para vencerlos, aislados o a los dos juntos, mejor 
era esperar que combatieran entre sí, después de 
lo cual la Iglesia y sus amigos atacarían al triun- 
fador. Era imposible hallar mejor ocasión que 
aquélla, estando uno y otro en campaña; el Papa 
daría orden a sus fuerzas de que se presentasen 
en las fronteras de Lombardía, cerca de ambos 
ejércitos, y estuvieran en ellas como para custo- 
diar sus dominios, en espera de la batalla, que, 
siendo los adversarios valerosos, tenía que ser 
cruel para ambos y dejar al vencedor tan debili- 
tado, que las tropas pontificias le atacarían y de- 
rrotarían: así cosecharía gloria el Papa y se trans- 
formaría en señor de Lombardía y árbitro de toda 
Italia. La falsedad de este parecer quedó mani- 
fiesta en el resultado del proyecto: vencidos los 
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suizos tras larga y reñida pelea, las gentes del 
Papa y de España no se apercibieron a atacar a 
los vencedores, sino a huir. Nada les hubiera apro- 
vechado la retirada; pero la humanidad o la san- 
gre fría del rey le impidió que buscara una se- 
gunda victoria y pactó con la Iglesia. 

La anterior opinión se apoyaba en razones que 
parecen, al pronto, verdaderas, pero son por com- 
pleto ajenas a la verdad. Raras veces, en efecto, 
el triunfador pierde muchos soldados, que mueren 
en la pelea y no en la fuga, y en el ardor del com- 
bate, cuando los hombres se enfrentan, caen pocos, 
sobre todo porque suele durar breve tiempo. En el 
supuesto de que durase mucho y perecieran nu- 
merosos vencedores, la victoria concede tanta nom- 
bradía y produce tanto miedo, que compensa de 
sobra la pérdida de soldados. Se engañaría el 
ejército que fuese a buscarlos en la creencia de 
que están debilitados, a menos que estuviese en 
condiciones de pelear con ellos en cualquier tiem- 
po y antes de la victoria. En este caso podría, según 
su suerte y esfuerzo, vencer o perder; pero el que 
triunfase en la lucha anterior, gozaría de mayores 
ventajas que el otro. Se sabe así por la experien- 
cia de los latinos y por el daño que sufrieron cre- 
yendo la falacia del pretor Numisio. Derrotados 
los latinos por los romanos, pregonaron por todo 
el Lacio que había llegado la ocasión de atacar 
a los romanos, debilitados por la pelea que ha- 
bían tenido con ellos, y que sólo conservaban el 
nombre de victoriosos, porque habían sufrido 


1. En Mariñán (1515). 
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todos los males restantes como si hubiesen sido 
vencidos: los desbarataría una fuerza reducida 
que los acometiera. Los pueblos crédulos congre- 
garon un nuevo ejército, fueron derrotados en se- 
guida y hubieron de dolerse como siempre se do- 
lerán cuantos opinen como ellos. 


XXIIT 


Cómo los romanos rehuian el término medio 
_ cuando juzgaban a sus súbditos por algo 


«Iam Latio is status erat rerum, ut neque 
pacem neque bellum pati possent»”. Entre las 
situaciones desdichadas es desdichadisima la de 
un principe o una república reducida a términos 
que no le permiten admitir la paz ni soportar la 
guerra. En ella se encuentran aquellos a que ofen- 
den las condiciones de la paz y que, deseando 
hacer la guerra, han de entregarse a quien los 
auxilie o ser presa del enemigo. A esto se llega 
por malos consejos y pésimas decisiones, como no 
haber medido bien las propias fuerzas, como antes 
se dijo. La república o el príncipe que bien las 
mide, será muy raro que llegue al aprieto de los 
latinos, los cuales pactaron con los romanos cuan- 
do no debían pactar, y guerrearon con ellos cuando 
no debían guerrear, consiguiendo de esta suerte 


1. : «El Lacio estaba en trance de no poder soportar I ni 
la guerra ni la paz» (Tito Livio, VIII, 13). 
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que la enemistad romana les fuese tan perjudicial 
como la amistad. Los latinos sufrieron una aflic- 
tiva derrota, primero por obra de Manlio Torcuato 
y después por Camilo. Éste les obligó a ponerse 
a merced de los romanos y, habiendo distribuido 
guarniciones en todas las plazas del Lacio y to- 
mado rehenes de todas, volvió a Roma refiriendo 
que el Lacio entero se hallaba en poder del pue- 
blo romano. Este juicio notable merece ser obser- 
vado de los príncipes, a fin de poder imitarlo 
cuando se presente la ocasión; de aquí que yo cite 
las palabras que Livio pone en boca de Camilo, 
que declaran cómo aumentaban sus dominios los 
romanos y cómo en cuestiones de Estado esqui- 
vaban el término medio y recurrían a los extre- 
mos. Un gobierno consiste, efectivamente, en ha- 
cer que los sometidos no puedan ni deban perju- 
dicar: eso se consigue asegurándose de que no 
podrán dañar de ningún modo, o beneficiándolos 
hasta el punto de que no deseen cambiar de es- 
tado. Así se entiende primeramente por la propo- 
sición de Camilo y luego según la interpretó el 
Senado. Las frases fueron éstas: «Dii inmortales 
ita vos potentes huius consilii fecerunt, ut, sit 
Latium, an non sit, in vestra manu posuerint. 
Itaque pacem vobis, quod ad Latinos attinet, pa- 
rare in perpetuum, vel saeviendo vel ignoscendo 
potestis. Vultis crudelius consulere in deditos vic- 
tosque? Licet delere omne Latium. Vultis exemplo 
maiorum augere rem romanam, victos in civita- 
tem accipiendo? materia crescendi per summam 
gloriam suppeditat. Certe id firmissimum impe- 
rium est, quo obedientes gaudent. Illorum igitur 
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animos, dum expectatione stupent, seu poema, seu 
beneficio, preoccupari oportet» ?. A la proposición 
siguió la deliberación del Senado, la cual fue con- 
forme a las palabras del cónsul: fueron de lugar 
en lugar beneficiando o castigando a las personas 
de nota. A los beneficiados concedieron exencio- 
nes, privilegios, su propia ciudad y toda suerte 
de seguridades; expulsaron a los castigados de 
la población enviando colonos, los trasladaron a 
Roma y los abrumaron de tal modo que no pu- 
dieron perjudicar ni con las armas ni con la inte- 
ligencia. Jamás se quedaron a medias, como se 
dijo, en el trato de los notables. Los príncipes 
deben imitar este juicio. ¡Ojalá lo hicieran los 
florentinos en 1502, cuando se reveló Arezzo y todo 
el Val di Chiana! Hubieran asegurado su autori- 
dad y engrandecido sumamente a Florencia, dán- 
dole las tierras que le faltan para vivir. Pero se 
sirvieron del peligrosísimo término medio al juz- 
gar a los hombres, y desterraron a unos aretinos 
y condenaron a otros, y a todos los despojaron 
de los honores y antiguos cargos, aunque dejaron 


2. «Los dioses inmortales os hicieron tan poderosos, 
que de vosotros depende que el Lacio sea o no sea. En 
lo que importa a los latinos, podéis asegurar una paz per- 
petua, bien con la severidad, bien con la clemencia. ¿Que- 
réis ser crueles con los pueblos sometidos y vencidos? 
Destruid, entonces, el Lacio. ¿Queréis, como vuestros ante- 
pasados, acrecentar el poder de Roma, admitiendo a los 
derrotados por conciudadanos vuestros? La ocasión es pro- 
picia para engrandeceros cubriéndoos de gloria. Ciertamen- 
te, el imperio más firme es el que se goza en la obedien- 
cia. Mientras la espera los tiene en el estupor, conviene 
que preocupéis su imaginación con el castigo o con el be- 
neficio» (Tito Livio, VIII, 13). 
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la ciudad intacta. Si algún ciudadano proponía, 
en los consejos, que se desmantelara Arezzo, los 
que más sabios parecían afirmaban que aquello 
deshonraría a la república, porque semejaría que 
Florencia carecía de fuerza para conservarla. Estas 
razones son del linaje que parece verídico y no 
lo es, porque, por lo mismo, no habría que con- 
denar a un parricida, a un criminal o a un albo- 
rotador, pues el príncipe debería avergonzarse de 
no tener fuerza para moderar a un hombre solo. 
No se percatan los de tales opiniones de que los 
hombres en particular y toda una ciudad pecan 
en ocasiones contra una situación, ni de que el 
príncipe debe castigarlos tanto para que sirva 
de ejemplo, como en beneficio de la propia se- 
guridad. El mérito estriba en poder y saber casti- 
garlos, no en conservarla con mil riesgos y alti- 
bajos, porque el príncipe que no castiga al que 
delinque, estorbando que vuelva a transgredir, 
logra el dictado de ignorante o de vil. Confirma la 
necesidad de la sentencia de los romanos la que 
dieron sobre los pipernos. Mediante el texto de 
Livio se notan dos cosas: una, como arriba se indi- 
có, que los sometidos deben ser premiados o cas- 
tigados; otra, cuánto ayudan la generosidad de 
ánimo y la franqueza, cuando lo hacen los hombres 
discretos. El Senado romano se reunió con el fin 
de juzgar a los pipernos, que se habían sometido a 
la fuerza tras su rebelión contra la obediencia ro- 
mana. El pueblo de Piperno envió muchos ciuda- 
danos para que impetrasen el perdón del Senado, 
y llegados a la presencia de éste, un senador dijo 
a uno de ellos: «Quam poenam meritos Privernates 


DISCURSOS 593 


censeret,»w A lo que respondió el piperno: «Eam 
quam merentur qui se libertate dignos censent» +. 
El cónsul replicó a esto: «Quid si poenam remitti- 
mus vobis, qualem nos pacem vobiscum habituros 
speremus?»* El preguntado contestó: «Si bonam 
dederitis, et fidelem et perpetuam; si malam, haud 
diuturnam» *. Muchos senadores se alteraron, pero 
el núcleo más prudente de ellos dijo: «Se audi- 
visse vocem et liberi et viri, nec credi posse ullum 
populum, aut hominem denique in ea conditione 
cuius eum poenitat, diutius quam necesse sit, 
mansurum. Ibi pacem esse fidam, ubi voluntarii, 
paeati sint, negue eo loco ubi servitutem esse velint, 
fidem sperandam esse». A estas palabras, delibe- 
raron que los pipernos fuesen ciudadanos roma- 
nos y los honraron con los privilegios civicos, di- 
ciendo: «Eos demum qui nihil praeterquam de 
libertate cogitant, dignos esse qui Romani fiant» 8. 
Place a los espíritus generosos esta respuesta fran- 
ca y longánima; cualquiera otra hubiera sido men- 


3. «¿Qué pena merecían los pipernos, según él?» (Tito 
Livio, VIII, 21). 

4. «La que merecen los hombres que se creen dignos 
de la libertad» (ibid.). 

5. «Si os perdonamos, ¢qué paz podemos esperar de 
vosotros?» (ibid.). 

6. «Si nos la dais ventajosa, será segura y duradera; 
si mala, de corta duración (ibíd.). 

7. «Las palabras que hemos oído son las de un hom- 
bre íntegro y libre. ¿Puede imaginarse que un pueblo, un 
hombre, quiera permanecer en un estado insoportable más 
tiempo del que le fuerza la necesidad? La paz es segura 
desde el momento en que se pacta voluntariamente; pero 
donde se impone la esclavitud, no hay que esperar nin- 
guna fidelidad» (ibíd.). 

8. «En suma, puesto que no piensan sino en la liber- 
tad, son dignos de ser romanos» (ibíd.). 
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daz y cobarde. Los que piensan de otro modo de 
los hombres, mayormente de los acostumbrados 
a vivir libres o a parecer que lo son, se engañan, 
por cuya quimera se toman partidos malos e in- 
satisfactorios. Así nacen las sublevaciones y las 
ruinas de los Estados. Volviendo a nuestro tema, 
concluyo, pensando en ésta y en la sentencia sobre 
los latinos, que las ciudades poderosas y libres 
han de ser destruidas o halagadas, porque otro 
juicio sería inútil. Rehúyase el término medio, que 
es pernicioso, como lo fue a los samnitas: ence- 
rraron a los romanos en las Horcas Caudinas, pero 
no quisieron seguir el parecer del anciano, que 
aconsejaba dejar libres y honrados a los vencidos 
o matar a todos, y eligiendo una vía intermedia, 
los desarmaron, los hicieron pasar bajo el yugo 
y los soltaron llenos de ignominia y de enojo. El 
daño posterior les reveló lo acertado de la senten- 
cia del viejo y lo dañoso de lo resolución que ha- 
bían tomado, como en su lugar se discurrirá más 
largamente. 


XXIV 


Las fortalezas son generalmente más perjudiciales 
que útiles 


Tal vez los sabios contemporáneos afeen a los 
romanos no haber edificado alguna fortaleza para 
mantener a raya a los pueblos del Lacio y a la 
ciudad de los pipernos cuando los vencieron, ale- 
gando el dicho florentino de que Pisa y otras po- 
blaciones semejantes deben poseerse con forta- 
lezas. Los romanos hubieran pensado edificarlas, 
si hubiesen sido como ellos, mas no lo hicieron 
porque otro era su valor, otra su cordura y otro 
su poder. Roma, en tanto fue libre y siguió sus 
virtuosos mandamientos e instituciones, nunca las 
edificó con tal propósito, aunque respetó algunas 
de las existentes. Comparando su proceder con 
el de los príncipes de nuestra edad, consideraré 
si deben construirse y, entonces, si aprovechan 
o dañan al que las levanta. Las fortalezas se hacen 
para defenderse de los enemigos o para defen- 
derse de los súbditos. En el primer caso no son 
necesarias y en el segundo son perjudiciales. Em- 
pezando por justificar esto último, digo que el 
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príncipe o la república temen la rebelión de sus 
sujetos, que le odian por sus malos hechos. Éstos 
nacen de creer que los puede someter por la fuerza 
o de la imprudencia en gobernarlos, y una de las 
cosas que convencen de que se puede forzarlos 
son las fortalezas. Los malos tratos, causa del 
odio, derivan en buena parte de que el príncipe 
o la república tienen fortalezas, las cuales son 
entonces mucho más nocivas que provechosas. En 
primer lugar, como se dijo, te hacen ser más audaz 
y más violento con los súbditos, desde que gozas 
de la seguridad anhelada. Sin embargo, el rigor 
y la violencia que se usan para dominar a un 
pueblo resultan estériles, salvo en dos casos: cuan- 
do puedas disponer de un buen ejército, como los 
romanos, y cuando los disperses, impidas, desor- 
denes y desunas de forma que no puedan ponerse 
de acuerdo en atacarte, porque si los empobreces, 
«spoliatis arma supersunt»”, y si los desarmas, 
«furor arma ministrat» ?. Mata a los jefes y con- 
tinúa injuriando a los otros, y los jefes renacerán 
como las cabezas de la hidra. Las fortalezas que 
hagas son útiles en la paz, porque te envalentonan 
para hacer el mal; en los tiempos de guerra son 
inutilísimas, pues las asaltan el enemigo y los 
sujetos, y no es posible que resistan a uno y a 
otros. Y en nuestra época menos sirven a causa 
de la artillería, cuyo contundente efecto imposi- 
bilita la defensa, como dijimos, de los lugares pe- 


1. «Al desdichado arruinado le quedan aún las armas» 
(Juvenal, Sátiras, VIII, 123). 

2. «El furor proporciona armas» (Virgilio, Eneida, I, 
150). 
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queños y desprovistos de reparos a que retirarse. 

Me propongo discurrir sobre esta materia más 
por lo menudo. Tú, príncipe, quieres frenar el 
pueblo de tu ciudad con esas fortalezas; tú, seas 
príncipe o república, pretendes señorear en una 
ciudad ocupada durante la guerra. Dirigiéndome 
al príncipe, le digo que esa fortaleza no puede ser 
más inútil, en el objeto de contener a sus ciuda- 
danos, por las razones ya expuestas, porque te 
incita a oprimirlos, y la opresión les dipone a tu 
ruina, enardeciéndoles tanto, que la fortaleza no 
logra protegerte. Un príncipe sabio y bueno, para 
seguir siéndolo y no proporcionar penas a los 
hijos, jamás hará fortalezas, confiando en la be- 
nevolencia de los hombres. El conde Francisco 
Sforza, llegado a duque de Milán, reputado por 
sabio, erigió una fortaleza en aquella ciudad; en 
ello, afirmo, no fue prudente, y el tiempo ha de- 
mostrado que la edificación dañó más que protegió 
a sus sucesores, que no escatimaron ningún gé- 
nero de violencia, persuadidos de que gracias a 
ella estaban a salvo y podían ofender a los ciuda- 
danos y súbditos suyos. Suscitaron un odio enco- 
nado y perdieron el Estado en cuanto el enemigo 
los atacó; ni la fortaleza los protegió, ni les apro- 
vechó en la guerra, al paso que en la paz les hizo 
un daño considerable. Si no la hubiesen tenido, 
y si con poca prudencia hubieran zaherido a sus 
ciudadanos, habrían descubierto antes el peligro, 
se habrían enmendado y hubieran logrado resistir 
más animosamente la embestida francesa con sus 
súbditos amigos sin la fortaleza, que con ella des- 
pués de enemistarse con sus sujetos. Esa clase 
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de edificios no te socorren: o se pierden por trai- 
ción de los que los guarnecen, o por violencia del 
atacante, o por hambre. En el caso de recobrar 
un Estado perdido, en que sólo poseas la forta- 
leza, precisas de un ejército con que acometer al 
que te expulsó; y si tienes ese ejército, reconquis- 
tarás el Estado de cualquier manera, aunque no 
existiera la fortaleza, tanto más cuanto los hom- 
bres te estimarían más que si los hubieran mal- 
tratado fiándote de ella. La experiencia muestra 
que la fortaleza de Milán no sirvió en absoluto ni 
a los Sforza, ni a los franceses, ni a los adversa- 
rios de unos y otros, antes acarreó a todos incon- 
tables males y quebrantos, porque impidió que 
buscaran una forma más honesta de regir aquel 
Estado. El hijo de Federico, Guidobaldo, duque 
de Urbino *, que en su época fue un célebre capi- 
tán, perdió el Estado por obra de César Borgia, 
hijo del papa Alejandro VI, y cuando después lo 
recobró por casualidad, ordenó desmantelar todas 
las fortalezas de su tierra, considerándolas per- 
judiciales. No las quería por respeto a los hom- 
bres que le amaban, y vio que no le defendían del 
enemigo y que para esto necesitaba un ejército 
aguerrido. El papa Julio, expulsados los Benti- 
voglio de Bolonia, levantó en aquella ciudad una 
fortaleza y mandó que un gobernador suyo acu- 
chillase al pueblo; el pueblo se sublevó y perdió 
la fortaleza, de forma que no le auxiliaron ni las 
ofensas ni aquel edificio, mientras que, portándose 
de otra manera, no habría tenido que arrepen- 


3. Cf. El Príncipe, cap. XX. 
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tirse. Nicolás da Castello, padre de los Vitello, 
volvió a su patria, de la que había sido desterra- 
do, e inmediatamente arruinó las dos fortalezas, 
debidas al papa Sixto IV, juzgando que recobraba 
sus dominios por la benevolencia del pueblo, no 
por aquéllas. El ejemplo más reciente y más nota- 
ble, que prueba lo que venimos diciendo, es el de 
Génova, acontecido no hace mucho. Sabido es 
que Génova, en 1507, se rebeló contra Luis XII, 
rey de Francia, el cual acudió en persona y con 
todas sus fuerzas para reconquistarla; una vez lo 
consiguió, estableció la fortaleza más poderosa de 
que se tiene noticia al presente, inexpugnable por 
su emplazamiento y demás circunstancias, erigida 
en el promontorio que penetra en el mar, al que 
los genoveses llaman Codefá, desde donde domi- 
naba todo el puerto y gran parte de la ciudad. 
En 1512 las gentes francesas fueron arrojadas de 
Italia y Génova se sublevó a pesar del bastión; 
cuidóse del asedio de éste Octaviano Fregoso, el 
cual, con todo arte, tras dieciséis meses de asedio, 
lo tomó por hambre. Todos creían que la conser- 
varía como refugio, y muchos así se lo aconseja- 
ban; pero él, a fuer de varón prudentísimo, la 
arruinó, pues conocía que la voluntad de los hom- 
bres mantiene a los príncipes y no las fortalezas. 
Así tiene su Estado, fundado únicamente en su 
valor y en su sagacidad. Antes dominaban el go- 
bierno genovés no más de mil infantes; ahora, los 
adversarios lo han asaltado sin fruto con diez 
mil. Véase, pues, que la destrucción de la forta- 
leza no ha sido nociva a Octaviano y que, en cam- 
bio, el construirla perjudicó al rey, porque recu- 
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peró, cuando vino a Italia, con su solo ejército y 
sin fortaleza Génova; pero cuando no pudo acudir 
con el ejército, no conservó Génova a pesar de la 
fortaleza. A expensas del monarca corrió la cons- 
trucción y la vergiienza de perderla; para Octa- 
viano fue gloria conquistarla y útil arruinarla. 
Pensemos en las repúblicas que construyen for- 
talezas en las tierras que toman en vez de en su 
solar. Demuestra esta falacia, supuesto que no bas- 
tase el de Francia y Génova, el ejemplo de Flo- 
rencia y de Pisa, en que los florentinos levantaron 
fortalezas para conservarla. No supieron que una 
ciudad, constante enemiga de Florencia, acostum- 
brada a vivir libre y que tiene en la rebelión el 
remedio de la libertad, exige para su conservación 
que se observe la conducta romana, halagándola 
o destruyéndola. La utilidad de las fortalezas se 
comprobó en la venida del rey Carlos, al que 
se rindieron por la poca lealtad de su guarnición 
o por miedo a males peores. Si los florentinos no 
las hubiesen tenido, no hubieran fundado la pose- 
sión de Pisa en ellas, ni el rey hubiese logrado 
privarles de la ciudad con ellas. Los otros medios 
habrían sido sin duda suficientes para conservarla 
y no hubiesen tenido peor fruto que las fortalezas. 
En resumen, las fortalezas perjudican en el man- 
tenimiento de la patria y son inútiles para retener 
las tierras conquistadas. Básteme la autoridad de 
los romanos, que derribaban los muros y no amu- 
rallaban las plazas que retenían con la fuerza. 
El que alegue contra esta opinión a Tarento en la 
Antigüedad y a Brescia en los tiempos modernos, 
lugares que se recobraron de la rebelión de los 
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súbditos gracias a las fortalezas, repare en que 
Fabio Máximo fue enviado a la primera, al cabo 
de un año, con todo el ejército, que la hubiese 
recuperado aun sin la fortaleza, y que si Fabio 
usó aquel procedimiento, otro hubiera empleado 
con el mismo resultado en caso de no existir la 
fortaleza. Ignoro qué utilidad puede tener ésta en 
la reconquista de una plaza, habiendo un ejército 
consular y un Fabio Máximo por jefe. Los roma- 
nos la habrían reconquistado de todos modos, 
como lo prueba el ejemplo de Capua, que, sin for- 
taleza y con el valor de las legiones, cayó en su 
poder. Cuidémonos de Brescia. Raras veces sucede 
lo que ocurrió en aquella rebelión, a saber, que la 
fortaleza que posees, en medio de la tierra suble- 
vada, tenga un poderoso ejército cercano como 
el de los franceses. Monseñor de Foix, capitán del 
rey, estaba con sus tropas en Bolonia, cuando 
supo la pérdida de Brescia. Sin perder un mo- 
mento, marchó en su dirección, llegó a Brescia en 
tres jornadas y la recuperó gracias a la fortaleza. 
Sin embargo, los sitiados en ella hubieron menes- 
ter de un monseñor de Foix y de un ejército fran- 
cés que en tres días la socorriesen. Por ello, este 
ejemplo no basta contra los opuestos, porque 
muchas fortalezas fueron tomadas en las guerras 
de nuestros tiempos, y vueltas a tomar, como se 
toma y se cobra de nuevo la campiña, no sólo en 
Lombardía, sino en Romaña, en el reino de Nápo- 
les y en todas las partes de Italia. En cuanto a la 
edificación de fortalezas para protegerse de los 
enemigos exteriores, es innecesaria para los pue- 
blos y los reinos dotados de buenos ejércitos, e 
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inútil para quienes carecen de ellos, porque los 
ejércitos disciplinados y belicosos se defienden 
sobradamente sin fortalezas y las fortalezas sin 
ejércitos de esa clase no pueden defenderte. Véase 
así en la experiencia de los que sobresalieron en 
los gobiernos y en otras cosas análogas, como 
Roma y Esparta. Los romanos no las edificaron 
y los espartanos no sólo se abstenían de ellas, 
sino prohibían que se murasen sus ciudades, bus- 
cando su única defensa en el valor de cada indi- 
viduo. Un espartano, al que un ateniense preguntó 
si las murallas de Atenas le parecían bellas, res- 
pondió: «Sí, si estuviesen guarnecidas de muje- 
res.» Una fortaleza será a veces útil, aunque no 
necesaria, a un príncipe, señor de tropas excelen- 
tes, cuando esté en las costas y en la frontera de 
su Estado y pueda contener algunos días al ene- 
migo. Pero no siendo así, le perjudicarán o resul- 
tarán vanas, lo primero porque las perderá fácil- 
mente y servirán para combatirle; o si su fuerza 
impidiera que el enemigo las ocupe, quedarán a 
la retaguardia de éste y no rendirán fruto alguno. 
Los ejércitos aguerridos, que no topan con encen- 
dida oposición, penetran en el territorio enemigo, 
prescindiendo de ciudades y fortalezas, que dejan 
a su espalda, como se lee en las antiguas historias 
y como hizo Francisco Maria‘, no hace mucho, 
al atacar Urbino, que prescindió de diez ciudades 
que restaban por vencer en su retaguardia. El prín- 
cipe que reúne un buen ejército, puede descuidar 
la edificación de fortalezas; el que no lo consiga, 


4, Della Róvere; cf. supra, II, 10. 


DISCURSOS 603 


debe renunciar a ellas. Reforzará la ciudad en 
que reside, pertrechándola y animando a los ciu- 
dadanos para sostener el ataque enemigo hasta 
que le libre un pacto o la ayuda externa. Las otras 
precauciones sobran en los tiempos de paz y son 
estériles en los de guerra. Reflexionando todo lo 
dicho, sabrá que los romanos, sabios en todo, 
fueron, por tanto, prudentes en lo relativo a los 
latinos y los pipernos, de los que se aseguraron 
con medios más valerosos y más discretos, sin 
pensar en las fortalezas. 
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XXV 


Es un error atacar una ciudad desunida a fin de 
apoderarse de ella aprovechando sus discordias 


La desunión que había en la república roma- 
na entre la plebe y la nobleza, hizo pensar a los 
veyentes y a los etruscos que podrían explotarla 
para raer el nombre de Roma. Reunieron sus ejér- 
citos y recorrieron los campos de Roma. El Senado 
envió contra ellos a Gayo Manilio y Marco Fabio, 
que condujeron sus tropas a la presencia del 
enemigo. Los veyentes no cesaron de ofender y 
vituperar la romana fama con ataques y oprobios, 
hasta que su desconsiderada temeridad y su inso- 
lencia unió a los romanos desunidos y, trabada 
la pelea, los derrotaron. Los hombres, pues, se 
engañan, como dijimos, en sus decisiones, per- 
diendo muchas veces la cosa que creen ganar. 
Imaginaron los veyentes que vencerían a los ro- 
manos desunidos, y su ataque motivó la unión de 
éstos y la ruina propia, porque así como las dis- 
cordias surgen en las repúblicas como fruto del 
ocio y de la paz, así la unión se fragua a causa 
del miedo y de la guerra. Los veyentes hubieran 
procedido como sabios no guerreando con la anár- 
quica Roma, sino oprimiéndola con artes pacíficas. 
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Eso se logra procurando convertirse en amigo de 
la ciudad desunida y presentarse por árbitro de sus 
partidos hasta que recurran a las armas. Así que 
luchen, hay que ayudar con parsimonia al bando 
más débil, tanto a fin de que se consuma en la 
pelea, como para que no sospeche que te propo- 
nes oprimirle y trocarte en su señor. Si bien lo 
haces así, conseguirás al cabo el fin que te pro- 
pusiste. La ciudad de Pistoya, como en otro dis- 
curso y con otro objeto se narró, no se incorporó 
a la república de Florencia más que con esta arte. 
Estando dividida, y favoreciendo los florentinos 
ora un bando ora otro, sin apoyar decididamente 
a ninguno, la redujeron a que, hastiada de tumul- 
tos, se echase espontáneamente a los brazos de 
Florencia. Siena no cambió de estado con la ayuda 
de Florencia, sino cuando los favores fueron de 
poca monta y escasos. Cuando fueron importan- 
tes y jactanciosos, aquella ciudad se unión en 
defensa de su Estado. Añadiré otro ejemplo a lo 
sobredicho. Felipe Visconti, duque de Milán”, gue- 
rreó muchas veces contra los florentinos, inducido 
por sus desuniones, y siempre salió perdidoso, y 
se llegó a lamentar de que la locura florentina le 
había hecho gastar inútilmente en sus empresas 
más de dos millones en oro. Se engañaron, pues, 
como antes se anunció, los veyentes y los etruscos 
en su juicio, y una batalla sola dio la victoria a 
los romanos. Por ello, se engañará en lo futuro 
cualquiera que, por el mismo procedimiento y 
similar razón crea que le será posible dominar 
un pueblo. 
1. 1391-1447. 


XXVI 


El vilipendio y el improperio engendran el odio 
contra su autor sin que le sea provechoso 


Creo que una de las mayores prudencias en 
el hombre es abstenerse de amenazar o insultar 
alguno de palabra, porque ambas cosas hacen más 
cauto al enemigo, en vez de debilitarle, aumentan 
su odio contra ti y le incitan a vengarse. Así se 
observa en el ya referido ejemplo de los veyen- 
tes, que a la afrenta de la guerra añadieron la 
injuria oral contra los romanos. Los capitanes dis- 
cretos deben impedir que sus soldados lo hagan, 
porque son cosas que enardecen y exasperan la 
venganza enemiga, y no estorban su ataque, sino 
con todas las armas unidas corren contra ti. Hay 
un famoso ejemplo de ello en Asia. Gabaudes, jefe 
de los persas, se dispuso a levantar el asedio de 
Amida por hastío, en el que había empleado más 
tiempo del supuesto, y los moradores de la plaza 
acudieron a los muros, ensoberbecidos por la vic- 
toria, cuando ya se levantaba el campamento, y 
colmaron al enemigo de todo género de imprope- 
rios, acusándole y afeándole de cobarde y poltrón. 
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Gabaudes, irritado, cambió de parecer y reanudó 
el sitio, con tanta indignación de las injurias reci- 
bidas, que unos cuantos días más tarde conquis- 
taba la ciudad y la saqueaba. Lo mismo hicieron 
los veyentes, como se ha dicho, que no contentos 
con mover guerra a los romanos, los vituperaron 
de palabra al pie mismo de la estacada del cam- 
pamento, irritándolos más de boca que con las 
armas. Los soldados que habían combatido con 
desgana, obligaron a los cónsules a entablar ba- 
talla y los veyentes recibieron el castigo de su 
contumacia. Por consiguiente, los jefes militares 
y los buenos gobernantes procurarán que los in- 
sultos y ofensas no se oigan ni en su ciudad ni 
en su ejército, ni entre sí ni contra el enemigo. 
Si contra el enemigo surten los efectos descritos, 
peores tienen en los hombres propios, como siem- 
pre advirtieron los varones prudentes. Las legiones 
romanas dejadas en Capua se conjuraron contra 
los capuanos, como en su lugar se narrará, de lo 
cual nació una sedición, que aplacó Valerio Corvo. 
Entre los mandamientos que se decidieron hubo 
el de establecer penas severísimas contra el que 
reprochase a alguno de los soldados sediciosos. 
Tiberio Graco, nombrado, en la guerra de Aníbal, 
capitán de cierto número de esclavos que los 
romanos habían armado, dada la carencia de hom- 
bres, impuso, entre sus primeras órdenes, la pena 
capital contra quien recordase su servidumbre. 
Tan perjudicial consideraron los romanos, insis- 
timos, vilipendiar a los hombres y reprocharles 
algún baldón. Como nada hay que más encolerice 
a los varones ni que engendre mayor odio, que el 
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insulto de veras o de burlas, se dijo: «Nam face- 
tias aspere, quando nimium ex vero traxere, acrem 
sui memoriam relinquunt» 1. 


1. «Las injurias graves, cuando se profieren con exce- 
siva crueldad, dejan amarga memoria.» 


20. — V. 118 
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XXVII 


Los príncipes y las repúblicas prudentes se limi- 
tarán a vencer, porque, de lo contrario, corren a 
su perdición 


Hablar contra el enemigo de forma poco ho- 
norable se debe casi siempre a la insolencia que 
te proporciona la victoria o la falta de esperanza 
en ella. Esta última hace que los hombres yerren 
no sólo en el decir, sino en el obrar. Al penetrar 
en los pechos de los hombres, esa esperanza les 
arrebata la cordura y pierden muchísimas veces 
la ocasión de lograr un bien cierto por la ilusión 
de obtener un mejor incierto. He aquí algo que 
demanda consideración, porque engaña muy a me- 
nudo a los hombres con daño suyo. Lo demos- 
traré con ejemplos antiguos y modernos, porque 
los razonamientos no lo prueban con tanta clari- 
dad. Aníbal, tras la derrota de los romanos en 
Canas, envió embajadores a Cartago que refiriesen 
la victoria y demandasen subsidios. El Senado 
trató de lo que se haría. Anón, viejo y prudente 
ciudadano cartaginés, aconsejó que se emplease 
aquel triunfo con discreción en hacer la paz con 
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los romanos, porque se lograría de modo henroso 
por haber vencido y no esperarían tenerla des- 
pués de la pérdida; la intención de Cartago era 
enseñar a Roma que podía combatir con ella, y 
habiéndose alcanzado la victoria, no había que 
arriesgarse a perderla con la esperanza de una 
mayor. No se escuchó el consejo, que el Senado 
cartaginés reconoció por sabio más tarde, cuando 
se hubo perdido la ocasión. A Alejandro Magno, 
entonces ya conquistador de todo el Oriente, en 
vista de su grandeza, la república de Tiro, noble 
en aquella edad y poderosa por tener como Ve- 
necia su ciudad en agua, envió embajadores con 
el recado de que serían buenos servidores suyos, 
dispuestos a rendirle homenaje, pero que no le 
aceptarían en la plaza con sus tropas. Despechado 
Alejandro de que quisiera cerrarle las puertas una 
ciudad, cuando todo el mundo le había abierto 
las suyas, los rechazó sin aceptar las condiciones 
y fue a combatirla. La plaza, en medio del agua, 
poseía muchísimas vituallas y demás municiones 
adecuadas para la defensa. Al cabo de cuatro me- 
ses, comprendió Alejandro que una ciudad arre- 
bataba a su gloria el tiempo de que no le habían 
privado otras conquistas, y quiso concederle aque- 
llo que había perdido. Pero los de Tiro, ensober- 
becidos, no sólo se negaron a ello, sino mataron 
a los enviados. Entonces, irritado, Alejandro se 
dedicó a la expugnación con tanto vigor que la 
tomó, la destruyó y mató o esclavizó a los habi- 
tantes. 

En 1512 un ejército español entró en los domi- 
nios florentinos para restablecer los Médicis en 
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Florencia e imponer rescate a la ciudad, a insti- 
gación de ciudadanos que les habían asegurado 
que tomarían las armas a su favor en cuanto estu- 
vieran en el interior del territorio. Pero, una vez 
en el llano, no descubrieron los españoles a nadie 
e intentaron pactar porque carecían de víveres. 
El pueblo de Florencia se negó con altanería, lo 
cual acarreó el saqueo de Prato y la perdición de 
aquel Estado. 

No cometerán, por tanto, los príncipes mayor 
error que rechazar todo acuerdo, especialmente si 
se les ofrece, cuando les atacan hombres mucho 
más poderosos que ellos, porque nunca será tan 
mezquino, que no encierre algún bienestar para 
el que lo acepte y en ello logrará una victoria 
parcial. Debió satisfacerse el pueblo de Tiro con 
que Alejandro aceptase las condiciones que antes 
rechazó, siendo no desdeñable victoria haber obli- 
gado a condescender, con las armas en la mano, 
a varón de tanta monta; debió satisfacer al pueblo 
florentino, como una victoria suficiente, que el 
pueblo español cediera a algunas de sus deman- 
das y no saciara todas sus exigencias, porque la 
intención española era cambiar el gobierno de 
Florencia, apartarlo del bando de Francia y cobrar 
rescate. Si de las tres cosas hubiera tenido dos, 
que son las últimas, y al pueblo le hubiese que- 
dado una, que era la conservación de su gobier- 
no, hubiese existido para cada uno cierto honor 
y cierta satisfacción; el pueblo podía prescindir 
de aquellas dos cosas, conservando la vida, ni 
debía querer, aunque la victoria hubiera sido casi 
segura, poner la que le interesaba a discreción 
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de la fortuna, envidando su última puesta, la cual 
no arriesgará el prudente sino en un severo aprie- 
to. Aníbal, partiendo de Italia, donde había per- 
manecido dieciséis años cubierto de laureles, lla- 
mado por Cartago para que la socorriera, halló 
derrotados a Asdrúbal y Sífax, perdido el reino de 
Numidia y reducida la ciudad a los límites de sus 
murallas, único refugio del ejército. Conoció que 
era la última puesta de su patria, pero, antes de 
arriesgarla, quiso probar todos los remedios: no 
le avergonzó pedir la paz, en la que estaba el 
‘ remedio, y no en la guerra, y al serle negada, 
se decidió a combatir como perdidoso, juzgando 
que quizá venciera y que si era vencido sería con 
gloria. Y si el valeroso Aníbal, acompañado de un 
ejército intacto, buscó la paz antes que la guerra, 
porque perdiendo su patria se convertiría en es- 
clava, ¿qué hará otro que carezca de su valor y 
de su experiencia? Pero los hombres yerran no 
sabiendo poner límites a sus esperanzas, en las 
que fiándose sin tasa llegan a su ruina. 


XXVIII 


Cuán peligroso es para una república o para un 
príncipe no castigar un insulto inferido contra la 
nación o contra el ciudadano particular 


Cuánto indignan las injurias a los hombres, se 
ve fácilmente por lo que aconteció a los roma- 
nos, cuando mandaron a los tres embajadores, 
los Fabios, a los galos que habían presentado sus 
tropas en Etruria y atacaban particularmente 
Chiusi. Los moradores de esta población habían 
pedido socorro a Roma contra los galos. Los tres 
Fabios habían recibido el encargo de disuadir, en 
nombre del pueblo romano, a los galos de hacer- 
les la guerra. Pero hallándose trabada la pelea 
cuando llegaron los embajadores, y siendo hom- 
bres de más hechos que palabras, se pusieron 
inmediatamente del lado de los de Chiusi, y los 
galos, que los habían reconocido, volvieron toda 
la indignación que sentían contra los etruscos, 
sobre los romanos. Su enajenación creció de punto 
cuando lo supieron por los delegados que habían 
enviado al Senado romano para quejarse de aquel 
ultraje, pidiendo en satisfacción del perjuicio que 
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se les entregasen los Fabios; no solamente no lo 
consiguieron, ni fueron castigados, sino, además, 
los comicios los crearon tribunos con potestad 
consular. Viendo honrados los galos a los que no 
eran dignos más que de ser castigados, considera- 
ron que había sido hecho en desprecio e igno- 
minia suyos, y enardecidos de ira e indignación 
cayeron sobre Roma y la conquistaron salvo el 
Capitolio. Esta desgracia acaeció a los romanos 
porque habían faltado a la justicia, ya que sus 
embajadores, que debían haber sido castigados 
por pecar contra ius gentium, eran honrados. Con- 
sidere bien cada república y cada príncipe que 
no debe hacer nunca injuria grave a una nación 
y ni a un simple particular; porque, si ofendido 
gravemente un hombre, ya por lo público, ya por 
un particular, no recibe satisfacción de ello, se 
vengará siempre de un modo funesto. Si vive en 
una república su venganza tenderá a arruinarla; 
si bajo un príncipe, y el ofendido tiene honor, no 
se calmará hasta que se haya desquitado en el 
propio señor, como quien representa su mal. 
No hay ejemplo más palpable ni más verda- 
dero de esto que el de Filipo de Macedonia, padre 
de Alejandro. Había en su corte un Pausanias, 
joven bello y noble, por el cual sentía una infame 
pasión Atalo, uno de los primeros cortesanos de 
Filipo. Habiendo tratado inútilmente muchas ve- 
ces que consintiera en sus deseos, concibió lograr 
por medio del engaño y de la fuerza lo que no 
podía alcanzar de otro modo. Para ello convidó 
a Pausanias y a muchos otros nobles a un festín, 
y después que todos estuvieron ahitos de manja- 
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.res y de vino, hizo sujetar a Pausanias, le condu- 
jeron a un lugar apartado y Atalo no sólo desfogó 
su lujuria con la violencia, sino, para mayor ofen- 
sa, mandó que le ultrajasen de la misma forma 
otros muchos. Pausanias se quejó múltiples oca- 
siones de aquel insulto a Filipo, quien, después 
de haberle dado esperanzas de vengarle, no sola- 
mente no le satisfizo, sino entregó a Atalo el go- 
bierno de una provincia de Grecia. Viendo Pau- 
sanias que su enemigo era honrado en lugar de 
castigado, dirigió su resentimiento no contra el 
autor de la injuria, sino contra Filipo, que no le 
había vengado. Y en la mañana solemne en que ha- 
bía de celebrarse la boda de la hija de Filipo, 
que la había concedido en matrimonio a Alejandro 
de Epiro, yendo el rey al templo para la ceremo- 
nia, entre los dos Alejandros, el yerno y el hijo, 
Pausanias le asesinó. Este ejemplo, muy parecido 
al de los romanos, debe ser tenido en cuenta por 
los gobernantes, que nunca han de menospreciar 
tanto a un hombre, que crea que, añadiendo in- 
juria sobre injuria a la víctima, ésta no se ven- 
gará, aunque peligre su persona. 


XXIX 


La fortuna ciega el espíritu de los hombres, cuan- 
do no quiere que se opongan a sus designios 


Si se considera bien la marcha de las cosas 
humanas, se reconocerá que con frecuencia sobre- 
vienen accidentes contra los que los cielos no 
quisieron en absoluto que pudieran preservarse. 
Como esto ocurrió en Roma, en que había tanto 
valor, tanta piedad y un orden tan perfecto, no 
extrañará que ocurra más a menudo en una ciu- 
dad o en una provincia que no posea tales virtu- 
des. La importancia de esta cuestión para probar 
la potencia del cielo sobre las cosas humanas, la 
prueba Tito Livio por extenso con frases muy 
adecuadas. Dice que quiso el cielo, con algún fin, 
enseñar a los romanos su poder, e hizo faltar a 
los Fabios, sus embajadores ante los galos, por lo 
cual éstos declararon la guerra a Roma; después 
dispuso que el pueblo romano no llevara a cabo 
cosa digna de su nombre, ordenando que se des- 
terrase a Camilo, que hubiera sido el único reme- 
dio a tanta desdicha, a Ardea, y luego, llegando 
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los galos a Roma, los que tenían autoridad para 
ello no crearon en aquel caso un dictador, al 
paso que lo habían designado para contener el 
ímpetu de los volscos y de infinitos enemigos 
suyos; y en fin, eligieron los soldados fríamente 
y sin la conveniente diligencia, y empuñaron las 
armas con pereza, de modo que apenas estuvieron 
a tiempo de encontrar a los galos junto al río 
Alia, a diez millas de Roma. Los tribunos esta- 
blecieron allí el campamento sin la habitual cele- 
ridad, ni elegir el lugar, ni rodearlo de fosos y 
estacas, en suma, sin preocupación alguna; se 
aprestaron a la batalla, disponiendo las hileras 
distanciadas... En suma, ni los soldados ni los 
jefes hicieron algo digno de la disciplina romana. 
En el combate hubo poca sangre, porque huyeron 
antes del primer encuentro. La mayoría se enca- 
minó a Veyes y los restantes se retiraron a Roma, 
donde, sin pasar por sus casas, penetraron en el 
Capitolio. El Senado, sin pensar en la defensa de 
la ciudad, no sólo no cerró las puertas, sino huyó 
o se reunió con los otros en el Capitolio. Mas 
en el asedio no incurrieron de nuevo en el des- 
orden: no llenaron el Capitolio de gente inútil y 
almacenaron en él todos los víveres que pudie- 
ron; la mayoría de los viejos, mujeres y niños 
huyó a las tierras vecinas, y el resto permaneció 
en Roma presa de los galos. Quien leyera las 
proezas de aquel pueblo en el pasado y después 
las de los tiempos que tratamos, no creería que 
se trata del mismo. Tito Livio, narrados los ante- 
riores quebrantos, dice: «Adeo obcecat animos 
fortuna, cum vim suam ingruentem refringa non 
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vult» *, conclusión que no puede ser más acerta- 
da. Los hombres que viven del modo ordinario 
en las grandes adversidades y prosperidades son 
merecedores de poca loa y de escaso reproche, 
porque las más veces llegan a la ruina y a la gran- 
deza por las facilidades que los cielos les dan, 
ofreciéndoles o quitándoles la ocasión de poder 
obrar con virtud. 

Bien lo sabe hacer la suerte. Elige un hombre, 
al que quiere encumbrar, que con su inteligencia 
y su valor sepa percatarse de las ocasiones que le 
brinda. Igualmente, cuando desea producir de- 
sastre, suscita varones que ayudan a producirlo. 
Si hubiese alguno que pudiera contrariarla, lo 
mata o le priva de la facultad de intervenir con 
acierto. El texto apuntado revela que la fortuna, 
para acrecentar a Roma hasta su conocida gran- 
deza, juzgó necesario abatirla (como discurriremos 
largamente en el principio del libro siguiente), 
pero no quiso arruinarla por completo. Hizo que 
se desterrase a Camilo en lugar de sentenciarle 
a la pena capital; hizo que fuera saqueada Roma 
y no el Capitolio; dispuso que los romanos fuesen 
a su ciudad sin pensar en cosa de provecho, pero 
no faltaron después algunos hombres valerosos 
que defendieran el Capitolio. Decidió, para que 
Roma cayera en poder del enemigo, que gran 
parte de los soldados vencidos en Alia se dirigiera 
a Veyes, y así cortó todos los medios de proteger 
la ciudad. Pero, al tiempo que esto ordenaba, 


1. «Así ciega la fortuna los espíritus, cuando no quiere 
que nadie se oponga a su fuerza, ansiosa de vencer» (Tito 
Livio, V, 37). 
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preparó todo para la recuperación: condujo un 
ejército romano intacto a Veyes y a Camilo a 
Ardea, ofreciendo un capitán no mancillado por 
la derrota, con la reputación íntegra, para el res- 
cate de su patria. Habría que presentar algún 
ejemplo moderno en confirmación de lo dicho; 
pero lo dejaremos de lado, porque el referido basta 
al efecto propuesto. Afirmó, pues, de nuevo qué 
es verdad, conforme se ve en todas las historias, 
que los hombres pueden secundar la fortuna y no 
oponerse a ella, tejer sus hilos y no romperlos. 
Por consiguiente, harán bien en no confiarse, por- 
que no sabiendo cuál será su fin, que recorre ca- 
minos extraviados y desconocidos, siempre han 
de esperar y esperar no distraerse en cualquier 
acaso y fatiga en que se hallen. 


XXX 


Las repúblicas y los principes verdaderamente po- 

derosos no compran amistades con dinero, sino 

las adquieren con el valor y la notoriedad de su 
fuerza 


Estaban los romanos sitiados en el Capitolio, 
con la esperanza de recibir el socorro de Veyes 
y de Camilo; pero les apretó el hambre a entrar 
en componendas con los galos, comprando su res- 
cate con cierta cantidad “de oro. Pesaban ya el 
oro, cuando apareció Camilo con su ejército, lo 
que fue ¿cosa de la fortuna, dice el historiador, 
«ut Romani auro redempti non viverent»}. Esto 
resulta notable no sólo en el episodio tratado, 
sino en el desarrollo de los hechos de la república 
romana: nunca adquirió tierras con dinero, ni lo 
pagó para lograr la paz, sino logró todo con el 
peso de sus armas. Me parece que ninguna repú- 
blica se halla en el mismo caso. Entre distintos 
indicios reveladores del poder de un Estado fuer- 
te, hay el de cómo vive con sus vecinos; y cuando 


1. «Para que los romanos no viviesen rescatados por 
el oro» (Tito Livio, V, 49). 
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consigue que sus vecinos compren su amistad ha- 
ciéndose tributarios suyos, el Estado es potente. 
Y, viceversa, si los inferiores sacan de él dinero, 
se revela su enorme debilidad. 

Léanse todas las historias romanas, y se obser- 
vará que los masaliotas, los eduos, los rodos, el 
siracusano Hierón, y los reyes Eumenes y Masi- 
nisa ?, vecinos fronterizos del imperio romano, le 
pechaban tributo y pagaban sus gastos a cambio 
de su amistad y sin aspirar a más beneficio que 
el de ser protegidos. Lo contrario acontece en los 
Estados débiles. Empezando por el nuestro de 
Florencia, en épocas pasadas y durante su mayor 
reputación, no había señoruelo en Romaña que 
no recibiese sus caudales, y encima pagaba a los 
perusinos, a los castellanos y a sus demás veci- 
nos. Lo opuesto hubiese acontecido si hubiese sido 
fuerte y valiente: muchos, para gozar de su pro- 
tección, habrían entregado dinero y no hubiesen 
vendido su amistad, sino procurado comprar la 
suya. En esa vil situación no vivieron sólo los 
florentinos, sino los venecianos y el rey de Fran- 
cia, que con un dominio tan grande es tributario 
de los suizos y del monarca de Inglaterra. Obe- 
dece más que nada a haber dejado inermes a sus 
pueblos por el deseo del rey y de los otros de 
gozar del placer de saquear a los pueblos, huyen- 
do de un peligro más imaginario que verdadero, 
en vez de realizar lo que les daría firmeza y feli- 


2. Eumenes fue rey de Pérgamo (195-157 a. J. C.) y Ma- 
sinisa de Numidia. Éste apoyó a los romanos en la batalla 
de Zama y murió en 148 a J. C. De Hierón y de los pue- 
blos ya hemos hablado. 
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cidad a sus Estados. Este contrasentido fructifica 
en paz efímera; en los tiempos de necesidad, los 
daños y quebrantos son irremediables. Sería in- 
terminable la enumeración de las veces que los 
florentinos, los venecianos y el reino dicho se 
salvaron con el pago de las guerras, sometiéndose 
a una ignominia que los romanos en una sola 
ocasión debieron gustar. Sería no acabar si citá- 
semos las tierras que los florentinos y venecianos 
han comprado, comprendiéndose después los des- 
órdenes habidos y que las cosas logradas con oro 
no se saben defender con hierro. Los romanos 
vivieron con esa generosidad mientras fueron li- 
bres; pero bajo los emperadores, cuando éstos se 
pervirtieron y empezaron a amar más la sombra 
que el sol, se dedicaron a comprar a los partos, 
a los germanos y otros pueblos circunvecinos, lo 
que significó el principio de la ruina del gran 
imperio. 

Nacen esos inconvenientes de haber desarma- 
do a tu pueblo, y de ello resulta otro mayor: 
cuanto más te aprieta el enemigo, tanto más débil 
eres. Quien vive como se dijo más arriba, maltrata 
a las gentes de sus dominios y mima a las limí- 
trofes para que estén dispuestas a alejar al ene- 
migo. Para ello entrega provisiones a los señores 
y pueblos próximos a sus fronteras. Entonces, 
esos Estados resisten algo, solamente hasta que el 
enemigo cruza sus tierras. No advierten que este 
proceder es contrario a la naturaleza. Se han de 
armar el corazón y las partes de un cuerpo, no 
sus extremos, porque se vive sin éstos y se mue- 
re de las heridas recibidas en aquéllos; y esos 
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Estados tienen el corazón indefenso y las manos 
y los pies cargados de armas. 

Qué frutos tuvo ese trastorno en Florencia se 
comprobaron y se comprueban a diario: en cuanto 
un ejército atraviesa las fronteras y se acerca al 
corazón, no encuentra ningún remedio. De los ve- 
necianos se tuvo, pocos años ha, la misma prueba, 
y deben su salvación a tener su ciudad ceñida por 
las aguas. La misma experiencia no se ha visto 
tan a menudo en Francia, que, por su importan- 
cia, tiene pocos enemigos superiores a ella. Pero 
toda la nación tembló cuando la atacaron los in- 
gleses en 1513, y los franceses, incluido el rey, 
temieron que una sola derrota bastaría para so- 
meterlos. Lo contrario sucedía a los romanos; a 
medida que se acercaba a Roma, el enemigo la 
hallaba más fuerte y dispuesta a resistirle. Se hizo 
experiencia en la invasión de Aníbal, después de 
tres derrotas y de tantas muertes de capitanes y 
soldados, de que no sólo podían aguantar al ad- 
versario, sino vencerle. Procedía esa virtud de tener 
bien armado el corazón, sin reparar tanto en las 
extremidades. El fundamento de su Estado era 
el pueblo de Roma, el renombre latino, las ciu- 
dades amigas de Italia y sus colonias, de donde 
sacaron milicias suficientes para combatir y con- 
quistar el mundo. La verdad de ello se trasluce 
en la pregunta de Anón, ciudadano cartaginés, a 
los embajadores de Aníbal, después de la derrota 
de Canas. Los emisarios ensalzaron las hazañas de 
Aníbal, tras lo cual Anón les interrogó, queriendo 
saber si había pedido la paz algún romano y si 
alguna ciudad latina o alguna colonia se había 
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revelado contra los romanos; negaron los emba- 
jadores ambas cosas y Anón exclamó: «Esta gue- 
rra está tan fresca como al empezar.» 

Este discurso, y las cosas tantas veces repe- ' 
tidas en otros lugares, muestran la diferencia del 
proceder de las repúblicas modernas y el de las 
antiguas. Por ello se ven a diario prodigiosas ruinas 
y milagrosas conquistas. Donde los hombres son 
cobardes, la fortuna hace gala de su poder, y como 
es caprichosa, mudan frecuentemente las repú- 
blicas y los Estados y seguirán mudando hasta 
que surja alguien, amante de la Antigüedad, que 
la frene de suerte que no consiga mostrar, a cada 
giro del sol, su potencia. 
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XXXI 


Cuán peligroso es creer a los desterrados 


No me parece despropósito incluir en estos 
discursos los peligros que encierra prestar crédito 
a los expulsados de su patria, siendo algo que 
cada día practican los señores de Estados. Lo de- 
mostraré con un ejemplo de las historias de Tito 
Livio, aunque no lo escribe con tal fin. Cuando 
Alejandro Magno llevó su ejército a Asia, su cuñado 
y tío Alejandro de Epiro? se trasladó con tropas 
a Italia, en respuesta de la invitación de los lu- 
canos desterrados, que le prometían que mediante 
su ayuda lograría conquistar aquella provincia. 
Llegado a Italia, con tal esperanza y bajo aquella 
promesa, los incitadores le mataron, porque se 
les prometió que podrían regresar a su patria si 
le asesinaban. Considérese, pues, qué valen la fe 
y las palabras de los desterrados. Referente a la 
fe, siempre que les sea posible volver a su patria 
por medios distintos de los tuyos, te abandonarán 
y se incorporarán a otros, a despecho de la pala- 


1. Alejandro el Moloso, rey de Epiro (m. 326 a. J. C.), 
desembarcó en Italia el año 334. 
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bra dada. En lo que importa a las promesas y 
esperanzas vanas, en su deseo inextinguible de 
volver a sus lares, creen naturalmente muchas fal- 
sedades y añaden otras a propósito; entre lo que 
creen y lo que dicen creer, te hinchan de espe- 
ranza y, fundándote en ella, gastas en vano o em- 
prendes una empresa desastrosa. 

Aparte del ejemplo de Alejandro, me será su- 
ficiente citar el nombre de Temístocles, ateniense, 
el cual huyó a Asia en rebeldía, y en ella persua- 
dió a Darío, con sus reiteradas promesas, de que 
atacase Grecia. Temístocles se suicidó luego por- 
que no pudo cumplir lo prometido, por vergúen- 
za O por castigo. Si en tal error incurrió el exce- 
lentísimo Temístocles, más se equivocarán hom- 
bres de menos valer, cediendo a sus antojos y 
pasiones. Un príncipe debe, por ende, andar con 
tiento en aceptar una empresa a instigación de 
los relatos de un desterrado, porque lo usual es 
que la vergiienza o la desdicha le obliguen a arre- 
pentirse de ello. Como raramente se conquistan 
las plazas mediante el conocimiento que de ellas 
tiene otra persona, no será extemporáneo, a mi 
juicio, hablar de ello en el siguiente capítulo, 
mencionando el procedimiento romano. 


XXXII 


Los modos romanos de conquistar 


Los romanos, dedicados plenamente a la gue- 
rra, supieron llevar a cabo sus conquistas con 
entera ventaja de su parte, en cuanto a los gastos 
y demás esfuerzos que se efectúan en la ocupa- 
ción bélica. Por tanto, evitaron tomar las ciuda- 
des al asedio, reflexionando que los dispendios y 
las molestias consiguientes superaban con mucho 
la utilidad que la nueva adquisición tendría; pen- 
saron, pues, que sería más provechoso subyugar 
a los pueblos de otra forma. Por ello, se tienen 
pocos ejemplos en sus guerras innumerables, y 
durante tantos años, de que se valieran de los 
sitios y cercos. Conquistaban las ciudades toman- 
dolas al asalto o rindiéndolas. La expugnación se 
debía a la fuerza y violencia abiertas, o a la fuerza 
apoyada por la astucia. La violencia consistía en 
un asalto, sin embestir los muros (lo que llama- 
ban «aggredi urbem corona», porque todo el ejér- 
cito, rodeando la ciudad, la atacaba simultánea- 
mente), y muchas veces lograron apoderarse de 
una plaza en un solo embate, aun siendo grande, 
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como cuando Escipión se adueñó de Cartago Nova * 
en España. Si la arremetida no bastaba, se dedi- 
caban a demoler las murallas con arietes y otras 
máquinas de guerra; o penetraban por una mina 
abierta por ellos (como fue el caso en Veyes 2); 
o combatían de igual a igual con los defensores, 
utilizando torres de madera o terraplenes con los 
que llegaban hasta su altura. Los defensores te- 
nían que ser entonces numerosos, porque, de lo 
contrario, no podían cubrir todas las murallas ni 
relevarse; o, si había los suficientes, no era gene- 
ral su valor, y bastaba que una parte cediese para 
que la batalla estuviera decidida. En muchas oca- 
siones, repito, este proceder se vio acompañado 
del éxito. Pero no insistían, por ser peligroso para 
el ejército, si el primer asalto fracasaba: cubrien- 
do el área sitiada, se debilitaban y quedaban ex- 
puestos a una salida de los defensores, que des- 
ordenaban y desconcertaban a los soldados. Sin 
embargo, aunque fuese una sola vez, siempre lan- 
zaban este ataque inesperado. Se oponían a las 
brechas de los muros como ahora, esto es, con 
resguardos; resistían una mina con una contra- 
mina, y hacían frente al enemigo en ella con las 
armas y estratagemas, entre las que se contaba 
prender fuego en el interior de la mina a astas de 
flechas, cuyo humo y acre olor impedían la en- 
trada del enemigo; procuraban incendiar las torres 
empleadas; deshacian los terraplenes, abriendo 
un boquete en la parte inferior de la muralla y 
metiendo en la ciudad la tierra que los del exte- 


1. La actual Cartagena, conquistada en el año 209 a. J. C. 
2. En el año 3% a. J. C. 
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rior amontonaban. Estos medios de expugnación 
son de aplicación casi inmediata y, si no dan el 
triunfo, será preferible levantar el campo, bus- 
cando otros modos de vencer, como hizo Escipión 
en África, el cual, al no poder conquistar la ciu- 
dad de Utica, se retiró y procuró derrotar a los 
cartagineses en batalla campal; o poner cerco, 
como en Veyes, Capua, Cartago, Jerusalén y otras 
plazas fuertes. Las ciudades se conquistan con 
violencia y astucia, como la de Palépolis *, que los 
romanos ocuparon por concierto con los defen- 
sores. Esta clase de toma fue intentada por los 
romanos y otros ejércitos en muchas ocasiones, 
pero raras veces tuvo resultado. La causa de ello 
es que el menor obstáculo rompe lo concertado, 
y los obstáculos surgen impensada y repetida- 
mente. La conjura se descubre antes de que se 
ponga en efecto, y el descubrimiento acontece con 
poca dificultad, tanto por la deslealtad de los 
conjurados, como por la dificultad de llevarla a 
cabo, porque has de hablar con enemigos y con 
quien no te es lícito si no es con ese motivo. Su- 
puesto que la conjura no se descubriera, mil actos 
entorpecen su ejecución. Te anticipas al momento 
señalado, o llegas con retraso, estropeando lo ma- 
quinado; se produce un ruido fortuito, y chillan 
las ocas del Capitolio; se altera lo acostumbrado 
por un error mínimo, o wn equívoco sin impor- 
tancia, que, sin embargo, dan al traste con la em- 
presa. Agréguense a esto las tinieblas nocturnas, 
que infunden espanto a los comprometidos en 


3. Se ha pretendido que estaba en el sitio de la Náno- 
les actual e, incluso, se la ha identificado con ésta. 
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hechos peligrosos. Siendo la mayoría de los hom- 
bres que se emplean en tales aventuras ignoran- 
tes del país y de los lugares a que son conduci- 
dos, se confunden, acobardan y embrollan al me- 
nor incidente, y cualquier ilusión, cualquier imagi- 
nación les hace volver la espalda. Nadie fue más 
afortunado en las expediciones solapadas y noc- 
turnas que Arato de Sición *, tanto más valeroso 
en ellas cuanto pusilánime en las ejecutadas a la 
luz del sol. Esta felicísima condición habrá que 
achacarse a alguna oculta virtud de su naturaleza, 
porque esos lances se realizan frecuentemente, y 
pocos se llevan a término, y poquísimos conocen 
el triunfo. 

Las plazas se rinden voluntariamente o por el 
rigor de la fuerza. La voluntad nace de una nece- 
sidad externa que la obliga a someterse a ti, como 
hizo Capua con los romanos, o del anhelo de gozar 
del mismo buen gobierno que los que se entre- 
garon antes al príncipe, como los rodos, los de 
Marsella y otras ciudades semejantes que se echa- 
ron en brazos del pueblo romano. La rendición 
forzosa se debe a un largo asedio, que ya hemos 
descrito, o a las continuas angustias de correrías, 
depredaciones y otros malos tratos, que una ciu- 
dad quiere evitar rindiéndose. Los romanos usa- 
ron especialmente este último procedimiento. Se 
dedicaron durante más de cuatrocientos cincuenta 
años a estragar a sus vecinos con incursiones y 
correrías, y a adquirir reputación sobre ellos a 
costa de pactos, como muchas veces hemos dicho. 


4. Jefe de la Liga Aquea y estratega (275-213 a. J. C.). 
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Intentaron todos los medios, pero éste fue el ver- 
daderamente suyo; en los restantes hallaron ries- 
gos o cosas inútiles: en el asedio hay pérdida de 
tiempo y de caudales; en las expugnaciones, zo- 
zobra y peligro; y en las conjuras, incertidumbre. 
Vieron que derrotando un ejército adquirían un 
reino en un día, y en las conquistas con cercos 
de ciudades tesoneras consumían muchos años. 


Digitized by Google 


XXXIII 


Los romanos daban a los jefes de sus ejércitos 
entera libertad 


Estimo que, para que aproveche la lectura de 
esta somera historia, debemos considerar todos 
los procedimientos del pueblo y del Senado ro- 
mano. Entre otras cosas que demandan nuestra 
atención figura la de la gran autoridad de que dis- 
frutaron los cónsules, los dictadores y los jefes 
de los ejércitos. El Senado se reservaba solamente 
la potestad de declarar la guerra y confirmar la 
paz. El resto de las funciones competía al juicio 
y al poder del cónsul. Una vez que el pueblo y el 
Senado habían decidido, verbigracia, emprender 
una campaña contra los latinos, lo demás depen- 
día del arbitrio del cónsul, el cual podía entablar 
o no una batalla, y sitiar a su antojo esta o aquella 
plaza. Entre los muchos ejemplos que certifican 
lo dicho, destaca lo ocurrido en una expedición 
contra los etruscos. El cónsul Fabio, después de 
vencerlos cerca de Sutri, atravesó con el ejército 
la selva Cimina y entró en Etruria, no sólo sin 
pedir consejo al Senado, sino sin notificárselo, 
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aunque la guerra fuese dudosa y arriesgada, por 
haber de realizarse en un país desconocido. Lo 
atestigua también el hecho de que el Senado fuese, 
como se probó, contrario a aquella decisión. Ente- 
rado del triunfo de Fabio, sospechó que cruzaría 
las selvas mencionadas a fin de penetrar en Etru- 
ria y mandó dos legados al cónsul para que no 
corriese aquel peligro. Los emisarios llegaron cuan- 
do ya había pasado y obtenido un triunfo, de suerte 
que, siendo opuestos a la guerra, regresaron anun- 
ciando la conquista y la gloria. Quien reflexione, 
lo aprobará. Si el Senado hubiese querido que un 
cónsul procediese en la guerra a medida de sus 
órdenes, este cónsul hubiera sido circunspecto y 
lento, por parecerle que los laureles no le perte- 
necían por entero, sino que los compartiría con 
el Senado a causa de sus recomendaciones. Todos 
los senadores eran hombres curtidos en la guerra, 
pero hubieran cometido errores sin cuento al dar 
órdenes lejos del teatro de la batalla y sin conocer 
los otros pormenores imprescindibles. Por ello 
quisieron que el cónsul obrara libremente y cose- 
chara toda la gloria, por amor a la cual creían 
que se portaría bien. Reparo en esto con tanto 
mayor interés, cuando veo que las repúblicas ac- 
tuales, como la veneciana y la florentina, lo en- 
tienden de otro modo. Los comisarios y los inten- 
dentes se empeñan en indicar a los capitanes cómo 
deben instalar los cañones. Esa conducta merece 
el mismo género de alabanzas que sus demás ac- 
ciones, todas las cuales les han llevado a su situa- 
ción presente. 


LIBRO TERCERO 


Hay que hacer volver a menudo a su origen la 
orden religiosa o la república que se desea que 
perdure 


Es palmariamente cierto que las cosas de este 
mundo tienen un fin. Siguen el curso que les se- 
ñala el cielo, sin desordenar ni alterar su cuerpo, 
o, cuando sufre alteración, es para afirmar su 
salud y no en perjuicio suyo. Hablando yo de cuer- 
pos mixtos, como son las repúblicas y los bandos, 
afirmo que les resultan salutíferas las perturba- 
ciones que las devuelven a sus principios y oríge- 
nes. Están mejor constituidos y son más longevos 
los que se renuevan con sus mandamientos e ins- 
tituciones, o aquellos que lo logran fortuitamente. 
Es más claro que la luz que esos cuerpos no 
tienen larga vida sin dicha renovación. 

Estriba ésta, repetimos, en hacer que vuelvan 
a su origen. Los principios de los bandos, repú- 
blicas y reinos han de encerrar en sí alguna vir- 
tud, que es causa de la fama y el acrecentamiento 
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primeros. La virtud se corrompe con el tiempo 
y mata necesariamente el cuerpo, si no ocurre 
algo que le restituya la sensatez. Los médicos 
dicen, hablando de los cuerpos humanos: «Quod 
quotidie aggregatur aliquid, quod quandoque in- 
diget curatione»*. Tratándose de repúblicas, esa 
vuelta al origen se efectúa gracias a un accidente 
externo o a prudencia personal. En cuanto al 
primero, Roma hubo de ser tomada por los galos 
para renacer, con lo que cobró nueva vida y nuevas 
fuerzas, y volvió a observar la religión y la justi- 
cia, que en ella comenzaban a mancillarse. La his- 
toria de Livio lo evidencia, mostrando que no ob- 
servaron ninguna ceremonia religiosa al despedir 
al ejército que marchaba contra los galos, ni al 
crear tribunos con potestad consular. No sólo no 
castigaron a los tres Fabios, que combatieron con- 
tra los galos sin respeto del ius gentium, sino los 
nombraron tribunos. Es de presuponer que em- 
pezaron a Olvidar, o a prescindir, de las buenas 
instituciones y leyes, dadas por Rómulo y otros 
príncipes sagaces, contra la razón y sin fijarse en 
que las precisaban para vivir libres. Aquella de- 
rrota sirvió para que se renovasen todos los esta- 
tutos de la ciudad, enseñando al pueblo no sólo 
lo perentorio de conservar la religión y la justicia, 
sino el deber de apreciar a los buenos ciudada- 
nos, respetando más su virtud que las comodida- 
des de que les privan al parecer sus obras. Sucedió 
así cuando Roma fue recobrada: restauraron los 
detalles de la antigua religión, castigaron a los Fa- 


1. «Alguna vez necesita ser podado aquello a que se 
agrega algo cada día.» 
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bios que combatieron contra ius gentium y tu- 
vieron en tanto el valor y la bondad de Camilo, 
que, deponiendo su envidia, el Senado y el pueblo 
le confiaron el peso de aquella república. Es me- 
nester, por tanto, como queda dicho, que los hom- 
bres que viven en sociedad civil hagan con fre- 
cuencia examen de sí mismos, a causa de un suceso 
externo o interno. Este último conviene que pro- 
ceda de una ley, que vuelva en sí a los hombres 
que forman aquel cuerpo, o de un hombre bueno 
nacido entre ellos, que con sus ejemplos y sus 
obras virtuosas surta el mismo efecto que ei man- 
dato legal. 

Aparece en las repúblicas ese bien por virtud 
de un hombre o de una orden. Las que hicieron 
retroceder a Roma a su origen, se debieron a los 
tribunos de la plebe, a los censores y a la legis- 
lación que combatía la codicia y la audacia de los 
hombres. Ha de vivificar las repúblicas la bravura 
de un ciudadano, que se arriesgue sin temor a 
imponerlas desafiando el poder de los transgre- 
sores. Esta clase de ejecuciones tuvieron, antes 
de la conquista de Roma por los galos, los siguien- 
tes ejemplos notables: la muerte del hijo de Bruto, 
la de los diez ciudadanos ? y la de Melio Frumen- 
tario ?*; tras la reconquista de la ciudad, la ejecu- 
ción de Manlio Capitolino, la del hijo de Manlio 
Torcuato, la muerte que josep Cursor 
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en su jefe de la caballería Fabio y la acusación 
de los Escipiones. Estas cosas tan extraordinarias 
hacían que los hombres recobrasen la sensatez; 
cuando empezaron a ser más raras, los hombres 
se corrompieron sin preocupación y crecieron el 
peligro y el escándalo. Si entre una y otra de esas 
ejecuciones transcurría más de una década, se 
alteraban las costumbres y se desobedecían las 
leyes. Tiene que surgir algo que refresque su me- 
moria sobre la pena, y con ello el miedo en su 
pecho; de lo contrario, los delincuentes prolife- 
rarían y se unirían, siendo imposible castigarlos 
sin riesgo. Los que gobernaron el Estado de Flo- 
rencia desde 1434 a 1494 * dijeron que era nece- 
sario rehacer el Estado cada cinco años para con- 
servarlo fácilmente. Llamaban rehacer el Estado 
a sembrar el terror y el respeto en los hombres 
que podían adueñarse de él y habían vivido mal. 
Los seres humanos, sin embargo, olvidan sus mie- 
dos, se atreven a intentar innovaciones y a mur- 
murar; entonces hay que conducirlos de nuevo a 
sus principios. Esta renovación de las repúblicas 
puede ser obra también de la virtud de un hom- 
bre, sin depender de una ley que le estimule a la 
ejecución; su fama y su claro ejemplo despiertan 
en el prójimo el deseo de imitarlos, y los varones 
perversos se avergúenzan de la disparidad que 
existe entre la, "vida. de aquél y las suyas. Los ro- 
manos que súrtigron esos buenos efectos fueron 
Horacio Cocles;: -Escévola, Fabricio, los dos Decios, 
Régulo Atilio y ‘algunos otros, cuyo ejemplo inau- 
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dito, por lo virtuoso, tuvo en Roma el mismo fruto 
que las leyes y los mandamientos. Si las ejecu- 
ciones referidas y los ejemplos ahora mencionados 
se hubiesen sucedido en aquella ciudad cada diez 
años, indudablemente no se habría corrompido; 
pero como ambas cosas comenzaron a dilatarse, 
se multiplicó la pravedad. Después de Marco Ré- 
gulo no hubo más ejemplos; en Roma, desde 
luego, aparecieron los dos Catones, pero hubo 
tanta diferencia entre éstos y aquéllos, y entre 
ambos, y estuvieron tan solos, que no sirvieron 
de dechado. El último Catón no logró con su ejem- 
plo, hallando la ciudad corrompida en su mayor 
parte, no logró, digo, mejorar a sus conciudada- 
nos. Baste esto sobre las repúblicas. 

Nuestra religión muestra la necesidad de re- 
novación de las órdenes religiosas. Si la de San 
Francisco y la de Santo Domingo no se hubiesen 
remontado a su origen, se habrían extinguido por 
completo. Esos fundadores y sus órdenes, con la 
pobreza y el ejemplo de la vida de Cristo, la re- 
frescaron en la memoria humana, de donde se 
había borrado; y tuvieron tanta fuerza, que son 
causa de que la deshonestidad de los prelados y 
de los jefes de la religión no la arruinen, viviendo 
pobremente, confesando al pueblo, predicando y 
probando con su ejemplo que está mal hablar 
mal del mal, que se debe vivir bien y que Dios 
castiga los pecados. En cambio, los prelados obran 
lo peor que saben, porque no temen los castigos 
que no ven y en los que no creen. Así, pues, esa 
renovación mantuvo y mantiene la religión. 

Los reinos deben renovarse y guiar las leyes 
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a sus principios. Se ve cuánto beneficia esto al 
reino de Francia, que vive más que ninguno de 
modo legal y ordenado. Los parlamentos cuidan 
de mantener la legislación, sobre todo el de París, 
que la refresca ejecutándola alguna vez contra un 
príncipe y condenando al rey en sus sentencias. 
Se ha mantenido hasta ahora por ser un obsti- 
nado adversario de la nobleza; pero si alguna vez 
dejara existir cierta impunidad y viese multiplicar 
los desacatos, indudablemente los enmendaría con 
gran escándalo o aquel reino se disolvería. 

Conclúyese, por consiguiente, que nada es más 
necesario para la vida en común, sea en una orden 
religiosa, en una república o en un reino, que 
volver a la pureza original, procurando que las 
buenas leyes e instituciones o los hombres bue- 
nos se encarguen de ello, y no una fuerza exterior, 
porque si, en ocasiones, como en Roma, sirve de 
excelente remedio, resulta tan aventurada, que 
es preferible no desearla. En demostración de 
hasta qué grado las acciones de los varones par- 
ticulares engrandecieron Roma y produjeron en 
ella bonísimos efectos, me cuidaré de la exposi- 
ción y el estudio de los mismos, con lo que aca- 
bará este tercer libro y última parte de la pri- 
mera Década. Prescindiré de los grandes y nota- 
bles hechos de los reyes, porque los narran am- 
pliamente las historias. No trataré de ellos, salvo 
cuando vengan a propósito, y principiaré con 
Bruto, padre de la libertad romana. 


II 


Es muy acertado simular la necesidad a tiempo 


No hubo nunca nadie tan discreto, ni tan digno 
de ser llamado sabio, como lo fue Junio Bruto 
al fingir mentecatez. Tito Livio expresa una razón 
único de que se decidiese a llevar a cabo aquella 
simulación: vivir sin peligro y conservar su pa- 
trimonio. No obstante, considerada su conducta, 
puede creerse que dio a entender aquella necedad 
con otros fines, como el de que no le observasen 
y, por ello, se le presentara la ocasión de castigar 
al rey y liberar a su patria. Piénsese cómo inter- 
pretó el oráculo de Apolo, en que simuló caer para 
besar el suelo, creyendo que de aquel modo los 
dioses favorecerian sus propósitos*; después, 
muerta Lucrecia, rodeada del padre, el marido y 
otros parientes, desclavó el cuchillo de la herida 
e hizo jurar a los circunstantes que no soporta- 
rían que en lo futuro reinase alguien en Roma. 
Deben imitarle cuantos estén descontentos de un 


1. El oráculo prometió el poder supremo al joven que 
fuese el primero en besar a su madre. Bruto besó la tierra. 
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príncipe, y medir y pesar sus fuerzas a fin de 
averiguar si tienen el poder suficiente para decla- 
rar abiertamente la guerra a sus enemigos, en 
cuyo caso esta vía será peligrosa y más honora- 
ble. Pero si su fuerza no basta a guerrear franca- 
mente, procuren lograr su amistad de cualquier 
manera, recurriendo sus pasos y fingiendo com- 
placerse en aquello con que se deleitan. Esta man- 
sedumbre te permite vivir seguro y gozar sin 
peligro con el príncipe de su buena fortuna, al 
paso que te ofrece ocasión de dar satisfacción 
a tu propósito. Algunos dicen, ciertamente, que 
convendría no estar tan cerca de los príncipes 
que su ruina te arrastrase, ni tan separado que 
no llegases a tiempo de saltar sobre su ruina. 
Este término medio sería el mejor si pudiera 
observarse. Pareciéndome imposible conseguirlo, 
conviene acogerse a uno de los dos modos apun- 
tados, esto es, a distanciarse o a pegarse a ellos. 
Vive en continuo peligro si el que no lo hace es 
un hombre de nota. No basta decir: No me im- 
porta nada; no deseo ni honores ni bienes. Quiero 
vivir en paz y sin quebraderos de cabeza. Estas 
excusas se oyen, pero no se aceptan. Los hombres 
de calidad tampoco pueden quejarse, aunque su 
decisión fuera verdadera y desinteresada, porque 
nadie les cree y los otros lo impiden. Conviene, 
pues, hacerse el lerdo, como Bruto, contrarián- 
dose para complacer al príncipe, alabando, ha- 
blando y viendo. Referida ya la prudencia de este 
varón para devolver la libertad a Roma, exami- 
naremos ahora su severidad en mantenerla. 


III 


Es necesario matar los hijos de Bruto para con- 
servar una libertad recobrada recientemente 


La severidad de Bruto no fue menos necesaria 
que útil en el mantenimiento de la libertad que 
había devuelto a Roma. En verdad, es algo raro 
en el recuerdo humano ver a un padre sentado en 
el tribunal que condenará a muerte a sus hijos y, 
además, que asista a su ejecución. Los que leen 
los hechos antiguos saben que después de un 
cambio de Estado, de república en tiranía o de 
tiranía en república, se requiere el castigo extra- 
ordinario de los enemigos de las condiciones pre- 
sentes. Quien establece una tiranía y no mata 
a Bruto, y quien liberta a un Estado y no mata a 
los hijos de Bruto, poco tiempo se sostiene. Me 
remito a lo que antes dije ampliamente sobre 
esta cuestión. Aduciré un solo ejemplo memorable 
habido en nuestra patria. Pedro Soderini creyó 
aplacar con su paciencia y su bondad la apeten- 
cia de los hijos de Bruto de volver bajo otro 
gobierno, y se engañó. Su prudencia le hizo com- 
prender que convenia, como le era posible, anular 
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la ambición de sus adversarios, pero no se decidió 
a ello. Creía que la paciencia y la bondad disipa- 
rían los malos humores y que los dones mitigarían 
la enemistad; además, como muchas veces comu- 
nicó a sus amigos, juzgaba que, solamente adqui- 
riendo una autoridad extraordinaria y desequili- 
brando la igualdad cívica, conseguirían reducir la 
oposición y derrotar a sus adversarios. Esto últi- 
mo, aunque no lo emplease tiránicamente, hubiera 
indignado al vulgo, el cual no hubiese nombrado 
a su muerte otro gonfalonero vitalicio, cuya ins- 
titución le parecía bien conservar y acrecentar. 
Este respeto fue sabio y elogiable; no obstante, 
no se debe permitir que prospere un mal a costa 
de un bien. Hubo de pensar, teniendo en cuenta 
que el fin justificaba sus obras y su intención (si 
su suerte y su vida se hubieran prolongado), que 
todos hubieran asegurado que lo había hecho por 
la salvación de la patria y no por codicia perso- 
nal, así como le hubiera sido factible legislar de 
modo que su sucesor no hubiera empleado mal 
aquello que él hubiese establecido con fines lau- 
dables. Pero se engañó en su ignorancia de que 
la malignidad no se doma con el tiempo, ni se 
aplaca con don alguno. Por no haber imitado a 
Bruto, perdió su patria, su Estado y su reputa- 
ción. Si difícil cosa es salvar un Estado libre, no 
menos lo es salvar uno real, como se demostrará 
en el capítulo siguiente, 


IV 


Un príncipe no está seguro en sus dominios mien- 
tras viven los expoliados 


La muerte de Tarquino Priesco, obra de los 
hijos de Anco, y el asesinato de Servio Tulio, 
cuyo autor fue Tarquino el Soberbio, patentiza 
cuán arduo y peligroso es expulsar a alguien de 
un reino y permitir que viva, aunque se intente 
ganárselo con honras. Tarquino Prisco se engañó 
en su criterio de que poseía la autoridad jurídi- 
camente, porque se la había concedido el pueblo 
y confirmado el Senado. No imaginó que el des- 
pecho de los hijos de Anco llegase a no conten- 
tarse con lo que Roma entera se daba por satis- 
fecha. Servio Tulio erró también al creer que se 
atraería a los hijos de Tarquino con nuevos hono- 
res. Adviértase, referente al primero, que ningún 
príncipe estará seguro en su reino mientras vivan 
los despojados; referente al segundo, recuerde el 
poderoso que los beneficios nuevos jamás cance- 
laron las viejas injurias. Servio Tulio incurrió en 
la imprudencia de pensar que los hijos de Tar- 
quino se someterían por ser yernos del que juz- 
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gaban que debía ser monarca. El apetito de reinar 
es tan enérgico, que no sólo llena los corazones 
de aquellos a quienes corresponde el reino, sino de 
quienes no tienen títulos a él. La mujer de Tar- 
quino el Joven, hija de Servio, sufriendo esa 
pasión contra todo amor filial, indujo a su ma- 
rido a que arrebatase el reino y la vida a su 
padre, estimando mucho más ser reina que hija 
de rey. Tarquino Prisco y Servio Tulio perdieron 
el reino al no saber protegerse de las víctimas 
de la usurpación; en cambio, Tarquino el Sober- 
bio lo perdió por no haber observado las instruc- 
ciones de los antiguos monarcas, como se verá 
en el capítulo que sigue. 


V 


Lo que arrebata el reino al monarca 
heredero de él 


Tarquino el Soberbio, muerto Servio Tulio sin 
herederos, poseía el reino sin temor, libre de los 
accidentes que habían perdido a sus sucesores. 
Desde luego, había ocupado el trono mediante 
procedimientos inauditos y aborrecibles; pero si 
hubiera respetado los ejemplos de los otros mo- 
narcas, le habrían soportado y no hubiese con- 
citado el Senado y la plebe contra él para arre- 
batarle el mando. No le perdió el estupro con que 
Sexto, hijo suyo, ultrajó a Lucrecia, sino su go- 
bierno tiránico, irrespetuoso de las leyes, que arre- 
bató la autoridad al Senado en su provecho. Obli- 
gó a realizar en el palacio los actos que, con 
alegría del Senado, se celebraban en los lugares 
públicos, despertando su pesar y envidia, y en 
poco tiempo despojó a Roma de la libertad que 
había conservado bajo los otros soberanos. Se 
enemistó, pues, con los Padres, y se enemistó asi- 
mismo con la plebe, imponiéndole menesteres ma- 
nuales y ajenos por completo a la conducta de 
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sus antecesores. Los hechos crueles, dictados por 
su soberbia, se multiplicaron en Roma, incitán- 
dola a la rebelión así que se le ofreciera la más 
mínima oportunidad. Si el crimen contra Lucre- 
cia no hubiese sucedido, hubiera ocurrido cual- 
quier otro hecho que hubiese surtido el mismo 
efecto. Supongamos que Tarquino hubiera vivido 
como los otros monarcas, y su hijo Sexto come- 
tiera la violación; Bruto y Colatino hubieran de- 
mandado venganza a Tarquino contra él y no al 
pueblo romano. Sepan los príncipes que comien- 
zan a perder el Estado en el momento en que 
empiezan a quebrantar las leyes, las instituciones 
y los usos a que los hombres están habituados a 
vivir de antiguo. Privados ya del Estado, si lle- 
garan a ser tan discretos que reflexionasen con 
cuánta facilidad conservan los señoríos los que 
toman buenos consejos, les dolería mucho más 
la pérdida y se condenarían a mayor castigo que 
el que les darían otros, porque resulta más fácil 
ser amado de los buenos que de los malos y obe- 
decer las leyes que violarlas. Y cómo lo lograrían, 
lo averiguarían sin fatiga poniendo por espejo 
suyo la vida de los príncipes excelentes, como 
Timoleón de Corinto, Arato de Sición y otros por 
el estilo. La seguridad y la satisfacción de quien 
rige y del regido que hallaría en ellas, encendería 
su deseo de hacerlo, pudiendo fácilmente llevarlo 
a cabo por las razones expuestas. Los hombres 
bien gobernados no buscan ni aspiran a otra li- 
bertad, como los pueblos de los dos personajes 
citados, que los obligaron a ser príncipes mientras 
vivieron, aunque muchas veces sintieron la tenta- 
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ción de retirarse a la vida privada. En este y en 
los dos capítulos anteriores hemos hablado del 
odio contra los príncipes y de las conjuras de los 
hijos de Bruto contra la patria, y las que sufrie- 
ron Tarquino Prisco y Servio Tulio. No me parece, 
por ende, fuera de lugar hablar cumplidamente 
de ellas en el siguiente discurso, porque la mate- 
ria merece la atención de los príncipes y de los 
particulares. 
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VI 


De las conjuras 


No me ha parecido bien, digo, no hablar de 
las conjuras, tan peligrosas para los príncipes 
como para cualquier género de hombre. Muchos 
más príncipes perdieron a consecuencia de ellas, 
el Estado y la vida que a causa de la guerra 
abierta. Pocos son los que pueden guerrear fran- 
camente contra un príncipe; en cambio, está al 
alcance de cada cual confabularse contra él. De 
otro lado, los particulares no intervienen en ha- 
zaña que sea más peligrosa y más temeraria que 
ésta, porque, en efecto, es difícil y arriesgadísima 
desde el principio al fin. Muchas se intentan y 
pocas consiguen el deseado objeto. Como es me- 
nester que los príncipes aprendan a cubrirse de 
este riesgo y que los particulares no sólo refle- 
xionen antes de complicarse, sino que prefieran 
vivir contentos bajo el mando que la suerte y el 
gobierno les ofrecen, examinaré por extenso esta 
materia, sin desdeñar ningún caso notable que 
documente a los príncipes y a los hombres vulga- 
res. Es sentencia áurea la de Cornelio Tácito, que 
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dice: los hombres deben honrar las cosas preté- 
ritas y obedecer las presentes, debiendo desear 
buenos príncipes y tolerarlos si no lo son. El que 
no lo haga, suele perderse a sí mismo y arruinar 
su patria. 

Empecemos, entrando en materia, por consi- 
derar contra quién se conjura, y veremos que es 
la patria o un príncipe. Razonaremos de las dos 
clases al presente. Ya hemos hablado suficiente- 
mente de las que tienen por motivo entregar al 
adversario una plaza u otro análogo. En esta pri- 
mera parte veremos las que afectan al príncipe, 
examinando sus razones. Son muchas, pero una 
destaca entre las demás por su importancia: la 
de que todos le odien. El príncipe que despierta 
ese odio universal es razonable que ofendiera más 
a unos varones que a otros, los cuales anhelan 
vengarse. Este deseo se incrementa con la mala 
disposición general. Un príncipe ha de evitar los 
aborrecimientos privados, y no hablaré de cómo 
lo hará, porque ya traté de ello en otra parte?. 
Libre de esta preocupación, las otras ofensas serán 
menos peligrosas, primero, porque raramente los 
hombres tienen en tanto una injuria que se arries- 
guen a vengarla, y segundo, porque aun teniendo 
valor y poder para desquitarse, les espanta la 
benevolencia que los demás sienten por el prín- 
cipe. Las ofensas se refieren a los bienes, a la 
sangre y al honor. En las de sangre son más da- 
ñinas las amenazas que las ejecuciones, ya que 
éstas no ofrecen ningún peligro, pues los muertos 


1. En El Príncipe, XIX-XXI. 
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no pueden pensar en las venganzas y los vivos 
suelen olvidarse de ti. El amenazado, en cambio, 
al que la necesidad obliga a actuar o a sufrir, se 
transforma en un hombre sumamente peligroso, 
como diremos en su lugar. Aparte de lo anterior, 
los bienes y el honor son el punto en que más se 
ofende a los humanos; el príncipe debe evitar ul- 
trajarlos, porque no se empobrece a un hombre 
tanto que no le quede un puñal con que vengarse, 
ni se le deshonra tanto que no le reste el propó- 
sito obstinado de desquitarse. El honor del hom- 
bre reside, ante todo, en el de las mujeres, y 
después en el respeto de sí mismo. Eso armó a 
Pausanias contra Filipo de Macedonia, eso armó 
a muchos otros contra muchos príncipes; en nues- 
tros tiempos Julio Belanti se confabuló contra 
Pandolfo, tirano de Siena, porque le dio por mu- 
jer una hija suya y luego se la arrebató, como 
diremos en su lugar ?. La principal razón de que 
los Pazzi se conjuraran contra los Médicis, fue la 
herencia de Juan Borromeo, arrebatada por orden 
suya. Otro importante móvil de conjuras consiste 
en el deseo de liberar la patria. Fue el que im- 
pulsó a Bruto y Casio contra César, así como a 
otros muchos contra los Falieros, los Dionisios 
y otros usurpadores de su patria. El tirano no se 
salvará de esa disposición de ánimo sino depo- 
niendo la tiranía. Como ninguno lo hace, son mu- 
chos los que tienen mal fin, circunstancia que ins- 
piró los versos de Juvenal: 


2. En las Historias Florentinas, VIII. 
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Ad generum Cereris sine code et vulnere pauci 
descendunt reges et sicca morte tiranni?. 


Como dije más arriba, los peligros que se co- 
rren en las conjuras son tan grandes como cons- 
tantes, pues perduran mientras se plantean, se 
ejecutan y se. resuelven. 

En la conjura interviene un solo hombre o 
muchos. Uno solo no merece el nombre de con- 
jura, sino el de férrea determinación de matar al 
príncipe. Éste se aventura a dos de los tres peli- 
gros existentes en la conspiración: nadie está en- 
terado de su secreto y no se arriesga que la con- 
juración llegue a oídos del príncipe. Puede tomar 
esa decisión cualquier individuo, grande, pequeño, 
noble, plebeyo, conocido y desconocido del prín- 
cipe, porque cualquiera tiene licencia de hablarle 
en alguna ocasión, y quien puede hablarle puede 
desfogar su encono. Pausanias, tantas veces men- 
cionado, mató a Filipo de Macedonia, que se diri- 
gía al templo rodeado de mil soldados, entre su 
hijo y su yerno, y fue noble y conocido. Un espa- 
ñol noble y obscuro propinó una cuchillada al 
cuello del rey Fernando de España; la herida no 
resultó mortal, pero demuestra que aquél tuvo 
ánimo y oportunidad de inferirla. Un derviche, 
sacerdote turco, descargó una cimitarra contra 
Bayaceto, padre del actual Turco *; no le atinó, 


3. «Pocos monarcas descienden a la casa del yerno de 
Ceres que no hayan sido víctimas del hacha o del puñal, 
y pocos tiranos conocen la muerte natural» (Juvenal, Sd- 
tiras, X, 112-113). 

4. Bayaceto II (1481-1512). El «Turco» es Selim I, ase- 
sino de su padre. 
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pero tuvo coraje y ocasión de intentarlo. Creo que 
hay muchos que quisieran imitarlos, porque en el 
deseo no hay castigo ni peligro, mas pocos que lo 
hagan. Los que lo llevan a cabo, poquísimos o 
ninguno se libran de ser matados en el acto; de 
aquí que sean contados los que busquen una 
muerte cierta. Pasemos más allá de esas volunta- 
des únicas y fijémonos en las conjuraciones en 
que interviene más de uno. 

En las historias se ve que los autores de las 
conspiraciones son hombres grandes o muy fami- 
liares de los príncipes, porque los otros, si no 
están locos, no pueden confabularse, dado que 
los hombres de poco y sin trato con el señor 
carecen de las ocasiones que demanda la ejecución 
de la conjura. Ante todo, los débiles no merecen 
fe, porque nadie consentirá en creerlos incitado 
por las esperanzas que hacen aceptar los peligros 
graves; en cuanto reúnen dos o tres partidarios, 
topan con un delator que los pierde. Pero, supo- 
niendo que careciesen de él, en la ejecución de sus 
propósitos se ven rodeados de dificultades, por 
no tener libre acceso al príncipe, tanto que es 
imposible que no se pierdan. Si los hombres gran- 
des, que entran fácilmente en palacio, tienen las 
dificultades que más abajo se dirán, en el caso de 
éstos se multiplican sin fin. Por ello, los hombres 
débiles se abstienen, porque en achaques de vida 
y de bienes no están locos del todo, y se dedican 
a murmurar del príncipe que odian, esperando 
que los venguen los notables. Aunque alguno de 
ellos hubiese intentado algo, es más laudable su 
intención que su prudencia. He aquí, pues, que los 
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conjurados fueron siempre hombres de alcurnia 
o familiares del señor. De ellos muchos conspira- 
ron casi tanto por el exceso de beneficios como 
a causa de los ultrajes, como Perenio contra Có- 
modo, Plautiano con Severo y Sejano contra Tibe- 
rio. Todos ellos gozaron de riquezas, honores y 
categoría, gracias a los emperadores, faltándoles, 
aparentemente, para rematar su poder, la consecu- 
ción del imperio; y como no quisieron renunciar 
a él, conspiraron contra el príncipe y sus conju- 
raciones tuvieron el fin merecido. Sin embargo, 
entre los de esta especie, en los tiempos moder- 
nos, conoció el éxito Jacobo de Appiano contra 
Pedro Gambacorti, príncipe de Pisa, que le crió, 
alimentó y colmó de beneficios, concluyendo por 
verse desposeído por él. Mencionemos a Coppola * 
contra el rey Fernando de Aragón, que perdió la 
vida cuando quiso completar su grandeza obte- 
niendo el reino. La conjura de hombres grandes 
que debería triunfar sería la encabezada por otro 
monarca, que goza de tantas facilidades para cum- 
plir sus deseos; pero, cegado por el afán de domi- 
nio, no acierta en la empresa, que sería imposible 
que fracasase si obrase con prudencia. El prínci- 
pe que desea guardarse de las conjuraciones, tema 
más a los que colmó de dones que a los que inju- 
rió excesivamente, porque éstos carecen de oca- 
siones y aquéllos las encuentran a cada paso, y 
el ansia es la misma, en unos con vistas al mando 
y en otros pensando en la venganza. Por consi- 
guiente, entre la autoridad que conceden y el prín- 


5. Francisco Coppola, conde de Sarno (1420-1487). 
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cipe ha de mediar algo deseable; de lo contrario, 
extraño sería que no corrieran la suerte de los 
príncipes enumerados. Pero volvamos a nuestro 
tema. 

Los hombres que conjuran han de ser, por 
tanto, grandes y con acceso al príncipe. Discurra- 
mos sobre cuáles fueron los resultados de estas 
empresas, en busca de las causas del éxito o de 
la desdicha de las mismas. Ya dije que hay tres 
peligros en la sucesión del tiempo: antes, en el 
momento y después. Pocas conspiraciones fructi- 
fican, porque es casi imposible que salven todos 
los peligros. Empezando por el peligro anterior 
a la ejecución, véase que se necesita una gran 
prudencia y una suerte notable para que la con- 
juración no se descubra. Se descubren por dela- 
ción o por conjetura. La delación nace de la poca 
fe o de la imprudencia de los hombres con quie- 
nes tratas de ella; la poca fe se explica fácilmente, 
porque no conspiras sino con los que te aman o 
con personas descontentas del príncipe. Se podría 
encontrar un par de individuos de confianza, pero 
es imposible que los halles en todos tus secuaces. 
Además, te deben estimar mucho para que no les 
parezca grande el peligro y no tengan miedo al 
castigo. Los hombres suelen engañarse en el afecto 
que creen que los demás les tienen; no tendrás 
seguridad de él si no lo pones a prueba, y hacer 
esto es arriesgadísimo. Bien que lo hubieses expe- 
rimentado en otra aventura, en la que siguieron 
leales a ti, no midas su lealtad de ahora con la 
de entonces, porque la calidad del peligro no es 
la misma, siendo la de ahora muy superior. Te en- 
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gañas probablemente si contrastas su fidelidad con 
la piedra de su odio al príncipe, ya que, así que 
manifiestas tu descontento, les das motivos de 
satisfacción, y es menester para mantenerlos fieles 
que su odio sea inaudito o tu autoridad ilimitada. 

He aquí por qué muchas son descubiertas y 
reprimidas en sus comienzos. Puede considerarse 
milagrosa aquella que permanece secreta, a pesar 
de intervenir muchos hombres en su trama, como 
la de Pisón contra Nerón * y, en nuestra época, la 
de los Pazzi? contra Lorenzo y Juliano de Médi- 
cis, en la que intervinieron mas de cincuenta con- 
jurados y la llevaron a término. Las revela la im- 
prudencia charlatana de un conjurado, por la 
que se entera un siervo u otra persona, como en 
el caso de los hijos de Bruto, a quienes acusó 
un esclavo que les había oído tratar del negocio 
con los emisarios de Tarquino; o cuando por li- 
gereza la comunicas a una mujer o un niño al que 
amas, u otra persona de poco seso como aquéllas. 
Así lo hizo Dimmo, uno de los conjurados con 
Filota contra Alejandro Magno, el cual comunicó 
la conspiración a Nicómaco, al que mucho amaba, 
el cual la transmitió inmediatamente a su her- 
mano Cibalino, y éste al rey. En cuanto a averl- 
guarse por conjetura, recuérdese el ejemplo de la 
conjura de Pisón contra Nerón, en la cual Esce- 
vino, un conspirador, un día antes del señalado 
para asesinar a Nerón, testó, ordenó a su liberto 
Milico que hiciese afilar un puñal viejo y herrum- 


6. Calpurnio Pisón (65), en la que intervinieron Lucano 
y Séneca. 
7. Véase las Historias Florentinas, VIII, 
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broso, manumitió a todos sus esclavos y les dis- 
tribuyó dinero y mandó preparar vendas. Todo 
ello despertó las sospechas del mencionado liber- 
to, que le delató a Nerón. Se arrestó a Escevino 
y a Natal, otro encartado, a los que se había visto 
hablar en secreto días antes. Como no recordaban 
lo que habían tratado, tuvieron que confesar la 
verdad, la conspiración se descubrió y se perdie- 
ron cuantos intervenían en ella. 

Siempre que los enterados de la conjuración 
exceden de tres o cuatro es imposible impedir que 
no se descubra a causa de malicia, imprudencia 
o ligereza. Detenido más de uno, como dos no 
lograrán recordar con exactitud lo que habían 
convenido decir de antemano, se pondrá de mani- 
fiesto. Cuando el arrestado sea uno solo, y hom- 
bre de carácter enérgico, la fortaleza de su ánimo 
salvará a los conjurados; pero es preciso que éstos 
sean no menos enteros que él y no descubran la 
urdimbre huyendo, porque las conjuraciones se 
descubren si se acobarda el encarcelado o el libre. 
Es infrecuente el ejemplo que menciona Tito Livio 
al describir la conjura contra Jerónimo de Sira- 
cusa $. Apresado Teodoro, uno de los conspirado- 
res, ocultó a sus compañeros con valentía singular 
y acusó a los amigos del rey; de otro lado, los 
conjurados confiaron tanto en la bravura de Teo- 
doro, que ninguno se fue de Siracusa, ni dio sín- 
toma de temor. Estos peligros hay en la prepara- 
ción de una conjura y pueden evitarse con los 
siguientes remedios. El primero y más seguro, 


8. Cf. Tito Livio, XXIV, 4-7, en que Teodoro es llamado 
Teodoto. 
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me atrevería a decir que el único, consiste en que 
los conjurados no pueden acusarte, comunicán- 
doles tu pensamiento en el instante de hacerlo y 
no antes. Quienes lo hicieran así, esquivarían los 
riesgos de la puesta en práctica y aun los otros, 
por lo que siempre tuvieron éxito. Cualquier hom- 
bre prudente lograría hacerlo así. Espero que bas- 
tarán dos ejemplos en justificación de lo que digo. 

Nelemato no pudo soportar la tiranía de Aris- 
tótimos, tirano de Epiro. Reunió en su casa mu- 
chos parientes y amigos y los incitó a liberar su 
patria. Algunos le pidieron tiempo para reflexio- 
nar y prepararse, pero Nelemato, ordenando a sus 
esclavos que cerrasen las puertas, dijo a los con- 
gregados: «O juráis que realizaréis inmediatamen- 
te lo que os propongo, u os entregaré presos a 
Aristótimos.» Les espantaron estas palabras y aco- 
metieron felizmente lo que les ordenó Nelemato. 
Un mago se adueñó de modo fraudulento del reino 
de los persas, y Ortano, un prócer, descubrió el 
dolo, lo reveló a seis príncipes de aquel Estado 
y dijo que debían salvar a la nación de aquella 
tiranía. Preguntó alguno cuál sería la ocasión y 
Ortano exclamó: «Iremos en seguida u os acusaré 
a todos.» Por lo tanto, antes de que pudieran arre- 
pentirse, llevaron a término su propósito. Seme- 
jante a estos dos ejemplos es cómo los etolios 
mataron a Nabis, tirano espartano: despacharon 
a Aleximeno con treinta caballos y doscientos 
peones a Nabis, so color de ayudarle, y sólo a él 
comunicaron el secreto de la misión, en tanto que 
impusieron a los restantes la obligación de obede- 
cerle sin titubear bajo pena de destierro. El en- 
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viado llegó a Esparta y cumplió su misión sin 
tropiezos, porque no habló de ella hasta el mo- 
mento de realizarla. He aquí los medios de eludir 
el peligro de las conjuraciones. Quien los imite 
siempre se salvará. 

Que cada cual puede hacerlo, lo probaré con 
lo de Pisón, ya mencionado. Pisón era un hombre 
importante y de gran reputación, familiar de Ne- 
rón, que confiaba no poco en él. Nerón y él comían 
a menudo en sus huertos. Así, pues, podía Pisón 
buscar hombres esforzados y aptos para su ejecu- 
ción (cosa fácil para un varón eminente), y cuando 
Nerón estuviera en los huertos, participarles el 
negocio, animándoles con frases persuasivas a 
hacer lo que no tenía tiempo de rechazar y que 
era imposible que no lograsen. Raras serán las 
conspiraciones que examinemos que no pudieron 
efectuarse del mismo modo. Sin embargo, los seres 
humanos acostumbran ser imperitos en las cosas 
del mundo y perpetran equivocaciones gravísi- 
mas, sobre todo en las ocasiones extraordinarias, 
como es ésta. Débese no comunicar el asunto sino 
por necesidad y en el momento del acto; y si 
tanto apretase la situación, comunicarlo a una 
sola persona a la que se conozca a fondo o que 
tenga los mismos motivos que tú. Hallar una de 
esa disposición es más fácil que encontrar varias, 
y por ello resulta menos peligroso. Si te engañase 
después, hay medio de preservarse, mas no donde 
los conjurados son muchos. A un prudente oí 
decir que con uno se puede tratar de cualquier 
cosa. Tanto vale el sí de uno, siempre que no lo 
escribas de tu puño y letra, de lo que has de guar- 
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darte como del peor contratiempo, como el no de 
otro. Recuerda lo de la escritura, que te condena 
irremisiblemente. Plautiano, dispuesto a matar a 
Severo y a su hijo Antonino, participó su deseo 
al tribuno Saturnino, que quiso acusarle en vez 
de obedecerle, y comprendiendo que en la acu- 
sación merecería el mismo crédito que Plautiano, 
le pidió un billete escrito participándole el asunto, 
a lo que Plautiano accedió cegado por la ambi- 
ción. En consecuencia, el tribuno le acusó y logró 
condenarle; sin el billete y otras pruebas conde- 
natorias, Plautiano le hubiera comprometido, a 
causa de la audacia con que negaba. Podrás sal- 
varte de las acusaciones si no existen indicios de 
escritura ni otras pruebas. Guárdate, pues, de ello. 

En la conspiración pisoniana hubo una mujer 
llamada Epicaris, antigua amiga de Nerón, la cual, 
por creerlo oportuno, participó la conjuración al 
capitán de unas trirremes, que Nerón tenía en su 
guardia, sin dar aviso de ello a los conspiradores. 
El capitán, quebrantando su confianza, la acusó 
ante Nerón; mas Epicaris negó con tanta audacia, 
que Nerón, confuso, no la condenó. Existen dos 
peligros en comunicar la conjura a uno solo: que 
te acuse con pruebas y que lo haga bajo tormento, 
después de ser detenido por sospechas o por algún 
indicio. Para ambos hay el remedio de replicar 
que lo hace por odio que te tiene, en el caso del 
primero, y que el suplicio le obliga a mentir, en 
el del segundo. La prudencia está en no partici- 
parla a nadie, antes bien en seguir los ejemplos 
mencionados; o cuando se comunique, que sea a 
uno solo, pues el peligro resulta menor que con- 
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fiar en muchos. Emparentada con este proceder 
está la obligación de hacer aquello que compren- 
des que gustaría al príncipe que hicieras, lo que 
sólo te permite pensar en protegerte. Esta nece- 
sidad produce casi siempre el efecto deseado. Lo 
probaremos con dos ejemplos. 

El emperador Cómodo tenía dos jefes preto- 
rianos, Leto y Electo, y Marcia, entre los primeros 
amigos y familiares, concubina o amiga suya. Los 
tres le reprendían algunas veces su conducta, que 
mancillaba su persona y su imperio, hasta que se 
cansó de ello y propuso matarlos. Escribió en una 
lista sus nombres y el de varias personas que pen- 
saba ajusticiar a la noche siguiente y la puso 
debajo de la almohada de su lecho. Fue a bañarse. 
Un niño favorito suyo, jugando en la alcoba y 
sobre el lecho, halló la lista y, al salir con ella 
en la mano, halló a Marcia, que se la arrebató; 
enterada de su contenido, avisó al punto a Leto 
y Electo, y entre los tres deliberaron, para hacer 
frente al peligro sin perder tiempo, matar por la 
noche a Cómodo, lo que hicieron efectivamente. 
El emperador Antonino Caracalla estaba en Meso- 
potamia con sus ejércitos, y era prefecto suyo 
Macrino, hombre más de paz que de guerra. Como 
los príncipes malos temen siempre que alguno 
obre contra ellos lo que les parece merecer, An- 
tonino escribió a Materniano, amigo suyo que es- 
taba en Roma, que consultase a los astrólogos si 
había alguien que aspirase al imperio y que se lo 
avisase. Materniano le respondió que Macrino era 
el aspirante. La carta llegó a las manos de Macri- 
no, comprendió la necesidad de matar, antes de 
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que llegase una nueva epístola de Roma, o de mo- 
rir, y encargó al centurión Marcial, su privado, 
cuyo hermano había asesinado Antonino pocos 
días antes, que matase al emperador, lo que el 
centurión llevó a cabo. Esta necesidad apremian- 
te surte casi el mismo efecto que la forma que 
empleó Nelemato de Epiro. Como dije al empezar, 
las amenazas perjudican más y originan mayores 
conjuras contra los príncipes que las injurias. 
Absténgase de ellas el señor. Se ha de mimar a 
los hombres, o comprarlos, y no inducirlos a pen- 
sar que deben matar o morir. Los riesgos que 
surgen en el momento de la ejecución nacen del 
cambio, de la cobardía, del error imprudente o 
de la imperfección, al no morir todos los que 
habían de perecer. Nada estorba o impide las 
acciones humanas como tener que alterar, en el 
postrer instante, los proyectos iniciales. Esas va- 
riaciones, que imponen el desorden en todo, tras- 
tornan la guerra y las cosas análogas de que ha- 
blamos. 

En tales circunstancias, las personas deben obs- 
tinarse en llevar a cabo la parte que les corres- 
ponde. Cuando la imaginación se ha fijado durante 
días en un proyecto y en la manera de ejecutarlo, 
y de pronto varían las circunstancias, todo se per- 
turba y la ruina es inminente. Lo mejor será en- 
tonces atenerse a lo prestablecido, aunque se 
adviertan inconvenientes, que no incurrir en otros 
mucho peores por querer mudarlo. Eso ocurre 
por la urgencia del tiempo, que impide reorga- 
nizarse, porque cuando se tiene tiempo cualquiera 
se despacha a su sabor. 
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Es conocida la conspiración de los Pazzi con- 
tra Lorenzo y Juliano de Médicis. Habían conve- 
nido que darían un banquete al cardenal de San 
Jorge °, durante el cual les darían muerte. Se había 
establecido quién los mataría, quién ocuparía el 
palacio y quién recorrería la ciudad incitando al 
pueblo a la libertad. Sucedió que estando en la 
iglesia catedral de Florencia los Pazzi, los Médicis 
y el Cardenal en un oficio solemne, se supo que 
Juliano no comía por la mañana, a lo cual se 
reunieron los conjurados y decidieron cometer en 
el templo lo que habían esperado realizar en casa 
de los Médicis. Aquello alteró los proyectos, por- 
que Juan Bautista da Montesecco ** no quiso in- 
tervenir en el homicidio perpetrado en la iglesia 
y hubieron de cambiar los designados para cada 
acción, los cuales, sin tiempo de reflexionar, se 
equivocaron tanto que fueron prendidos. 

El ejecutor se asusta por reverencia o por co- 
bardía. La majestad y el respeto que merece un 
príncipe es fácil que enfríe o desconcierte al cons- 
pirador. Para asesinar a Mario, que estaba en 
Minturna, se envió un esclavo, el cual no osó 
matarle espantado de su aspecto y renombre. Si 
existe ese poder en un varón atado, encarcelado 
y abrumado por la mala fortuna, cuál tendrá un 
príncipe libre, rodeado de la pompa de sus orna- 
mentos y de su cortejo. Esa pompa te maravilla 
o te aplaca una acogida amable. Conspiraron al- 
gunos contra Sitalces, rey de Tracia, eligieron el 
día de la ejecución y acudieron al lugar conve- 


9. Rafael Riario. 
10. Capitán pontificio. 


670 NICOLÁS MAQUIAVELO 


nido, o sea ante el soberano; ninguno se atrevió 
a acometerle, se retiraron sin saber qué les había 
contenido y se culparon los unos a los otros. El 
hecho se repitió varias veces, hasta que fueron 
desenmascarados y sufrieron el castigo del crimen 
que podían y no querían hacer. 

Se conjuraron contra Alfonso, duque de Fe- 
rrara, sus dos hermanos ** y emplearon por ins- 
trumento a Giannes, cura y cantor del duque, el 
cual, a petición de los conjurados, condujo al 
duque, varias veces entre ellos, de forma que 
podían matarle. Pero no osaron hacerlo; fueron 
descubiertos y sufrieron la pena de su maldad y 
su imprudencia. Esa flojedad no debió de proceder 
sino de que la presencia del príncipe los apabu- 
llaba o de que la humanidad de éste los avergon- 
zaba. El inconveniente surge en estos casos de la 
poca prudencia o del escaso coraje que te inva- 
den, confundiendo tu cerebro y obligándote a 
decir y hacer lo que no debes. 

Nadie prueba mejor que Tito Livio este estupor 
y esa confusión, cuando describe al etolio Alexí- 
meno, que quiso matar Nabis el espartano, de que 
ya hemos hablado. Llegado el momento de llevarlo 
a efecto, informó a los suyos de lo que se debía 
hacer, sobre lo cual Tito Livio escribe estas pala- 
bras: «Collegit et ipse animum, confusum tante 
cogitatione rei»*?. Nadie, aun cuando animoso, 
acostumbrado a la muerte de los hombres y cur- 
tido en el manejo del hierro, nadie, decimos, habra 
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que no se turbe. Deben elegirse expertos en esas 
cosas y negarse a creer a ningún otro, bien que 
fuere valentísimo en opinión general; no puede 
estarse seguro de la bravura de nadie hasta que 
se prueba. Esa confusión quizá te desprenda las 
armas de las manos o te obligue a decir palabras 
que igualmente te desarmen. Lucila, hermana de 
Cómodo, ordenó a Quintiano que le matase. Éste 
esperó a Cómodo en la entrada del anfiteatro y 
gritó echándosele encima con un puñal desnudo: 
«¡El Senado te envía esto!», palabras que hicieron 
que le apresasen antes de que hubiese bajado el 
brazo. Micer Antonio da Volterra, encargado de 
matar, como se dijo, a Lorenzo de Médicis, dijo 
al acercarse a él: «¡Ah, traidor!», cuyo grito fue 
la salvación de Lorenzo y la ruina de los conspi- 
radores. Una conjuración no será perfecta, por las 
razones enumeradas, cuando se atenta contra un 
jefe; pero aún lo será menos si las presuntas víc- 
timas son dos. La dificultad hace el logro casi im- 
posible: semejante acción a un mismo tiempo y 
en dos lugares diferentes resulta dificilisima, ya 
que no debe ejecutarse en dos momentos distin- 
tos, para que un acto no estropee el otro. La con- 
jura contra un principe, repetimos, es materia 
dudosa, arriesgada e imprudente, y contra dos es 
absolutamente vana e inconsciente. El respeto al 
historiador me impide no creer lo que narra Hero- 
diano ** sobre Plautiano, que ordenó al centurión 
Saturnino dar muerte sin ayuda a Severo y Anto- 
nino, los cuales habitaban en países distintos. El 
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hecho resulta tan ilógico, que nadie, salvo su auto- 
ridad, me lo haría creer. 

Ciertos jóvenes atenienses conspiraron contra 
Diocles e Hipias, tiranos de Atenas **. Mataron 
a Diocles, pero Hipias se salvó y le vengó. Los 
heraclenses Quión y Leónidas, discípulos de Pla- 
tón, atentaron contra los tiranos Clearco y Sátiro, 
asesinando al primero: Sátiro, que conservó la 
vida, le vengó. Los Pazzi, tantas veces nombra- 
dos, no lograron matar más que a Juliano. Por 
tanto, hay que abstenerse de conspirar contra 
varios jefes, porque no aprovecha ni al individuo 
ni a la patria, antes bien los supervivientes em- 
peoran, como saben Florencia, Atenas y Heraclea. 
Ciertamente, la conspiración de Pelópidas a fin de 
libertar Tebas, su patria, tuvo tantas dificultades 
como éxito. Pelópidas urdió la trama no contra 
dos tiranos, sino contra diez; no confiaban en éa, 
ni tenía fácil ingreso a los tiranos, porque era 
rebelde. Empero, llegó a Tebas, mató a los tira- 
nos y libertó su patria. Pero lo llevó a cabo con 
la ayuda de cierto Carón, consejero de los tira- 
nos, que le posibilitó la ejecución. No imite nadie 
empresa tan imposible y maravillosa, que los es- 
critores celebran por maravillosa e inaudita. Una 
ilusión o un accidente imprevisto bastan a inte- 
rrumpirla. Bruto y los restantes conspiradores, en 
la mañana en que habían de asesinar a César, le 
vieron hablando largo rato con Cneo Popilio 
Lenas, un conjurado, y temieron que Popilio le 
hubiese revelado la trama, decidiendo matar a 
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César allí mismo, sin esperar que estuviese en el 
Senado; pero la conversación terminó, César no 
hizo nada extraordinario y se tranquilizaron. Esas 
falsas sospechas deben considerarse y tenerse en 
cuenta con prudencia, porque el de conciencia 
culpable suele ser objeto de ellas y cree fácilmen- 
te que son realidad. Una palabra inocente quizá 
le turbe, imaginando que se pronuncia sobre tu 
caso, y te haga descubrir la conspiración con 
tu huida o fracasar con precipitar su ejecución ex- 
temporáneamente. Eso acontece sobre todo cuan- 
do son muchos los conspiradores. 

Sólo pueden mostrarse los accidentes con los 
ejemplos, porque son inesperados, y despertar la 
cautela de los hombres acerca de su naturaleza. 
Julio Belanti de Siena, ya mencionado, decidió 
matar a Pandolfo, que le había quitado la hija 
que le concediera por mujer, y eligió la siguiente 
ocasión: Pandolfo visitaba casi a diario un pa- 
riente enfermo, pasando ante la morada de Julio, 
el cual dispuso que los conspiradores se escondie- 
ran en su casa y acometieran a Pandolfo en el 
momento del tránsito. Uno, puesto en una ven- 
tana, haría una seña a los otros, colocados junto 
a la puerta, de que Pandolfo llegaba. Llegó, en 
efecto, Pandolfo, el de la ventana hizo la seña... 
Mas el señor de Siena se detuvo a hablar con un 
amigo que había encontrado y los del cortejo si- 
guieron adelante, de forma que oyeron ruido de 
armas, descubrieron la emboscada, Pandolfo se 
salvó y Julio y sus secuaces debieron huir de la 
ciudad. El encuentro casual estorbó la ejecución 
de la conjura, desbaratando los proyectos de Julio, 
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No se pueden remediar esos accidentes, puesto 
que son raros. Hay que considerar cuantos pue- 
dan acaecer y ponerles remedio. 

Nos resta señalar los peligros existentes tras 
el triunffo de la conspiración. Se reducen a uno: 
que quede alguien dispuesto a vengar al príncipe 
muerto. Tal vez vivan sus hermanos, hijos u otros 
parientes a los que corresponda la sucesión, por 
descuido tuyo o por alguna de las razones expues- 
tas. Éstos acaso se venguen, como sucedió a Juan 
Andrés da Lampognano, al que castigaron un hijo 
y dos hermanos del duque de Milán **, muerto por 
su mano y la de otros conjurados. En casos como 
éste se tiene excusa, porque son inevitables, pero 
no cuando alguno supervive por negligencia o im- 
prudencia. Unos conjurados de Forlí mataron a 
su señor, el conde Jerónimo, y apresaron a su 
esposa y sus hijos de corta edad. Les pareció que 
no vivirían seguros si no se apoderaban de la for- 
taleza, que el castellano se negaba a rendirles. 
Madona Catalina, que así se llamaba la condesa, 
prometió entregársela si le permitían entrar en 
ella, y les dejó a sus hijitos por rehenes. Consin- 
tieron en ello. La condesa, ya al amparo de las 
murallas, les echó en cara el asesinato de su ma- 
rido y les amenazó con una tremenda venganza, 
y les enseñó las partes genitales, asegurándoles 
que no le preocupaban sus hijos, porque tenía los 
medios de reponerlos. Sus enemigos, incautos y 
tardos en advertir el error, pagaron con el des- 
tierro perpetuo el fruto de la imprudencia. Pero 
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el peligro, posterior a la ejecución, más seguro y 
más temible, consiste en que el pueblo ame al 
príncipe que mataste; en esto los conjurados no 
tienen remedio. Se tiene el ejemplo de César, al 
cual vengó el pueblo de Roma, amigo suyo: los 
conspiradores, expulsados de la ciudad, fueron 
cayendo en distintos tiempos y en varios lugares. 

Las conjuraciones contra la patria son menos 
peligrosas que aquellas que apuntan al príncipe: 
en su planteamiento los riesgos son menores, en 
la ejecución hay los mismos, y tras ésta no existe 
ninguno. En lo primero son escasos, porque un 
ciudadano puede fingirse súbdito leal sin mani- 
festar su propósito; la empresa tendrá éxito si 
éste no se interrumpe, y si lo interrumpe alguna 
ley, espere y emprenda otro camino. Nos referi- 
mos, desde luego, a la república en parte corrom- 
pida, porque la íntegra, sin punto de partida para 
el mal, no inspira tales pensamientos a un ciu- 
dadano. Los hombres pueden aspirar de muchas 
formas y por muchos medios al señorío, libres 
de todo peligro, ora porque son más lentas que 
un príncipe, menos suspicaces y, por tanto, menos 
cautas, ora porque respetan más a los ciudadanos 
notables, por cuya razón éstos son más osados y 
están más dispuestos a confabularse contra ellas. 
Todos hemos leído la conjuración de Catilina, es- 
crita por Salustio, y sabemos que, una vez descu- 
bierta, Catilina no sólo permaneció en Roma, sino 
que injurió al Senado y al cónsul; tanto respetaba 
aquella ciudad a sus ciudadanos. Ya lejos de Roma, 
con los ejércitos, no se habría apresado a Léntulo 
y a los otros si hubieran faltado las cartas de su 
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puño y letra que los acusaban de modo mani- 
fiesto. Hanón, primerísimo ciudadano de Cartago, 
que aspiraba a la tiranía, quiso envenenar al Se- 
nado en pleno durante la boda de una hija suya. 
Se descubrió la trama, pero el Senado no hizo 
sino dictar una ley que establecía los límites de 
los gastos de los convites y de las bodas; así fue 
de grande el respeto que inspiraba el culpable. 
En verdad, en la ejecución de una conspiración 
contra la patria hay dificultades y peligros mayo- 
res, porque raras veces te bastarán tus fuerzas 
al conspirar contra tantos. No todos son jefes de 
un ejército como César, Agatocles, Cleomenes y 
otros, que de golpe y con sus fuerzas se apode- 
raron de su patria. A éstos se les brinda un ca- 
mino fácil y seguro; pero los débiles han de lle- 
varlo a cabo con astucias e industria o con tropas 
extranjeras. En cuanto a la astucia e industria, 
habiendo Pisistrato, ateniense, vencido a los de 
Megara, y con ello adquirido la simpatía del pue- 
blo, apareció herido una mañana, acusando de 
ello a la nobleza, y solicitó licencia para llevar 
hombres armados junto a sí para que le prote- 
giesen. Concedida la autorización, se remontó a 
alturas que le transformaron en tirano de Atenas. 
Pandolfo Petrucci regresó a Siena con otros des- 
terrados y se le concedió el gobierno de la guar- 
nición de la plaza, como algo servil, que los demás 
desdeñaban; pero, a su debido tiempo, su gente 
de armas le proporcionaron tanta fama, que llegó 
a príncipe. Muchos se sirvieron de otras artes y 
procedimientos, y con los días y sin peligro se 
encumbraron. El logro de los que con fuerzas o 
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con tropas extranjeras pretendieron apoderarse 
de su patria, varía según los casos y la fortuna. 
El aludido Catilina se perdió. Hanón, del que se 
hizo mención, no habiendo triunfado el veneno, 
armó a miles de partidarios suyos, y uno y otros 
perecieron. Algunos próceres de Tebas recurrieron 
a un ejército espartano y conquistaron la tiranía 
de la ciudad. Examinando todas las confabula- 
ciones contra la patria, se verá que pocas fueron 
cortadas de raíz en el período de planteamiento; 
en cambio, tuvieron éxito o fracasaron en la ejecu- 
ción. Tras ésta, sus únicos peligros son los anejos 
a la índole del mando, porque el que llega a tirano 
tropieza con los obstáculos y zozobras peculiares 
de la naturaleza de la tiranía, que combatirá de 
la manera ya estudiada. 

Esto es lo que se me ha ocurrido en el acto 
de escribir sobre las conspiraciones. Traté de las 
que hacen con el hierro y no con el veneno, porque 
todas vienen a ser una. Claro está que las que se 
sirven de la ponzoña son más arriesgadas, porque 
son más inciertas: no están al alcance de cual- 
quiera y hay que tratarlas con quien posee el 
veneno, necesidad que abre las puertas al peligro. 
Además, por muchos motivos, un brebaje envene- 
nado no siempre es mortal, como sucedió a los 
matadores de Cómodo, al que, habiendo vomitado 
la bebida, hubieron de estrangularle para que 
expirase. Los príncipes no conocen peor enemigo 
que las conjuraciones, pues mueren a consecuen- 
cia de ellas o los cubren de infamia. Si la conjura 
se lleva a término, perecen; si la descubren y 
castigan, se cree siempre que se trata de una in- 
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vención para desfogar su codicia y su crueldad 
a expensas de la sangre y de la hacienda de los 
que ordena matar. Deseo recomendar al príncipe 
o la república que sufra una conspiración, que 
piense al descubrirla, antes de la represión, en 
inquirir y comprender bien su importancia, la de 
los confabulados y la suya propia. Si se entera 
de que es amplia y poderosa, la disimulará hasta 
que haya preparado fuerzas suficientes para re- 
primirla; si no, se precipitará a su perdición, pues 
los conjurados, al verse descubiertos, obran sin 
freno alguno bajo la férula de la necesidad. Los 
romanos dejaron dos legiones de guarnición en 
Capua contra los samnitas, como en otro lugar 
narramos, y los jefes de los legionarios se concer- 
taron para abusar de los capuanos. Roma se en- 
teró de ello y comisionó a Rutilio, nuevo cónsul, 
con el encargo de atender al grave asunto. El co- 
misionado adormeció a los conjurados, haciendo 
público que los senadores habían confirmado la 
estancia de las legiones en Capua. Creyéronlo los 
soldados e, imaginando que disponían de tiempo 
sobrado para ejecutar sus propósitos, dieron lar- 
gas al asunto hasta que observaron que el cónsul 
los estaba separando. Aquello suscitó sus sospe- 
chas, hizo que se descubrieran y aceleraron la 
ejecución de su proyecto. He aquí un magnífico 
ejemplo de una y otra parte: revela cuán lentos 
son los hombres cuando piensan tener tiempo y 
cómo se precipitan cuando les aprieta la necesi- 
dad. El príncipe o la república que pretendan 
diferir en ventaja suya el descubrimiento de una 
Conspiración, no tendrán mejor sistema que ofre- 


A: 


"a 
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cer a los confabulados una ocasión, a fin de que, 
en espera de ella, supongan que el tiempo les 
sobra, la retrasen y reciban el castigo. Apresuró 
su ruina el que no lo hizo, como el duque de 
Atenas ** y Guillermo de Pazzi. El duque, tirano 
de Florencia, supo que existía una conjura contra 
él y ordenó apresar, sin reflexionar, uno de los 
conspiradores, lo que hizo que los otros empu- 
ñaran las armas y le privaran del Estado. Gui- 
llermo, siendo comisario en Val di Chiana, en 
1501, supo que había en Arezzo una conjura en fa- 
vor de los Vitelli para arrebatar aquella plaza a 
los florentinos; se trasladó inmediatamente a la 
ciudad, donde, sin considerar cuál era su fuerza 
y cuál la de los conjurados, ni reunir tropas, por 
consejo del obispo, hijo suyo, arrestó a un confa- 
bulado; los restantes se alzaron en armas, des- 
poseyeron de la población a los florentinos y Gui- 
llermo, de comisario se convirtió en prisionero. 
Pero las conjuraciones débiles se pueden y se de- 
ben castigar sin consideraciones. Sin embargo, no 
hay que imitar dos procedimientos, casi contra- 
rios: uno es el del aludido duque de Atenas, el 
cual, para fingir que creía en el amor de los floren- 
tinos, condenó a la pena capital al delator de una 
conspiración; otro corresponde al siracusano 
Dión *”, que, con objeto de probar a un sospecho- 
so, consintió en que Calipo, en quien confiaba, 
fingiese conspirar contra él, y ambos acabaron 
mal: uno acobardó a los conjurados y envalen- 


16. Gualterio de Brienne. 


E Yerno de Dionisio el Joven, amigo de Platón (m. 345 
a J. C.). 
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tonó a quien deseaba confabularse contra él, y 
otro hizo expedito el camino para su muerte, 
aunque fuese el jefe de la conjura, como la his- 
toria prueba, porque Calipo, pudiendo sin temor 
actuar contra Dión, lo aprovechó tanto, que le 
arrebató el Estado y la vida. 


VII 


Por qué los cambios de la libertad a la servidum- 
bre y de la servidumbre a la libertad son unas 
veces incruentos v otras nadan en sangre 


Y 


Extrañará tal vez a alguno que muchos pasos 
de la vida libre a la tiranía, y viceversa, se efec- 
túan ora con efusión de sangre, ora sin ella, por- 
que en las historias se lee que semejantes altera- 
ciones se vieron acompañadas, en algunos casos, de 
infinitas muertes, y en otros nadie sufrió heridas, 
como sucedió cuando Roma fue de la monarquía 
al consulado, en cuyo momento, fuera del que- 
branto de algún individuo, sólo fueron expulsados 
los Tarquinos. Eso depende de que el Estado que 
se altera nazca en medio de la violencia o de la 
paz. El nacido en la violencia vio la luz con dolor 
de muchos, y es menester que éstos, en su ruina, 
deseen vengarse, de cuyo deseo se derivan la san- 
gre y la muerte de los hombres. Pero si nació del 
común consentimiento de la mayoría que le en- 
grandeció, la mayoría, en la ruina, no halla motivo 
de queja más que en el jefe. De esta clase fue el 
Estado de Roma y la expulsión de los Tarquinos, 
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como lo fue en Florencia el gobierno de los Mé- 
dicis, donde, a su ruina, en 1494, sólo se persiguió 
a ellos. Así como tales cambios no resultan pe- 
ligrosos, así son peligrosísimos los que llevan a 
cabo los vengadores, que siempre espantaron a 
quienes los leen. Estando llenas las historias de 
esos ejemplos, no insistiré sobre ellos. 


VIII 


El que desee mudar una república debe conside- 
rar cómo es 


Arriba se examinó que un simple ciudadano 
sólo obra mal en una república corrompida. Re- 
fuerza esta conclusión, amén de lo que ahora se 
dirá, el ejemplo de Espurio Casio y de Manlio 
Capitolino. Este Espurio era ambicioso y ansiaba 
cobrar en Roma una autoridad extraordinaria, 
ganándose la plebe con muchos beneficios, como 
por ejemplo, dividir entre ella los campos que 
los romanos habían quitado a los hérnicos. Los 
Padres descubrieron su ambición, y tantas sos- 
pechas despertó, que, hablando al pueblo y ofre- 
ciéndole el dinero que se había obtenido de los 
granos, que el erario había importado de Sicilia, 
se negó en redondo, porque le parecía que Espu- 
rio deseaba pagarles el precio de su libertad. 
Pero aquel pueblo, si hubiera estado corrompido, 
no habría rechazado el dinero, abriendo a la ti- 
ranía el camino que le cerró. Más claro es el 
ejemplo de Manlio Capitolino, que prueba cómo 
la fea ambición de reinar anula el valor moral y 
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físico, y los buenos servicios prestados a la pa- 
tria. En su caso. aquélla nació de la envidia que 
tenía de los honores conquistados por Camilo. 
Cegado por ella, no pensó cómo era la ciudad, ni 
tuvo en cuenta que la naturaleza de ésta impe- 
diría que sus propósitos adquirieran forma, aun- 
que fuese triste y vaga, y se puso a alborotar en 
Roma contra el Senado y las leyes patrias. La 
perfección de la ciudad y la bondad de su natu- 
raleza se conoció entonces, porque ningún noble, 
a pesar de que eran acérrimos defensores de los 
suyos, se decidió a favorecerle y sus parientes no 
le auxiliaron. Los familiares solían comparecer 
sórdidamente vestidos de negro y con la apostura 
triste, a solicitar piedad para el acusado; pero 
no fue así en el caso de Manlio. Los tribunos de 
la plebe acostumbraban apoyar las cosas que les 
parecían beneficiar al pueblo, especialmente si 
contrariaban a la nobleza; mas entonces se unie- 
ron a ella para extinguir el mal común. El pueblo 
de Roma, aficionado a lo que le aprovechaba y 
a lo que iba contra los nobles, hizo bastantes 
favores a Manlio; sin embargo, cuando los tribu- 
nos le citaron y remitieron su causa al juicio del 
pueblo, éste le condenó a muerte sin vacilación, 
trocándose de defensor en juez. Por consiguien- 
te, no creo que haya en esa historia ejemplo 
más adecuado que éste para probar la exce- 
lencia de las instituciones de aquella república, 
viendo que ningún ciudadano defendió a un varón 
henchido de virtudes y que pública y privada- 
mente había realizado una infinidad de obras elo- 
giables. Pudo en todos más el amor a la patria 
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que cualquiera otra consideración, y tuvieron en 
más los peligros presentes, que de él dependían, 
que sus méritos pasados, y así le sentenciaron a 
la pena capital. Tito Livio dice: «Hunc exitum 
habuit vir, nisi in libera civitate natus esset, me- 
morabilis»*. Dos cosas han de reflexionarse: pri- 
mera, que la gloria se ha de buscar de modo 
distinto en una ciudad corrompida que en otra 
que conserve su integridad política; segunda (que 
viene a ser casi lo mismo que la anterior), que los 
hombres deben reparar en los tiempos y acomo- 
dar a ellos su conducta, principalmente en los 
hechos fuera de lo común. 

Los que por mala elección o por inclinación 
natural prescinden de la manera de ser de la épo- 
ca en que viven, suelen ser desdichados y fracasan 
en lo que hacen; lo contrario acontece a los que 
reparan en ello. La frase del historiador citada 
permite llegar a la conclusión de que Manlio, si 
hubiese nacido en los tiempos de Mario y de 
Sila, en que reinaba la corrupción, hubiera po- 
dido dar forma a sus ambiciones con las mismas 
consecuencias y los mismos triunfos que aquéllos 
y otros que aspiraron más tarde a la tiranía. 
Igualmente, si Sila y Mario hubiesen surgido en 
el período de Manlio, hubieran sido castigados 
en sus primeros intentos. Un hombre, con su con- 
ducta y sus miserables procedimientos, puede em- 
pezar a sembrar la corrupción entre los mora- 


1. «Éste fue el fin de tal hombre que, si no hubiese 
nacido en una ciudad libre, hubiese sido digno de memo- 
ria» (Tito Livio, VI, 20). 
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dores de una ciudad, pero su vida entera no será 
suficiente para corromperla tanto que coseche 
sus frutos; y aun concediendo que lo lograra al 
cabo del tiempo, sería imposible, dada la índole 
humana, que le aprovechara, porque los hombres 
son impacientes y no consiguen frenar muchos 
años una pasión suya. Por ello se equivocan en 
sus cosas, especialmente las que desean con fer- 
vor; la paciencia corta o la ilusión mendaz les 
harían entrar a destiempo en una empresa y 
resultarían escarmentados. La autoridad en una 
república, que se quiere deformar al propio antojo, 
supone una anarquía ya larga, a la que se llega a 
través de generaciones, a no ser que, como se dijo, 
los buenos ejemplos la enmienden o las leyes la 
retraigan al buen camino original. Manlio hubiese 
sido, por tanto, varón singular y memorable de 
nacer en una ciudad corrompida. Los ciudadanos 
que intentan algo, sea en pro de la libertad, sea 
en favor de la tiranía, deben considerar la índole 
de la república, que será la piedra de toque de 
las dificultades que hallarán a su paso. Tan difícil 
y peligroso es pretender libertar a un pueblo, em- 
peñado en ser esclavo, como querer esclavizar al 
que anhele vivir libre. Como arriba se dijo que, 
en las obras, hay que considerar el tenor de los 
tiempos y proceder según sea, hablaré de ello en 
el capítulo siguiente. 


IX 


Si se desea tener éxito, es menester mudar con 
los tiempos 


Muchas veces he meditado que la causa de la 
fortuna, triste o fausta, de los hombres depende 
de que acomoden su conducta al tenor de los tiem- 
pos. Unos proceden con ímpetu y otros con cau- 
tela y parsimonia. En ambos procederes se sale 
de los límites convenientes y se yerra porque no 
hay camino seguro. Pero se equivocará menos, 
como he dicho, y tendrá próspera fortuna aquel 
que adecue su conducta al tiempo, sobre todo si 
a ello te obliga tu naturaleza. Fabio Máximo, como 
es sabido, dirigía su ejército con reflexión y cau- 
tela alejada del ímpetu y la audacia romanas, y 
el acaso hizo que su comportamiento respondiera 
a las demandas de la ocasión. Aníbal penetró en 
Italia, joven y favorecido por la suerte, y había 
derrotado dos veces al pueblo romano; la repú- 
blica, casi privada de su buen ejército, estaba es- 
pantada y no pudo aspirar a mayor fortuna que 
tener un capitán que mantuviese a raya al ene- 
migo con su dilación y sus precauciones. Fabio 
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no pudo encontrar tiempos que más conviniesen 
a su carácter, y por ello cosechó la gloria. Que lo 
hacía por naturaleza, no conscientemente, se probó 
cuando Escipión quiso llevar los ejércitos a África 
para rematar la guerra, a lo que se opuso Fabio 
como quien no puede desmentir su índole, ni apar- 
tarse de sus costumbres. Si de él hubiese depen- 
dido, Aníbal hubiera seguido en Italia, porque no 
había advertido que el cambio de los tiempos exi- 
gía que se mudase el modo de hacer la guerra. Fa- 
bio la hubiese perdido si hubiera sido rey de Roma, 
no sabiendo alterar sus procedimientos según la 
variación de los años. Pero habiendo nacido en una 
república, existían diferentes ciudadanos y diver- 
sos temperamentos, como el suyo, óptimo para 
prolongar la contienda, y como el de Escipión, 
adecuado para ultimarla. 

He aquí por qué una república goza de más 
larga vida y de mayor fortuna que un principado. 
La diversidad de ciudadanos le permiten acomo- 
darse a la diversidad de circunstancias. En cam- 
bio, un príncipe, esto, es, un hombre solo, se 
apega a su proceder, invariable, como queda ex- 
puesto, y se arruina cuando los tiempos no casan 
con su proceder. 

Pedro Soderini, mencionado en otras ocasio- 
nes, se conducía en todo con humanidad y pacien- 
cia. Él y su patria prosperaron mientras los tiem- 
pos estuvieron conformes con aquel modo de ser; 
pero llegaron otros que demandaban una altera- 
ción de carácter y su patria se arruinó con él 
porque no supo hacerlo. El papa Julio 11 proce- 
dió durante su pontificado con ímpetu y celeridad 
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y triunfó en todas sus empresas porque los tiem- 
pos le asistieron; pero si hubiesen aparecido otros, 
se hubiese perdido, porque no hubiera contenido 
su carácter, ni mudado sus procedimientos. Dos 
cosas motivan que no logremos cambiar: una, que 
no podemos contradecir aquello a que nos inclina 
la naturaleza; otra, que habiendo prosperado de 
una manera, cuesta convencerse de que sería bueno 
conducirse de otro modo. Por eso la fortuna del 
hombre es varia: ella cambia los tiempos y él no 
cambia. Las ciudades se arruinan porque no mo- 
difican sus leyes e instituciones, como examinamos 
por extenso; pero tardan más porque emplean 
más tiempo en variar. Necesitan tiempos que sa- 
cudan toda la república, lo que no logra uno solo 
cambiando su proceder. 

Habiendo aludido a Fabio Máximo, que man- 
tuvo en suspenso a Aníbal, en el capítulo siguiente 
discurriré si un capitán, empeñado en trabar ba- 
talla, puede verse estorbado de hacerlo por el 
enemigo. 
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X 


Un capitán no evita la batalla cuando el adver- 
sario se obstina en dársela 


«Cneus Sulpitius dictator adversus Gallos be- 
llum trahebat, nolens se fortune committere ad- 
versus hostem, quem tempus deteriorem in dies, 
et locus alienus, faceret» *. Cuando existe un error 
que todos los hombres, o la mayoría, comparten, 
no creo que sea inútil reprocharlo muchas veces. 
No me parece, pues, superfluo insistir en cuán 
distintas son nuestras acciones sobre las cosas 
grandes de las antiguas. Esa diferencia es mayor 
en los hechos militares, en que al presente no se 
observa nada de lo que tanto estimaban los anti- 
guos. Este defecto viene de que las repúblicas y 
los príncipes han encargado a otros de esos cui- 
dados, huyendo de su ejercicio para rehuir el 
peligro. Aunque se vea de tarde en tarde, en nues- 
tros tiempos, a un rey que interviene personal- 


1. «El dictador Cneo Sulpicio guerreaba contra los ga- 
los, pero no quería aventurarse contra un enemigo, al que 
el tiempo agotaría a diario en aquella tierra extranjera» 
(Tito Livio, VII, 12). 
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mente, no se crea que lo hace por motivos lau- 
dables, sino como pompa y alarde. Empero, ése, 
inspeccionando alguna vez sus huestes y simbo- 
lizando ante ellas la majestad del imperio, comete 
errores menores que las repúblicas, principalmen- 
te las italianas, las cuales se desentienden de la 
guerra confiando en soldados ajenos y cometen mil 
errores al mandarlos para que sepan quién es su 
señor. Uno de ellos es tan importante, que no lo 
silenciaré aquí. Esos príncipes afeminados y esas 
repúblicas poltronas dan por sabia comisión a los 
capitanes que envían contra el enemigo, imponién- 
doles la obligación de luchar, ante todo que se 
abstengan de una batalla campal. Les parece que 
con esto imitan a Fabio Máximo, que salvó a los 
romanos no peleando, mas no comprenden que 
la utilidad del encargo es nula o bien resulta per- 
judicial, pues hemos de llegar a la conclusión de 
que un jefe militar en campaña no puede evitar 
el combate cuando el enemigo se empeña. Enton- 
ces, eso equivale a decir: «Pelea a gusto del ad- 
versario y no al tuvo.» Porque salir de campaña 
y no luchar, no se logra más que permaneciendo 
por lo menos a cincuenta leguas del enemigo y 
teniendo buenos exploradores que te avisen de su 
avance, para que tengas tiempo de retirarte. Otro 
partido es encerrarse en una ciudad. Y ambos 
son muy perjudiciales. Por el primero se entrega 
el país al enemigo, y el príncipe valiente preferirá 
arriesgarse al azar del combate a alargar la guerra 
con tanto daño de sus súbditos. La pérdida re- 
sulta manifiesta en el segundo: confinándote con 
tu ejército en una ciudad, te condenas a ser ase- 


DISCURSOS 693 


diado, a pasar hambre y a rendirte. Repetimos que 
estos dos expedientes de evitar la batalla causan 
menoscabo. La conducta de Fabio Máximo de 
apostarse en lugares fuertes y abruptos, tiene 
éxito si tu ejército es tan bravo que el enemigo 
no osa irte a buscar, desafiando todas tus venta- 
jas. No puede afirmarse que Fabio rehuyese el 
combate, sino que deseaba combatir cuando es- 
tuviera seguro del resultado. Si Aníbal hubiese 
salido en busca suya, Fabio le hubiera esperado; 
pero el cartaginés no se atrevió a pelear de aquel 
modo. Así, pues, Aníbal y Fabio eludieron la ba- 
talla; pero si uno se hubiese obstinado, el otro 
hubiera tenido únicamente un remedio de. estos 
tres: los dos mencionados y huir. 

La verdad de lo que digo se ve manifiesta en 
mil ejemplos, sobre todo en la guerra que los ro- 
manos tuvieron con Filipo de Macedonia, padre 
de Perseo. Filipo, ante el ataque de los romanos, 
se propuso no combatir e, imitando a Fabio Máxi- 
mo, se estableció con los suyos en la cima de un 
monte, donde se fortificó, seguro de que los legio- 
narios no osarían acometerle. Pero le acometieron, 
le expulsaron de la posición y huyó con la mayor 
parte de sus soldados. Le salvó de la extinción 
la irregularidad del país, que estorbó la persecu- 
ción romana. Filipo no quiso combatir y hubo de 
escapar porque acampó cerca de los romanos. 
Aquella experiencia le demostró que no rehuiría 
la pelea asentándose en la cumbre de las mon- 
tañas y, como no deseaba encerrarse en una plaza, 
buscó otro sistema: el de hallarse a muchas le- 
guas de distancia del campamento romano. Los 
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legionarios iban a una comarca y él se trasladaba 
a otra, y de donde salían él entraba. Y viendo, 
en fin, que su situación empeoraba con la prolon- 
gación de la guerra, y que sus súbditos sufrían la 
opresión propia y la ajena, se decidió a probar for- 
tuna en una batalla, y así lo hizo. Aprovecha no 
combatir cuando los ejércitos se hallan en la si- 
tuación del de Fabio, o el de Cneo Sulpicio, es 
decir, cuando poseen soldados tan excelentes que 
arredre al enemigo el pensamiento de asaltar tus 
fortalezas, así como que su dominio en tus tierras 
sea leve hasta el punto de que sufra carestía de 
vituallas. En este caso el expediente es útil, por 
las razones de Tito Livio aducidas: «Nolens se 
fortune committere adversus hostem, quem tem- 
pus deteriorem in dies, et locus alienus faceret.» 
De otra suerte no se puede evitar la batalla, sino 
con deshonor y peligro tuyo. Huir como Filipo 
es lo mismo que ser derrotado, y con tanto más 
oprobio, cuando no diste prueba de tu valor. Con- 
siguió salvarse solamente porque el país le auxi- 
liaba. Nadie negará que Aníbal fuese un genio de 
la guerra; frente a Escipión, en Africa, hubiera 
alargado la guerra si hubiese supuesto una ven- 
taja, y lo habría podido hacer, siendo buen capi- 
tán y teniendo un ejército curtido, como Fabio 
en Italia; pero no lo hizo, lo cual permite supo- 
ner que le movió a ello alguna razón. El príncipe 
que comprenda que no puede mantener congre- 
gado su ejército, por falta de ayuda o de cauda- 
les, estará loco si no prueba suerte antes que el 
ejército se disuelva: esperando pierde seguramente 
y probando quizá venza. 
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Hay otra cosa no desdeñable: que se debe bus- 
car la gloria aunque sea perdiendo, y que más 
glorioso es ser derrotado por la fuerza que por 
cualquier otra razón. Esta necesidad debió de 
constreñir a Aníbal. Escipión, aunque Aníbal hu- 
biese diferido la batalla, y no hubiese tenido 
ánimo para atacarle en los lugares fuertes, no 
hubiese sufrido, porque había vencido a Sifax? y 
conquistado muchas tierras africanas, lo que le 
permitió estar tan tranquilo y a sus anchas como 
en Italia. No estaban en esta situación ni Aníbal, 
frente a Fabio, ni los galos que combatía Sulpicio. 

Menos puede rehuir la batalla el que ataca un 
país extranjero. Éste tiene que acometer al ene- 
migo así que se le presente, y si se establece en 
una plaza, se obliga tanto más a pelear. En nues- 
tra época le ocurrió así al duque Carlos de Bor- 
goña ?, que, acampado en Morat *, en tierra suiza, 
fue acometido y derrotado por los naturales, y al 
ejército de Francia acampado en Novara, también 
vencido por los suizos. 


2. Rey de la Numidia oriental. 

3. El Temerario (1433-1477). 

4, Ciudad a orillas del lago del mismo nombre, anti- 
gua colonia romana. 
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XI 


Vence el que siendo más débil aguanta los prt 
meros impetus 


El poder de los tribunos de la plebe en la ciu- 
dad de Roma fue grande y necesario, como mu- 
chas veces hemos señalado, si no le hubiera sido 
imposible frenar la ambición de la nobleza, que 
hubiera corrompido la república mucho antes de 
lo que ocurrió. Sin embargo, como siempre se 
presenta algún mal que produce desórdenes, es 
necesario hacerles frente con nuevos mandamientos 
e instituciones. La autoridad tribunicia llegó a 
ser insolente y peligrosa para la nobleza y para 
Roma entera, amenazando con agostar la libertad 
romana; pero Apio Claudio se encargó de enseñar 
cómo habían de protegerse de la ambición de los 
tribunos: encontraron siempre entre ellos uno 
más cobarde, más venal o más amante del bien 
público que los otros, y a éste convencían de 
que se opusiera a la voluntad de sus colegas, que 
desearan deliberar algo contra la voluntad del 
Senado. La estratagema sirvió para temperar 
aquella excesiva autoridad y durante mucho tiem- 
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po resultó provechosa a Roma. Esto me ha dado 
la idea de que, cuando muchos poderosos se unen 
contra uno solo, aunque juntos tengan mucha más 
fuerza que éste, se debe confiar más en el último 
que en los otros. Prescindiendo de la discusión 
de si uno vale por varios, lo que ocurre en innu- 
merables cosas, lo cierto y constante es que puede 
desunir a los demás por medio de la destreza, de 
manera que debilita el cuerpo poderoso. No quiero 
poner en el tapete ejemplos antiguos, de los que 
hay abundancia, sino modernos, o sea habidos en 
nuestra época. 

En 1483 toda Italia se confabuló contra los ve- 
necianos. Cuando perdieron todo, y no pudieron 
mantener el ejército en campaña, sobornaron al 
señor Ludovico, gobernador de Milán, con cuya 
corrupción llegaron a un acuerdo por el que reco- 
braron las tierras perdidas y usurparon además 
una porción del Estado de Ferrara. Los que per- 
dían en la guerra salieron por ello gananciosos 
en la paz. No hace muchos años todo el mundo 
se confabuló contra Francia; empero, antes del fin 
de la guerra, España se separó de los confede- 
rados y pactó con ella, y los otros coaligados tu- 
vieron poco después que imitarla. Por consiguien- 
te, nunca se debe enjuiciar sobre el posible ven- 
cedor si en la contienda intervienen muchos contra 
uno, porque éste puede contemporizar y salir- del 
aprieto en caso de que resista los primeros ata- 
ques. De no ser así se expone a un sinnúmero de 
.peligrós. En efecto, los venecianos en el año ocho 
hubiéran eludido aquel desastre! si les hubiera 
£ ¿Ea derrota de Vailá (1509). 
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sido posible dar largas al ejército francés, te- 
niendo tiempo de ganarse a alguno de los coali- 
gados contra ellos; pero, como carecían de tropas 
valerosas con que parar el golpe del adversario, 
privándose a causa de ello de provocar la escisión 
de uno, conocieron el desastre. El Papa renovó su 
amistad con Venecia al recobrar sus posesiones y 
lo mismo hizo España; uno, y otra hubieran sal- 
vado gustosos su dominio de Lombardía, para que 
Francia no se engrandeciera en Italia, si hubiesen 
podido. Así, pues, los venecianos tenían ocasión 
de ceder una parte a fin de salvar el todo, partido 
muy discreto de seguirlo antes de que la guerra 
pareciera que los obligaba a ello; pero, ya en las 
hostilidades, resultaba deshonroso y, encima, de 
escaso provecho. Mas frente a tantos, pocos ciu- 
dadanos de Venecia se percataron del riesgo, po- 
quísimos adivinaron la medicina y ninguno la 
recomendó. Volviendo al principio de este discur- 
so, concluyo: así como el Senado romano protegió 
la salud patria de la ambición de los tribunos, 
porque eran muchos miembros así se remediará 
el príncipe al que ataquen muchos, siempre que 
emplee con prudencia los medios necesarios para 
desunirlos. 
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XII 


Un capitán discreto debe imponer a sus soldados 
la necesidad de combatir y arrebatársela a los 
enemigos 


Otras veces hemos discurrido cuán útil resulta 
la necesidad a los humanos y qué gloria les rin- 
dió. Algunos moralistas escribieron que las manos 
y la lengua de los hombres, excelentísimos órga- 
nos que los honran, no habrían alcanzado la per- 
fección, ni encumbrado tanto sus obras, si la ne- 
cesidad no los hubiera acuciado. Así lo conocieron 
los capitanes antiguos, y procuraron que sus sol- 
dados se vieran obligados por ella a combatir. 
También usaron todas las tretas para que la ne- 
cesidad no pesara en los enemigos, abriéndoles en 
muchas ocasiones el paso que podían cerrarles, 
y cerrando a los propios el camino que podían 
dejar abierto para ellos. Por consiguiente, quien 
desee que una ciudad se defienda con obstinación, 
o que un ejército combata con empeño, debe ante 
todo ingeniárselas para infundir en los pechos de 
su tropa dicha necesidad. Un caudillo prudente, 
que haya de expugnar una plaza, tiene que medir 
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la facilidad o dificultad de tomarla, conociendo y 
considerando cuáles presiones inducirán a sus 
habitantes a defenderla. Si ve que son muchas 
las que constriñan a la resistencia, dé la conquista 
por difícil; si no, júzguela fácil. Por ello, cuesta 
más conquistar las plazas después de una rebelión 
que antes de ella, porque en este último caso sue- 
len rendirse, ya que no temen el castigo por no 
haber mediado ofensa; pero como, después de la 
sublevación, les parece haber ofendido y temen 
el castigo, resisten enérgicamente. Igual tesón sur- 
ge de los odios naturales que se tienen los prín- 
cipes vecinos y las repúblicas limítrofes, lo cual 
procede de las ansias de dominio y de los celos 
de poder, sobre todo en las repúblicas, como acon- 
tece en Toscana. Esta pasión, esta competencia, 
dificultó y dificultará siempre las expugnaciones. 
E] que considere bien los vecinos de la ciudad de 
Florencia y los de Venecia no se asombrará, como 
muchos hacen, de que aquélla se haya consumido 
más en contiendas con inferior provecho. Obedece 
a que los venecianos no tuvieron plazas vecinas 
tan testarudas en la defensa como Florencia, por- 
que las ciudades lindantes con Venecia están habi- 
tuadas no a la libertad, sino a vivir bajo un prín- 
cipe, y los acostumbrados a la servidumbre no dan 
importancia muchas veces a mudar de señor, antes 
lo suelen desear. Venecia, que tuvo vecinos más 
poderosos que Florencia, dominó más poblacio- 
nes, menos decididas a la resistencia que ésta, 
rodeada de ciudades libres. 

Volviendo a nuestra primera intención, el ca- 
pitán, al asaltar una plaza, debe procurar con gran 
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diligencia arrebatar esa necesidad a los defenso- 
res y con ella la porfía, prometiéndoles el perdón 
si les espanta el castigo y, si les asusta la libertad, 
probarles que no atenta contra el bien común, 
sino contra la ambición de unos cuantos ciuda- 
danos. Este expediente facilitó en muchas oca- 
siones las empresas y las conquistas de ciudades. 
Desde luego, esos pretextos se conocen fácilmen- 
te, en especial por los hombres prudentes; pero 
los pueblos se ciegan a menudo con ellos, ansian- 
do la paz inminente y negándose a reconocer la 
trampa que existe bajo las promesas generosas. 
De este modo se sometieron innumerables ciuda- 
des, como Florencia en nuestra época. Lo mismo 
ocurrió a Craso y a su ejército: no logró mantener 
la obstinación de sus soldados, cegados por las 
vanas promesas de los partos, los cuales ofrecie- 
ron la paz únicamente para minar su necesidad 
de defenderse, como se ve por la lectura de la 
vida de aquél *. Los samnitas, rompiendo las cláu- 
sulas del acuerdo, recorrieron y saquearon los 
campos de los confederados de Roma, impelidos 
por la codicia de unos pocos; y los romanos re- 
chazaron la embajada que luego les enviaron, con 
ánimo de pedir la paz y con la promesa de que 
restituirían el botín y encarcelarían a los autores 
del desaguisado. Claudio Poncio, que entonces ca- 
pitaneaba el ejército samnita, probó en un notable 
discurso que los romanos buscaban la guerra y, 
aunque ellos anhelasen la paz, la necesidad les 
obligaba a proseguir las hostilidades, diciendo 


1. En las Vidas Paralelas de Plutarco, 


704 NICOLÁS MAQUIAVELO 


estas palabras: «fustum est bellum quibus neces- 
sarium, et pia arma quibus nisi in armis spes 
est»?, y en tal necesidad vio con sus soldados la 
esperanza de la victoria. Evitaremos volver sobre 
esta cuestión presentando los ejemplos romanos 
más dignos de ser notados. Estaba Cayo Manilio * 
enfrentado con su ejército a los veyentes, parte 
de cuyas fuerzas habían penetrado en el campa- 
mento romano; para que los enemigos no pudie- 
ran escapar, Manilio cerró todas las salidas del 
recinto y los veyentes, al verse confinados, com- 
batieron con tanto coraje que mataron a Mani- 
lio. Habían vencido al resto de los romanos, si 
un prudente tribuno no les hubiera permitido 
huir. Mientras la necesidad obligó a los veyentes 
a combatir, lo hicieron con estupenda bravura; 
pero, teniendo el camino libre, antes pensaron en 
huir que en reñir. 

Los volscos y los equos penetraron con sus tro- 
pas en los dominios de Roma. Los cónsules fueron 
a su encuentro. En el ardor de la batalla el ejér- 
cito volsco, cuyo jefe era Vecio Mesio, se encon- 
tró de pronto entre sus reales, ocupados por los 
romanos, y el otro ejército de éstos. Comprendió 
que moriría si no se abría paso con el hierro, y 
dijo a sus soldados las frases siguientes: «Ite me- 
cum, non murus nec vallum, armati armatis obs- 
tant; virtute pares, que ultimum ac maximum 


2. «La guerra es justa cuando es necesaria, y las armas 
piadosas e inocentes cuando toda la esperanza estriba en 
ellas» (Tito Livio, IX, 1). 

3. En realidad, el héroe de ese episodio se llamaba 
Cneo Manlio. 
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telum est, necessitate superiores estis» *. De modo 
que Tito Livio llama a esta necesidad «ultimum 
ac maximum telum». Camilo, más prudente que 
los otros capitanes romanos, ya dentro de la ciu- 
dad de los veyentes, para facilitar la conquista y 
privar a los defensores de la obligación de resis- 
tir, ordenó a gritos, siendo oído de todos, que no 
se atacase a los desarmados. Las armas cayeron 
de las manos y:la ciudad se tomó casi sin derramar 
sangre. Muchos jefes militares le imitaron a con- 
tinuación. 


4. «Venid conmigo. Ni muros, ni vallas nos detienen; 
hemos de combatir con soldados como nosotros. Siendo 
iguales en valentía, la necesidad, la última y más eficaz 
arma, os concederá la victoria» (Tito Livio, IV, 28). 
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XIII 


Si se debe confiar más en un buen capitán, cuyo 
ejército sea débil, que en un ejército fuerte cuyo 
capitán no lo sea 


Coriolano, desterrado de Roma, fuése a la tie- 
rra de los volscos, los cuales le proporcionaron 
un ejército con que atacar y vengarse de sus anti- 
gos conciudadanos. Renunció después a ello, más 
por amor de la madre patria que debido a la 
fuerza romana. Tito Livio dice que por esto se 
conoció que la república fiaba más en el valor de 
los capitanes que en el de los soldados, consi- 
derando que los volscos habían sido vencidos 
hasta entonces y que no vencieron hasta que 
Coriolano los mandó. Aunque Livio opine así, en 
muchos pasajes de su historia se advierte que hizo 
maravillas la valentía de tropas sin capitán, más 
disciplinadas y bravas tres la muerte de los cón- 
sules que antes de que perecieran. El ejército que 
Roma tenía en España, bajo los Escipiones, no 
sólo se salvó, sino derrotó al enemigo una vez 
muertos sus dos jefes 1, conservando aquella pro- 


1. Los hermanos Publio y Cneo Cornelio Calvo. 
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vincia para la república. En resolución, hay mu- 
chos ejemplos de que el valor de los soldados fue 
decisivo en una batalla y otros tantos de que la 
pericia de los capitanes tuvo el mismo resultado. 
Por tanto, se puede creer que unos y otros se 
necesitan mutuamente. 

Conviene estudiar primeramente qué es más 
temible: un buen ejército mal capitaneado o un 
buen capitán con un mal ejército. Según la opi- 
nión de César, debe tenerse en poco a ambos. 
Yendo a España contra Afranio y Petreyo?, asis- 
tidos por un ejército óptimo, indicó el desdén que 
sentían por sus malos capitanes con esta frase: 
«Quia ibat ad exercitum sine duce» ?*; en cambio, 
al ir a Tesalia contra Pompeyo, dijo: «Vado ad 
ducem sine exercitu» +. 

Consideremos otra cosa: ¿Qué es más fácil? 
¿Que un buen capitán consiga forjar un buen ejér- 
cito, o que un buen ejército haga un buen capi- 
tán? Me parece que la pregunta se responde por 
sí sola, porque es más fácil que muchos buenos 
encuentren o instruyan a uno hasta que sea como 
ellos, que uno mejore a muchos. Lúculo * era inex- 
perto en el arte bélico cuando fue enviado contra 
Mitrídates; pero aquel buen ejército, en el que 


2. Lugartenientes de Pompeyo, ambos muertos en Afri- 
ca, durante las luchas de la disolución del primer triun- 
virato. 

3. «Porque iba contra un ejército que carecía de jefe» 
(Suetonio, Vida de César). 

4. «Voy contra un jefe que carece de ejército» (ibid.). 

5. Lucio Licinio Lúculo (109-57 a. J. C.), cuya biografía 
se encuentra en las Vidas Paralelas de Plutarco, famoso 
por su lujo y la suntuosidad de sus banquetes. 
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había excelentes capitanes, le convirtió en un ex- 
perto jefe militar. Los romanos, faltos de hom- 
bres, armaron esclavos que pusieron bajo la auto- 
ridad de Sempronio Graco, que los transformó en 
poco tiempo en una fuerza notable. Pelópidas y 
Epaminondas, como se dijo en otra parte, luego 
de liberar a su patria de la sumisión a los espar- 
tanos, no tardaron mucho en hacer soldados inme- 
jorables de los palurdos tebanos, los cuales no sólo 
resistieron el ímpetu de Esparta, sino que la de- 
rrotaron. Hay, pues, equivalencia entre ambas 
cosas, porque uno puede mejorar a otro. Pero un 
buen ejército sin un capitán de las mismas pren- 
das suele insolentarse y hacerse dañino, como el 
de Macedonia tras la muerte de Alejandro y los 
milites veteranos en las guerras civiles. De ahí 
que yo crea que se ha de confiar más en un capi- 
tán con tiempo para instruir y armar sus tropas, 
que en un ejército levantisco que eligió tumultuo- 
samente su caudillo. Debe tributarse doble gloria 
y alabanza a los jefes que vencieron al enemigo, 
los cuales antes de chocar con él hubieron de adies- 
trar a su milicia y hacerla buena. En ellos se du- 
plica un raro valor. Si hubieran tenido igual labor 
ingente, muchos serían menos apreciados y cele- 
brados de lo que son. 
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XIV 


Los efectos que producen los nuevos ingenios y 
las voces desconocidas que surgen en plena batalla 


Qué importancia tienen en las contiendas y en 
las batallas los cambios debidos a algo inespera- 
do que se vea o se oiga, se comprenderá clara- 
mente, sobre todo por la batalla que los romanos 
sostuvieron con los volscos. Quinctio* advirtió 
que cedía una punta de su ejército y rompió a 
dar grandes voces de que se estuviera quieta y 
firme, porque la otra habían alcanzado la victoria. 
Sus palabras esforzaron a los romanos, espanta- 
ron al enemigo y así venció. Estas voces, que 
tan gran efecto causan en un ejército bien disci- 
plinado, producen frutos inauditos en uno des- 
ordenado e indisciplinado, porque el mismo viento 
lo mueve todo. Presentaré un ejemplo digno de 
nota habido en nuestro tiempo. No ha muchos 
años la ciudad de Perusa se dividía en las faccio- 
nes de los Oddi y los Baglioni. Éstos gobernaban 
y aquéllos estaban desterrados. Los últimos for- 


1. Tito Quinctio Cincinato. 
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maron una tropa de amigos, que, desde una plaza 
vecina, penetraron a favor de la noche en Perusa, 
sin ser descubiertos, para adueñarse de ella. En 
tal ciudad, cadenas cierran las calles en todas las 
travesías. Los secuaces de los Oddi iban prece- 
didos de un guerrero, que rompía los eslabones 
con una maza ferrada y los caballos pasaban. 
Faltábale solamente quebrar la de la calle que 
desembocaba en la plaza; como los que le seguían 
se apiñaban a su espalda, impidiéndole levantar 
los brazos con desembarazo, dijo: «¡Echaos atrás!» 
Estas palabras, de fila en fila, se convirtieron en 
«¡Atrás!», hicieron huir la retaguardia y, poco a 
poco, a los más adelantados, con tanta furia, que 
ellos mismos se derrotaron. El proyecto de los 
Oddi resultó vano a consecuencia de incidente tan 
leve. 

Por ello se debe reflexionar que la disciplina 
militar es necesaria no tanto para que los ejér- 
citos combatan con orden, cuanto para que no los 
desordene un suceso imprevisto y nimio. Las tur- 
bas y las multitudes del pueblo no sirven para la 
guerra, puesto que las trastorna y las pone en 
fuga un ruido, un grito o un estrépito. Un buen 
capitán tiene que mandar, entre otras cosas, que 
unos escuchen sus órdenes y las transmitan a 
otros, acostumbrando a los soldados a obedecer 
únicamente a los designados, y a los oficiales que 
digan sólo lo que él indique. Muchas veces se 
sufrieron grandísimos daños por no observar este 
principio. 

Todo jefe (en cuanto a ver cosas nuevas) pro- 


- curará que aparezca algo, mientras los hombres 
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pelean, que anime a los suyos y acobarde a los 
contrarios. Este es un medio muy eficaz entre 
los que proporcionan el triunfo. Así lo atestigua el 
dictador romano Cayo Sulpicio. Siendo inminente 
la lucha con los galos, armó e hizo montar en 
mulos y otras acémilas, con armas e insignias, a 
los cargadores y otra gentualla para que parecie- 
sen hombres de a caballo; los colocó detrás de 
una elevación del terreno y ordenó que a una 
señal, cuando la batalla fuese más brava, se mos- 
trasen al enemigo. Así dispuesto y hecho, los galos 
se espantaron hasta el extremo de perder la con- 
tienda. Un buen capitán ha de reparar en dos 
cosas: la primera, ya dicha, ingeniar alguna in- 
vención que aterre al enemigo; la segunda, aper- 
cibirse a fin de descubrir y anular la que el ene- 
migo haya tramado. Semíramis .luchaba contra el 
rey de India; vio que el soberano tenía numerosos 
elefantes y, para asustarle mostrándole que no 
carecía de ellos, ordenó que avanzaran camellos 
cargados de búfalos y vacas. El rey, comprendien- 
do la estratagema, no sólo inutilizó la invención, 
sino la volvió contra la reina. Mamerco 2, dictador 
romano, combatía contra los de Fidenas, cuando 
éstos se propusieron aterrar al enemigo dispo- 
niendo que, en lo más rudo de la pelea, salieran 
de la ciudad soldados con fuego en las puntas de 
las lanzas, lo que desconcertaría a los romanos 
obligándoles a romper sus filas. Nótese que esas 
astucias, cuando tienen más de veras que de fic- 
ción, causan efecto a los hombres, porque tardan 


2. Mamerto Emilio fue dictador en el año 437 a. J. C. 
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más en descubrir su auténtica naturaleza; de lo 
contrario, si su carácter propende a lo fantástico, 
mejor será no ejecutarlas o, si se hacen, mos- 
trarlas de lejos para que no se descubran tan 
prestamente, como Cayo Sulpicio con los muleros. 
Pronto se descubre la realidad cuando se observa 
de cerca, y más te perjudican que te favorecen, 
como le ocurrió a Semíramis con los elefantes 
y a los fidenatos con los fuegos. Los últimos tur- 
baron de momento al ejército romano, pero el 
dictador los escarneció diciendo que debían aver- 
gonzarse de huir del humo como las abejas y que 
habían de rebullir contra ellos. Gritando: «Suis 
flammis delete Fidenas, quas vestris beneficiis 
placare no potuistis» ?, inutilizó la argucia de los 
fidenatos, que fueron derrotados. 


3. «Destruid Fidenas con sus propias llamas, que vues- 
tra generosidad no logró apagar» (Tito Livio, IV, 33). 


XV 


Uno, y no muchos, debe ir al frente de un ejér- 
cito, porque un ntimero excesivo de jefes es per- 
judicial 


Sublevados los fidenatos, que mataron a los 
colonos que Roma habia enviado a Fidenas, los ro- 
manos crearon cuatro tribunos con autoridad con- 
sular para que vengasen el ultraje. Uno quedó 
en custodia de Roma y los tres restantes fueron 
contra los fidenatos y los veyentes. Mas, por estar 
desunidos, conocieron la deshonra y no el daño. 
Ellos tuvieron la culpa del deshonor y el valor 
de los soldados les salvó del daño. Los romanos, 
a consecuencia de este quebranto, recurrieron a 
la creación del dictador*, para que uno solo re- 
organizase lo que tres habían desorganizado. De 
aquí se conoce la inutilidad de muchos jefes en 
un ejército o en una plaza en trance de defenderse. 
Tito Livio lo declara con palabras tan inteligibles 
como las que siguen: «Tres Tribuni potestate con- 
sulari documento fuere, quan plurium imperium 


1. Mamerco Emilio. 
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bello inutile esset: tendendo ad sua quisque con- 
silia, cum alii aliud videretur, aperuerunt ad occa- 
sionem locum hosti»?. Bien que muchos ejemplos 
prueben los inconvenientes que causa la jefa- 
tura multiple, presentaré alguno, moderno y an- 
tiguo, para mayor atendimiento de la cuestión. 

En 1500, habiendo recobrado Milán, el rey de 
Francia, Luis XII, envió sus gentes a Pisa con el 
propósito de devolverla a los florentinos. Con ellas 
fueron por comisarios Juan Bautista Ridolfi y 
Lucas di Antonio de los Albizi. Juan Bautista era 
varón famoso y de más edad, y Lucas le confiaba 
la solución de todos los negocios; si no revelaba 
su ambición de palabra, la mostraba callando y 
con trastocar y criticar todo, así que no colabo- 
raba en las acciones de obra ni con la opinión, 
como si fuese individuo de poca monta. A conti- 
nuación se vio lo engañoso de la apariencia, cuan- 
do Juan Bautista hubo de regresar a Florencia 
debido a cierto hecho *. Lucas, ya solo, manifestó. 
su mérito en valor, ingenio y consejo, facultades 
que pudieron darse por perdidas mientras estuvo 
asociado. Citaré de nuevo, en confirmación de este 
criterio, unas palabras de Tito Livio. Refiere que 
Quinctio y Agripa t fueron enviados por los roma- 
nos contra los equos y que Agripa quiso que la 


2. «Tres tribunos cuyo ejemplo probó cuán peligrosa es 
en la guerra la división del poder. Atendiendo cada uno 
a sus proyectos personales, sin preocuparse de los que 
alimentaban los otros dos, ofrecieron ocasiones favorables 
al enemigo» (Tito Livio, IV, 31). 

3. El malestar que produjo la conducta levantisca de 
los mercenarios gascones. 

4. Tito Quinctio Barbato y Agripa Furio. 
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dirección de la guerra dependiera de su colega, 
diciendo: «Saluberrimum in administratione mag- 
narum rerum est, summam imperti apud unum 
esse» 5. Contradice esta sentencia lo que hoy hacen 
nuestras repúblicas y nuestros príncipes, man- 
dando a los lugares, para que estén mejor admi- 
nistrados, más de un comisario y más de un jefe, 
lo que produce una confusión incalculable. Si se 
indagara el motivo de la ruina de los ejércitos 
italianos y franceses en nuestros tiempos, se des- 
cubriría que era éste. En verdad, puede concluirse 
que es mejor mandar a una expedición un hom- 
bre solo de prudencia ordinaria que dos hombres 
sobresalientes con la misma autoridad. 


5. «El partido más saludable en la gerencia de una 
guerra tan importante es que el mando supremo esté en 
las manos de uno solo» (Tito Livio, III, 70). 
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XVI 


En tiempos difíciles se busca la virtud auténtica 

y en los fáciles gozan del beneplácito general no 

los virtuosos, sino los que destacan por su rique- 
ra o parentesco 


Ocurrió siempre y siempre ocurrirá que los 
hombres grandes y singulares son olvidados por 
la república en tiempos de paz. La envidia que 
suscita la reputación que les adquirió su virtud 
hace que muchos ciudadanos quieran no ya igua- 
larse con ellos, sino aventajarlos. Sobre esto, Tu- 
cídides *, el historiador griego, presenta un buen 
pasaje. La república ateniense, vencedora en la 
guerra peloponésica, sometido el orgullo espar- 
tano y señoreando en casi toda Grecia, se propuso 
conquistar Sicilia. Discutióse la empresa en Ate- 
nas. Alcibíades y algunos otros ciudadanos la re- 
comendaban, como quienes, dispuestos a ser jefes 
de la misma, pensaban más en su distinción que 
en el público bien. Nicias, el primer ateniense 
contrario a ella, para que se le escuchara, pre- 


1. Guerra del Peloponeso, VI, 8-9. 
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sentó al pueblo como razón de mayor bulto la de 
que al aconsejar al pueblo que no se hiciera aque- 
lla guerra no pensaba en sí mismo, porque, rei- 
nando la paz en Atenas, sabía que eran muchos 
los ciudadanos que querían encumbrarse; pero 
también sabía que, una vez declarada, ninguno 
sería superior a él o no podría equiparársele. 
Desorganiza las repúblicas el no escuchar a los 
varones probos en época de paz. La desatención 
les indigna por dos causas, siendo la primera que 
los humilla y la segunda que tienen por compa- 
ñeros y superiores a individuos despreciables y 
menos capaces que ellos. Dicho desorden ha arrui- 
nado muchas repúblicas, porque los ciudadanos 
inmerecidamente despreciados, conociendo que los 
culpables de ello son los tiempos fáciles y apaci- 
bles, procuran turbar la situación con nuevas gue- 
rras. He reflexionado que hay dos medios para 
hacer frente a estas circunstancias: uno es man- 
tener a los ciudadanos pobres, a fin de que no 
corrompan ni a sí mismos ni a los demás; y otro, 
apercibirse para la guerra de modo que siempre 
pueda llevarse a cabo, utilizando hombres de 
reputación, como los romanos en sus primeros 
períodos. Como mantenían los ejércitos constan- 
temente fuera de la ciudad, se ejercitaba la virtud 
humana y no se arrebataban los honores a un 
individuo que los mereciese, para concedérselos 
a otro inmerecidamente. Si se producía lo con- 
trario en alguna ocasión por error o a manera 
de intento, surgía a no tardar la anarquía y un 
peligro tan grandes, que volvían inmediatamente 
al buen camino. No evitan esos inconvenientes las 
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repúblicas organizadas de forma distinta y que 
guerrean sólo en caso de necesidad; antes bien 
sucederán desórdenes en ella cuando un particu- 
lar virtuoso postergado sea vengativo y tenga cierta 
reputación y algunos partidarios. Roma lo evitó 
durante una época; pero, vencidos ya los carta- 
gineses y Antíoco (como se dijo en otra parte), no 
temió las guerras y expuso los ejércitos en todo 
lo que se le antojaba, porque atendía no a la vir- 
tud, sino a cualquier otra condición que la bien- 
quistase con el pueblo. Así, en cuanto Paulo Emi- 
lio obtuvo el consulado, al que aspirara en vano 
tantas veces, se declaró la guerra macedónica y 
fue encargado de su gerencia con el general con- 
sentimiento de la ciudad, aunque se juzgó peli- 
grosa. 

Hubo en nuestra Florencia, después de 1494, 
muchas guerras en las que los florentinos dieron 
mala prueba de sí; pero existía afortunadamente 
en la ciudad uno, Antonio Giacomini ?, que enseñó 
cómo se debían mandar los ejércitos. Cesó por 
completo la ambición de todos mientras se peli- 
gró, no teniendo competidor aquél en la elección 
de comisario y de jefe de las tropas; mas luego, 
llegados los conflictos no azarosos y prometedo- 
res de honores y distinciones, tuvo tantos rivales, 
que se le rechazó cuando se trató de elegir tres 
comisarios para combatir a Pisa. El mal que re- 
cibió lo público por no haber enviado a Antonio 
no fue evidente; sin embargo, pudo conjeturarse, 
porque los pisanos no tuvieron que defenderse en 


2. Cf. supra, I, 53. 
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adelante, al paso que forzosamente se hubieran 
rendido a la discreción de los florentinos si Anto- 
nio hubiese intervenido. Asediados por capitanes 
que no sabían ni apretarlos ni constreñirlos, Flo- 
rencia, que perdía el tiempo, los compró cuando 
le hubiera sido posible rendirlos por la fuerza. 
Natural era que aquel menosprecio afectase a 
Antonio, y fue menester que éste gozara de gran 
paciencia y bondad, puesto que no se vengó, como 
podía, arruinando la ciudad o perjudicando a un 
particular. De ello debe precaverse una república, 
como se dirá en el capítulo siguiente. 


XVII 


No se debe ofender a un hombre y después con- 
cederle una magistratura o cargo importante 


Procure una república no conceder un cargo 
de importancia al hombre al cual otros hayan in- 
ferido una injuria considerable. El cónsul Claudio 
Nerón* se separó del ejército que tenía frente 
a Aníbal y con parte de él marchó a la Marca? a 
reunirse con su colega ?, a fin de derrotar a Asdrú- 
bal antes de que se uniese al otro caudillo carta- 
ginés. El mismo Nerón se había encontrado, tiem- 
po atrás, en España * ante Asdrúbal, cercándole 
hasta el punto de que éste tenía que pelear con 
desventaja o perecer de hambre. Pero el astuto 
cartaginés le distrajo con negociaciones y se es- 
capó, privándole de la victoria. Se supo lo ocurrido 
en Roma, mereció la censura del Senado y del 


1. Claudio Nerón Druso, que derrotó a Asdrúbal en el 
Metauro (208 a. J. C.). 

2. Se refiere a los límites septentrionales del dominio 
romano. 

3. Marco Livio Salinator. 

4. El hecho narrado a continuación ocurrió en Anda- 
lucía (210 a. J. C.), siendo Claudio propretor. 
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pueblo, y toda la ciudad habló mal de Nerón, 
despreciándole y cubriéndole de deshonra. Nom- 
brado posteriormente cónsul, y despachado contra 
Aníbal, siguió el peligrosísimo partido expuesto, 
el cual tuvo a Roma soliviantada y en zozobra 
hasta que se supieron las noticias de la derrota 
de Asdrúbal. Se preguntó más tarde a Claudio 
por qué había tomado una decisión tan aventu- 
rada, arriesgando casi la libertad de Roma sin 
que una extremada necesidad le obligase a ello, 
y respondió que lo había hecho a sabiendas de 
que, si triunfaba, recobraría la gloria perdida en 
España, y de que si no lo conseguía, concluyendo 
la empresa desastrosamente, se vengaba de la ciu- 
dad y de sus habitantes, que le habían ofendido 
con tanta ingratitud como imprudencia. Si el ren- 
cor de la afrenta pudo tanto en un romano, en la 
época en que Roma conservaba su integridad, 
piénsese cuánto podrá en un hombre de otra ciu- 
dad no constituida como aquélla. Semejantes des- 
órdenes no se remedian de modo seguro en una 
república, de lo cual se sigue que jamás se fun- 
dará una a perpetuidad, porque se llega a su ruina 
por mil caminos inopinados. 


XVIII 


Nada es más digno de un capitán que adivinar 
los propósitos del enemigo 


El tebano Epaminondas decía que nada es más 
provechoso y más necesario para un capitán que 
conocer las decisiones y propósitos del enemigo. 
Ese difícil conocimiento es elogiable cuando se 
obra de modo que se llega a la conjetura acer- 
tada. Resulta menos arduo adivinar los propósitos 
` del adversario que entender a veces sus actos, y 
no tanto los que se ejecutan lejos como los actua- 
les y próximos. En muchas ocasiones acontece 
que, durando una batalla hasta la noche, el ven- 
cedor se cree vencido y el vencido se imagina 
vencedor. Esta confusión ha motivado decisiones 
contrarias a la conveniencia del que las deliberó, 
como en el caso de Bruto y Casio, que perdieron 
a la guerra por culpa de este error. Bruto alcan- 
zó la victoria con su cuerpo de ejército, pero se 
suicidó * suponiendo que Casio y el suyo habían 
sido derrotados. En nuestra época, durante la ba- 


1. En Filipos (42 a. J. C.). 
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talla que Francisco, rey de Francia, peleó en Santa 
Cecilia? de Lombardía contra los suizos, los su- 
pervivientes de éstos creyeron haber vencido, ig- 
norando que los más de los suyos habían perdido 
y muerto. Este error de apreciación hizo que no 
huyeran y reanudasen el combate a la mañana 
siguiente con enorme desventaja. Mal se aconse- 
jaron con ello, poniendo al filo de la ruina al 
ejército del Papa y de España que, desorientado 
por la falsa noticia, atravesó el Po y hubiera caído 
en manos de los franceses victoriosos si continúa 
progresando. 

Una confusión análoga conocieron los romanos 
y los equos. El cónsul Sempronio avanzó al en- 
cuentro del adversario y, trabada la contienda, se 
peleó hasta la noche con diferentes vicisitudes en 
favor de una y otra parte. Cerrada la obscuridad, 
ambas se retiraron semivencidas a los cerros pró- 
ximos, donde creían estar más a salvo que en sus 
reales. El ejército romano se dividió en dos cuer- 
pos, uno de los cuales fue con el cónsul y otro 
con un tal Tempanio, centurión, gracias a cuyo 
valor los romanos no habían sido derrotados por 
completo. Por la mañana el cónsul se dirigió a 
Roma, sin preocuparse de saber más del adver- 
sario, y otro tanto hicieron los equos. Uno y otros 
partían convencidos de que el bando opuesto ha- 
bía triunfado y despreocupados de que el enemigo 
saqueara su campamento. Tempanio, que también 
retrocedía, supo por algunos equos heridos que 
sus jefes se habían ido, abandonando los cuarte- 


2. En la batalla de Mariñán (1511). 
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les; penetró primero en los propios con objeto 
de asegurarlos y luego saqueó los de los equos 
y regresó victorioso a Roma. Esta victoria con- 
sistió, como se ve, en quién fue el primero en 
enterarse del desconcierto del contrario. Nótese, 
pues, que quizá sea frecuente que dos ejércitos 
enfrentados sufran la misma desorientación y que 
triunfe el que logre descubrir en primer lugar el 
engaño del otro. 

Presentaré sobre lo mismo un ejemplo moder- 
no, ocurrido en nuestra patria. Los florentinos 
tenían en 1498 un grueso ejército apretando a 
Pisa, y los venecianos, protectores de aquella ciu- 
dad, no encontraron mejor medio de salvarla que 
distraer la atención florentina, atacando por otra 
parte los dominios de Florencia. Entraron con 
tropas nutridas por el Valle de Lamona, ocuparon 
el burgo de Marradi y sitiaron la fortaleza de 
Castiglione, que está en una colina. Enterados 
de ello, los florentinos pensaron en auxiliar a 
Marradi, sin disimular las fuerzas que tenían ocu- 
padas en Pisa. Congregaron nuevos infantes y 
otros jinetes, y los enviaron a aquel punto a las 
órdenes de Jacobo IV de Appiano, señor de Piom- 
bino, y del conde Rinuccio de Marciano. Al apa- 
recer estas fuerzas en las alturas que ciñen Ma- 
rradi, los enemigos se retiraron de Castiglione y 
penetraron en el burgo. Ambos ejércitos estuvie- 
ron encarados algunos días, sufriendo carestía de 
vituallas y otros pertrechos, sin atreverse a lan- 
zar el ataque. Ignoraban mutuamente el aprieto 
del enemigo: una misma noche los dos decidieron 
abandonar los cuarteles a la mañana siguiente, 
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dirigiéndose los venecianos a Brisighella y Faenza 
y los florentinos a Casaglia y el Mugello. Por la 
mañana, cuando los ejércitos comenzaban a aviar 
su impedimenta, una mujer salió por ventura de 
Marradi, yendo al campamento florentino, segura 
en su ancianidad y pobreza, con ánimo de ver 
a algunos parientes que estaban en aquel real. 
Los capitanes de Florencia supieron por ella que 
los venecianos se iban, se envalentonaron con la 
noticia, cambiaron pareceres como si los hubie- 
ran desalojado y los persiguieron, escribiendo a 
Florencia que los habían repelido y triunfado. Esta 
victoria se debió, ni más ni menos, a haberse en- 
terado, antes que el enemigo, de que éste se mar- 
chaba, cuya nueva hubiese surtido el mismo efecto 
contra los nuestros, si los venecianos la hubieran 
sabido en primer lugar. 


XIX 


Si para dirigir una muchedumbre importa más el 
buen trato que el castigo 


La república romana se hallaba dividida a causa 
de la enemistad de nobles y plebeyos. Sin embar- 
go, como la guerra era inminente, despacharon 
tropas capitaneadas por Quinctio y Apio Claudio +. 
A éste, por ser cruel y áspero, obedecieron mal 
los suyos y hubo de huir de su jurisdicción casi 
vencido; aquél, benigno y de talante amable, dis- 
frutó de la obediencia de los soldados y obtuvo la 
victoria. Parece, por lo tanto, que más vale en el 
gobierno de una muchedumbre ser benévolo que 
rudo, y piadoso que cruel. Empero, Cornelio Tá- 
cito, al que muchos escritores aprueban, se decide 
por lo opuesto en una frase: «In multitudine re- 
genda plus poena quam obsequium valet»?. Refle- 
xionando cómo se justifican estas dos opiniones, 
aseguro que o riges hombres que son ordinaria- 


1. Tito Quinctio Barbato Capitolino y Apio Claudio, 
hijo (cf. Tito Livio, II, 56 ss.). 

2. «Más aprovecha el castigo que el buen trato cuando 
se ha de gobernar una multitud» (Cornelio Tácito, Anales). 


730 NICOLÁS MAQUIAVELO 


mente compañeros tuyos o aquellos que están 
sometidos a ti. En el primer caso, no puede usarse 
al pie de la letra el castigo, la severidad de que 
razona Cornelio. Como la plebe disfrutaba en 
Roma de paridad con la nobleza, no podía tratarla 
con crueldad y severamente el que llegaba a los 
altos cargos. Muchas veces se advirtió cuán mejor 
resultado lograban los capitanes romanos que se 
hacían amar de la tropa, guiándola con manse- 
dumbre, que aquellos que se hacían temer sin 
duelo, a menos que les asistiera un valor extra- 
ordinario como a Manlio Torcuato. El que rija 
súbditos recurrirá antes al castigo que a la leni- 
dad, y de él trata Cornelio, con el propósito de 
frenar su insolencia y evitar que te atropellen 
con excesiva facilidad. Pero este rigor tiene que 
ser moderado y exento de encono, porque jamás 
benefició el odio al príncipe. Se evita respetando 
el patrimonio de los súbditos, porque ningún señor 
derrama sangre, a menos que disimule la codicia, 
sino en caso de necesidad, y esa necesidad se pre- 
senta raras veces; pero cuando media la rapiña, 
jamás faltan los motivos para saciar la pasión, 
como ampliamente se examinó en otro lugar ?. 
Más elogios merece, por consiguiente, Quinctio 
que Apio, y la sentencia de Cornelio debe apro- 
barse dentro de sus propios términos, pero no en 
los casos en que Apio la observó. 

Como hemos hablado del castigo y del respeto, 
no me parece superfluo probar con un ejemplo 
que la humanidad pudo más que las armas cerca 
de los faliscos. 

3. En El Príncipe, 18. 


XX 


Una muestra de humanidad pudo más sobre los 
faliscos que toda la fuerza de Roma 


Camilo asediaba con un ejército la ciudad de 
los faliscos *. Un preceptor de los hijos de los 
nobles más distinguidos, con la intención de con- 
graciarse con él y el pueblo romano, salió de la 
plaza con los pupilos, so pretexto de hacer ejer- 
cicio, y se presentó al jefe romano, diciendo que 
si los conservaba por rehenes, conquistaría la 
población mediante ellos. Camilo no sólo no aceptó 
la oferta, sino ordenó que se desnudase y atase al 
preceptor, dio una vara a cada muchachito y les 
encargó que a varapalos le obligasen a regresar 
a la plaza. Los ciudadanos se complacieron de la 
humanidad y leal condición de Camilo y decidie- 
ron renunciar a la resistencia. Este ejemplo verí- 
dico permite concluir que un acto íntegro y cari- 
tativo persuade más a los hombres que una acción 
feroz y violenta. Muchas veces las regiones y las 
ciudades que no se pudieron tomar con armas, 


1. Naturales de la ciudad de Faleria. 
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máquinas bélicas y otros ingenios, abrieron sus 
puertas a consecuencia de un hecho bondadoso 
y amable, templado y liberal. Las historias ofrecen 
numerosas muestras de lo mismo. Las armas ro- 
manas no lograron expulsar a Pirro? de Italia, 
pero le alejó de ella la generosidad de Fabricio, 
cuando le avisó de la oferta que un familiar suyo 
había hecho a Roma de envenenarle. Escipión el 
Africano logró en España gran reputación, no por 
la toma de Cartago Nova, sino por su templanza 
al restituir intacta la mujer, bella y joven, a su 
marido, cuya acción le amistó con todos los espa- 
ñoles. Se ve, por lo tanto, cómo buscan los pueblos 
la humanidad en los hombres grandes, cuánto la 
alaban los escritores y los biógrafos de los prín- 
cipes, y los que tratan de cómo deben vivir. Jeno- 
fonte, entre ellos, procura mostrar los honores, las 
victorias y la celebridad que acarrearon a Ciro su 
moderación y su afabilidad, evitando la soberbia, 
la crueldad, la lujuria y los restantes vicios que 
mancillan la vida de los hombres. Empero, como 
Aníbal consiguió gran fama con procederes con- 
trarios a éstos, discurriré en el próximo capítulo 
sobre cómo fue posible tal anomalía. 


2. Pirro, rey de Epiro, murió en el asedio de Argos en 
el 272 a. J. C. Fue uno de los jefes militares más famosos 
de la Antigüedad y destacó, especialmente, por el éxito 
con que hizo frente e importunó a los romanos. 


XXI 


Por qué Aníbal, obrando de modo distinto que 
Escipión, logró en Italia lo mismo que éste en 
España 


Algunos se maravillarán de ver que algún ca- 
pitán, cuya conducta fue diferente de la antes des- 
crita, lograra frutos similares, hasta el punto de 
que parece que la causa de las victorias no depen- 
de de ello, sino, más bien, que esos postulados no 
aumentan tu gloria y tu fortuna, puesto que de 
manera contraria también se adquieren el poder 
y la fama. A fin de aclarar mi tesis sin apartarme 
de los varones mencionados, repito que Escipión, 
entrando en España, no tardó en captarse con su 
humanidad y moderación la amistad de aquellas 
tierras, así como el respeto y la admiración de 
sus gentes. Pero Aníbal invadió Italia y con opues- 
to proceder, con crueldad, violencia, rapiña y toda 
suerte de deslealtades, obtuvo, sin embargo, lo 
mismo que Escipión en España: si ciudades en- 
teras de Italia se rebelaron contra él, todos los 
pueblos le siguieron. 
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Reflexionando las razones de ello, vese que fue- 
ron múltiples. La primera es que los hombres 
desean innovaciones, tanto los que están bien 
como los que se hallan en precaria situación, pues, 
repetimos esta verdad, se hastían en el bien y se 
afligen del mal. Estos deseos hacen que abran 
las puertas de las provincias al que maquina no- 
vedades. Si es extranjero, corren a incorporarse 
a sus filas; si es indígena, le rodean, le refuerzan 
y le favorecen. En resolución, sea cual fuere su 
proceder, consigue grandes ventajas en aquellos 
lugares. Además, dos principales cosas mueven a 
los humanos: el amor y el temor; por ello así los 
manda quien se hace amar como quien se hace 
temer. Más aún; disfruta de mayor número de 
partidarios y de más firme obediencia aquel que 
despierta el temor que quien aspira a ser amado. 

Importa, pues, muy poco cuál de estos dos 
caminos elija un capitán, con tal que sea valeroso 
y que su valor le dé fama entre los hombres. Cuan- 
do su bravura es considerable, como la de Anibal 
y la de Escipión, anula los errores que proceden 
del anhelo de ser amado o temido. En efecto, 
ambos modos pueden ser origen de grandes incon- 
venientes, capaces de perder a un príncipe. El que 
mucho desea ser amado, llega a despreciable a 
poco que se desvíe del camino acertado; y el que 
con encendido ánimo ambiciona que le teman, se 
hace odioso en cuanto levemente se excede. Nues- 
tra índole no consiente atenerse al término medio. 
Entonces es menester que una valentía sobresa- 
liente, como la de Aníbal y de Escipión, mitiguen 
esos excesos. No obstante, se comprueba que los 
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dos conocieron el perjuicio de este género de con- 
ducta y que fueron también exaltados por él. 

Ya hemos tratado de su exaltación. El perjui- 
cio, en lo que atañe a Escipión, consistió en que 
los soldados romanos que había en España y parte 
de sus amigos se rebelaron porque no le temían: 
la inquietud de los hombres hace que, así que 
entreven la posibilidad de saciar su ambición, se 
olviden del amor que tenían al príncipe a causa 
de su benevolencia. Escipión evitó aquel tropiezo 
mediante la crueldad *, que hasta entonces había 
evitado. Sobre Aníbal no hay indicio de que le 
perjudicasen su crueldad ni su deslealtad. Mas es 
presumible que Nápoles y muchas otras ciudades 
siguieron fieles al pueblo romano por tal motivo. 
Su inhumana conducta le hizo más aborrecible 
a los romanos que cualquiera otro enemigo que 
tuvo la república. A Pirro, mientras estuvo en 
Italia, avisaron de que se proponían emponzoñar- 
le; a Aníbal jamás perdonaron, aunque estuviese 
desarmado y sin apoyo; tanto, que procuraron 
hacerle morir. Conoció, pues, el cartaginés esos 
inconvenientes por culpa de su rigor, deslealtad 
y bárbaro proceder; en cambio, de ello resultó 
una ventaja importante, que admiran todos los 
escritores: en su ejército, compuesto de hombres 
muy dispares, nunca hubo disensión entre los 
soldados, ni contra él. Se debió sin duda al terror 
que inspiraba su persona, que era tan grande que, 
mezclado con la fama de su valor, tenía a los 
combatientes sosegados y unidos. Deduzco, por 


1. Cf. El Príncipe, 17. 
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consiguiente, que no importa cuál sea la conducta 
de un capitán, a condición de que una espléndida 
valentía cimente esta o aquella manera de com- 
portamiento. Repito que en uno y otro hay peli- 
gro, si no lo remedia un coraje extraordinario. Si 
Aníbal y Escipión, el primero con cosas detes- 
tables y el segundo con hechos elogiables, cose- 
charon los mismos frutos, no quiero pasar por 
alto dos ciudadanos romanos que lograron idén- 
tica gloria de modo diferente, pero laudable. 


XXII 


El rigor de Manlio Torcuato y la benevolencia de 
Valerio Corvino les otorgaron la misma gloria 


Hubo en Roma simultáneamente dos excelen- 
tes capitanes, Manlio Torcuato y Valerio Corvino, 
iguales en valor, triunfos y gloria. Uno y otro con- 
siguieron la misma fama ante el enemigo; mas 
procedieron de manera por completo opuesta en 
lo referente a los ejércitos y trato de los solda- 
dos. Manlio ordenaba sus tropas con todo género 
de severidad, sin escatimarles trabajos y castigos; 
Valerio, en cambio, los regía con gran humanidad 
y familiaridad benevolente. Para disfrutar de la 
obediencia de los soldados, aquél mató a su hijo 
y éste jamás afrentó a ninguno. Empero, la dis- 
paridad de proceder no obstó a que los dos alcan- 
zaran el mismo fruto, no sólo contra el enemigo, 
sino en favor de la república y de ellos mismos. 
Ningún soldado suyo desertó nunca de la batalla, 
ni se rebeló contra su autoridad, ni discrepó de 
sus propósitos, aunque el mando de Manlio fue 
tan rudo, que los subsiguientes que se le aseme- 


24. — V. 118 
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jaron eran tildados de «Manliana imperia». Se ha 
de considerar, ante todo, por qué Manlio obró con 
tanto rigor; en segundo puesto, por qué Valerio 
pudo conducirse con tanta mansedumbre; en ter- 
cer lugar, cómo lograron el mismo efecto proce- 
dimientos tan diversos; y, en fin, cuál de ellos es 
el mejor y el más digno de imitar. Si se examina 
la índole de Manlio, desde que Tito Livio hace 
mención de él, se reconocerá que fue varón inte- 
gérrimo, amante de su padre y de la patria, y muy 
respetuoso de sus mayores. Así se echa de ver en 
la muerte del galo 1, en cómo defendió a su padre 
contra el tribuno? y en cómo, antes de trabar 
contienda contra el galo, dirigió al cónsul estas 
palabras: «Iniussu tuo adversus hostem nunquam 
pugnabo, non si certam victoriam videam»*, El 
hombre de este temple, que llega al mando, desea 
que los otros sean como él, su gran esfuerzo 
hace que ordene cosas extremadas y quiere que se 
cumplan. Hay la regla indefectible de que con- 
viene mandar las cosas extraordinarias con aspe- 
reza, a fin de que se ejecuten, porque de otra 
suerte verías cómo fracasas. De ello se desprende 
que hay que saber mandar para ser obedecido. 
Saben mandar los que establecen comparación 
entre sus facultades y las de los que deben obe- 
decer, que ordenen cuando existe adecuada pro- 
porción y desistan cuando no la haya. 


1. Cf. Tito Livio, VIT, 4 ss. 

2. Cf. supra, III, 1. 

3. «Jamas pelearia contra el enemigo sin tu autoriza- 
ción, si no estuviera seguro de la victoria» (Tito Livio, 
loc. cit.). | 
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Decía un varón prudente que es menester que 
haya equivalencia entre el forzador y el forzado 
para detentar una república de modo violento. 
Cuando existe, puede creerse que la violencia du- 
rará; pero, siendo más fuerte el violentado, es 
posible pensar que ese mando terminará en cual- 
quier instante. 

Volviendo a nuestro tema, afirmo que conviene 
ser fuerte para ordenar cosas fuera de lo común. 
El que es así, y las manda, no las hará observar 
por medio de la moderación. Quien carezca de 
ánimo tan enérgico, absténgase de hechos y órde- 
nes inauditos y use de humanidad en los corrien- 
tes, porque los castigos ordinarios se imputan a 
las leyes e instituciones y no al príncipe. Así, pues, 
debe creerse que Manlio procedió con exagerado 
rigor, porque a ello le inclinaba su naturaleza, lo 
que resulta útil a una república, ya que la de- 
vuelven a su principio y antigua pureza. Sería 
perpetua aquella que gozase de la dicha de tener 
a menudo, como arriba se dijo, quien renueve las 
leyes con su ejemplo y no sólo impida que corran 
a su ruina, sino la restituya a sus principios ori- 
ginales. Manlio, con la aspereza de su mando, 
mantuvo la disciplina militar en Roma, ante todo 
porque a ello le impulsaba su índole y luego por- 
que deseaba que se respetase lo que le había hecho 
ordenar su idiosincrasia. En lo que le atañe, Va- 
lerio pudo obrar de forma humana, porque se 
contentaba con que se observasen las cosas habi- 
tuales en los ejércitos romanos. Esta costumbre 
le honraba, puesto que era buena y fácil de obe- 
decer. Valerio no debía castigar a los transgre- 
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sores, ora porque no los había, ora porque si los 
hubiera habido, hubiesen imputado, como señala- 
mos, el castigo a sus mandamientos estatales y no 
a la crueldad del jefe. De este modo, Valerio podía 
ser benigno y conseguir el afecto y el contento de 
los soldados. Por tanto, uno y otro fueron igual- 
mente obedecidos y lograron los mismos resul- 
tados obrando de distinta manera. Sus imitadores 
tal vez incurran en el desprecio y el odio de que 
traté al hablar de Aníbal y de Escipión, cuyos 
vicios se rehuyen con un valor fuera de lo común 
y no de otra forma. 

Creo, puesto a considerar cuál de estas con- 
ductas merece mayor elogio, que la materia es 
disputable, porque los escritores aplauden una y 
otra. No obstante, los que escriben sobre cómo 
ha de ser el gobierno de un príncipe, aprueban 
más a Valerio que a Manlio. Jenofonte, citado por 
mí, al aducir muchos ejemplos de la magnanimi- 
dad de Ciro, está no poco de acuerdo con lo que 
Tito Livio dice de Valerio. Nombrado cónsul con- 
tra los samnitas, llegado el día del combate, arengó 
a los soldados con su habitual humanidad, y una 
ver relatadas sus palabras, Tito Livio dice: «Non 
alias militi familiarior dux fuit, inter infimos mi- 
lites omnia haud gravate munia obeundo. In ludo 
preterea militari, cum velocitatis viriumque inter 
se cequales certamina ineunt; comiter facilis vin- 
cere ac vinci vulto eodem: nec quemquam asper- 
nari parem qui se offerret; factis benignus pro 
re, dictis haud minus libertatis alienæ quam suæ 
dignitatis mememor, et (quo nihil popularius est) 
quibus artibus petierat magistratus, iisdem gere- 


DISCURSOS 741 


bat» * Tito Livio habla también honrosamente de 
Manlio, probando que su severidad al dar muerte 
a su hijo hizo que el ejército le obedeciera ciega- 
mente y así pudo conseguir la victoria que el 
pueblo romano obtuvo sobre los latinos, llegando 
en sus alabanzas, después del triunfo, tras descri- 
bir la batalla, los peligros que capeó el pueblo 
romano y las dificultades que se superaron, a 
aseverar que sólo el valor de Manlio concedió el 
éxito a Roma. Comparando las fuerzas de los con- 
tendientes, asegura que habría vencido el bando 
que hubiese tenido a Manlio por cónsul. Se ve que, 
si se atiende a lo que dicen los escritores, sería 
difícil dictaminar sobre la cuestión. Pero como 
no quiero quedar en la perplejidad, digo que en 
un ciudadano que vive sujeto a las leyes de una 
república, resulta, a mi parecer, más elogiable y 
menos peligrosa la conducta de Manlio, porque 
piensa únicamente en el bien público, prescin- 
diendo de la ambición particular: su aspereza y 
su amor único al provecho común no le acarrean 
partidarios, ya que no es ése el modo de conquis- 
tar amigos y parciales. No hay proceder más útil 
ni más deseable para una república, cuya pública 


4. «Jamás se vio general que se hiciera más grato al 
soldado, compartiendo con los más humildes los trabajos 
del servicio. Además, en los juegos militares en que los 
iguales compiten en agilidad o vigor era manso y fácil, y 
siempre, vencedor o vencido, con el humor más afable, no 
desdeñaba ningún adversario que se presentase. Era ade- 
cuadamente benigno en sus actos; en sus discursos, no 
descuidaba menos la libertad ajena que su propia digni- 
dad; y lo que más complacía al pueblo consistía en que 
desempeñaba las magistraturas con el mismo ánimo 
que las solicitaba» (Tito Livio, VII, 33). 
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utilidad no se resiente por su causa y él no es 
sospechoso de adquirir poder individual. Distinta 
aparece la importancia de la conducta de Valerio; 
en lo público causa, desde luego, los mismos efec- 
tos, pero surgen muchas dudas sobre si el afecto 
que despierta en los soldados no tendrá a la larga 
frutos contraproducentes para la libertad general. 

Y si en Publícola ë no nacieron esos malos pen- 
samientos y consecuencias se debió a que los ro- 
manos no estaban aún corrompidos y que aquél 
no los gobernó larga y continuamente. Pero si nos 
hallamos ante un príncipe, como le ocurre a Jeno- 
fonte *, nos decantaremos totalmente por Valerio, 
renunciando a Manlio, porque el príncipe tiene 
que aspirar a la obediencia y al amor de los sol- 
dados y de los súbditos. Obtiene la primera res- 
petando las leyes y con la consideración de vir- 
tuoso; y capta el segundo con la moderación, la 
caridad, la magnanimidad y otras virtudes pro- 
pias de Valerio y que Jenofonte señala en Ciro. 
Un príncipe apreciado por sí mismo y apoyado 
por el ejército está a la altura de su categoría; 
pero si un ciudadano tiene el favor del ejército, 
no se conforma su situación con las otras condi- 
ciones que han de obligarle a vivir legalmente y 
en obediencia de los magistrados. 

En los sucesos pretéritos de la república vene- 
ciana se lee que las galeras regresaron a Venecia 
y que, por ciertas diferencias entre los marineros y 
el pueblo, se llegó a las armas y al tumulto. No 


5. Valerino Corvino, siendo este último nombre su 
apodo. 
6. En La Ciropedia. 
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acallaron el escándalo ni la fuerza de los minis- 
tros, ni el respeto de los ciudadanos, ni el temor 
a los magistrados, hasta que compareció ante los 
hombres de mar un gentilhombre que el año ante- 
rior había sido capitán suyo, por cuyo amor se 
separaron y desistieron de la contienda. Este aca- 
tamiento alarmó las sospechas del Senado; poco 
a poco los venecianos se protegieron enearcelán- 
dolo o dándole muerte. El proceder de Valerio, 
útil para un príncipe, resulta pernicioso para un 
ciudadano y su patria: a ésta porque abre la 
puerta a la tiranía y a aquél porque la ciudad, 
suspicaz en lo que se refiere a él, procura dome- 
ñarle aun a costa de causarle daño. Por el con- 
trario, sostengo que la conducta de Manlio perju- 
dica al príncipe y aprovecha al ciudadano, y tanto 
más a la patria; incluso raras veces ofende, a 
menos que el odio que tu severidad merece se 
acreciente con la sospecha de tus otras virtudes, 
por la gran fama que te otorgan, como abajo se 
tratará hablando de Camilo. 
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XXITI 


Por qué Camilo fue expulsado de Roma 


Antes concluimos que observando la misma 
conducta que Valerio se lastima la patria y a uno 
mismo, y que procediendo como Manlio se bene- 
ficia a la patria y a veces se daña a uno mismo. 
Esto se prueba de manera bastante evidente con 
el ejemplo de Camilo, cuyo proceder se pareció 
mas al de Manlio que al de Valerio. Tito Livio, 
hablando de él, dice: «Eius virtutem milites ode- 
rant et mirabantur» +. 

Sobresalia, y esto era lo que maravillaba, por 
su constancia, la prudencia, la grandeza de animo 
y el acierto con que disciplinaba y mandaba los 
ejércitos; le odiaban por ser más severo en cas- 
tigarlos que liberal en recompensarlos. Tito Livio 
presenta las siguientes razones de tal odio: pri- 
mera, que el dinero que se obtuvo de la venta de 
los bienes de los veyentes se destinó al erario 
público y no lo distribuyó con el botín; segunda, 
que en el triunfo hizo tirar su carro por cuatro 


1. «Los soldados odiaban y admiraban su valor» (Tito 
Livio, V, 26). 
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caballos blancos, lo que tildaron de soberbia; y 
tercera, que hizo voto de dedicar a Apolo la dé- 
cima parte de la presa de los veyentes, para cum- 
plir lo cual había de quitarse a los soldados, que 
ya la tenían en su poder. En esto se advierte sin 
dificultad qué cosas despiertan el odio del pueblo 
contra el príncipe, siendo la principal la de pri- 
varle de un bien material. Lo provechoso que se 
arrebata a un hombre jamás se olvida, antes te lo 
recuerda a la menor ocasión, y como la necesidad 
se presenta a diario, te acordarás de ello cada 
día. Y una nueva cosa es aparecer soberbio e hin- 
chado, lo que aborrecen los pueblos, sobre todo 
los libres. Aunque la soberbia y el fausto no se 
deban a alguna extorsión, se odia al sujeto de los 
mismos. Un príncipe debe evitarlo como un es- 
collo, porque buscar el aborrecimiento sin pro- 
vecho justificador es partido en absoluto teme- 
rario y estulto. 


XXIV 


La prolongación de los mandos esclavizó a Roma 


Observando el progreso de la república roma- 
na, se advierte que dos fueron las cosas culpables 
del término de la misma: las disputas siguientes 
a la promulgación de la ley agraria y la prolon- 
gación de los mandos. Si se hubiesen examinado 
y remediado en sus comienzos, la libertad hubiera 
sido más duradera y acaso se hubiera vivido con 
mayor sosiego. La prolongación de los mandos no 
ocasionó jamás tumulto en Roma, pero se vio 
cuánto perjudicaba a la ciudad el poder que lo- 
graron los ciudadanos. Si aquellos a quienes se 
prorrogó la magistratura hubiesen sido buenos y 
sabios como Lucio Quinctio 1, se habría eludido 
ese inconveniente. La bondad de ese varón sirve 
de ejemplo notable. La plebe y el Senado se pu- 
sieron de acuerdo; la plebe prolongó un año el 
mando de los tribunos, juzgándolos aptos para 
resistir la ambición de los nobles, y el Senado 
quiso prolongar el consulado de Lucio Quinctio 
para defenderse de la plebe y no parecer menos 


1. Cincinato. 
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que ella. Pero Lucio se negó a acceder, diciendo 
que los malos ejemplos se han de borrar y no 
incrementar con otro peor, y se empeñó en que 
se nombrasen nuevos cónsules. Si estas nobleza 
y sagacidad hubiesen existido en todos los ciuda- 
danos romanos, no se hubiera introducido la cos- 
tumbre de prolongar las magistraturas, ni de esto 
se hubiera pasado a la prolongación de los man- 
dos: lo que arruinó aquella república con el tiem- 
po. El primero que conoció la prórroga fue Publio 
Filón. Estaba en campaña en la ciudad de Palé- 
polis cuando se acercó el fin de su consulado; el 
Senado, imaginando que tenía la victoria en la 
mano, le nombró procónsul en vez de enviarle 
sucesor. De esa manera fue el primer procónsul. 
Aquel acto, que los senadores llevaron a cabo con 
propósito de utilidad pública, fue el que esclavizó 
a Roma a lo largo de los años. A medida que los 
romanos llevaron sus armas más lejos, la pró- 
rroga se les antojó más necesaria y la multipli- 
caron. De ello resultaron dos inconvenientes: uno 
fue el de reducir el número de hombres en el 
mando y otro que el ciudadano que estaba mucho 
tiempo al mando de un ejército lo ganaba para 
sí y lo hacía parcial suyo, ya que se olvidaba del 
Senado y le reconocía por jefe. Así Sila y Mario 
encontraron soldados que los siguieron contra el 
bien general, y así César logró adueñarse de la 
patria. Si los romanos no hubiesen prolongado 
las magistraturas y los mandos, no se hubiesen 
encumbrado a tanto poder, y si hubiesen sido más 
tardos en sus adquisiciones, más lentamente hu- 
bieran llegado a la condición de siervos. 


XXV 


De la pobreza de Cincinato y de muchos romanos 


Razonamos en otra parte que lo más útil para 
la existencia libre consiste en que se mantengan 
pobres los ciudadanos. Bien que en Roma no se 
descubra cuál institución logró ese efecto, en es- 
pecial cuando tanto se contendió la ley agraria, 
la experiencia muestra que, a los cuatrocientos 
años de la fundación de la ciudad, había en ella 
una grandísima pobreza. No es creíble que una 
disposición surtiese aquel efecto, pero resultó que 
la pobreza no te cerraba el acceso a cualquier 
magistratura ni a cualquier honor, y que la virtud 
se iba a buscar doquiera que habitase. Este género 
de vida hacía las riquezas muy poco deseables. 
Así lo manifiesta el siguiente episodio: el cónsul 
Minucio quedó cercado con su ejército por los 
equos, y Roma, aterrada por la idea de que aque- 
llas tropas se perdiesen, recurrió a la creación 
del dictador, remedio extremo en sus tristes mo- 
mentos, nombrando a Lucio Quinctio Cincinato, 
el cual se hallaba entonces en su pequeña villa, 
que labraba con mano propia. Tito Livio lo celebra 
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con frases áureas: «Opere pretium est audire, 
qui omnia pre divitiis humana spernunt, neque 
honori magno locum, neque virtuti putant esse, 
nisi effuse affluant opes»*. Cincinato araba su 
pequeña hacienda, que no excedía de cuatro yu- 
gadas, cuando llegaron de Roma los embajadores 
del Senado para comunicarle su elección por dic- 
tador y descubrirle en qué peligro se hallaba la 
república romana. Tomó la toga, fue a Roma, 
reunió un ejército y marchó a liberar a Minucio; 
derrotados y expoliados los enemigos, se negó a 
que el ejército sitiado participase del botín, di- 
ciendo: «No quiero que tengas parte de la presa 
‘de aquellos que estuviste a punto de caer en su 
poder», y privó a Minucio del consulado y le nom- 
bró legado? con estas palabras: «Permanecerás 
en esta situación hasta que aprendas a ser cón- 
sul». Puso por jefe de caballería a Lucio Tarqui- 
no, que a causa de su pobreza militaba a pie. 
Nótese, como hemos dicho, cómo se honraba en 
Roma a los pobres y cómo un varón bueno y va- 
liente cual Cincinato se alimentaba con el pro- 
ducto de cuatro yugadas de tierra. La pobreza 
persistía en la época de Marco Régulo, quien 
estando en África con los ejércitos pidió permiso 
al Senado para regresar a defender su villa, que 
malversaban sus trabajadores. He aquí, pues, dos 
cosas notabilísimas. Una, la pobreza con que se 


1. «Aprendan semejante lección aquellos que desdeñan 
todas las cosas humanas por las riquezas y que tienen en 
poco los honores y la virtud, imaginando que sólo estarán 
en buen lugar en el seno de la opulencia» (Tito Livio, 
III, 26). 

2. Lugarteniente del cónsul. 
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contentaban, bastándoles el honor que alcanzaban 
en la guerra y cuyo provecho entregaban a la cosa 
pública. Nada les hubiera preocupado la suerte 
de sus campos si hubiesen pensado en medrar en 
la guerra. La otra cosa digna de atención es la 
generosidad de ánimo de aquellos ciudadanos, los 
cuales, al frente de un ejército, excedían en lon- 
ganimidad a los príncipes, no los achicaban los 
reyes, no se admiraban de las repúblicas, ni nada 
los espantaba, y luego, vueltos al estado de pri- 
vados, eran parcos, humildes, cuidadosos de su 
mezquino patrimonio, obedientes a los magistra- 
dos y reverenciosos de sus superiores, hasta el 
grado de que parece imposible que una misma 
alma pueda sufrir tal cambio. Aquella pobreza 
duró hasta los tiempos de Paulo Emilio ?, que 
fueron casi los últimos dichosos de la república, 
cuando un ciudadano enriqueció a Roma y siguió 
siendo pobre. Entonces se apreciaba aún tanto 
la pobreza, que Paulo, honrando a quien bien se 
había portado en la guerra, regaló a un yerno 
suyo una taza de plata, que fue la primera joya 
que entró en su morada. Mucho podría discurrirse 
en defensa de que mejores frutos rinde la pobre- 
za que la riqueza, y que una honró las ciuda- 
des, las regiones y las órdenes religiosas, y que 
otras las arruinó, si otros hombres no hubiesen es- 
tudiado y celebrado este asunto. 


3. Censor e ilustre jefe militar (218-160 a. J. C.), llama- 
do «el Macedonio» porque venció a Perseo, soberano de 
Macedonia. Fue hijo de Lucio Paulo Emilio, general ro- 
mano que pereció ante Aníbal en Canas. 
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XXVI 


Cómo se pierde un Estado por culpa de las mujeres 


En la ciudad de Ardea estalló una contienda 
entre patricios y plebeyos a consecuencia del en- 
lace de una mujer rica, a la que pretendían un 
plebeyo y un noble. Carecía de padre, los tutores 
querían casarla con aquél y la madre con éste. 
De la disensión se llegó a las armas; toda la no- 
bleza las tomó por el noble, y el pueblo en favor 
del plebeyo. Vencida la gente vulgar, abandonó 
la población y pidió ayuda a los volscos, y los 
nobles la demandaron a los romanos. Llegaron 
primero los volscos y acamparon alrededor de 
Ardea; aparecieron luego los romanos y estrecha- 
ron a los volscos entre la plaza y ellos, hasta que 
el hambre les obligó a rendirse. Los romanos pe- 
netraron seguidamente en la ciudad, ajusticiaron 
a los jefes del tumulto y compusieron. el desorden. 

Muchas cosas se han de notar, en este contexto. 
En primer lugar que las mujeres: motivaron mu- 
chos desmanes, perjudicaron a; los * "gobernantes" 
de una ciudad y causaron muchas:disensiones;, En” 
nuestra historia se ha visto cómo la violencia" quie 
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sufrió Lucrecia arrebató el mando a los Tarquinos 
y la cometida en Virginia privó a los Diez de su 
autoridad. Aristóteles menciona entre las princi- 
pales razones que pierden a los tiranos el haber 
injuriado al prójimo a través de las mujeres, con 
estupros, forzamientos y rupturas de matrimo- 
nios, como de ello se habló por extenso en el 
capítulo sobre las conjuraciones. Los príncipes 
absolutos y los gobernantes han de tener muy en 
cuenta tales atropellos, reflexionando los alboro- 
tos que de ellos nacen, y remediarlos a tiempo para 
que su Estado o su república no conozcan el daño 
y el vituperio al querer subsanarlos como acon- 
teció a los de Ardea, los cuales, metidos sin poder 
impedirlo en la lucha ciudadana, se dividieron y 
demandaron socorros externos, lo que es uno de 
los principios básicos de servidumbre inminente. 
Observemos otro modo de conservar unidas las 
ciudades, que es el que presentamos en el próxi- 
mo capítulo. 


XXVII 


Cómo se debe unir una ciudad y cuán mendaz es 
la opinión de que para poseer una ciudad hay que 
mantenerla dividida 


El ejemplo de los cónsules romanos que re- 
conciliaron a los ardeatos evidencia la manera de 
componer una ciudad dividida, la cual no es otra, 
y de otra suerte no debe procurarse, que la de 
matar a los jefes de la sedición. Hay que elegir 
uno de estos tres medios: matarlos, como queda 
dicho, alejarlos de la ciudad o imponer la paz 
entre ellos con la obligación de no volver a im- 
porturnarse entre sí. El último de los tres es el 
más peligroso, el menos seguro y el más inútil. 
Es imposible, en efecto, que, donde corrió la san- 
gre o medió otra clase de injurias, dure una paz 
establecida a la fuerza, viéndose el rostro a diario: 
difícil resulta que se abstengan de ofenderse, pu- 
diendo nacer cotidianamente de la conversación 
nuevos motivos de disputa. 

Sobre esto no se ofrecerá ejemplo más claro 
que el de Pistoya. Aquella ciudad estaba dividi- 
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da1, como sigue estándolo, hace quince años en 
Panciatichi y Cancilleres; pero entonces con las 
armas en la mano, que ahora han depuesto. Al 
cabo de muchas disputas, derramaron sangre, 
arruinaron casas, robaron bienes y cometieron las 
demás violencias que se usan contra el enemigo. 
Los florentinos, que habían de concertarlos, se sir- 
vieron del tercer modo enumerado y los tumultos 
y escándalos crecieron más y más; por ello recu- 
rrieron al segundo medio, el de alejar de la ciu- 
dad a los jefes de las banderías, encarcelando a 
unos y desterrando a otros a distintos lugares: 
gracias a él el acuerdo tomado pudo persistir hasta 
nuestros días. El más seguro hubiera sido induda- 
blemente el primero; sin embargo, una república 
débil no sabe recurrir a tales ejecuciones y a 
duras penas utiliza el segundo remedio. Éste es 
uno de los errores que, según dije al principio, 
cometen los príncipes modernos, los cuales tienen 
que juzgar según las cosas grandes, porque de- 
bieran reparar en cómo obraron los antiguos en 
casos semejantes. Pero la poca entereza de los 
hombres actuales, producto de su endeble educa- 
ción y de sus pocos conocimientos, hace que se 
tengan los juicios antiguos en parte por inhuma- 
nos y en parte por inverosímiles. Ciertas opinio- 
nes modernas se alejan por completo de la ver- 
dad, como la que repetían los discretos de nuestra 
ciudad años atrás: que era menester dominar Pis- 
toya con las facciones y Pisa con las fortalezas 2, 
sin advertir que ambas cosas son inútiles. 


1. Cf. El Príncipe, 17. 
2. La frase aparece también en El Principe, 20. 
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Prescindiendo de las fortalezas, de las que ya 
hablamos detalladamente, versaremos sobre la va- 
nidad de poseer ciudades divididas en bandos. Ante 
todo, no podrás contar con la amistad de todas 
las banderías, sea un príncipe o una república 
quien gobierne. La naturaleza induce a los hom- 
bres a tomar partido, en caso de divisiones, en 
favor de uno de los grupos rivales, de manera que 
siempre queda uno descontento, el cual te priva 
de la ciudad a la primera guerra que estalla, por- 
que es imposible conservar una plaza que tiene 
enemigos dentro y fuera. Si el gobierno es repu- 
blicano, el modo más idóneo de pervertir a los 
ciudadanos es mantener dividida la ciudad sem- 
brando la discordia, porque cada bando procura 
ganar secuaces con distintas corruptelas. De ello 
nacen dos graves inconvenientes: uno, que jamás 
logras su amistad y no gobiernas bien, ya que 
varías el gobierno según sea el bando que pre- 
pondere; otro, que esa parcialidad mantiene divi- 
- dida tu república. Biondo ? da fe de ello al hablar 
de los florentinos y de los pistoyeses, diciendo: 
«Mientras intentaban concertar Pistoya, los floren- 
tinos se dividieron a sí mismos.» Apréciese, por 
consiguiente, el mal que producen esas divisiones. 

En 1502, cuando se perdió Arezzo, todo el Valle 
de Tévere y el de Chiana * quedó ocupado por los 


3. Biondo de Antonio Biondi, llamado Flavio en los 
círculos renacentistas (1392-1463), compuso varias obras 
históricas, por ejemplo, la Historiarum ab inclinatione 
Romanorum libri XXXI. 

4. Maquiavelo compuso sobre la cuestión una obra ti- 
tulada Del modo de tratar a los pueblos rebelados del 
Valle de Chiana. 
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Vitelli y el duque Valentino, y el rey de Francia 
envió a cierto monseñor de Lant para que se res- 
tituyeran a los florentinos los lugares que habían 
perdido. Lant, en su visita, encontró en cada cas- 
tillo hombres que se declaraban partidarios de 
Marzocco 5 y afeó con vehemencia tal división, 
diciendo que en Francia se castigaría al súbdito 
que se declarase partidario del soberano, porque 
equivaldría a insinuar que en la nación había ene- 
migos del rey, el cual quiere que todas las pobla- 
ciones sean parciales suyas, estén unidas y desco- 
nozcan las divisiones. Estos procederes y opiniones 
contrarios a la verdad se deben a la flojedad del 
señor, que recurre a ellos porque no logra regir 
su Estado con energía y valor. A veces son útiles 
en tiempos de paz; mas descubren su falacia en 
la adversidad o en las épocas azarosas. 


5. Nombre que se daba al león de Florencia y que aquí 
simboliza que todos eran partidarios de tal república, a 
pesar de sus tendencias políticas. 


XXVIII 


Examinense atentamente las acciones de los ciu- 

dadanos, pues en muchas ocasiones una obra es 

buena en apariencia, escondiendo un germen de 
tiranía 


Roma conoció un hambre que no bastaban a 
calmar las atenciones públicas, cuando Espurio 
Melio *, hombre rico según el canon de su tiempo, 
decidió acopiar trigo por iniciativa privada y ali- 
mentar la plebe. Aquello le ganó amplio crédito 
entre el pueblo. El Senado temió los posibles in- 
convenientes de su generosidad y, a fin de ata- 
jarlos antes de que cundieran, creó un dictador 
y le condenó a muerte. Muchas veces las obras 
aparentemente bienintencionadas y razonablemen- 
te inofensivas llegan a ser muy peligrosas para 
la república, si no se atajan con oportunidad. Par- 
ticularizando en este asunto, afirmo que una re- 
pública no subsiste sin ciudadanos de fama, ni 
conoce buen gobierno sin ellos. Pero, de otra parte, 
la celebridad de éstos motiva la tiranía en las 
repúblicas. Es, pues, necesario que la notoriedad 


1. Cf. supra, III, 1. 
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de los ciudadanos sea tal que ayude y no estorbe 
la organización de la ciudad y su libertad. Tam- 
bién debe procurarse considerar de qué manera 
cobraron reputación, que puede ser pública o pri- 
vada. La pública consiste en adquirir fama por 
medio de buenos consejos y acciones buenas; a esa 
categoría debe abrirse paso a los ciudadanos, y 
premiar los consejos y las acciones de suerte que 
honre y satisfaga. La fama así conseguida, sencilla 
y estable, nunca será peligrosa; pero cuando se 
adquiere del segundo modo, a saber, por vía pri- 
vada, resulta totalmente nociva. El procedimiento 
privado reside en beneficiar este o aquel particu- 
lar, prestándole dinero, casando sus hijas, defen- 
diéndole de los magistrados y haciéndole otros 
favores del mismo jaez, con lo que se conquistan 
partidarios y se acucia al así favorecido a corrom- 
per lo público y quebrantar las leyes. Una repú- 
blica bien dispuesta tiene que abrir accesos, como 
he dicho, a quien busca la categoría de forma 
pública y cerrarlos a quien lo hace privadamente. 
Así obró Roma. En premio de los que servían 
bien a lo público, creó los triunfos y los restantes 
honores; en perjuicio de los que, por diferentes 
vías, intentaban engrandecerse, estableció las acu- 
saciones y delaciones, y cuando éstas no bastaron, 
porque cegaba al pueblo un bien ficticio, esta- 
bleció el dictador, que, con brazo firme, como el 
de un rey, impuso la cordura a quien se extra- 
viaba, como al castigar a Espurio Melio. Arruina 
las repúblicas la impunidad de estas cosas, que 
raramente se enderezan más tarde por el buen 
camino, una vez ha cundido el ejemplo. 
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XXIX 


Los pecados de los pueblos se originan 
en los príncipes 


Los príncipes no deben afligirse ni espantarse 
de los pecados de los pueblos que gobiernan, por- 
que nacen de su descuido o de que los mancillan 
vicios semejantes a los suyos. Quien reflexione 
acerca de los pueblos contemporáneos famosos 
por sus latrocinios y demás atropellos, verá que 
esas faltas obedecieron a que los gobernantes tam- 
bién las tenían. Antes de que el papa Alejandro VI 
reprimiera a sus señores, Romaña era un dechado 
de vida insensata, pues había en ella muertes y 
rapiñas descomunales al más mínimo motivo. Hay 
que achacarlo a la depravada naturaleza de sus 
príncipes, no a la depravación de los hombres, 
como ellos pretendían. Aquellos príncipes eran 
pobres y deseaban vivir a expensas de los ricos, 
y así nacieron los distintos desmanes. Otro turbio 
proceder suyo consistía en dar leyes prohibiendo 
algún acto, que ellos eran los primeros en desobe- 
decer; asimismo, jamás castigaban a los infracto- 
res hasta que veían que eran muchos y aplicaban 
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la pena más por codicia que por respeto a la jus- 
ticia. El peor de los inconvenientes de esta con- 
ducta era que los pueblos se empobrecían sin en- 
mendarse, y los empobrecidos se confabulaban 
contra los menos poderosos con ánimo de des- 
quitarse. De esta manera surgieron todos los males 
descritos, cuyo causante era el príncipe. La ver- 
dad de este razonamiento se prueba con lo que 
narra Tito Livio: los legados romanos llevaban a 
Apolo el don de la presa tomada a los veyentes 
y fueron capturados por los corsarios de Lípari, 
en Sicilia. Timasiteo, su príncipe, enterado de la 
existencia del don, de su destino y de quién lo 
enviaba, aunque nacido en Lípari se portó con 
romana grandeza, explicando al pueblo la impie- 
dad de adueñarse de aquel botín, y se permitió 
que los legados romanos se fueran con él. He aquí 
las palabras del historiador: «Timasitheus multi- 
tudinem religione implevit, que semper regenti est 
similis» 1 Y Lorenzo de Médicis, como confirman- 
do esta sentencia, dice: 


Y lo que hace el señor muchos después hacen, 
porque en el señor todos los ejemplos nacen. 


1. «Timasiteo despertó los escrúpulos de la multitud, 
la cual es siempre semejante a quien la gobierna» (Tito 
Livio, V. 28). 

2. En la Representación de san Juan y Pablo. 


XXX 


El ciudadano que desee obrar por sí mismo el 

bien en una república debe ante todo extinguir 

la envidia de los demás; y de cómo hay que defen- 
der una ciudad amenazada por el enemigo 


El Senado se halló ante una guerra peligrosa, 
conocedor de que Etruria buscaba perjudicar a 
Roma y de que los latinos y los hérnicos, amigos 
hasta entonces del pueblo romano, se habían con- 
certado con los volscos, enemigos perpetuos del 
mismo. Camilo, tribuno entonces con potestad 
consular, pensó que se podría hacer frente a la 
situación sin recurrir al nombramiento de un dic- 
tador, siempre que sus colegas, los otros tribunos, 
accedieran a entregarle el mando absoluto. Y los 
tribunos aceptaron voluntariamente: «Nec quic- 
quam (dice Tito Livio) de maiestate sua detractum 
credebant, quod maiestati eius concessissent»”. 
Camilo, aceptando esta sumisión, ordenó que se 
formaran tres ejércitos. Fue jefe del primero para 
ir contra los etruscos. Concedió el mando del 


1. «Ninguno creyó que sufriera la dignidad propia, por- 
que se le concediera el poder» (Tito Livio, VI, 6). 
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segundo a Quinto Servilio, que debía permanecer 
cerca de Roma para interceptar cualquier posible 
incursión de los latinos y hérnicos; y puso al 
frente del tercero a Lucio Quinctio, a cuyo cargo 
estaba la custodia de la ciudad y la defensa de las 
puertas y del foro. Además mandó que Horacio, 
otro colega suyo, suministrara armas, víveres y 
restantes viáticos que requieren los tiempos de 
guerra. Nombró a Cornelio, también su colega, 
prepósito en el Senado y en los concilios públi- 
cos, a fin de que recomendase lo que a diario debía 
hacerse. Así, pues, los tribunos de aquellos tiem- 
pos se dispusieron a mandar y a obedecer a fin 
de salvar a su patria. Este texto revela qué hace 
a un hombre bueno y sabio, cuánto bien produce 
y cuán útil puede ser a su tierra natal, si logra 
acallar la envidia que suele entorpecer las buenas 
intenciones de los hombres, arrebatándoles la au- 
toridad tan imprescindible en los asuntos impor- 
tantes. Esa envidia se extingue de dos modos: a 
causa de una situación difícil en que todo el 
mundo, amenazado de muerte, pospone su ambi- 
ción y se coloca incondicionalmente a las órdenes 
del que puede salvarle, como ocurrió a Camilo, 
que dio muestras de su excelencia, fue dictador en 
tres ocasiones, administró siempre pensando en 
los demás y no en sí, y logró que los hombres 
no temieran su grandeza; al contrario, siendo tan 
grande y gozando de tanta reputación, nadie con- 
sideraba vergonzoso estarle sometido (sabiamente 
lo dice Tito Livio: «Nec quicquam», etc.). El se- 
gundo modo de apagar la envidia resulta de la 
muerte, violenta o natural, de los competidores 
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de tu fama y tu grandeza, porque, si así no fuera, 
no soportarían con paciencia ni obedecerte, ni tu 
elevación. Los hombres acostumbrados a vivir en 
una ciudad corrompida, en que la educación no 
sembró ninguna buena prenda, jamás se conten- 
tarán y no desdeñarán arruinar su patria con 
objeto de conseguir sus fines y dar pasto a su 
maldad. Esta envidia no se esquiva sino con la 
muerte de los envidiosos. Cuando la suerte quiere, 
halagando al virtuoso, que mueran de forma natu- 
ral, sin obstáculo y sin descomedimiento revela 
su capacidad y cosecha la gloria sosegadamente. 
Si no conoce esta ventura, tiene que pensar la 
manera de barrerlos de su paso antes de empren- 
der algo. Una lectura concienzuda de la Biblia 
evidenciará que Moisés se vio forzado, para que 
se obedecieran sus leyes y sus mandamientos 
prosperaran, a matar innumerables hombres que 
se oponían a sus designios movidos por la envidia. 
El mismo requisito conocieron a fondo fray Jeró- 
nimo Savonarola y Pedro Soderini, gonfalonero 
de Florencia. Uno, el fray, no la venció porque 
carecía de autoridad y porque no lo entendieron 
bien sus seguidores. Sin embargo, atacó en sus 
sermones con acusaciones e invectivas a los sabios 
del mundo, como llamaba a los envidiosos y los 
que se oponían a sus disposiciones. El gonfalo- 
nero creyó que, con el tiempo, la bondad, la for- 
tuna y los beneficios, borraría la envidia; en efec- 
to, siendo bastante joven y gozando de los muchos 
favores que merecía su conducta, imaginó que 
vencería a sus envidiosos opositores sin escánda- 
lo, violencia y alboroto. Ignoraba que no puede 
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esperarse la ocasión, que la bondad no es sufi- 
ciente, que la fortuna es caprichosa y que la mal- 
dad no se aplaca con dones. Ambos corrieron a 
la perdición; su ruina se debió a que no supieron 
o no pudieron dominar la envidia del prójimo. 

También es notable lo que pensó Camilo para 
salvar a Roma y lo que ordenó dentro y fuera de 
ella. Ciertamente, no sin razón los buenos histo- 
riadores como el nuestro presentan con claridad 
y detalladamente algunos ejemplos, a fin de que 
la posteridad aprenda a defenderse en situaciones 
análogas. Repárese en ese texto que no existe 
defensa más peligrosa, ni más difícil, que la ejecu- 
tada de improviso y con desorden. Esto se prueba 
mediante el tercer ejército que Camilo congregó 
para dejarlo de guarnición en Roma; muchos ha- 
brían juzgado y juzgarán que fue superfluo, ya 
que el pueblo solía estar armado y era belicoso, 
por lo cual hubiera bastado armarle llegada la 
necesidad. Pero Camilo, y el varón prudente como 
él, opina de otro modo y no permite que la mul- 
titud empuñe las armas sino con cierta disciplina 
y obedeciendo órdenes. Quien custodie una plaza 
debe evitar por arriesgado entregar a la ligera 
armas a los ciudadanos; ante todo, debe incorpo- 
rar y elegir los soldados que deban obedecerle, 
seguirle y asistirle, y hacer que los no inscritos 
permanezcan en sus casas y las guarden. Facil- 
mente se defenderán los que tengan en cuenta esto 
en una ciudad amenazada; quien no lo haga, no 
imitará a Camilo y no tendrá defensa. 


XXXI 


Las repúblicas fuertes y los hombres sobresalien- 
tes conservan el mismo ánimo y la misma digni- 
dad en todos los vaivenes de la fortuna 


Entre otras magníficas cosas que nuestro his- 
toriador hace decir u obrar a Camilo, en demos- 
tración de cómo ha de ser un varón notable, pone 
en su boca estas palabras: «Nec mihi dictatura 
animos fecit, nec exilium ademit»”. Indican que 
los grandes hombres son inalterables en todas las 
circunstancias; si la fortuna varia, ora exaltan- 
dolos, ora abatiéndolos, ellos no varian, sino con- 
servan siempre el animo entero y tan concertado 
con su vida que cualquiera ve que los altibajos 
del hado no los afectaron. En cambio, los hom- 
bres suelen ser muy diferentes, pues se envanecen 
y embriagan con la suerte próspera, atribuyendo 
el bien que alcanzan a facultades de que carecen. 
Por ello se hacen insoportables y odiosos a cuan- 
tos los rodean. Mas la mutable fortuna no tarda 
en desquitarse y, siéndoles contraria, caen en lo 


1. «Ni la dictadura me dio ánimo, ni el destierro me 
privó de él» (Tito Livio, VI, 7x). 
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opuesto: se acobardan y envilecen. Los príncipes 
de esta complexión piensan en la adversidad más 
en huir que en defenderse, pues se hallan tan mal 
preparados a resistir como cuantos hacen mal uso 
de la suerte. 

Aquella virtud y este vicio que señalo en el 
hombre, se repiten en las repúblicas, como lo 
prueban los romanos y los venecianos. A los pri- 
meros ningún azar hizo nunca abyectos, ni la 
buena fortuna jamás los insolentó, como lo mani- 
fiesta su conducta tras la derrota de Canas y des- 
pués de su victoria sobre Antíoco ?. Aquel desas- 
tre, más grave por ser el tercero, no los acobardó 
y despacharon nuevos ejércitos, no rescataron los 
prisioneros, a despecho de sus ordenanzas, y no 
pidieron la paz a Aníbal o a Cartago; renunciando 
a cosas tan abyectas, se dedicaron por completo a 
la guerra y armaron a ancianos y esclavos a causa 
de la escasez de combatientes. Hanón el cartagi- 
nés lo supo y, como antes dijimos, explicó al 
Senado en cuán poco se debía tener el triunfo 
de Canas. Los tiempos difíciles, por lo tanto, no 
los espantaban, ni los humillaban. La prosperidad 
no los insolentaba: envió Antíoco embajadores a 
Escipión para discutir un tratado antes de la ba- 
talla y de la derrota, y Escipión le ofreció ciertas 
condiciones referentes a la paz, que fue la de reti- 
rarse a Siria, cediendo el resto al arbitrio del 
pueblo romano. Antíoco rechazó el pacto; pero 
habiendo perdido la batalla, volvió a enviar sus 
embajadores a Escipión, con el encargo de que 


2. Cf. supra, II, 12. 
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aceptasen las condiciones propuestas por el ven- 
cedor, el cual no impuso otras que las antes ofre- 
cidas, añadiendo estas palabras: «Quod Romani 
si vincuntur, non minuuntur animis, nec, si vin- 
cunt, insolescere solent»?. 

Lo contrario se vio en los venecianos, que cre- 
yendo haber ganado su fortuna con un valor que 
no poseían, se insolentaron llamando hijo de San 
Marcos al soberano de Francia, despreciaban a la 
Iglesia, no cabían en Italia y pretendían estable- 
cer una monarquía semejante a la romana. Aban- 
donado que los hubo la buena fortuna, después 
de sufrir una media derrota en Vailá frente al rey 
francés, no sólo perdieron el Estado a consecuen- 
cia de la rebelión, sino entregaron por cobardía y 
apocamiento buena parte del mismo al Papa y al 
rey de España; en su envilecimiento mandaron 
embajadores al emperador * con ofertas de hacer- 
se tributarios suyos y escribieron al Papa cartas 
henchidas de bajeza y sometimiento para desper- 
tar su compasión. A tal desventura llegaron en 
cuatro días y después de una media derrota, por- 
que su ejército, que había combatido, tornó a 
pelear en la retirada y cayó prisionero la mitad 
del mismo; uno de los proveedores llegó salvo a 
Verona con más de veinticinco mil soldados entre 
infantes y jinetes. Si en Venecia y en sus institu- 
ciones hubiere quedado una pizca de valor, se 
hubieran recobrado con facilidad, dado nueva- 


3. «Porque los romanos no se acobardan si son venci- 
dos, ni acostumbran ensoberbecerse cuando vencen» (Tito 
Livio, XXXVII, 45). 

4. Maximiliano (cf. supra, II, 11). 


25. — V. 118 
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mente la cara a la fortuna y vencido, o perdido, 
con mayor gloria o conseguido una paz más hon- 
rosa. Pero la cobardía, fruto de instituciones no 
aptas para las cosas de la guerra, les arrebató 
simultáneamente el Estado y el coraje. Los que 
como ellos se gobiernen conocerán la misma suer- 
te, porque la insolencia en el triunfo y la abyec- 
ción en los malos tiempos nacen de tu conducta 
y de la educación que recibiste. La débil y vana 
te hace semejante a ella; si no lo es, te hace de 
otro temple, más despreocupado del bien y más 
resistente al mal. Lo dicho de un solo hombre 
vale para muchos que viven en la misma repú- 
blica y se acomodan a su género de existencia. 

Aun cuando se ha dicho en otro lugar que una 
milicia excelente es el cimiento de todos los Esta- 
dos, careciendo de leyes y demás cosas beneficio- 
sas donde no la hay, insistiré sin temor de ser 
prolijo en la cuestión, porque se presenta cons- 
tantemente ese requisito en la lectura de esta 
historia. La milicia no será eficaz si carece de 
adiestramiento; no puedes adiestrarla si no se 
compone de tus súbditos, ya que no se está ni 
puede estarse continuamente en estado de guerra. 
No se logra ejercitarla en tiempo de paz, a causa 
del dispendio, si no la forman los ciudadanos. 
Camilo, como arriba dijimos $, llevó su ejército 
contra los etruscos; los soldados se espantaron 
de la magnitud del ejército enemigo, pareciéndo- 
les que su corto número no aguantaría el ataque. 
La mala disposición de sus fuerzas llegó a oídos 


5. En el capítulo anterior. Camilo marchó contra los 
volscos, no contra los etruscos. 
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de Camilo, el cual recorrió el campamento hablan- 
do con este y aquel hombre, disuadió a todos del 
temor y concluyó diciendo, sin dar nuevas órde- 
nes: «Quod quisque didicit, aut consuevit, fa- 
ciet» *, El que recapacite esta frase de exhortación, 
verá que no se hubiera podido decir ni mandar 
aquello al ejército si no hubiese sido antes adies- 
trado en la paz y en la guerra, porque un capitán 
no se fiará de que sus soldados realicen algo acer- 
tado si no lo aprendieron anteriormente: serían 
vencidos aunque los mandase un nuevo Aníbal. 
Como un jefe no puede estar en todas partes du- 
rante la batalla, conocerá la derrota, a menos que 
cuide de que sus hombres compartan su modo 
de pensar y sepan cómo es y qué pretende. La 
ciudad semejante a Roma en fuerza y organiza- 
ción, a cuyos ciudadanos, en particular y pública- 
mente, corresponda dar muestras de valor y de su 
suerte, en cualquier trance conservará la misma 
disposición de ánimo e idéntica dignidad. Mas 
cuando no estén hechos a las armas, y confíen 
sólo en el auxilio de la fortuna y no en el valor 
propio, su destino mudará según los caprichos de 
aquélla y darán siempre de sí un ejemplo pare- 
cido al de los venecianos. 


6. «Que cada uno haga lo que aprendió o aquello a 
que está acostumbrado» (Tito Livio, VI, 7). 
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XXXII 


Cómo alteraron algunos la paz 


Los circeos y los velitres, unos y otros colonias 
del pueblo romano, se rebelaron con la esperanza 
de que los latinos los defenderían; pero vencidos 
sus supuestos defensores y faltos de esperanza, 
muchos ciudadanos aconsejaron que se enviaran 
embajadores a Roma para componerse con el Se- 
nado. Los autores de la rebelión, que temían que 
el castigo cayera sobre sus cabezas, impidieron 
cualquier concierto de paz, incitando a las gentes 
a empuñar las armas y acometer las fronteras 
romanas. Si uno desea que un pueblo o un prín- 
cipe se aparte de toda componenda, no hay pro- 
cedimiento más acertado ni más seguro que indu- 
cirle a cometer un dislate contra tu enemigo. Le 
mantendrá lejos de ello el pavor al castigo que 
cree merecer por el ultraje inferido. Después de 
la primera guerra que sostuvieron Cartago y Roma, 
fueron a África los soldados cartagineses que 
habían combatido en Sicilia y Cerdeña; insatis- 
fechos de su soldada, tomaron las armas, nom- 
braron jefes suyos a Mato y Espendio, ocuparon 
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muchas plazas y saquearon buen número de ciu- 
dades. Los cartagineses probaron ante todo los 
medios pacíficos enviándoles por embajador a 
Asdrúbal, creyendo que tendría algún ascendiente 
sobre ellos, puesto que había sido su capitán. 
Espendio y Mato quisieron privar a los suyos de 
toda ocasión de hacer las paces con los cartagi- 
neses y para ello los persuadieron de que matasen 
a Asdrúbal y los ciudadanos de Cartago que tenían 
prisioneros. Y no sólo los mataron, sino antes los 
atormentaron con mil suplicios, agregando a aque- 
lla violencia un edicto por el cual debían acabar 
de manera parecida todos los cartagineses que 
capturasen en adelante. Este propósito y su ejecu- 
ción aumentaron la crueldad y la obstinación del 
ejército contra Cartago. 


XXXIII 


Para ganar una batalla es menester que los hom- 
bres del ejército tengan mutua confianza en sí 
mismos y en su jefe 


Un ejército triunfará si tanto confía, que esté 
seguro de que vencerá a todo trance. Le propor- 
ciona esa confianza el hecho de estar bien armado, 
bien disciplinado y enterado de cómo es. Esa fe 
o esa disposición de ánimo se encuentra única- 
mente en los soldados que nacieron y vivieron jun- 
tos. En cuanto al capitán, conviene que se le 
estime por su prudencia; confiarán en él si obra 
con solicitud, valor y sangre fría y ostenta con 
seguridad y fama la dignidad de su rango. Conse- 
guirá lo último mientras castigue las faltas, no 
fatigue inútilmente a sus tropas, cumpla sus pro- 
mesas, asegure que el triunfo es fácil y esconda 
o aligere los indicios que revelen los peligros. 
Respetados estos principios, el ejército confía y, 
confiando, triunfa. Los romanos solían despertar 
en sus ejércitos esa confianza por medio de la 
religión. Por ello creaban cónsules atendiendo a 
los augurios y auspicios, y de la misma manera 
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despachaban embajadas, se ponían en marcha con 
las tropas y trababan batalla. Ningún capitán 
bueno y sagaz hubiera intentado una empresa sin 
hacerlo, porque reflexionaban que podía fracasar 
si sus soldados no creían tener los dioses de su 
parte. Cuando un cónsul u otro jefe militar com- 
batía desobedeciendo los auspicios, le castigaban 
inmediatamente, como aconteció a Claudio Pul- 
cro*. Así se comprueba en las historias romanas 
y con más certeza se observa en las palabras que 
Livio pone en boca de Apio Claudio ?, el cual se 
dolió con el pueblo de la soberbia de los tribunos 
de la plebe y, en demostración de que éstos co- 
rrompian los auspicios y demás ceremonias reli- 
giosas, dijo: «Eludant nunc licet religiones. Quid 
enim interest, si pulli non pascentur, si ex cavea 
tardius exiverint, si occinuerit avis? Parva sunt 
haec; ser parva ista non contemnendo, maiores 
nostri maximam hanc rempublicam fecerunt» ». 
Estas cosas pequeñas unen y despiertan la con- 
fianza de los soldados, cuya es la razón principal 
de: la victoria. Empero, deben ir acompañadas del 
valor, porque, si no, son inútiles. Los prenestinos 
enviaron su ejército contra los romanos y acam- 
paron junto al rio Alia, en el mismo sitio en que 
los galos vencieron a Roma. Hiciéronlo así con 


1. Cf. supra, I, 14. 

2. Apio Claudio Craso, sobrino del decenviro. 

3. «Ahora pueden mofarse de nuestras prácticas reli- 
giosas. ¿Qué importa que los pollos sagrados no coman, 
que salgan demasiado despacio de su jaula o que un pá- 
jaro lance un chillido de mal agiiero? Esas son cosas pe- 
queñas; pero nuestros antepasados no hicieron este Estado 

.... tan grande despreciando esas cositas» (Tito Livio, VI, 41). 
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el fin de estimular la confianza de sus soldados 
y con el de aterrar a los romanos con el recuerdo 
de lo allí sucedido. Aunque esta decisión se basaba 
probablemente en los motivos ya presentados, el 
resultado indicó que el valor auténtico no se arre- 
dra jamás. El historiador lo expresa con gran efi- 
cacia, haciendo decir al dictador, en conversación 
con el jefe de la caballería: «Vides tu, fortuna illos 
fretos ad Alliam consedisse: at tu, fretus armis 
animisque, invade mediam aciem»*. La bravura 
verdadera, la buena disciplina y la seguridad que 
proporcionan incontables victorias no desapare- 
cen por cosas sin importancia, ni lo inconcreto 
espanta, ni el desorden afecta. Así se ve en el 
siguiente episodio: dos Manlios, cónsules contra 
los volscos, mandaron parte de las fuerzas acam- 
padas a saquear, con el resultado de que tanto 
los idos como los que permanecieron sufrieron 
el asedio al mismo tiempo; de aquel peligro les 
salvó no la habilidad de los cónsules, sino el valor 
de los propios soldados. Sobre ello Tito Livio es- 
cribe esta sentencia: «Militum etiam sine rectore 
stabilis virtus tutata est». No prescindiré de 
narrar lo que hizo Fabio*. Entró una vez más 
con el ejército en Etruria y quiso darle confianza, 


4. «Tú ves que tuvieron en cuenta la fortuna de lo 
ocurrido anteriormente en este lugar al establecerse en el 
Alia; pero tú, que confías en las armas y en el valor, carga 
contra el centro del ejército» (Tito Livio, VI, 29). 

5. «El valor constante de los soldados protege incluso 
sin jefe». Nos ha sido imposible hallar esta cita en las 
ediciones modernas de Tito Livio. 

6. El cónsul Quinto Fabio. El episodio se narra en Ti 
Livio, IX, 37. 
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tanto más necesaria cuanto lo conducía a un país 
desconocido contra un enemigo del que no tenía 
experiencia. En su arenga a las tropas presentó 
muchas razones por las que podían esperar la 
victoria y agregó que podía decir más cosas, ex- 
celentes y reveladoras del triunfo, si no fuese pe- 
ligroso manifestarlas. Ha de imitarse esta sagaz 
conducta. 


XXXIV 


Qué fama, voz u opinión hace que el pueblo se 

incline a favorecer a un ciudadano, y sobre si 

asigna las magistraturas con más acierto que un 
príncipe 


En otra ocasión tratamos de cómo Tito Man- 
lio, llamado Torcuato, salvó a su padre Lucio 
Manlio de la acusación de Marco Pomponio, tri- 
buno de la plebe. El modo de hacerlo fue bastante 
violento e inaudito, pero el amor filial agradó a 
todos y no sólo no mereció reprensión, sino que, 
habiendo de designar los tribunos de las legiones, 
Tito Manlio recibió el nombramiento en segundo 
lugar. Este suceso me hace creer que es oportuno 
examinar cómo juzga el pueblo a los hombres en 
sus designaciones; de lo que descubramos vere- 
mos si es cierto lo que arriba se coligió: a saber, 
que el pueblo se equivoca menos en las eleccio- 
nes que el príncipe. 

Afirmo, por tanto, que la gente se fía en las 
atribuciones de lo que cuenta la voz pública y 
de la fama, cuando no se conocen sus obras, por 
la presunción o por la opinión que de un hombre 
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se tiene. Estas dos cosas obedecen, bien a los pa- 
dres de los individuos, los cuales fueron grandes 
y notorios en la ciudad, creyéndose por ello que 
los hijos serán iguales hasta que sus actos lo des- 
mientan; bien a la conducta del varón de que se 
trata. El proceder mejor consiste en la compañía 
de hombres graves, las buenas costumbres y la 
sabiduría. No hay más excelente piedra de toque 
de un individuo que las compañías que frecuenta; 
merecidamente adquiere buena fama el que trata 
con personas honestas, porque sería imposible que 
no tuviera alguna semejanza con ellas. O la pública 
notoriedad se logra gracias a una obra extraor- 
dinaria, aunque privada, que te resulte felizmente. 
De las tres cosas que conceden buena reputación 
en el principio, ninguna es mayor que esta última. 
La primera, debida a los parientes o al padre, es 
falaz y se extingue a poco si no la acompaña la 
virtud propia del que se juzga. La segunda, basada 
en tu conducta, es mejor que la primera y muy 
inferior a la tercera, porque hasta que no des prue- 
bas de ti, tu renombre se funda en la opinión del 
prójimo, que no cuesta alterar. Pero la tercera, 
que principia y estriba en hechos y en tus obras, 
te concede al pronto tanta gloria, que has de co- 
meter muchos desafueros antes de anularla. Así, 
pues, los nacidos en una república han de elegir 
lo último e ingeniárselas para ir cobrando ascen- 
diente con algunos actos extraordinarios. Muchos 
lo hicieron en Roma en su juventud, promulgando 
una ley de utilidad general, delatando las trans- 
gresiones de algún ciudadano poderoso o llevando 
a cabo otros hechos notables y nuevos que diesen 
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pasto a las conversaciones. Eso es necesario no 
sólo para conquistar reputación, sino para man- 
tenerla y aumentarla, y se consigue insistiendo 
en esas cosas, lo que hizo Tito Manlio durante 
toda su vida. Después de defender valiente y sin- 
gularmente a su padre, lo que fue el comienzo de 
su nombradía, combatió, al cabo de algunos años, 
con aquel galo, le mató y le arrebató el collar de 
oro al que debió el nombre de Torcuato. Pero no 
se contentó con estas dos hazañas, porque ya de 
edad madura mató a su hijo por combatir sin 
licencia, aunque hubiese vencido al enemigo. Estos 
tres hechos le concedieron más fama y celebridad 
imperecedera que los triunfos y victorias que ob- 
tuvo. La razón está en que Manlio en sus éxitos 
fue igual a muchísimos romanos, mientras que en 
las acciones indicadas hubo pocos o ninguno que 
pudieran comparársele. 

Al Escipión mayor no concedió tanta gloria el 
cúmulo de sus triunfos, como haber defendido a 
su padre en el Tesino, siendo un muchachito, y 
haber hecho jurar después de Canas con la espada 
desenvainada a muchos jóvenes romanos que no 
abandonarían Italia, como habían deliberado entre 
sí. Ambas hazañas fueron el origen de su reputación 
y sirvieron de escabel para los triunfos de Es- 
paña y África; la aumentó en el primer país devol- 
viendo la hija al padre y la mujer al marido. Esta 
conducta es necesaria no solamente para los ciu- 
dadanos que adquieren fama aspirando a los ho- 
nores de la república, sino a los príncipes con 
objeto de conservar su nombradía en el Estado. 
Nada promueve tanto la estima como favorecer, 
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de hecho o de palabra, el bien común, eviden- 
ciando la magnanimidad, la liberalidad o la jus- 
ticia, hasta que llegue a ser proverbial entre sus 
súbditos. 

Mas, volviendo al comienzo de este discurso, 
digo que no se funda mal el pueblo que concede 
una magistratura a un conciudadano atendiendo 
a las tres razones descritas; pero cuando el buen 
comportamiento inalterable de uno acrecienta su 
notoriedad, la elección es mejor, porque entonces 
casi nunca yerra. Me refiero solamente a las que 
se otorgan a los hombres en el principio, antes 
de que la firme experiencia los haga conocidos 
o de que oscilen entre una acción buena y otra 
mala. Por consiguiente, el pueblo se equivocará 
menos que el príncipe en cuanto a los criterios 
equivocados y la corrupción. Tal vez los pueblos 
se engañen al justipreciar la fama, el parecer y 
las obras de un hombre, estimándolas en más de 
lo que son en realidad, a lo que no se expone un 
principe, porque se lo advertirían sus consejeros. 
Desde luego, no están faltos de quien los aconseje, 
pero los buenos administradores y fundadores de 
las repúblicas establecieron que, en la creación 
de las magistraturas supremas de la ciudad, en 
que hay peligro de elegir hombres incapacitados, 
y viendo que la propensión popular se endereza 
a nombrar uno de éstos, cualquier ciudadano no 
sólo pueda, sino que tenga a gloria publicar en las 
reuniones sus defectos, a fin de que el pueblo 
juzgue con conocimiento de causa. Atestigua que 
existía esta costumbre en Roma el discurso que 
Fabio Máximo pronunció al pueblo en la segunda 
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guerra púnica, cuando todos tendían a crear cón- 
sul a Tito Optalicio, a quien él consideraba inepto 
en aquella ocasión. Habló, pues, oponiéndose a 
él y probando su insuficencia, hasta convencer al 
pueblo de que favoreciera a quien lo merecía más 
que él. En la elección de magistrados los pueblos 
juzgan por el aspecto externo; pero cuando les 
aconsejan como a los príncipes se equivocan me- 
nos que ellos. El ciudadano que aspire al favor 
del pueblo debe ganárselo con algún hecho nota- 
ble, al modo de Tito Manlio. 
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XXXV 


Los peligros que se desprenden de convertirse en 
el principal aconsejante de una innovación, que 
es tanto más peligrosa cuanto más extraordinaria 


Cuán peligroso resulta hacerse paladín de algo 
nuevo que importe a muchos, y cuán difícil ma- 
nejarlo y resolverlo de forma que se mantenga, 
sería materia demasiado elevada y prolija para 
tratarlo aquí. La remito, pues, a lugar más opor- 
tuno. Hablaré sólo de los peligros que amenazan 
a los ciudadanos o a los que aconsejan a un prín- 
cipe que se transforme en rector de una decisión 
espinosa e importante, de modo que se le impu- 
te por completo. Los hombres consideran las cosas 
por su fin. El mal que produce se imputa al autor 
del consejo, y si prospera se le elogia; pero el 
galardón no contrapesa ni con mucho el mal. El 
actual sultán Selim, llamado Gran Turco, se pre- 
paró (según refieren algunos que llegan de su 
país) para conquistar Siria y Egipto, cuando un 
bajá suyo, cuyo gobierno lindaba con Persia, le 
animó a atacar al Sufí*. Estimulado por el con- 
sejo, se decidió a ejecutarlo: con un grueso ejér- 


1. El shah de Persia. 
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cito llegó a una vastísima región, donde abundan 
los desiertos y las corrientes de agua escasean, y 
topó con las mismas dificultades que perdieron a 
muchas legiones romanas, hasta el punto de que 
perdió incontables soldados, aunque en la guerra 
era superior, por culpa de la peste y del hambre; 
se airó, pues, contra el autor del consejo y le 
mató. También se lee que bastantes ciudadanos 
fueron desterrados por haber recomendado una 
empresa que tuvo mal fin. Algunos ciudadanos 
romanos se convirtieron en jefes del empeño de 
que hubiese en Roma cónsul plebeyo ?. El primero 
de ellos que partió con los ejércitos conoció la 
derrota. Mal lo hubieran pasado los aconsejadores 
si no se hubiera portado tan valientemente la 
parte popular, en cuyo honor se había tomado 
la determinación. 

Es, pues, muy cierto que los consejeros de una 
república y de un príncipe se hallan metidos en 
estas zozobras. Faltan a su función si no reco- 
miendan sin temor las cosas que les parecen útiles 
a la ciudad o al príncipe; pero, si las aconsejan, 
su vida y su situación peligran, porque los hom- 
bres son ciegos y dictaminan que los consejos 
son buenos o malos conforme el fin que tengan. 
¿Cómo esquivar esa infamia y ese riesgo? No veo 
otro camino que el de la moderación, no hacer 
suya ninguna empresa, expresar su criterio sin 
pasión y defenderlo sin calor, para que la ciudad 
o el soberano lo siga de modo voluntario y no 
como si le hubiese obligado tu importunidad. 
Hazlo así, porque no será entonces razonable que 

2. Ocurrió en el año 367 a. J. C. | 
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el principe y el pueblo te aborrezcan por tu con- 
sejo, que no se obedeció contrariando a los más. 
Hay peligro donde muchos se opusieron, los cuales, 
ocurriendo un trágico fin, concurren a perderte. En 
este caso no existe la gloria que se adquiere al 
aconsejar algo, si resulta bien, contra la voluntad 
de muchos; pero se obtienen dos bienes. El pri- 
mero, evitar el peligro; el segundo, que si acon- 
sejas algo con modestia y tu consejo es desechado 
por otra decisión desastrosa, obtienes una gloria 
espléndida. Y aunque se logre a costa de los males 
de tu ciudad o de tu señor, y no pueda disfrutarse 
legítimamente, se ha de tener, sin embargo, en 
cuenta. 

No creo que pueda darse otro parecer a los 
hombres en este sentido, porque recomendarles 
que callen su opinión sería inútil para la repú- 
blica o a su príncipe y no evitarían el peligro. 
Poco tiempo bastaría para que se sospechase de 
ellos. Les podría incluso ocurrir lo que a aquel 
amigo de Perseo, rey de los macedonios, el cual 
huyó con unos cuantos familiares suyos, tras la 
derrota que le infirió Paulo Emilio, y puestos a 
hablar de las cosas pasadas, uno de ellos le indicó 
los muchos errores que había cometido, causa de 
su ruina. Perseo, indignado, exclamó: «¡Traidor! 
¡Tanto te demoraste en decírmelo y me acusas 
ahora que ya no puedo evitarlos!», y le mató él 
mismo. Éste sufrió la pena de haber callado lo 
que debió decir y de hablar cuando tenía que 
callar: no evitó el peligro por abstenerse de acon- 
sejar. Creo, por tanto, que han de observarse los 
principios antes expuestos. 


Digitized by Google 


XXXVI 


Las causas de que los galos antiguos y los mo- 

dernos franceses fuesen y sean todavía conside- 

rados en las batallas más que hombres en los 
comienzos y menos que mujeres después 


La ferocidad de aquel galo que retaba a cual- 
quier romano, cerca del río Teverone, a pelear 
con él y luego el combate que sostuvo con Tito 
Manlio, me recuerda lo que Tito Livio dice y re- 
pite: que los galos son en el principio de la batalla 
más que hombres y en la secuencia de la misma 
menos que mujeres. Muchos, al reflexionar esta 
circunstancia, creen que así lo dispuso la natu- 
raleza. Creo que es cierto; pero no que su natura- 
leza, que tanto coraje les da al principio, no pueda 
mejorarse de modo que su ferocidad persista 
hasta la conclusión de la lucha. 

Lo probaré diciendo que hay tres clases de 
ejércitos: uno, lleno de ímpetu y disciplinado, 
porque de la disciplina nacen el coraje y el valor, 
como el romano, pues en todas las historias se 
comprueba que reinaba el orden en las tropas 
durante largo tiempo disciplinadas. En el ejército 
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bien organizado no se debe hacer más que regu- 
larlo, y por ello en el romano, del que todos debe- 
rían tomar ejemplo, puesto que domeñó el mundo 
entero, no se comía, ni dormía, ni fornicaba, ni se 
llevaba a cabo ninguna operación militar o per- 
sonal sin orden del cónsul. Las huestes que de 
otro modo se conducen no son verdaderos ejér- 
citos y las hazañas que ejecutan dimanan de la 
cólera y el ímpetu, no del valor. Donde se regla- 
menta la valentía, empleando el coraje en el mo- 
mento oportuno, las dificultades no arredran y 
los obstáculos no espantan, porque las disposi- 
ciones adecuadas renuevan el ánimo y el ímpetu, 
basados en la esperanza de vencer, la cual no 
falta mientras las ordenanzas se conservan. Lo 
contrario acontece en los ejércitos que usan el 
furor sin mesura. Los galos iban menguando en 
el combate. No logrando vencer con la primera 
embestida, y no adecuando el furor en que con- 
fiaban a una prudente valentía, esto es, sin espe- 
rar más que en él, se enfriaban al no tener éxito. 
Los romanos temían menos los peligros a causa 
de su excelente organización; no desconfiaban de 
la victoria y reñían, firmes y tesoneros, con el 
mismo esfuerzo y la misma valentía al fin que 
al principio, enardeciéndose con el manejo de las 
armas. La tercera clase de ejércitos, sin ímpetu 
natural ni artificial disciplina, son los italianos de 
nuestra época, que resultan completamente inúti- 
les: jamás vencerán, a menos que derroten a un 
enemigo que huya por cualquier causa. No es 
menester citar ejemplos en prueba de que están 
faltos de valor. Como el testimonio de Tito Livio 
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basta para dar a entender cómo debe ser un buen 
ejército y cómo es uno malo, citaré las palabras 
de Papirio Cursor, cuando quiso castigar al jefe 
de la caballería *: «Nemo hominum nemo Deorum 
verecundiam habeat; non edicta imperatorum, non 
auspicia observentur: sine commeatu vagi milites 
in pacato, in hostico errent, immemores saeramen- 
ti, licentia sola se ubi velint exauctorent; infre- 
quentia deserant signa; neque conveniatur ad edic- 
tum, nec discernantur interdiu nocte, aequo iniquo 
loco, iussu iniussu imperatoris pugnent; et non 
signa, non ordines servent; latrocinii modo, caeca 
et fortuita, pro solemni et sacrata militia sit»2?. 
Este texto revela con claridad si la milicia de 
nuestro tiempo es ciega y obra al acaso, o si res- 
petuosa y regular, y cuánto dista de ser como la 
que merece en verdad el nombre de ejército, o 
cuán lejos se halla de tener el furor y la disci- 
plina del romano, o sólo el ímpetu de la gala. 


1. Quinto Fabio Ruliano. Cf. supra, 1, 31. 

2. «Cuando nadie respeta a los hombres ni los dioses, 
no observa las órdenes de los generales ni los auspicios; 
cuando los soldados vagan sin licencia al azar en territorio 
enemigo, olvidan su juramento para dirigirse sin permiso a 
cualquier lugar, abandonan por su propia autoridad las 
banderas sin custodia; cuando no se congregan a una orden 
y no combaten indiferentemente de día o de noche, en 
terreno favorable o desfavorable, por mando o no del ge- 
neral, y no respetan las enseñas ni la organización; cuando, 
al modo de los bandidos, el oficio de soldado se ejecuta a 
ciegas y al acaso, en lugar de ser regular y sagrado...» 
(Tito Livio, VIII, 34). 
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XXXVII 


Si son necesarios los encuentros parciales antes 
de la batalla decisiva y cómo se llega a conocer 
un enemigo nuevo cuando se quiere evitar 


Como en otro lugar discurrimos, en las accio- 
nes humanas siempre hay, además de otras difi- 
cultades, cuando se quiere rematar algo, junto al 
bien un mal, naciendo tan trabado con aquél, que 
parece imposible que aspirando a lo bueno falte 
lo malo. Así se ve en todo lo que realizan los 
hombres. El bien se logra con dificultad si la for- 
tuna no te auxilia de suerte que venza con su 
fuerza este inconveniente ordinario y natural. Me 
ha hecho acordarme de esto el desafío de Manlio 
y del galo, en cuya ocasión Tito Livio dice: «Tanti 
ea dimicatio ad universi belli eventum momenti 
fuit, ut Gallorum exercitus, relictis trepide castris, 
in Tiburtem agrum, mox in Campaniam transie- 
rit» 1, Considero, de un lado, que un buen capitán 


1. «Tuvo tal importancia para el resultado de toda la 
guerra la decisión de aquel combate, que el ejército galo 
abandonó precipitadamente sus reales, pasó al territorio 
de Tibur y se dirigió no mucho después a Campania» 
(Tito Livio, VIT, 11). 
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debe evitar en absoluto realizar algo que impre- 
sione, siendo de escasa importancia, desfavorable- 
mente a su ejército, porque es temerario entre- 
garse a una contienda en que no intervengan todas 
las fuerzas, ni esté en juego el resultado defini- 
tivo, como más arriba dije al aad la cus- 
todia de los pasos. 

Refiexiono, de otro lado, que los capitanes dis- 
cretos, al enfrentarse con un nuevo y reputado 
enemigo, necesitan experimentar antes de la ba- 
talla campal cómo son los soldados enemigos con 
escaramuzas, a fin de, conociéndolos y midiendo 
sus fuerzas con ellos, perder el espanto que su 
fama les causa. Esto tiene suma importancia para 
un jefe, siendo casi una exigencia el hacerlo, por- 
que te parecería que te diriges a una pérdida 
segura si no consigues antes con encuentros par- 
ciales librar tus tropas del miedo que la noto- 
riedad del contrario haya sembrado en su ánimo. 

Los romanos enviaron a Valerio Corvino con 
un ejército contra los samnitas, enemigos nuevos, 
cuyas armas no habían experimentado, y Tito 
Livio narra que Valerio ordenó algunos encuen- 
tros ligeros con los samnitas: «Ne eos novum 
bellum, ne novus hostis terreret?. Sin embargo, 
existe el gravisimo peligro de que tus soldados 
conozcan la derrota, crezcan su miedo y su co- 
bardía, y los frutos sean contrarios a tus propó- 
sitos, a saber: que los aterres cuando intentes 
envalentonarlos. Ésta es una de las cosas en que 
el mal está tan próximo al bien, que no es de 


2. «Para que no los espantase aquella nueva guerra, 
ni aquel nuevo enemigo» (Tito Livio, VII, 32). 
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extrañar que se elija aquél creyendo escoger éste. 
Así, pues, afirmo que un capitán sagaz ha de ob- 
servar con gran diligencia la precaución de que 
un incidente fortuito no acobarde a los suyos. Los 
desanima empezar una campaña con una derrota. 
Debe, por tanto, abstenerse de las escaramuzas, 
a menos que alimente la esperanza de obtener 
una victoria segura debido a las grandísimas ven- 
tajas que se le ofrecen. Evite guardar los pasos 
en que no quepa todo su ejército; procure defen- 
der únicamente las plazas cuya pérdida signifi- 
caría su ruina, cuidando entonces de protegerlas 
con su guarnición y el ejército propio, con el 
objeto de resistir al asedio con todas sus fuerzas, 
y deje indefensas las restantes: quedarse sin algo 
porque se renuncia a ello, manteniendo unido el 
ejército, no es una afrenta ni priva de la posibi- 
lidad de reconquistarlo. Pero si pierdes lo que 
pensaste defender y todo el mundo lo sabe, sufres 
entonces daño y pérdida y como los galos eres 
derrotado por cosa de poca monta. 

Filipo de Macedonia, padre de Perseo, varón 
guerrero y de gran prestigio en su tiempo, fue 
atacado por los romanos. Abandonó y devastó las 
comarcas que no podía defender, como quien, a 
fuer de prudente, juzgaba más pernicioso arries- 
gar su reputación perdiendo lo que defendiera, 
que perderlo como cosa sin importancia cedién- 
dolo al enemigo. Los romanos, apurados tras el 
desastre de Canas, negaron ayuda a sus clientes 
y súbditos, replicándoles que se defendieran como 
mejor pudieran. Estos partidos son harto mejo- 
res que comprometerse a defender algo y no ha- 
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cerlo luego, porque de esta manera se pierden 
amigos y fuerzas, y de aquélla sólo los amigos. 
Volviendo a los combates parciales, digo que el 
capitán, obligado por la novedad del enemigo a 
reñir, hágalo con tan entera ventaja que no co- 
nozca la derrota. O imite a Mario (que es lo me- 
jor). Marchó éste contra los cimbrios, pueblos fe- 
rocísimos llegados a saquear Italia, y espantables 
porque eran bárbaros, innumerables y habían de- 
rrotado un ejército romano. Mario creyó oportuno 
antes de darles batalla hacer algo que borrara el 
miedo que el enemigo causaba a sus soldados. 
Como capitán muy prudente, más de una vez situó 
las legiones en lugares por donde los cimbrios 
debían pasar. Así, dentro de fortalezas, acostum- 
bró a sus tropas a la visión del enemigo, para 
que, viendo una muchedumbre desordenada, car- 
gada de impedimenta, con armas rudimentarias 
y en parte desarmada, se encorajinasen y deseasen 
pelear. Otros deben remedar este sagaz expedien- 
te, evitando los peligros más arriba descritos, y 
no portarse como los galos: «Qui ob rem parvi 
ponderis trepidi, in Tiburtem agrum et in Cam- 
paniam transierunt»*, Como hemos mencionado a 
Valerio Corvino en este discurso, quiero indicar 
en el capítulo siguiente, mediante sus propias pa- 
labras, cómo debe ser un capitán. 


3. Este texto, con algunas variantes, viene a decir lo 
mismo que el traducido en la nota 1 del presente capítulo. 


XXXVIII 


Cómo debe ser un capitán para que el ejército 
confie en él 


Salió, como antes dijimos, Valerio Corvino con 
el ejército contra los samnitas, nuevos enemigos 
del pueblo romano. Para esforzar a sus soldados 
y darles conocimiento del adversario, los despa- 
chó a ciertas escaramuzas; pero no le bastó aque- 
llo, sino quiso hablarles antes de la batalla, reve- 
lándoles eficazmente en cuán poco debían tener 
aquel enemigo dado el valor de los soldados y el 
suyo propio. Obsérvese cómo ha de ser un capitán 
para que el ejército confíe en él, atendiendo a 
las frases que Tito Livio le hace pronunciar, es 
decir, éstas: «Tum etiam intueri, cuius ductu aus- 
picioque ineunda pugna sit: utrum qui audiendus 
dumtaxat magnificus adhortator sit, verbis tantum 
ferox, operarum militarium expers: anqui et ipse 
tela tractare, procedere ante signa, versari media 
in mole pugnae sciat. Facta mea, non dicta vos, 
milites, sequi volo, nec disciplinam modo, sed 
exemplum etiam a me petere, qui hac dextra mihi 


798 NICOLÁS MAQUIAVELO 


tres consulatus, summamque laudem peperi» ?. 
Estas palabras, sesudamente meditadas, enseñan 
a cualquiera cómo tiene que proceder si aspira 
al rango de jefe; lo que haga de otra .manera, 
descubrirá con el tiempo que su categoría, a la 
que llega por acaso o por ambición, le arrebata, 
no le concede reputación. Los títulos no ilustran 
a los hombres, sino los hombres los títulos. Ade- 
más, según el principio de este discurso, consi- 
dérese que los grandes capitanes utilizaron medios 
extraordinarios para afirmar la valentía de un 
ejército veterano, que debe enfrentarse con ene- 
migos desconocidos y poco comunes. Mayor dili- 
gencia ha de emplearse cuando se manda un ejér- 
cito bisoño, que jamás hizo armas con un adver- 
sario. Si el enemigo inusitado aterra al soldado 
curtido, más espantará al inexperto. No obstante, 
los buenos capitanes superaron muchas veces 
todos estos reparos con suma prudencia, como 
el Graco romano? y el tebano Epaminondas, de 
los que ya hemos hablado, que con tropas nuevas 
vencieron ejércitos hechos y muy expertos. 

Lo consiguieron ejercitándolas durante muchos 
meses en batallas fingidas, habituándolos a la obe- 


1. «También mirar con qué conducta, bajo cuáles aus- 
picios hay que emprender batalla: escuchar solamente al 
jefe, arengador diserto, fogoso sólo en palabras, pero ig- 
norante de las cosas militares, o al jefe capaz de manejar 
las armas, de ir delante de las enseñas y de meterse en lo 
más recio del peligro. Mis actos, no mis palabras, son 
lo que quiero que imitéis, soldados; no deseo que me 
pidáis únicamente instrucciones, sino ejemplo, que este 
brazo me ha conseguido tres consulados y la gloria más 
alto» (Tito Livio, VII, 32). 

2. Sempronio Graco. 
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diencia y al orden, gracias a lo cual los manda- 
ban después con entera confianza en las verda- 
deras. No se tema, pues, que un hombre belicoso 
no forme ejércitos eficientes, con tal de que no 
carezca de hombres. El príncipe que tiene mu- 
chos súbditos y carece de soldados, debe quejarse 
sólo, no de la cobardía de los hombres, sino de 
su pereza y escasa prudencia. 
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XXXIX 


Que un capitán debe conocer los terrenos 
eee, | 


Entre otras cosas necesarias para un jefe de 
ejército figura el conocimiento de los lugares y 
de las regiones, sin cuyo saber general y particu- 
lar no llevará nada a buen término. Todas las 
ciencias demandan práctica para su perfecta po- 
sesión, mas ésta exige una grandísima. Esta prác- 
tica, mejor, este conocimiento particular, se ad- 
quiere, entre todos los ejercicios, especialmente 
por miedo de la caza. Los antiguos escritores dicen 
que los héroes que gobernaron en su tiempo el 
mundo, se criaron en las selvas y se educaron en 
las cacerías. La caza, además de dar esa pericia, 
enseña infinitas cosas útiles para la guerra. Jeno- 
fonte, en la biografía de Ciro, refiere que el héroe, 
marchando contra el rey de Armenia, recordó a 
los suyos, al divisar el bando contrario, que aqué- 
lla no era sino una de las muchas cazas en que 
habían intervenido con él. Recordaba asimismo 
a los que enviaba a los montes a acechar que eran 
semejantes a los que tendían redes en las cum- 


26. — V. 118 


802 NICOLÁS MAQUIAVELO 


bres; y a los que corrían por lo llano, que se 
parecían a los batidores de fieras, las cuales caían 
en las redes al ser acosadas. 

Decimos esto a fin de indicar, lo que Jeno- 
fonte aprueba, que las cacerías son un remedo 
de la guerra. He aquí por qué ese ejercicio es 
honroso y necesario a los grandes hombres. No 
se logra el conocimiento de las regiones de ma- 
nera más cómoda que mediante la caza, porque 
informa a sus aficionados de los detalles de la 
comarca donde la ejercen. Cuando uno es ba- 
quiano de una región, comprende después con 
facilidad todas las nuevas, puesto que todos los 
territorios y sus partes ostentan alguna seme- 
janza y del conocimiento de uno se va fácilmente 
al de otro. Quien no domine sus recovecos, no sólo 
difícilmente, sino a costa de mucho tiempo cono- 
cerá los de otro. El perito en un pestañeo sabe 
cómo se extiende este llano, cómo se alza aquel 
monte, hasta dónde llega el valle y los demás acci- 
dentes del terreno, de los que obtuvo anterior- 
mente un conocimiento perfecto. Tito Livio de- 
muestra la verdad de esta aserción con el ejemplo 
de Publio Decio, tribuno de soldados en el ejér- 
cito que el cónsul Cornelio llevaba contra los sam- 
nitas. Como llegaran a un valle, donde los samni- 
tas podían encerrar a los romanos sin mucho tra- 
bajo, dijo al cónsul: «Vides tu, Aule Corneli, cacu- 
men illud supra hostem? Arx illa est spei salu- 
tisque nostrae, si eam (quoniam caeci reliquere 
Samnites) impigre capimus»”. Y anteriormente a 


1. «¿Ves tú, Aulio Cornelio, esa cumbre encima del 
enemigo? Es la ciudadela de nuestra esperanza y de nues- 
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estas frases de Decio, Tito Livio dice: «Publius 
Decius tribunus militum conspicit unum editum 
in saltu collem, imminentem hostium castris, aditu 
arduum impedito agmini, expeditis haud diffici- 
lem» ?. Después, enviado por el cónsul a aquel 
punto, habiendo salvado el ejército romano y 
deseando, llegada la noche, irse a fin de conservar 
tanto su vida como la de sus soldados, le hace 
pronunciar estas palabras: «Ite mecum, ut dum 
lucis aliquid superest, quibus locis hostes praesi- 
dia ponant, qua pateat hinc exitus, exploremus. 
Haec omnia sagulo militari amictus ne ducem 
circumire hostes notarent, perlustravit»*. Este 
texto revela la importancia y utilidad que tiene 
para un capitán saber la naturaleza de las comar- 
cas y territorios. Si Decio no hubiera estado en 
tal caso, no habría comprendido cuán útil sería 
al ejército romano aquella altura, ni sabido si era 
o no accesible; y una vez en ella, cuando quiso 
reunirse con el cónsul, rodeado de enemigos, no 
hubiese podido especular de lejos cuáles caminos 
le convenía seguir y cuáles parajes custodiaba el 


tra salvación, si (puesto que los samnitas la descuidaron 
como ciegos) nos apresuramos a ocuparla» (Tito Livio, 
VII, 34). 

2. «Publio Decio, tribuno militar, advirtió en el desfi- 
ladero una colina elevada, que dominaba el campamento 
enemigo, de arduo ascenso para una columna abrumada 
por la impedimenta, pero accesible para soldados descar- 
gados» (ibid.). 

3. «Venid conmigo. Reconozcamos, mientras quede un 
poco de luz, dónde colocan sus centinelas y qué caminos 
hay para salir de aquí. Vestido de un sayo de simple sol 
dado, para que el enemigo no notase aquel reconocimiento 
del jefe, examinó todos los detalles» (ibid.). 
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adversario. Por ello, Decio debió dominar perfec- 
tamente ese conocimiento, por el cual eligió la 
colina y salvó al ejército romano; después, hallán- 
dose sitiado, encontró la ruta que le salvó con los 
suyos. 


XL 


El engaño es glorioso en la conducción 
de la guerra 


En la vida ordinaria el uso del fraude es por 
demás detestable; en cambio, en la dirección de 
la guerra, resulta laudable y glorioso, y tan digno 
de fama es el que vence al enemigo con la astucia 
como con la fuerza. Así lo enjuician los escritores 
de vidas de grandes hombres, los cuales alaban 
a Aníbal y otros varones que destacaron por ese 
proceder. No presentaré ejemplos de ello, ya que 
tantos pueden leerse. Diré sólo que no estimo glo- 
rioso el engaño que te hace romper la palabra 
dada y los pactos concertados, porque si con ello 
adquieres a veces categoría y reino, como arriba 
se expuso, jamás te cubrirá de laureles. Me refiero, 
por tanto, al género de engaño que se emplea con 
el enemigo que de ti desconfía y que consiste pre- 
cisamente en la conducción de la guerra, como 
Aníbal que simuló huir junto al lago de Perusa! 
para rodear al cónsul y al ejército romano y 


1. Denominación corriente del Trasimeno, donde Ani- 
bal derrotó al cónsul Flaminio en el 217 a. J. C. 
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como cuando prendió fuego a las astas de su ga- 
nado a fin de escapar del poder de Fabio Máximo. 

Semejante a estas estratagemas fue la de Pon- 
cio, jefe de los samnitas, para confinar el ejército 
romano en las Horcas Caudinas: colocó sus tro- 
pas a espaldas de los montes y envió a muchos 
de sus soldados, disfrazados de pastores, con re- 
baños, a la llanura; los romanos los interrogaron 
acerca de la situación de las huestes samnitas y 
ellos, por orden de Poncio, convinieron en que 
estaban asediando Nocera. Prestándoles crédito, 
los cónsules se internaron en los desfiladeros 
Caudinos, donde los samnitas los cercaron en se- 
guida. Esta victoria, lograda con fraude, hubiera 
dado a Poncio gloria imperecedera si hubiese se- 
guido el consejo de su padre, el cual quería que 
los romanos se fueran con entera libertad o fuesen 
acuchillados sin excepción, evitando seguir el ca- 
mino intermedio: «Que neque amicos parat, ne- 
que inimicos tollit»?. El término medio, como en 
otro lugar se examinó *, fue siempre pernicioso 
en las cosas del Estado. 


2. «El cual no conquista amigos, ni suprime enemi- 
gos» (Tito Livio, IX, 3). 
3. Cf. supra, II, 23. 


XLI 


La patria se ha de defender a costa de ignominia 
o de modo glorioso, y de cualquier modo está bien 
defendida 


Estaba, decíamos, el cónsul y el ejército ro- 
mano cercado por los samnitas, los cuales pu- 
sieron a los vencidos condiciones ignominiosas 
(como eran hacerles pasar bajo el yugo y enviar- 
los desarmados a Roma). Los cónsules estaban 
atónitos y el ejército desesperado, cuando Lucio 
Léntulo, legado romano, opinó que no debían re- 
nunciar a ningún partido con que salvar la patria, 
porque, como la vida de Roma dependía de la de 
aquel ejército, había que salvarlo de cualquier 
manera; agregó que la patria queda bien defen- 
dida de todas las maneras, sean afrentosas o glo- 
riosas. Salvándose aquel ejército, Roma tendría 
tiempo de desquitarse de la injuria; si se perdía, 
aunque fuese con gloria, Roma perecería y con 
ella su libertad. Se siguió su consejo. Recuérdelo 
y obsérvelo el ciudadano que tenga que aconsejar 
a su patria, pues, donde se trata de su salvación, 
no cabe atender a lo justo ni a lo injusto, ni a la 
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misericordia ni a la crueldad, ni a lo laudable ni 
a lo ignominioso; antes bien, prescindiendo de cual- 
quiera consideración puntillosa, hay que aprove- 
char el partido que le conserve la vida y mantenga 
su libertad. Los franceses imitan este parecer en 
dichos y hechos cuando defienden la majestad de 
su soberano y el poder de su reino; ninguna frase 
los irrita más que la de «esta determinación es 
ignominiosa para el rey». Afirman que su monarca 
no sufre mancilla en ninguna deliberación, en 
próspera o adversa fortuna, porque si pierde o si 
vence lo achacan a la voluntad real. 


XLIT 


No deben cumplirse las promesas arrancadas por 
la fuerza 


Vueltos a Roma los cónsules, con el ejército 
desarmado y afrentado, el primero que afirmó en 
el Senado que no debía respetarse la paz acor- 
dada en Caudio fue el cónsul Espurio Postumio +, 
diciendo que el pueblo romano no estaba obliga- 
do por ella, sino él y los restantes que la habían 
convenido; y que el pueblo, a fin de exonerarse 
del compromiso, tenía que entregar a los samni- 
tas por prisioneros a él y a cuantos lo habían pac- 
tado. Con tanta obstinación defendió este propó- 
sito, que el Senado lo aceptó y le envió con los 
demás a Samnio, protestando que el acuerdo no 
tenía validez. La fortuna protegió a Postumio, 
porque los samnitas no le retuvieron y, vuelto a 
Roma, los romanos le tuvieron por más glorioso 
habiendo perdido que los samnitas a Poncio, que 
había triunfado. Son de notar en esto dos cosas. 
Una, que en cualquier acción se puede cosechar 


1. Fue el cónsul vencido en la ocasión que se menciona. 
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gloria: en la victoria se suele adquirir y en la 
derrota se obtiene probando que no tuviste culpa 
del desastre, o llevando a cabo un acto valeroso 
que la haga olvidar; otra, que no es infamante 
romper las promesas que se te arrancaron a la 
fuerza y que los conciertos impuestos referentes 
a lo público, cuando no se anulan con las armas, 
pueden incumplirse sin que haya afrenta para 
quien los quebranta. En todas las historias se 
leen ejemplos de esta suerte de infidelidad y en 
nuestra edad se ven a diario. No sólo no se res- 
petan entre los príncipes las promesas obtenidas 
con la fuerza, sino todas las otras en cuanto se 
anulan las razones que las hicieron aceptar. Si 
es laudable o vituperable hacerlo, si un señor 
debe conducirse o no de esa manera, se vio pro- 
lijamente en nuestro tratado de El Principe ?. Por 
lo tanto, no versaremos sobre ello al presente. 


2. Cap. XVIII. 


XLIII 


Los naturales de una provincia hacen gala casi 
siempre de la misma índole 


Acostumbran decir los varones prudentes, y 
no al azar y a humo de pajas, que se sabrá lo 
futuro considerando lo pretérito, porque todas 
las cosas de este mundo, en cualquier tiempo, 
tienen réplica exacta en la edad Antigua. Esto 
obedece a que, siendo los hombres sus autores, 
los cuales tienen y tuvieron las mismas pasiones, 
necesariamente surtirán el mismo efecto. Cierta- 
mente, en esta provincia sus hechos son más bra- 
vos y virtuosos que en aquélla, según la educa- 
ción y crianza con que los pueblos ordenan su 
vida. Facilita también el conocimiento de las cosas 
futuras por medio de las pasadas, la circunstan- 
cia de que una nación conserve durante largo 
tiempo las mismas costumbres, constantemente 
avara o artera, o posea otro vicio o virtud seme- 
jante. El lector de los pasados hechos de nuestra 
ciudad de Florencia, comparándolos con los ocu- 
rridos poco ha, reconocerá que los pueblos ale- 
mán y francés son codiciosos, soberbios, feroces 
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y desleales, cuyas cuatro cosas mucho ofendieron 
a los florentinos en distintas épocas. En cuanto a 
la deslealtad, todos saben cuántas veces se entregó 
dinero al rey Carlos VIII, el cual prometía de- 
volver las fortalezas de Pisa sin cumplirlo. Probó 
de esta suerte su mala fe y su codicia. Prescin- 
damos de los sucesos recientes. Quizá todos sepan 
lo que acaeció en la guerra que el pueblo floren- 
tino sostuvo contra los Visconti *, duques de Mi- 
lán, cuando, falto de otros expedientes, pensó 
traer el emperador a Italia? para que atacase 
Lombardía con su grandeza y sus huestes. El em- 
perador prometió guerrear contra los Visconti con 
mucha gente, defendiendo a los florentinos de su 
poder, siempre y cuando le entregasen cien mil 
ducados con que ponerse en marcha y la misma 
cantidad así que estuviera en Italia. Florencia 
consintió en ello, pagó la primera suma y luego 
la segunda; pero, cuando estuvo en Verona, re- 
trocedió sin ejecutar nada, por lo cual permanece 
entre los que no cumplieron lo pactado. Si Flo- 
rencia no se hubiera hallado apretada por la ne- 
cesidad o vencida por la pasión y hubiera leído 
y conocido las costumbres de los antiguos bár- 
baros, no habría sufrido engaño en aquella y en 
otras muchas ocasiones, y siempre hubiese sido 
igual y hubiese usado en cualquier ocasión y con 
cada cual los mismos procedimientos. En la Anti- 
giiedad, los etruscos*, oprimidos y derrotados 

1. Cf. supra, III, 6. 

2. Roberto del Palatinado (1400-1411). 

3. Recuérdese que en el original se llama a los etrus- 


cos «toscanos» y a los galos «franceses». Esta denomina- 
ción da pie a la analogía en que Maquiavelo apoya su tesis. 
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muchas veces por los romanos, comprendieron 
que no resistirían sus ataques con las fuerzas pro- 
pias y convinieron con los galos que moraban en 
esta parte de los Alpes, en Italia, que se reunirían 
con sus ejércitos e irían juntos contra los roma- 
nos a cambio de una suma de dinero. Los galos 
cogieron el dinero, pero no las armas, diciendo 
que lo habían recibido no para combatir con sus 
enemigos, sino para que se abstuvieran de saquear 
el país etrusco. Por consiguiente, los pueblos etrus- 
cos, a causa de la codicia y de la deslealtad de 
los galos, se vieron privados al unísono de sus 
caudales y del socorro esperado. El ejemplo de 
los etruscos y el de los florentinos muestra que los 
franceses se condujeron siempre de la misma for- 
ma, de lo cual se desprende hasta qué punto los 
príncipes pueden fiarse de ellos. 
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XLIV 


Muchas veces se logra con la impetuosidad y la 
audacia lo que nunca se obtendría con los proce- 
dimientos ordinarios 


Los samnitas, atacados por Roma, no pudieron 
dar cara a las tropas enemigas y decidieron, de- 
jando guarniciones en las plazas de Samnio, en- 
caminarse con todas sus fuerzas a Etruria, que 
estaba en tregua con los romanos, y ver si la pre- 
sencia del ejército inducía a los etruscos a tomar 
las armas, lo que habían negado a sus embajado- 
res. En el discurso que los samnitas pronunciaron 
a los etruscos, exponiendo principalmente la razón 
de su conducta, dijeron algo notable: «Rebellasse, 
quod pax servientibus gravior, quam liberis bellum 
esset»1, Así, con persuasiones y a causa de la pre- 
sencia de su ejército, los convencieron de que 
empuñasen las armas. En esto se aprende que el 
príncipe deseoso de obtener algo de otro debe, 
si se le ofrece ocasión, impedir que reflexione y 


1. «Que se rebelasen, porque la paz era más dura para 
los esclavos que la guerra para los libres» (Tito Livio, 
X, 16). 
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lograr que advierta la necesidad de la premura, 
la cual se logra cuando el suplicado comprende 
que tal vez se produzca una indignación inmediata 
y peligrosa si se niega o difiere la respuesta. 
Ésta fue la conducta en nuestro tiempo del 
papa Julio con los franceses y de monseñor de 
Foix, capitán del soberano de Francia, con el mar- 
qués de Mantua. El papa Julio quiso expulsar a 
los Bentivoglio de Bolonia, en cuya empresa había 
de menester las fuerzas francesas y la neutralidad 
de los venecianos; recurrió a unas y a otros, reci- 
biendo una contestación indecisa y obscura. De- 
cidió convencerlos de que debían hacer lo que él 
deseaba, privándoles del tiempo necesario para 
reflexionar. Salió de Roma con todas las gentes 
que pudo, se encaminó a Bolonia ?, ordenó a los 
venecianos que permanecieran neutrales y exigió 
al rey de Francia que le enviase soldados. Apre- 
tados por el tiempo, y comprendiendo que el Papa 
se indignaría si dilataban la decisión o se nega- 
ban, se sometieron a su voluntad, el rey mandó 
socorros y los venecianos no intervinieron. 
Monseñor de Foix estaba con el ejército en 
Bolonia, cuando se enteró de la rebelión de Bres- 
cia?. Para recobrarla podía seguir dos caminos, 
uno por tierras del rey‘, largo y trabajoso, y otro 
breve a través del dominio de Mantua 3; además 
de pasar por el territorio del marqués, tenía que 
entrar por ciertos vallados, en medio de los pan- 


En 1506. 
En 1512. 
Lombardía, que entonces pertenecía al rey de Fran- 
cia. 


nn 


Francisco Gonzaga. 
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tanos y lagunas que tanto abundan en aquella re- 
gión, los cuales estaban protegidos con fortalezas 
y otros medios. El de Foix eligió el camino más 
corto. Para obviar cualquier dificultad, sin dar 
tiempo al marqués de reflexionar, avanzó por él 
y ordénó al señor del dominio que le mandase las 
guías de paso. Obedeció el marqués, desconcer- 
tado por la súbita determinación, lo que jamás 
hubiese hecho si el de Foix se hubiera portado 
con mayor templanza, puesto que el marqués es- 
taba aliado con el Papa y los venecianos, y el pri- 
mero tenía en su poder un hijo suyo *, cuyas cosas 
le proporcionaban muchas excusas decentes para 
negarse. Pero cedió desconcertado por lo inespe- 
rado de la decisión y de las razones más arriba 
expuestas. Lo mismo hicieron los etruscos en el 
caso de los samnitas, tomando las armas que antes 
se negaran a empuñar debido a la presencia del 
ejército de Samnio. 


6. Federico Gonzaga. 


.. 


XLV 


¿Cuál partido es más conveniente en las batallas? 
¿Sostener el ataque del enemigo y acometerle des- 
pués? ¿O ser el primero en embestir? 


Los cónsules romanos Decio y Fabio fueron 
con dos ejércitos contra los samnitas y los etrus- 
cos. Llegando a pelear simultáneamente, hay que 
ver cuál de los distintos procedimientos de ambos 
cónsules fue el mejor. Decio atacó al enemigo con 
enorme impetuosidad y con todo su valor; Fabio 
lo sostuvo, convencido de que la lentitud sería 
más útil, reservando su ímpetu para más tarde, 
cuando el enemigo hubiese perdido el primer ar- 
dor de la batalla y, como nosotros decimos, su 
fuga. El resultado de la contienda dio la razón 
a Fabio, porque Decio se debilitó en los primeros 
asaltos y, viendo que su gente peligraba, para 
adquirir con la muerte la gloria que no podía 
conquistar con el triunfo, se sacrificó a sí mismo 
por las legiones romanas a imitación de su padre. 
Fabio, al saberlo, no quiso obtener viviendo me- 
nos honor que su colega muriendo: lanzó ade- 
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lante todos las fuerzas que había reservado para 
aquella ocasión y consiguió una honrosísima vic- 
toria. Se comprende, pues, que la conducta de 
Fabio es más segura y más digna de imitación. 


XLVI 


Por qué en una ciudad una familia suele tener 
durante bastante tiempo los mismos hábitos 
y caracteres 


Parece no sólo que una ciudad tiene leyes e 
instituciones distintas de otra, engendrando hom- 
bres más enteros o más afeminados, sino que en 
una misma se echa de ver esa diferencia entre las 
familias. Esto es cierto en todas las ciudades. 
Sobre la de Roma se leen muchos ejemplos: los 
Manlios fueron ásperos y tercos, los Publícolas 
bondadosos y amantes del pueblo, los Apios am- 
biciosos y enemigos de la plebe, y así muchas fa- 
milias tuvieron cualidades diferentes de las otras. 
Eso no debe achacarse únicamente a la sangre, 
que forzosamente varía con los enlaces matrimo- 
niales, sino tiene que proceder de la distinta edu- 
cación que se da en el seno familiar. Un mucha- 
chito de tierna edad, al oír hablar bien o mal de 
una cosa, se siente impresionado por ello y según 
ella ordena su conducta en los restantes años de 
su vida. De lo contrario, sería imposible que todos 
los Apios tuviesen la misma querencia y sintiesen 
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idénticas pasiones, como nota Tito Livio en mu- 
chos de ellos. Uno fue nombrado censor; su cole- 
ga, al cabo de dieciocho meses, como disponía la 
ley, dejó vacante su magistratura, pero Apio se 
negó a deponerla, pretextando que podía conser- 
varla cinco años, atendiendo a la primera ley que 
dieron los censores. Por su causa hubo muchas 
reuniones y escándalos, sin que renunciara a la 
censura, contrariando al pueblo y la mayoría del 
Senado. Quien lea el discurso que pronunció con- 
tra Publio Sempronio, tribuno de la plebe, verá 
en él la amplitud de la insolencia apiana y la bon- 
dad y humanidad de que hicieron gala numerosí- 
simos ciudadanos en obediencia de las leyes y los 
auspicios de su patria. 


XLVII 


Un buen ciudadano debe olvidar sus particulares 
injurias por amor a la patria 


El cónsul Marcio! en campaña contra los 
samnitas, resultó herido en una batalla. El Se- 
nado, en vista de que su estado ponía en peligro 
a las tropas, decidió enviar al dictador Papirio 
Cursor, el cual supliría los defectos del cónsul. 
Era menester que nombrase al dictador Fabio ?, 
cónsul de los ejércitos en Etruria; los senadores 
temieron que se negase a nombrarle por ser ene- 
migo suyo, y le enviaron dos embajadores a su- 
plicarle que depusiera su odio particular y le 
designase en beneficio de lo público. Fabio accedió 
por amor a la patria, si bien con silencios y otras 
muchas muestras indicó que el nombramiento le 
contrariaba. Imítenle cuantos aspiren a ser con- 
siderados buenos ciudadanos. 


1. Cayo Marcio Rutilio. . 
2. Quinto Fabio Ruliano. 
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Cuando el enemigo parece cometer un gran error 
hay que sospechar que oculta un engaño 


El cónsul hubo de apartarse del ejército que 
los romanos tenían en Etruria, llamado por algu- 
nas ceremonias que se celebraban en Roma, y 
quedó al frente de él el legado Fulvio. Los etrus- 
cos, intentando una traición, establecieron una 
emboscada cerca del campamento romano, en- 
viaron unos soldados, disfrazados de pastores y 
con bastante ganado, a la presencia del enemigo 
y avanzaron hasta la estacada del real. El legado 
se sorprendió de lo que se le antojaba irrazona- 
ble, descubrió la estratagema y el propósito de 
los etruscos fracasó. El jefe de un ejército no debe 
creer en un error patente del enemigo, porque 
ocultará un fraude, ya que no es razonable que 
los hombres sean tan incautos. Sin embargo, suele 
cegar a los hombres el deseo de vencer y no ven 
más que lo que parece favorecerlos. 

Los galos, después de triunfar de los romanos 
en el Alia, fueron a Roma y encontraron sus puer- 
tas abiertas y desprotegidas; sin embargo, estu- 
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vieron aquel día y toda la noche sin entrar, te- 
miendo una astucia e incapaces de convencerse 
de que hubiese tanta cobardía y tal imprudencia 
en los romanos que abandonasen su patria. En 
1508, combatiendo los florentinos con Pisa, Alfonso 
del Mutolo, ciudadano pisano, prisionero de Flo- 
rencia, prometió que abriría una puerta de Pisa 
si se le daba libertad. Le fue concedida. Luego, 
en el concierto de la empresa, comparecía a me- 
nudo ante los legados de los comisarios a la des- 
cubierta y acompañado de otros pisanos, que se 
retiraban mientras discutía con los florentinos. 
Fácil era conjeturar su doblez, porque resultaba 
irrazonable que se discutiera el asunto a la des- 
carada si no contenía engaño; pero el deseo de 
conquistar Pisa ofuscó tanto a los florentinos, que 
en la puerta de Luca, adonde fueron por orden 
suya, dejaron muertos con deshonor muchos jefes 
y Otras gentes por culpa de la traición de Alfonso. 


XLIX 


Para mantener libre una república se necesitan a 
diario nuevas disposiciones; y debido a cuáles 
méritos se llamó Máximo a Quinto Fabio 


Es inevitable, repetimos, que ocurran a diario 
en una ciudad grandes cosas que necesiten reme- 
dio. Cuanto mayores sean, más sabio debe ser el 
médico. Y si en todas las ciudades se producen, 
también los hubo, extraños e inesperados, en 
Roma, como en la ocasión en que pareció que 
todas las mujeres se habían confabulado para dar 
muerte a sus maridos, puesto que se descubrió 
que fueron tantas las que los habían envenenado 
y tantas las que habían preparado la ponzoña con 
el mismo propósito *. También ocurrió la conju- 
ración de las bacanales ?, descubierta en el período 
de la guerra macedónica, en la que estaban com- 
plicados muchos millares de hombres y de muje- 
res. De no haberse puesto en claro, la ciudad 
hubiese peligrado, así como si los romanos no 


1. La confabulación de las mujeres ocurrió en el año 
329 y fue delatada por una esclava. 
2. Cf. Tito Livio, XXXIX, 8-19. 
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hubieran sabido castigar, como era su costumbre, 
las multitudes transgresoras. Muchos indicios se 
tienen de la grandeza de aquella república y el 
rigor de sus castigos. También se conoce el gé- 
nero de las penas que aplicaba a los delincuentes. 
No titubeó en matar una legión entera por vía de 
justicia, o sacrificar una ciudad, o confinar a ocho 
o diez mil hombres con condiciones tan inauditas, 
que apenas podían cumplirlas no tantos, sino uno 
solo, como en el caso de los soldados derrotados 
en Canas, desterrados a Sicilia, a los que impuso 
que no vivieran en poblaciones y que comieran 
de pie. 

Pero el castigo más terrible consistía en diez- 
mar los ejércitos, en cuya ocasión se mataba, a 
suertes, un soldado de cada diez. No hay pena más 
espantosa para castigar una muchedumbre. Cuan- 
do ésta yerra, desconociéndose el verdadero cul- 
pable, no puede condenarse a todos, por ser de- 
masiados; castigar a unos y dejar impunes a otros 
sería una injusticia contra los castigados y los 
indemnes se atreverían a faltar de nuevo. Matan- 
do a suerte la décima parte, cuando todos mere- 
cían perecer, el castigado se queja y el que se 
salva se abstiene de errar, temeroso de sufrir la 
pena en otra ocasión. 

Por tanto, las envenenadoras y las bacanales 
recibieron el castigo que merecían sus pecados. 
Esas enfermedades perjudican una república, pero 
no de forma mortal, porque pueden atajarse siem- 
pre; pero si un varón prudente no corta de raíz 
las que hace tiempo afectan al Estado, la ciudad 
se perderá. En Roma, que concedía liberalmente 
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la ciudadanía a los extranjeros, había tantas gen- 
tes nuevas con derecho a voto, que el gobierno se 
alteraba alejándose de las instituciones y de los 
hombres conocidos. Quinto Fabio, censor, esta- 
bleció las gentes nuevas causantes del desorden 
en cuatro tribus, de forma que, confinadas en 
espacio tan pequeño, no corrompieran a Roma 
entera. Acertó Fabio en el remedio dado sin alte- 
raciones, y tanto agradó a los ciudadanos que 
recibió el honroso nombre de Máximo. 


3. Quinto Fabio Ruliano. 
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LA MANDRÁGORA 


PERSONAJES 


CALÍMACO : 
SIRO 

SEÑOR NICIAS 
LIGURIO 


SÓSTRATA 
FRAY TIMOTEO 
UNA MUJER 
LUCRECIA 


CANCIÓN 


Ninfas y pastores deben cantarla antes de la re- 
presentación 


La vida es breve y muchas las penas que se 
soportan viviendo y padeciendo. En pos de nues- 
tros anhelos, vemos cómo se pasan y se consumen 
los años, y que quien se priva del placer para exis- 
tir, en medio de angustias y de afanes, ignora la 
falacia del mundo, o de cuáles males y casos sin- 
gulares son víctima casi todos los mortales. Para 
esquivar ese enojo, elegimos la vida retirada y 
somos, siempre festivos y jocundos, hermosos ga- 
lanes y ninfas ledas. Vinimos con nuestra armo- 
nía a honrar esta fiesta tan placentera y a tan 
amable compañía. Nuevamente nos trae el nombre 
de aquel que nos rige, suma de todos los bienes 
en semejanza eterna. De tal gracia suprema, de tan 
dichoso estado, estad alegres y gozad de ellos, rin- 
diendo agradecimiento a quien os los concedió +. 


I. Se refiere a Francisco Guicciardini, gobernador de 
Módena, en cuya ciudad se presentó La Mandrágora en 
1526. 


27. — V. 118 
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PRÓLOGO 


Dios os salve, benevolentes espectadores, pues, 
al parecer, de vuestra benignidad depende el seros 
gratos. Si guardáis silencio, procuraremos infor- 
maros de un nuevo caso acontecido en esta tierra. 
He aquí cómo se os presenta el escenario: ésta es 
vuestra Florencia, que en otra ocasión será Roma 
O Pisa. El hecho os procurará risa sin duelo. 

La puerta que queda a mi diestra pertenece a 
la casa de un doctor, que lee sin tregua a Boe- 
cio 1. La calle puesta en esa esquina es la Via del 
Amor, donde el que cae jamás se levanta. Podréis 
conocer, si no os vais con demasiada premura, 
por el hábito a un fraile, prior o abad, que mora 
en el templo que está enfrente. Un joven, Calí- 
maco Guadagni, llegado ha poco de París, vive 
allá, en la puerta siniestra. Ostenta por pinta y 
señales prez y reputación de galanura entre todos 
los demás buenos compañeros. Una joven pacata 
fue de él muy amada y, engañada por él, acabó 


1. En el original se trata, en realidad, más que del 
autor de La Consolación por la Filosofía, de un juego de 
palabras: Buezio, de bue, «tonto». 
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como veréis y como yo quisiera que todos fueseis 
burlados. 

La fábula se titula La Mandrágora. Conoceréis 
la razón de ello en la representación, os lo pro- 
nostico. Su autor no tiene gran fama, pero os 
convidará gustoso a vino si no reís. Un amante 
miserable, un doctor nada sagaz, un fraile des- 
aprensivo y un parásito curtido en malicia, serán 
hoy vuestro donoso esparcimiento. 

Si el asunto es indigno, a causa de su livian- 
dad, de un varón que aspire a ser prudente y 
grave, excusadle pensando que procura con estos 
juegos vanos suavizar la tristeza de sus penas ac- 
tuales, porque a otra parte no puede volver la mi- 
rada: que se le ha vedado probar virtudes dife- 
rentes en otras obras y no hay premio para sus 
trabajos. 

El galardón que espera es que cada uno, apar- 
tado y cariacontecido, hable mal de lo que vea u 
oiga. Por eso, sin duda alguna, el siglo presente 
decae en todo de la antigua virtud. Dado que 
nadie censura, la gente ni se preocupa, ni se 
recrea en ejecutar, con mil incomodidades, una 
Obra, que tal vez arrastre el viento u oculte la 
niebla. 

Y si alguien creyese retenerle por el cabello, 
espantarle o contenerle en parte, con la maledi- 
ciencia, prevengo y digo a ese tal que el autor sabe 
también hablar mal, y que éste fue su primer arte, 
y que no honra a nadie en cualquier lugar del 
mundo en que la lengua toscana suena, aunque 
sirva a todo el que pueda llevar mejor capa que 
la suya. 
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Pero dejemos las murmuraciones a quienes les 
gusten y volvamos a nuestra materia a fin de no 
apurar nuestro tiempo en demasía. No se tengan 
en cuenta las palabras, ni cualquier monstruo que 
no sabe si vive aún. Calímaco sale y Siro, su fa- 
miliar, le acompaña. Ellos dirán la trama. Aten- 
ded todos y no esperéis otra discusión por ahora. 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Calimaco, Siro 


CALÍMACO. — Siro, no te vayas, que te necesito. 

SIRO. — Heme aquí. 

CALÍMACO. — Me parece que te maravilló mi in- 
esperada partida de París y que ahora te asombra 
que lleve un mes aquí sin hacer nada. 

SIRO. — Acertasteis. 

CALÍMACO. — Si no te dije hasta ahora lo que 
voy a contarte, no fue porque desconfiase de ti, 
sino por creer que el hombre no debe referir más 
que a la fuerza las cosas que no quiere que se 
sepan. Como ahora necesito tus servicios, no te 
ocultaré nada. 

SIRO. — Criado soy, y los que servimos no de- 
ben preguntar nunca a sus señores, ni escrutar sus 
actos, sino servirlos lealmente en cuanto dicen. 
Así lo he hecho y así lo haré. 

CALÍMACO. — Lo sé, lo sé. Me habrás oído narrar 
mil veces, pero no importa que lo oigas una más, 
que contaba diez años cuando mis tutores, muer- 
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tos mi padre y mi madre, me enviaron a París, 
donde he pasado veinte años. Y como a los diez 
empezaron las guerras de Italia, arruinándola, 
con la entrada del rey Carlos, me propuse esta- 
blecerme en París sin jamás repatriarme, conven- 
cido de que en aquella ciudad viviría más a salvo 
que aqui. 

SIRO. — Así es, en efecto. 

CALÍMACO. — Ordené que se vendiera toda mi 
hacienda, salvo la casa, y allí permanecí otros diez 
años en medio de una bonanza ilimitada... 

SIRO. — Ya lo sé. 

CALÍMACO. — ... distribuyendo mi tiempo entre 
los estudios, los placeres y los negocios. Me las 
componía de modo que una de esas cosas no es- 
torbaba a las otras. Así, y de ello estás enterado, 
viví en paz ayudando a todos y sin ofender a 
nadie, hasta que me persuadí de que era grato 
a los burgueses, a los nobles, a los forasteros, a 
los labradores, a los pobres y a los ricos. 

SIRO. — Ésa es la verdad. 

CALÍMACO. — Pero a la fortuna se le antojó que 
era demasiada mi felicidad y envió a París un tal 
Camilo Calfucci. 

SIRO. — Barrunto vuestro mal. 

CALÍMACO. — Ése, como otros florentinos, era 
frecuente convidado mío. Un día, en nuestro razo- 
nar, nos pusimos a discutir si las mujeres eran 
más bellas en Italia que en Francia. Yo no podía 
disputar sobre las italianas, puesto que tan niño 
era cuando me fui de mi tierra; pero un floren- 
tino presente tomó el partido de las francesas y 
Camilo el de las italianas. Tras muchas pruebas 
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en pro y en contra, Camilo prorrumpió punto me- 
nos que encolerizado que, aunque todas las mu- 
jeres de Italia fuesen monstruos, una sola, parien- 
te suya, bastaba a defender sus merecimientos. 

Siro. — Entiendo ya lo que os proponéis de- 
cirme. 

CALÍMACO. — Mencionó a la señora Lucrecia, mu- 
jer del señor Nicias Calfucci, sobre cuya belleza 
y hábitos pronunció tantas alabanzas que dejó 
atónitos a algunos. Se encendió tanto mi deseo 
de conocerla, que, renunciando a mis demás pro- 
pósitos, sin pensar si en Italia había paz o guerra, 
me vine aquí. A mi llegada comprobé que la fama 
de la señora Lucrecia, lo que rarísimas veces ocu- 
rre, es inferior a la verdad. En fin, que en mis 
deseos de estar con ella no tengo sosiego. 

SIRO. — Os hubiera aconsejado, si me hubieseis 
hablado en París. Ahora no sé qué deciros. 

CALÍMACO. — No te lo conté en busca de conse- 
jos, sino para desahogarme un poco y también 
para que te dispongas a ayudarme en caso de ne- 
c2sidad. 

SIRO. — Dispuesto estoy a ello. Pero ¿qué es- 
peranzas tenéis? 

CALÍMACO. — ¡Ay de mí! Pocas o ninguna. Atien- 
de bien. Mi primer obstáculo es su condición 
honesta y ajena por completo a los lances de 
amor; ser su marido rico, en todo sometido a 
ella, ni joven ni viejo; no tener parientes ni veci- 
nos con los cuales concierte alguna fiesta, velada 
o cualquiera otra diversión con que suelen delei- 
tarse las jóvenes. Además, en su casa no entra 
persona servil; no posee moza o criada que no le 
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tenga tanto miedo como respeto... En suma, no 
existe manera de intentar el soborno. 

SIRO. — ¿Qué pensáis hacer? 

CALÍMACO. — No hay que desesperar en las di- 
ficultades, porque todas tienen alguna solución, 
y aunque fuese débil y vana, la voluntad y el ape- 
tito del hombre por lograrla la muda y la hace 
parecer distinta. 

SIRO. — ¿En qué, pues, confiáis? 

CALÍMACO. — En dos cosas. Una es la candidez 
del señor Nicias, el cual, a pesar de su doctorado, 
es el hombre 